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ste libro es una verdadera “Summa” de 
autor une al requisito previo de un gran conoci 
geográfico, vastos conocimientos históri cOS, CHplon 
y de la idiosincracia de los grandes pueblos. Merito nc 
menor, en este tipo de obras, es su claridad expositiva, st 
de síntesis y su capacidad para descubrirnos ocultos resortes 
del devenir histórico. Es que precisamente es el espacio el único A 
gran invariante de la historia, “la.única magnitud estable en la E 
ecuación de la política mundial”. 

Debe señalarse igualmente su acierto en la explicación del rol 
respectivo de las potencias marítimas (Inglaterra, EE.UU.) y de 


las terrestres (Alemania, Rusia), la “eterna lucha entre el Mar 
y la Tierra”, que Carl Schmitt SApusicIó asimismo en sus - 
Obras. p: 
La política más actual queda iluminada con algunos de sus ma- : 


gistrales análisis, tal el caso del Capítulo VIII, “La comunidad 
del espacio danubiano”, donde se explica el actual drama de la 
ex-Yugoeslavia como el producto de la desarticulación y el fra- 
caso del Imperio Austro-húngaro en 1918. Asimismo, su estu- 
dio sobre Rusia, sobre su encierro terrestre y su necesidad de 
avanzar hacia los mares cálidos como una constante de su es- 
trategía y de su lógica expansiva, permiten comprender la pau- 
latina restauración de esa nación, como gran potencia mundial, 
tras su autoderrota por Gorbachov. 

Se trata, en fin, de un libro intenso, de lectura agradable, que 
ha de interesar tanto al especialista en Geopolítica, como al mi- 
litar, al diplomático, y en general al político realista que huye 
de las frases hechas que distribuyen gratuitamente las grandes 
potencias empeñadas en la lucha por el espacio. 
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ADVERTENCIA 


Cabe destacar la fecha de aparición de la obra original en alemán, en 
el año 1979, lo cual justifica ciertos desajustes en la exposición, sobre 
todo en el tema ruso. Por entonces la obra de demolición del Imperio 
Soutético efectuada por Gorvachov y la caída del Muro de Berlín no se 
habían producido, con lo cual los análisis de von Lohausen pueden 


parecer desactualizados al lector desatento. Empero, los parámetros 


básicos geopolíticos e históricos que expone el autor siguen siendo váli- 
dos para entender en profundidad los acontecimientos contemporáneos 
(1994), en especial la actual guerra en la ex Yugoeslavia y el ascenso 
de Zhirinouski. El cambio de actitud de la política exterior rusa vuelve 
a.enfrentarse con las pretensiones hegemónicas de las potencias maríti- 


- mas representadas por la OTAN. 


Cecilio Jack Viera 
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- PROLOGO 


El pensamiento en escala continental es el pensamiento de los imperios. 
Fue el de los británicos, cuando Inglaterra era aún una gran potencia y 
Londres el centro del mundo. Luego, al extenuarse en dos oportunidades 
venciendo al falso adversario, se les volvió extraño también a ellos Eon 
a los restantes europeos. 

Ahora también ellos se cuentan entre los “have-nots”, desde que en 
ciertas cuestiones, a causa de las grandes potencias, también a ellos les 
fue vedado abrir la boca. Pensar continentalmente es ahora su privile- 
gio. Ahora tienen ellas puesta la mano sobre las grandes reservas de 
espacio de la tierra y no desean escuchar a nadie discutir sus privilegios. ' 

En Inglaterra el orgullo de los defraudados por su imperio mundial 
sólo viene a su encuentro. En casa del insolvente no se habla de una 
quiebra negligente. Francia está ocupada en demasía con el propio 
hexágono, como para llorar mucho tiempo por sus horizontes perdidos. 
- Esto tampoco fue distinto anteriormente. Ya en la Guerra de los Siete 
Años se perdieron la India y el Canadá por inmiscuirse en disputas 
intraalemanas, sin padecer notoriamente por ello. De los siguientes en 
la fila de los desheredados, los japoneses, nadie sabe lo que en secreto 
piensan, y en Alemania gobiernan los profesionales de la derrota. 

De .este moldo, y dado que Norteamérica entiende por potencia 
mundial particularmente el dominio del mercado mundial, quedan para 
la gran partida de nuestros días sólo China y Rusia, es decir, —si se 
retrotrae un poco en la historia— los herederos de Gengis Khan. 

Lo que a todos los descendientes de Roma se les desprende tan 
notoriamente hoy en día, a ellos les quedó en la sangre: el sentido del 
espacio como arma, el arte de no dar muerte al adversario sino de es- 
trangularlo, de expoliarlo por medio del bloqueo cada vez más estrecho 
de su libertad de acción, de desviarle el agua paso a paso, de quitarle la 
tierra que lo nutre y el aire que respira. Esta evaluación del espacio, esta 
intolerancia al resurgimiento en parte alguna del pensamiento en escala 
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continental que los europeos desaprendieran, este menosprecio, por el 


contrario, por todos los medios del valor del espacio y de su posesión, 
pertenece también a la estrategia de desinformación universalmente 
desarrollada por el Kremlin. Aliados no le faltan. Todos le son en eso 
serviciales, desde los jefes de Estado hasta los editorialistas de diarios 
europeos de provincia. Á todos ellos un pensamiento en grandes espacios 
históricos y estratégicos les aparece como anacrónico. Para todos ellos — 
sea que provengan de la centroderecha o bien de la izquierda o de la 
izquierda absoluta— existe preferentemente sólo ya “política internacional 
interna”. 

“¡Cegad a vuestros enemigos, derrotadlos con desinlorición no 
permitid que mueran sabiendo sino que lo hagan en la ignorancia”, reza 
una regla básica de la guerra psicológica. 

La política mundial sólo distingue buenos y malos actores. ad: 
nación y tenacidad —ambas— son aquí el secreto de grandes éxitos. 

Gracias a ellas, del pequeño Gran Ducado de Moscú surgió lo que 
posteriormente fue Rusia, y de ésta la potencia mundial de los soviets. 
Su imaginación brinda a los soberanos en el Kremlin la visión de con- 
junto. Elllos piensan —lo que otros han desaprendido— continentalmente. 


- Aún tienen aquello que los lastimosos en Occidente, de puro 'miedo de 


aparecer como “imperialistas”, perdieran: el coraje para el poder. 
La lucha de los continentes 
La repetición en Asia de ciertas formas de la; sentasdls duriped decu- 


plicadas en su tamaño, es un hecho ya frecuentemente señalado por los 
aficionados a la cartografía. Italia reaparece en la India Occidental, el Po 


4 en el Ganges, el Etsch en el Brahmaputra, Sicilia en Sri Lanka, los Alpes 


Arabia, Italia y la India, y Grecia y ¡e 


en el Himalaya,. los Balcanes en Indochina,; el mundo insular griego en 
el malayo, Asia Menor en Australia, España en el Cercano Oriente, el 
Danubio encuentra en el Yang-Tse-Kiang! 'su análogo, los ríos bajoale- 


manes en los siberianos, Silesia en la Manchuria. 


Aun siendo esta vuelta de lo pequeño en lo grande —aquí las pe- 
nínsulas europeas, allá los subcontinentes asiáticos— una mera casua- 
lidad, no deja de ser, de la misma manera, tan evidente como acá la 
separación de Alemania del Mediterráneo, y como allá la de Rusia de las 
costas libres de hielos de todos los tres océanos.'De hecho, un ininte- 
rrumpido cinturón de subcontinentes que dan a los mares cálidos empuja 
a Rusia al frío patio trasero del Viejo! Mundo. En tanto que España y 
tel archipiélago malayo están sin 
embargo corno siempre separados un de otro por miles de millas, Ale- 


mania está, sin embargo, directamente conectada a Rusia, razón por la 
cual pa Ae penínsulas en eprrespondencia recíproca de a pares 


/ 


PRÓLOGO - | 9 E E | 11 


si la piencionada casualidad, 1 no así para Alemania y Rusia. Pues 
allá la posición de Rusia no sólo refleja en un marco universal. la de- 
Alemania en uno europeo, sino que Rusia también sucede a Alemania en 
la salvaguardia de intereses «continentales. ? teta 


— 


La política mundial, como lucha de razas y concepciones del mundo, — 


puede ser hoy entendida, con el mismo cerecho, como una de continentes. 
Así pues nuevos pueblos entran continuamente en el escenario ——re- 
emplazándose unos a otros—, tal el caso del duelo de las potencias 
oceánicas y continentales, primeramente Norteamérica para Inglaterra 
y finalmente Rusia en lugar de Alemania. Como antes ya las luchas 
eliminatorias de Francia con España y más tarde con Alemania, últi- 
mamente también las habidas entre Alemania y Rusia fueron sostenidas 
con la esperanza en ambas partes de, con la conquistada supremacía en 
el continente, hacer por fin inatacable de una vez y para siempre su 
posición respecto de las potencias marítimas anglosajonas —un legado ya 
transmitido por los Habsburgo españoles a los Borbones y, a través de 
Napoleón, de éstos a la dinastía de los Hohenzollern. Sucesivamente 
todos ellos habían tenido que defenderse de la arrogancia inglesa, como 


más tarde Europa, como conjunto, de la norteamericana. 


Cuando los anglosajones, incluso ante la derrota perfilándose ya 
claramente, seguían viendo, sus enemigos, como siempre, única y ex- 
clusivamente en los alemanes —lo cual además aún siguen haciendo en 
secreto—, arrojaron por la borda todos los conceptos del equilibrio eu- 
ropeo, exitosamente cultivados durante tanto tiempo por los británicos, 
vendiendo para ello enteramente su alma al plan norteamericano de 


_ favorecer una supremacía rusa en Europa. 


Sin embargo, aun sin que Norteamérica hubiera tomado partido, este 
camino de Madrid a Moscú, pasando por París y Berlín, resultó casi 
inevitable. Pues.la retirada hacia el interior seguía siendo aún la res- 
puesta del continente a las intrusiones provenientes del mar. Solamente 
gracias a ellos corrióse el centro de gravedad del poder continental en 


Europa más y más hacia el este hasta finalmente quedar incluso fuera 


de Europa. Si hoy está en Rusia, sustraído a toda intervención prove- 
niente del mar, no se pone con ello sino el necesario punto final a 
cuatrocientos años de “política de estabilización” inglesa. 

Rusia recoge la herencia de los alemanes, al igual que éstos habían 
recogido la de Napoleón. Lo que Alemania provocó dos veces actuando en 
defensa propia, a saber:'la abdicación de Inglaterra y Francia como 
potencias dominantes del mundo, no lo provocó hoy más para sí, sino 
para Rusia.* ' 

_ Geopolíticamente Rusia es la reiteración de Alemania en escala 


ox Ver también para este punto el trabajo La lucha de Rusia por Africa 
publicado por el autor en la Editorial Nation Europa, de Coburgo. 
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mundial, y en el aislamiento de Rusia se repite el de los alemanes. Su 
posición entre tres fronteras y apartada de los mares del mundo, las 
condiciones desfavorables y la longitud de las fronteras, la hostilidad de 
las potencias comerciales anglosajonas y de sus cambiantes cabezas de 
puente, la premura en quitar a estas últimas del medio, en lo posible de 
un modo fulminante, o sea asestando el primer golpe, el estar conti- 
nuamente preparados para la guerra y la más rápida movilización así 
como el agotamiento de todas las posibilidades de la “línea interna”, todo 
esto, junto con los inevitables costos, .es común a ambos —a la Alemania 
de entorices y a la Rusia de hoy—, y la imposición, en caso de guerra, de 
luchar primeramente por abrirse paso y procurarse las necesarias po- 
siciones nIcialeS para la posterior batalla decisiva es la misma. 


.. L LAS LEYES DEL ESPACIO - 


p El lugar de lo inesperado 


, El coraje para el acceso al poder requiere el gusto por el riesgo. Nada en 
- política, nada en estrategia es seguro. Siempre queda el ser humano, su 


voluntad, su capacidad de cargar sobre sí —como su permanente im- 

previsto destino personal — como las grandes incognitas. | 

- La historia es el lugar de lo inesperado. Sólo una cosa está fijada: 

el espacio que la sostiene. El es la única magnitud fija en la ecuación de 
la política mundial, todo lo demás es incierto. 

. Nadie sabe dónde y en qué país nacerá quién y cuándo habrá de 

morir. Un Alejandro, un Gengis Khan, un Napoleón, un Hitler nunca son 


—previsibles. El nacimiento de una hija en lugar de un varón puede, como 


en el caso de la emperatriz habsburguesa, provocar una guerra sobre 


otra, la muerte del jefe supremo del enemigo puede salvar a todo un 


subcontinente de un —de otra manera— seguro sometimiento, como en 
1241 al occidental. No fue la valentía mortal de los caballeros alemanes 
demostrada a la entrada de Liegnitz, en lucha contra los avanzados 
enemigos, la que evitó a los europeos en aquel entonces —en vísperas del 
gran ataque. tártaro— el destino de los iraníes, rusos y chinos, sino so- 
lamente la súbita llegada de la noticia de la muerte del Gran Khan 


-_Ugedei al campamento- mongol. Así como en 1241 Europa se salvó por 


propio esfuerzo, también Francia en 1914. Lo que aquí sucediera entre 


fines de agosto y principios de setiembre de aquel año, sucedió contra 
* toda probabilidad. El milagro no fue consumado por haber Gallieni 


arrojado a la batalla a todos los taxis parisienses completamente equi- 
pados. El verdadero milagro consistió en un grano de arena en el en- 
granaje de la maquinaria bélica del adversario. 

Continuamente en el curso de la historia las cosas toman otro as- 
pecto inesperadamente, al interponerse nuevas Hguras aún desconocidas, 


yo 
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obteniendo o bien resultados sorprendentes o bien del mismo modo 
" fracasando estrepitosamente como el caso de Grouchy en 1815 a la en- 


trada de Waterloo, o bien aquel del teniente coronel Hentsch sobre el 
Marne, sobreexigido por la orden recibida. 

Instruido por su enfermo comandante en jefe para viajar en su lugar 
al frente de combate y ordenar al ejército alemán del oeste, según su 
propio mejor parecer, o bien el ulterior ataque o la retirada, su mala 
suerte —y la de los alemanes— lo condujo no primeramente a los cuatro 
ejércitos vecinos en pleno ataque victorioso, sino a aquel primero de ellos 
al este de París, en cuya ala derecha la situación se había" vuelto 
transitoriamente crítica. Allí vivió él su primera batalla, vio por primera 
vez muertos y heridos, vio tropas retrocediendo exhaustas y excesiva- 
mente fatigadas y ordenó la retirada para todos los cinco ejércitos, para 
todo el ejército atacante en una extensión de 300 kilómetros. Tampoco 
los romanos deben su salvación a la leyenda de su propia alerta sino al 
graznido de los gansos capitolinos. La intervención de fuerzas invisibles 
en las acciones de los hombres nunca es previsible, nada del porvenir 
está'inobjetablemente predeterminado, salvo solamente su escenario: 
durante decenas de miles de años, el tamaño, clima y conformación de 


- nuestros territorios continentales y mares permanecen. Todas las dis- 


tancias están fijadas, el marco está praploBado de una vez y para 
Sap | | ¡ 


El coraje para la expansión | 
El coraje para el poder es la rueda matriz de la historia, la' fuerza im- 


e pulsora de todo progreso. Empuja los pueblos del pasado al futuro. Bueno 
o maligno según la política de la que se sirve, se prepara tanto para la 
magnanimidad cuanto para la justicia propia, para la acción necesaria 


“que invierte la necesidad” cuanto para el crimen. La justificación de 
cualquier poder es la responsabilidad contenida en él. 
El coraje para la responsabilidad levantó sobre las ruinas de la Roma 


occidental el Occidente cristiano y sobre él el renovado y así denominado 
Sacro Imperio Romano, el coraje construyó —en el sur para la mons- 


truosa destrucción, en el norte para el genocidio sin compasión— la 
también “cristiana” América. Extraños en tierra propia, eso son hoy, en 
tanto hayan sobrevivido a la masacre, los últimos aborígenes del Nuevo 
Mundo. Casi sin molestia, en cambio, los más exitosos bandoleros del 


. siglo decimonoveno se encumbraron hásta convertirse eh los jueces de la 


ética en el vigésimo. / 
"De doble filo en la elección de sús objetivos como de sus medios, el 


“coraje para el poder puede, en un cago, hacer efectivo el derecho del más 
fuerte con 2 formas civilizadas —acago las de las guerras de gabinete del 
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siglo XVIHI— y, en el otro, hacer perder calor a los delaclos de los más 


débiles a través de formas de lucha inhumanas. Continuamente, una 
estrategia humanamente indigna pone én duda también la política a la 


cual aquélla sirve. Toda política tiende ' a manipular hombres que la 


comprenden y a espacios que la quieren ejecutar. Otra no existe. El 'álma --.--.. 
del ser humano y el espacio terrestre son los campos de batalla. Lo son 
también de cualquier arte estratégico. Geoestrategia y. psicoestrategía, son Í 


sólo dos caras de una y la misma medalla. 


Ambos precisan de una relación desprej uiciada con el poder. Incluso | 


el mensaje de.no violencia-debió —véase a Mahatma Gandhi— prime- 
ramente ganar el poder en.1los corazones de los hombres, para surtir 


efecto históricamente. 
El coraje para el poder es empero coraje para la expansión, para la 
- conquista de espacio adecuado. Pues él. determina el destino de los 


pueblos a través de su tamaño, sus riquezas, su forma y su posición. Los 
pueblos en un lugar equivocado o en una excesiva estrechez malogran su 
papel histórico. 

Parece evidente, tanto en economía como en la conducción de la 
guerra, que el exito de la empresa depende del sitio elegido y el de una 


batalla.es cuestión del terreno elegido; también otro tanto, para el exito 


el fracaso de los Estados y los pueblos. 


El Dada no já ser inculpado 


- No se escucha esto con agrado. El espacio n no puede ser - llamado a cd | 
- cuentas y contra la situación geográfica no puede entablarse un pleito 


judicial. No puede inculparse a la isla que dio a sus habitantes la 


oportunidad de hacer fracasar una y otra vez la unión del vecino te- 


rritorio continental. Se prefiere inculpar a.los ingleses. No puede in- 
culparse al gigantesco territorio debajo del Artico de presionar a Sus 
hombres, cuánto más tiempo tanto más, a irrumpir en los océanos cá- 
lidos. Se prefiere inculpar a los rusos. No puede inculparse al corredor 
abierto desde el oeste hacia el este de Europa por forzar a los allí vi- 


- vientes, o bien a ensoberbecerse con sus vecinos o bien a cumplir la 
voluntad de estos últimos. Se inculpa a los alemanes. Sólo ellos son de - 


carne y sangre, el hombre quiere inculpar a sus semejantes. El quiere 
echárselas de juez, quiere. poder condenar, execrar y proscribir. De otra 
forma él no puede confirmarse a sí mismo. 

Por haber. perdido una batalla naval, que él no podría ni haber 
evitado ni menos aún ganado, se le hizo juicio al valeroso Rodjestwensky 
en San Petersburgo. Que la distancia de los puertos militares japoneses 


hasta Tsushima no alcanzara las 100 millas marinas, pero desde 
Kronstadt alrededor del cabo de la Buena Esperanza llegara a 20. 000, | 


1 
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no revestía importancia. La opinión pública y sus “terribles simplifica- 
dores” —“ces terribles simplificateurs” como los denominara Jakob 
Burckhardt— necesitaron su víctima. Poder ver detrás de la catástrofe 
de Tsushima otras causas que no sean la culpa humana había superado 
su capacidad mental. | 

Montesquieu vio esto aún más claramente: “No fue Pultawa —así 
escribe él sobre Carlos XII— quien lo ha echado perder; si no hubiera 
sido destrozado aquí, lo habría sido en algún otro lugar. Una cambiante 
suerte bélica puede prevenirse, no así un desarrollo que se desprende de 
la naturaleza de las cosas”. La “naturaleza de las cosas” fueron aquí los 
desmesurados pantanos rusos y el poder de sus distancias. Estos 'res- 
pondieron a Pedro y contra Carlos. El juego fue desigual. Uno disponía 
del poder del espacio como aliado, el otro no. Lo que en 1709 valió para 
- Carlos XII, valió en 1812 para N apoleón. Aura menta la naturaleza de 
' las cosas' ' resultó ser más fuerte. 


“La naturaleza de las cosas” pe E ¿ 

El hombre es el jugador, la tierra el campo der juego. Allá están los 
impulsos, aquí los límites. A cada época le indican lo posible —económica, 
estratégica y políticamente. Una política. que se corresponda ton el or- 
denamiento espacial natural permite mejores resultados que una que se 
realiza contra él. Recordar esto es el sentido de este trabajo, y la in- 
fluencia del campo de juego sobre el juego es su tema libremente elegido. 
Los ascensos y caídas de pueblos y Estados pueden comprobarse conti- 
.nuamente en las modificaciones del mapa. Sobre éste la historia señala 
g$u veredicto. Puede hacerse política con el mapa y contra él, pero a la 
larga, sin embargo, sólo con él se tendrá éxito. 

En el sitio equivocado aun el indultado pierde su futuro. Colón debió 
hacerse español para descubrir América. El príncipe Eugenio debió ir a 
Viena para conquistar Hungría, y un Moltke al servicio de Dinamarca 
nunca habría vencido en Kónigsgrátz y Sedán. El propio Napoleón, como 
patriota corso que una vez había sido, nunca habría llegado a cónsul o 
a emperador. Todos necesitaron de un trampolín que su tierra natal no 
les brindó. Siempre está, junto a ambas preguntas —quién hace qué y 
- cuándo—, la tércera —dónde sucede o desde dónde pao que es la 

decisiva. - 0 | 
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El pensamiento continental 


“La gran política a una vez e Gladstoné— A puede si ser concebida con- 


e 
Sas ¿ 
pl a E 


mapas en escala grande a la vista.” Pero una concepción de este tipo, un 


verdadero “pensamiento en continentes”, no es posible sin pensar si- 
multáneamente en siglos, ni se comprenden las razones de la política 
mundial sin la historia mundial. Cuando los césares trocaron a Roma con 
Bizancio, habían pasado ya 500 años desde el paso de las tropas de 
- Alejandro. Empero, el movimiento que él iniciara había continuado in- 
_ fluyendo y había desplazado hacia el este, cuanto más tiempo más 
- claramente, el centro de gravedad del mundo antiguo tardío. Empujados 


.. más por la necesidad que por propia voluntad, los romanos finalmente 


ejecutaron su testamento: el Bizancio imperial no fue ninguna perpe- 
; tuación de Roma sino el nuevamente resucitado imperio alejandrino en 
tamaño empequeñecido. i 

Ei camino propio de los romanos se dirigió a Occidente. Recién un 
sesquimilenio más tarde —con el ascenso de los reyes castellanos y- 
franceses y la formación de dos nuevas naciones de habla castellana 
y francesa en lugar de celta e ibérica— también esta conquista en- 
contró su fruto. En aquel entonces, los españoles y los portugueses 
ganaron para el mundo latino su propio continente, el sudamericano, 
y le aseguraron con ello el próximo milenio. En las acciones de los 
conquistadores el afán de espacio de los romanos encontró —1. 700 años 
después de César— su apogeo. 

El aliento de la historia es lento. Ninguna época ve prospectivamente 
más allá de lo que está acostumbrada a observar retrospectivamente. Los 
tiempos de vida acelerada son de visión corta y para las relaciones 
causales de efectos lejanos les falta la distancia:y la medida. La lógica 
del espacio obliga la los Estados y a los pueblos a transitar caminos 
- predeterminados. Una política obcecada puede pasar por alto esta 
compulsión, una porfiada puede rebelarse contra ella —y esto por un 
tiempo aún con éxito— hasta que llegue alguien que, tal como Pedro el 


- Grande en 1709, se sirva de esa lógica en su provecho. Puede permitir 


el ascenso de un Estado al nivel de potencia mundial a través de la 
fuerza de su expansión como Rusia, de la ventaja de su posición como 
Inglaterra, o de ambas como Norteamérica. | 


Cuatro potencias mundiales 


Los Estados y los imperios se erigen a partir de un desafío: de la na- 
turaleza a una determinada raza de hombres y de la región al pueblo que 
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la conquista. Para los romanos lo fueron las costas del mar Mediterrá- 


neo, para los británicos las del mundo entero. En cambio, las estepas y 
desiertos afroeurásicos sedujeron a la expansión mongólica, arábiga y 


rusa. Finalmente, la sed de oro y el libertinaje del Nuevo Mundo dieron 


alas al corte en Europa para la creación de una Contraeuropa más allá 
de las grandes aguas. 

El caso más sencillo es el de Inglaterra; el desafío fue desde un 
principio terminante: aquí la propia isla, allá el resto del mundo. Ante 
todo, una isla no dividida fue la base indispensable. Para lo cual se 
necesitó poseer para Inglaterra a Escocia y Gales y —a fin de tener li- 
bres las espaldas al Atlántico— sea como fuere también Irlanda. Una vez 
que estos países fueron posesión segura, la siguiente fue el océano y con 
él ya el mundo. No había nada entre ambos. Primer paso: las costas de 
lás islas británicas, segundo paso: las orillas opuestas. Pero éstas eran 
las de toda la tierra. 

Estas dos etapas estuvieron señaladas en la política inglesa por la 
naturaleza. Primeramente el completo dominio de las islas sobre las que 
se estaba sentado, luego el dominio de los mares: “Britannia rules the 


. waves”. El primer paso, por sus objetivos de carácter defensivo —de- 


fensivo aun en la conquista—, fue necesario, el segundo no. Toda potencia - 
insular puede en todo momento retirarse a su base, y sin entregar un 
pedazo de- sí misma. Recién aquí reside la única barrera realmente i in- 


-— tangible. 


La simplicidad de esta contraposición: aquí la isla local, bllá el resto 
del mundo, acá el británico, allá el extranjero, el “foreignier” o “vog” 
tabbeviatura de “very oriental gentleman”. Sé originó en la India. Pero, 
para el verdadero inglés incluso francés, en ciertas circunstancias, vale 


= como “vog”). Esto posibilitó a los ingleses trazar una clara línea entre 
ellos y todo lo no inglés y trasplantar su modo de vida propia sin alte- 


raciones a todas partes. Gracias al soberano; ¡desprecio por toda costumbre 


de vida del extranjero lograron —un éxito único en su género en la 


historia de la cultura—, al menos por el lapso de un escaso siglo, una y 
otra vez lo que a los demás no diera resultado, a saber: llevar consigo a 


todos lados la propia tierra natal y dej arla revivir en cualquier entorno 


por más extraño que fuera. 
La dominación marítima de los. iAnicos cubriendo todos los 
océanos concretó en el período desde 1815 hasta 1914, un viejo ideal de 


la humanidad: el mundo único. Lo concretó en todos lados procedente del 
mismo mar y contra toda diversidad ¡de costas. Ella forzó lo que la na- 


turaleza no concede: al ambiente acostumbrado, al idioma acostumbrado, 
a las usanzas acostumbradas, a todas las ventajas de la tierra natal, aun 


: también las de las comarcas difererltemente dotadas. Todo esto cayó en 
- suerte a los británicos sin el sacrificio de la propia adaptación, sin ser 
- absorbidos por un modo de ser exiraño. 
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Quien va al extranjero prefiere un. país extranjero bajo su propia y 
bandera. Vaya donde vaya, el ser humano quiere llevarse consigo su 
tierra natal. ze 


El continuado entrechoque de estas dos exigencias aa el mundo: ---- 


sin dear sin embargo, lo propio— impulsa la rueda de la historia. Unir 
lo que por naturaleza no lo está es la meta de toda conquista. Los im- 
gleses. tuvieron éxito en esta demostración de HD al lograr tal 
unión casi por completo. | | 

' Dieron el:ejemplo de la conservación del propio ser en cualquier 
entorno, el clásico ejemplo, porque. aquí una pequeña isla logró abrir a 
sus habitantes los tesoros de la tierra sin la compulsión de la emigración. 

Para los ingleses habían caído las barreras de la tierra. Adonde iban 
ondeaba su pabellón y se hablaba su idioma. A cambio de su indepen- 
dencia, también los británicos no ingleses se convirtieron en usufruc- 
tuarios de esta “Pax britannica”, de este imperio mundial abarcando 
todos los continentes, el único que jamás existió. 

Si el caso de Inglaterra es hasta aquí de una simplicidad clásica, el 
de Norteamérica ya no lo es.* Por cierto que tomada como una totalidad 
también Norteamérica es una isla y el Canadá, el país acompañante de 


los. EE.UU. al norte, la Escocia de América. Pero ya el sureño vecino 


México y la América Central anexa no tienen parangón con el modelo 
británico. Sólo geográficamente siguen perteneciéndole; étnicamente, 
empero, pertenecen al mundo latinoamericano, a aquel mundo com- 
pletamente heterogéneo de los mestizos, criollos y mulatos. También éste 
es sin embargo, en su totalidad, parte del doble continente americano. 
- No sólo Norteamérica sino la América total constituyen la unidad di- 
señada por los océanos; el hemisferio occidental es inmutablemente uno. 
Con ello es Sudamérica el primer socio de Norteamérica, determinado por 
la naturaleza; luego recién siguen a gran distancia las costas opuestas: 
Europa, Asia Oriental, Africa. Aun siendo tan diversos, también ellos 
tienen algo en común: están todos sobre una misma aunque distinta isla 
mundial, sólo que enormemente más grande, no sobre el doble continente 
americano sino sobre el afroeurásico que, también abarcando a Australia, 
se denomina el Viejo Mundo. También éste está partido en el medio. Lo 
que allá es el canal de Panamá, es aquí la travesía de Gibraltar a Adén. 
Aun cuando este segundo y más grande continente doble lleve absur- 
damente tres nombres, no deja sin embargo de ser uno solo. 

De este modo, nace para los norteamericanos una relación totalmente 


* Su ubicación en el mundo actual abarcador de toda la tierra tiene un 
parécido con la antigua Roma en el Mediterráneo. América divide los océanos 
como Italia lo hace con el mar Mediterráneo. En eso la península europea se ' 
correspondería con el Hellas de entonces, y México y América Central con la Gran 
recia de su Emp: | 
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distinta hacia el resto del mundo que la que tuvieron los británicos. El 
rival de Inglaterra fue el mundo entero, mientras que el de Norteamé- 
rica es el Viejo Mundo. Allá una vasta periferia se hallaba enfrente del 
diminuto centro británico; aquí la relación es doble: por un lado el Norte 
contra el Sur o, mejor dicho, la América anglosajona contra la latina, y, 
por otro, la América total contra el Viejo Mundo. En la disputa que de 
ello se infiere, la isla mundial más grande se encuentra en la posición 
momentáneamente más débil. En ella no se encuentra, como en América, 
sólo una potencia mundial sino ya mismo dos: Rusia y China, y conti- 
guamente, como posibilidad, una tercera: Europa. 

' También en China el espacio para su desarrollo está puesto —s]- 
lamento a Inglaterra en su tiempo— en forma de círculos cancén- 
tricos. El interno está constituido por el territorio situado dentro de la 
muralla, siguiéndole, ya más exteriormente, la explanada: Manchuria, 
Mongolia, Sinkiang, Tibet sobre el lado continental, y luego, sobre el 
oceánico, las islas y penínsulas que hoy son aún independientes: Indo- 


China, Indonesia, Filipinas, Taiwán, Japón, Corea, Indostán, Australia. 


> .Comparados con los jalones relativamente claros de la base de poder 
de ingleses, norteamericanos y chinos, los rusos, en cambio, parecen 
fluctuantes e imprecisos. Sólo su “centro —Moscú— es intocable. ¿Pero - 
dónde están las fronteras? Las fronteras se ofrecen particularmente allí 
donde la naturaleza opone, por sí, resistencia: costas, altas ¡montañas o 
desiertos. En el norte, Rusia da al Artico, al este está sobre los maci- 
zos de Pamir, sobre Tienchan, el Altai y sobre el mar de Okhotsk, 
traspasó el Cáucaso y los Cárpatos pero no el mar Negra, ni el mar 
Báltico, en suma, ni un solo mar. Y aun tuando en cuatro lugares 
vastamente distanciados unos de otros tenga puertas extensamente 
retiradas de las vías marítimas —en los mares de Barent y Báltico, en 


] el Negro y en el de Okhotsk—, éstas no tienen vinculaciones entre sí. 
- "Para lo que Inglaterra necesitó sólo de Escocia y de la vecina isla ir- 


landesa, Rusia necesita, ante las circunstancias desfavorables de su 


posición, de la apropiación de un sinnúmero de países que originaria- 


mente no le pertenecieron y con ello está —a pesar de haber más que 
centuplicado su superficie desde 1450 a 1950— aun sólo en el comienzo. 
Si el'paneslavismo la llevó hasta Praga y la liberalidad de Roosevelt aun 


hasta el Wéser, la irrupción en el mundo necesita Lei de más re- 


giones. - ; o 
El: poder de todo atacante potendial radica en do que amehaza y no 


en lo que posee. Y él amenaza, claro que sí, más que le que uni defensor 
. está en todo momento simultáneamente en condiciones de cubrir —la 


debilidad de casi cualquier defensa. El atacante no necesita cubrir nada. 


Ya queda cubierto al forzar al rival/a defenderse. 


En eso la situación de Rusia déspués de 1945 se parece en mucho 


a la alemana antes de 1914 y 1939. A pesar de su fuerte sujeción con- 


E 
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tinental, Alemania fue políticamente poderosa debido a la capacidad 
fundada en su posición —y sólo en la suyáa— para una unión hegemónica 


de Europa, así como la de Rusia hoy en la posible unión de la totalidad , 


del mundo del Atlántico oriental. | 

Para eso tiene posibilidades de defómia: de las que Alemania nun- 
ca dispuso: la independencia de cualquier bloqueo y la: retirada hacia las ' 
profundidades de su espacio esquivando el encuentro. Si su posición 
defensiva es. por ello :incomparablemente más fuerte que lo que la de 
Alemania jamás podría haber sido, su posición ofensiva no es, no obs- 
tante, menor. Amenaza Europa, Asia Occidental, India y China esca- 
samente menos que lo que en su tiempo Alemania —ya sólo por su 
posición central independiente— pareció amenazar a sus vecinos euro- 
peos. Aquello, a lo que hoy Occidente se halla enfrentado, no es otra cosa 
—por cierto que no por su nombre, su origen, su-orientación o su idioma, 
mas sí por su papel— que una Alemania decuplicada y con figura rusa, . 
. y, con ello, una fuerza avanzando inconteniblemente hacia la igualación 
de rango con las potencias marítimas anglosajonas. Esta igualdad de 
rango es su meta. | 

Norteamérica tiene las manos libres en ambos flancos, la izquierda 
sobre el océano Pacífico y la derecha sobre el Atlántico. Puede utilizar sus 
brazos sin trabas. Rusia no lo puede hacer, todavía. Es prisionera de las 
masas terrestres que la rodean por doquier. Le ponen cerco desde China 
y pasando por India, Asia Occidental y Europa Central hasta Escandi- 
navia. En ninguna parte —excepto en una sola, en la soledad de la 
península de Kola— Rusia alcanza el mar abierto. Donde tiene costas, 
. 0 bien éstas están durante todo el año o la mitad del mismo heladas o 
bien potencias extranjeras vigilan el acceso —así en el Bósforo, en los 
Dardánelos, en Suez y en Gibraltar y de una y otra parte Copenhague. 
Aunque segunda potencia mundial, está rodeada por todas partes de su 
propia tierra firme. 

En el curso de los siglos ha hecho retroceder más y más este anillo 
de Estados extranjeros que todavía siguen envolviéndola sin fisuras. 
Tampoco se ha abierto paso a través de ningún punto del mismo hasta 
el momento de la impresión de este libro; sin embargo, en Escandinavia 
y Alemania está pronta a hacerlo. . 
| Si también en 1978 el golfo Pérsico está todavía a una distaricia de 
- 450 km de la esfera de influencia soviética, Tientsin a 700, Shanghai a 
1.700 y Hong Kong a 2.300 km, las correspondientes distancias de 
Hamburgo ascienden a sólo 50 km, las: de Rotterdam a 300 km y las de 
Copenhague a 130. El Atlántico es, por ello, la primera y urgente meta 
de Rusia. Todas las vías hacia aquí son las más cortas; las resistencias, 
las más reducidas, el botín, el más grande; también el océano resulta - 
para Moscú —aquí— cercano. Los más importantes caminos de Rusia 
pegan a Occidente, su más importante complementación reside en Eu- 
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e Tropa y luego recién sigue el Cercano Oriente, luego Africa, luego el 
E restante Viejo Mundo y luego el resto. Entre todas las potencias mun- 
1 diales su posición es la más eompucada y al mismo tiempo la más 
¡ - promisoria. | | 2 


II. EL-PODER A TRAVES DE LA POSICION 


. Costas en lugar de fronteras 


, Aun cuando dos guerras mundiales financiadas por ella la elevaron a la 
- cima del poder en la tierra, Norteamérica se abstuvo de toda ampliación 
de su territorio nacional al cabo de aquéllas —prescindiendo de algunas 
islas en el Pacífico, aptas como bases navales. Lo que hasta aquí nece- 
sitaba se lo había “asegurado en el siglo XIX con el exterminio de los 
indígenas, con el robo múltiple a México y con la compra de Alaska; lo 
que aún le hace falta lo brinda la proximidad del Canadá. 

Además, Norteamérica tiene ambos océanos en sus flancos y, 
—haciendo caso omiso de la única y poco amenazada frontera con 
México—, no tiene fronteras terrestres, e inclusive ésta es preponde- 
rantemente desértica. No existen pues costas algunas en su continente 
que todavía deba conquistar. 

Totalmente distinto es el caso de la segunda, de la no norteameri- 
cana sino noreurásica potencia macroespacial que es Rusia. Tal como ya 
se explicara en la sección anterior, necesita aún considerables territorios 
fuera de los propios, sólo para recién chocar con sus fronteras naturales. 
Su afán de expansión no obedece a una escasez de espacio, sino a las 
dificultades: de tener excesivas y demasiado extensas fronteras y de- 
masiado pocas costas sin hielos, 

De lo que se trata es de la transformación de fronteras en costas. La 


- + debilidad de Rusia —su única inmerecida al lado de tantas culpas 


- propias— es su extremadamente poco favorable situación marítimo-es- 
tratégica. 

Los EE.UU. y Canadá están situados bre dos océanos; Europa y 
China sobre uno cada una, y Rusia sobre el mar helado. Los EE.UU. 
tienen a Sudamérica por sócio natural, China a Indochina y al archi- 
piélago malayo, Europa a Africa, y Rusia —si se prescinde de las mez- 
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quinas altas montañas de Irán y de los desiertos de Arabia—, en suma, 
a ninguno. Hacia el sur no tiene desfiladeros. Ricos países tropicales 0 
subtropicales no se encuentran ni delante de sus puertas ni sobre sus 
fronteras. ¿Es casualidad que la mayor parte de las tensiones, la mayor 
inquietud del mundo contemporáneo tengan aquí, en este campo inter- 
medio, su punto de partida? 

De los tres, hasta cuatro, posibles portadores de una potencia 
mundial independiente, Norteamérica dispone por naturaleza de la mayor 
libertad de acción, Rusia de la menor. Norteamérica no tiene, por 
ejemplo, en sustancia, ninguna frontera terrestre a tomar en serio, 
Europa y China una cada una, pero Rusia por lo menos dos. Tiene con 
China 6.000 km de frontera en conflicto, Norteamérica en cambio sólo 
- 15.000 km de agua. Lo que más allá de ellos sucede afecta a los nor- 
- teamericanos sólo en forma mediata. El Viejo Mundo no es su mundo. 
- Pueden inmiscuirse a voluntad en sus asuntos, pero también retirarse 
- nuevamente en cualquier momento, pueden cometer errores sobre errores 
- sin sufrir castigo. Rusia no puede hacer esto, al menos no en la medida 
en que lo hacen los EE.UU., pues está encadenada a su vecindario. 

Rusia y Norteamérica no tienen costas opuestas abiertas —están una 
con Otra dispuestas sólo a través del polo, no están enfrentadas océano 
mediante, y en todos los demás sitios están separadas una de la otra o 
por europeos o por asiáticos. Esto las convierte en posibles aliados. 


El poder es igual a dias por posición | 
- El poder es igual a la AN multiplicada por: la posición. Uiicament 
disponiendo de una posición geográfica favorable se hace valer la propia 
fuerza sin menoscabo. Las circunstancias favorables o. desfavorables de 
una posición pueden multiplicar el poder de un Estado, pero también 
reducirlo, a una fracción de sí mismo; pueden' lograr que el más débil, en 
determinadas circunstancias, gane más poder que el más fuerte. En una 
posición geográficamente desfavorable puede inclusive ser más débil el 
Estado militarmente mejor equipado que el que, en cuanto a fuerza, sea 
inferior. 
| La dependencia puede llegar a tal extremo que el poder real de un 

Estado, a pesar de crecer su fuerza militar, pueda no aumentar sino 
disminuir. Se puede ganar en fuerza económica y militarmente, y polí- ' 
ticamente debilitarse. La Alemania del/período entre 1870 y 1914 es el 
mejor ejemplo de ello. ? 

La fuerza es un concepto absoluto A el poder es sólo uno relativo. El 
poder existe sólo en relación con otros. Cuantos más aliados, más poder; 
cuantos más enemigos, menos. Los aliados son palancas para la multi- 
- plicación de la propia. fuerza, para las potencias marítimas son el bra- 
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zO alargado e sus flotas y para las ias atómicas de hoy, lo son de 
sus armas nucleares. Su-condición insular evitó hasta hace poco a In- 
glaterra toda necesidad de velar por la defensa «de su país. Necesitó 


. ejércitos”—<omo hoy Norteamérica— sólo allí donde quería atacar: Al--... 2 
igual que todos los imperios mundiales del planeta, también el inglés 
, surgió a fuerza de agresiones continuadas, pero —a diferencia de otros 
-: grandes imperios— sacando provecho de las oportunidades que conti- 
nuamente se le fueron, ofreciendo y no bajo la coerción de “tener que 
. comer a firi de no. ser uno mismo comido”. Ninguno de los territorios 
ocupados por los "británicos representó jamás amenaza alguna para In- 
- glaterra. Nunca necesitó precaverse de tales amenazas. Con el someti- 


miento de Irlanda y“Escocia resultante de la “anexión” compulsiva, quedó 


- hecho lo hasta aquí necesario y las propias espaldas quedaron cubiertas. 


-.. En relación con el continente le bastó jugar uno contra otro sus Estados, 
continua y mutuamente enemistados, de un modo tal que, en lugar de 
¡ganar supremacía el que allá era cada vez el más fuerte, calladamente 
'ganaba la propia. De la indispensable carne de cañón en tierra firme se 


encargaban aquí invariablemente las potencias de segundo y tercer orden. 

Alemania —especialmente la de 1914— se encontró en una posición. 
exactamente opuesta. Necesitó aliados solamente para cubrir sus fron- 
teras abiertas por todas partes. De ahí su alianza de 1878 con Austria. 
Lo que aquí se ofrecía sólo fue una mutua protección, el aseguramien- 
to de por lo menos un flanco y no la perspectiva de una conquista con- 


junta. La alianza fue necesaria pero no aportó ningún beneficio. Por el 


contrario, las alianzas de Inglaterra dieron béneficio. Concentradas in- 


variablemente en la obtención de ganancias, prometieron un botín, para 


los británicos en ultramar y para los aliados en Europa. Pero justamente 
en Europa aquella Alemania de 1914 no había tenido nada que ofrecer, 
a no ser que lo hiciera a expensas de sí misma o de Austria, al par que 
su estrechamiento significaba invariablemente también el de la propia 
base estratégica, o sea una indudable pérdida. 

Los británicos en cambio habían tenido qué ofrecer, y precisamen- 
te a costa de aquellas potencias centrales que —por ser vecinos de todo 


el mundo— pudieron ser recortadas en provecho también de todo el 


mundo. Cuantos más vecinos tenga un Estado, tantos más interesados 


-. en causarle daño pueden existir —la desventaja establecida por la na- 


turaleza a toda posición con fronteras numerosas. Necesariamente la 
libertad de acción de tales Estados es limitada, en tanto que la de In- 
glaterra fue —aun en 1913— virtualmente irrestricta usufructuando su 
condición de isla casi inexpugnable. 
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Libertad y oportunidad 


Todo ejercicio del poder está vinculado a dos clases de factores: la libertad 
para actuar y la oportunidad de hacerlo. Libertad de acción significa 
fuerza libremente disponible. Esta fuerza sólo tiene valor allí donde se 
encuentre con áreas para actuar. Privar de tales áreas de ataque a la 
política extranjera pero procurárselas a la propia son las dos misiones 
principales de toda estrategia: su estrategia defensiva y su estrategia 
ofensiva. Á decidir cuál de ambas prevalecerá, contribuye irremisible- 
mente la situación geográfica. o 

Cuánto-más retirado esté un Estado, cuanto más pobre sea en ve- 
: cinos y en fronteras abiertas, tanto más fácil le resultará defenderse de - 
' la violencia de otros, tanto más grande será su libertad de acción, tan- 
to más improbable empero también la oportunidad de hacer uso de ella 
(caso"Nueva Zelanda). A la inversa, cuanto más cerca esté situado un 
Estado del centro de los sucesos universales, cuanto más abiertas estén 
sus fronteras cuantos menos estorbos ofrezca su acceso a otros países, 
tanto más grande será aquella oportunidad. Pero simultáneamente 
también, tanto más se dificultará su defensa y tanto más susceptible a 
ser limitada será su libertad de acción. En concordancia con $u mayor 
- grado de apartamiento del mundo o de su protagonismo en él, con su 
posición más rica o más escasa en contactos, existen Estados que por 
razones naturales poseen fuerza defensiva y otros con fuerza ofensiva. En 
la mayoría de los casos una cosa excluye la otra. De ambas comdiciones : 
disponen solamente islas equipadas con flotas poderosas. Inatacables por 
tierra, pueden sin embargo sobre cualquier costa de la tierra intervenir 
en los enredos de otros. Esta ventaja es hoy; sólo amenguada pero no 
suprimida por la invención de las armas transoceánicas de largo alcance. 
Aun hoy Norteamérica sólo puede ser atacada por aquel que asuma las 
implicancias de una guerra atómica. 

En situación parecida a la de las islas A en su tiempo 
los Estados establecidos en tierras de alta montaña, protegidos por es- 
carpadas montañas linderas y que —<como el de los persas 0 el de los 
aztecas— podían extender su poder, en las planicies v vecinas en su de- 
rredor. " 

En una escala fuertemente más quÉña posiciones comparativa- 
mente similares condujeron a la supremacía de los amharos en Etiopía 
y de los castellanos en España, e nto, el en tal aspecto estratégi- 
camente más favorecido, Tibet, nunca logró políticamente desempeñar 
aquel papel que, como techo de cinco grandes países asiáticos, en rea- 
lidad le corresponde. También la tenacidad con que los franceses tie- 
nen firmemente agarrada a la Alsacia extendida delante de su país 
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tiene aquí su razón. La Alsacia brindó a Francia un doble provecho: el 
del fortalecimiento defensivo de los vosgos y el de significar un.tram- 
polín ofensivo hacia la planicie del' Rhin. Una significación parecida 


- para Austria habían tenido en-su tiempo Venecia y la Lombardía;-si-.... 
- milarmente; el sector del Inn, pero también Silesia y, luego de su pér- 


dida, Galitzia y la de Bucovina, Sin embargo, faltó aquí la fuerza ex- - 


pe cedente para sacar provecho a estas posiciones de salida. Jamás había 


tenido lá Austria cercada por todas partes por vecinos hostiles la li- 


_bertad en acción de su rival francés con sus espaldas y su flanco cu- 

_biertos por el océano. Sólo sus posibilidades ofensivas fueron más ri- 

' cas. Del mismo modo —obligada por la necesidad— lo fueron las de la 
Prusia abierta hacia todos los lados. 


AS 


Fuerza defensiva y ofensiva 


Si gracias a su situación Prusia y Austria ofrecieron muchas más áreas 
de ataque que cualquier otro Estado en Europa, también las encontra- 
ron, para tal finalidad, y en una medida mayor, en sus mismos alre- 
dedores. Por ello Alemania brinda geográficamente el ejemplo típico de 

un país con una disposición defensiva extremadamente desfavorable, o 
sea con una limitada libertad de acción ya determinada por la natura- 
leza, pero con favorables condiciones para la guerra ofensiva. Alemania 
conforma la cruz de los caminos de la península europea. Sus ejércitos 
tienen vía libre a Francia a través de los Países Bajos, a Rusia a través 
de Polonia y a los países del mar Negro a través de Hungría. A trueque 


de ello, a sus adversarios se les abren caminos libres de obstáculos en 


dirección contraria; y si Alemania, gracias a su situación central, usu- 
fructuó. también todas las ventajas de la “línea interna”, tuvo en cambio 
más vecinos —y con ello potenciales adversarios e cualquier otro en 
Europa. 

Sus fronteras (ueron demasiado numerosas, demasiado largas y 
demasiado desprotegidas, como para defenderlas con perspectivas de 
éxito. Tampoco el esquive del encuentro y el retiro hacia las profundi- 


.. dades de su interior —quizá según el modelo de Rusia— jamás fue aquí 
posible. Para ello, fue demasiado angosta y excesivamente poblada. 


Ninguno de sus centros vitales estuvo jamás alejado más de 200 kiló- 
metros de la frontera más próxima. Un país así sólo puede defenderse 
en tanto ataque. Otra elección no tiéne. Por ello Prusia, y más tarde la 


- Alemania prusiana, se vieron necesitadas, más que cualquier otro país 


en Europa, de evitar en lo posible las guerras. Por tal razón han con- 


ducido también menos guerras de este tipo que potencias comparables o 


(Inglaterra, Francia y Rusia) en el mismo período. 
Lo que aquí valió en otro tiempo para Prusia y que aún vale para . 
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Alemania tomada como un todo, vale también para Israel: demasiados 


vecinos, fronteras demasiado largas, demasiado ensambladas, demasiado 


angostamente dispuestas y demasiado abiertas. Incluso dentro de las 
líneas conquistadas en 1967, ni un solo punto está a más de 110 kiló- 
metros de distancia del más próximo puesto fronterizo árabe; antes de 
1967 eran incluso de sólo 40 km, y también este único punto estaba 
situado en el Neguev, en medio del desierto, mientras que en todos los 
restantes lugares la distancia a la frontera era de 20 km ¡y aún menos! 

- La libertad de acción —habíamos visto al comenzar— se obtiene 
solamente de una fuerza libre y excedente. La fuerza requiere empero de 
un campo libre y tal campo libre, a su vez, tiene únicamente aquel: que 
dispone de grandes áreas: de la anchura del océano, de las llanuras, de 
Rusia, de la profundidad del desierto arábigo. Lo que allí es posible no 
' lo es más en la angostura de un país interior. 


Al estar cubiertas hacia todos lados por la vastedad del mar, las islas 


“son siempre más fáciles de defender que las penínsulas, y éstas —por 
ejemplo, España— más fáciles que meros Estados de doble orilla como 
Francia, y éstos, a su vez, más fáciles que regiones del centro de la tierra 
firme. Lo que a la isla se le regala, al país con muchas fronteras se le 
prohíbe.* Indudablemente, en la historia reciente de Europa, Inglaterra 
encontróse invariablemente en el escalón más alto de la libertad de 
acción, y Alemania en el más bajo. Tener siete yecinos directos en 1914, 
- nueve en 1919 y doce en 1938 significa, políticamente, tomar otros tantos 
recaudos y, estratégicamente, tener otras tantas ataduras pero también 
otros tantos desafíos. En tal situación, limitarse a esperar hasta que los 
otros den la señal para el ataque —como luego también prontamente 
sucedió, en junio de 1914 en Sarajevo— no ofrece tampoco al más fuerte 
ninguna perspectiva de sobrevivir en libertad. Frente a esto Alemania 
tuyo sólo una ventaja: su situación central y su capacidad provista por 
la estrechez de su espacio para la más rápida centralización de sus 
fuerzas en el punto decisivo en cada oportunidad. Tuvo que jugar su 
carta, antes de que el adversario pusiera “sobre la mesa la suya: su 
aplastante superioridad de fuerzas. 
| Gran Bretaña —según podemos observar— pudo atacar y también 
lo hizo, en 1 dos oportunidades, pues como ana inatacable que antes era 


ds Si AN las islas —y del mismo modo las penínsulas con costas ie 


das y abiertas y con ciudades portuarias desprotegidas (como ser Italia)— fre- : 


cuentemente están en extremo expuestas a intrusiones provenientes del mar y 
con ello a desembarcos enemigos. Pero desembarcos exitosos requieren, además 
de la necesaria supremacía en alta mar (y últimamente en el aire), también de 
la terrestre, contra la cual y para rechazar fales desembarcos es suficiente o bien 
la sola supremacía en alta mar o bien la terrestre. La seguridad de las poten- 
cias insulares es por. ello, en la más amplia medida sólo una cuestión del pode- 
río de sus flotas. : 
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dispuso ya de antemano de la necesaria iotad de acción. Alemania tuvo 


que atacar si es que quería recién;alcanzar una libertad de acción 


. comparable con la británica —lo cuales una.muy apreciable diferencia. 

. —. AMÁ un regalo de la naturaleza, aquí sólo era lograble pagando.el 
precio de arriesgadas empresas militares. La isla concedió a los británicos 
una ventaja que resultaba casi imposible salvar. Salvar esta ventaja, : 
' quebrar el bloqueo y poder, con todo, crear la obra apenas posible se 


convirtieron finalmente para los: alemanes en una cuestión de sobrevi- 


vencia. ? 
| Allí donde Napoleón. había acinado; debían ellos pues probar « su 
:eficacia. Mas ya en 1914 estaban sobreexigidos con ello. Y malograron su 
intento, pero no a causa de Inglaterra, sino a:causa de un adversario que 
Napoleón aún no había conocido: Norteamérica. 


Es inobjetable que existen países cuya situación cooeráfea general 


O cuyo trazado de fronteras especialmente desfavorable excluyen de 


antemano una estrategia defensiva. El ataque y la defensa no son una 
cuestión que concierna a la moral sino al mapa cartográfico. Esto valió 


en 1740 para Federico el Grande del mismo modo que en 1967 para 


Dayan. Desde el ascenso de Norteamérica no es menos válido para Rusia. 


¿Qué es agresión? 


La estratenía es la suma de todos los procedimientos tendientes a lograr 


que las potencias extranjeras —tanto las enemigas cuanto las aliadas— 


se pongan al servicio de los propios deseos. La política fija las metas. La - 


estrategia es el camino que conduce a ellas. Ella vence las resistencias. 
Por tal razón, toda estrategia es necesariamente agresiva, aun cuando 


sirva. a propósitos puramente defensivos —a la conservación de lo 
existente y no a su modificación. Para una agresión de esta naturaleza 
no requiere de medios bélicos de ningún tipo, ya' el solo bloqueo puede 


ser más efectivo que todas las flotas y ejércitos con los cuales el blo- 
queado se defienda. Agresión significa cualquier forma de amenaza, de 
intimidación y de chantaje al adversario; cualquier intento de su debi- 


.. litamiento económico, de su ablandamiento moral, de su socavamiento 
“ideológico. La ofensiva militar es sólo una forma posible de agresión entre 
“muchas. 


No cualquier política persigue ataques de este tipo, ni enfoca desde 


el principio su mira hacia determinados adversarios. Frecuentemente el 
daño de intereses ajenos se da solamente como efecto colateral no de- 


seado. Mas invariablemente, quien actúa para modificar situaciones 
existentes se convierte políticamente en agresor, cualesquiera sean las 


formas utilizadas y también si de cuando en cuando resulta contra su- 


voluntad. Puede quererse la paz y a pesar de ello ser políticamente el 
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agresor y a la inversa, puede declararse la guerra y, sin embargo, estar 


actuando en defensa propia. El agresor —o sea, aquel que desea modi- 
ficar la situación existente— puede, por un lado, servirse de medios 
absolutamente incruentos. Así, por ejemplo, convirtióse el Mahatma 
Gandhi, a pesar de su estrategia de la no violencia, en un agresor en 
sentido "político frente a Inglaterra, al igual que en su tiempo los cris- 
tianos frente al Imperio Romano. Por otro lado, quien se vea acorrala- 
do —como ser Israel antes de la guerra de los “Seis Días— sólo puede 
superar su situación de emergencia a través de una embestida militar. 
Políticamente, no es pues la violencia física el criterio para conceptua- 
lizar la * agresión”, sino la acción para alterar situaciones existentes. 
Estas acciones de alteración no necesitan ser siempre conscientes de 
los antagonismos que originan ni, de ninguna manera —como ya se 


. señalara—, realizarse con la intención de dañar a una determinada parte. 
. Pero si conduce a ello es, no obstante, una agresión. El clásico ejemplo 
. de esto está dado por las relaciones germano-británicas antes de 1914. 


Políticamente fue Alemania —como cualquier tardíamente llegado— el 


- agresor, pues quebró el monopolio inglés del mercado mundial y desplazó 


las mercancías británicas con sus propias y: mejores. El hecho de que este 


desplazamiento sucediera exclusivamente en el campo de la economía 


privada —es decir, empresa contra empresa y no Estado contra Estado— 
y de que no contenía ninguna deliberada vanguardia contra Inglaterra, - 
sino que era solamente una inevitable consecuencia de la economía libre 


. de mercado, no juega al respecto más que un papel nulo. La competencia 
pacífica no es nunca pacífica, sólo es incruenta. 


Ya sólo el desarrollo de una industria pesada por parte de Alema- - 


A nia constituyó —entonces— un ataque contra Inglaterra. Fue inevitable, 
«desde que la superpoblada Alemania tuvo que, según conocidas palabras 


de Bismarck, “o bien exportar mercancías o bien seres humanos”. No 
queriendo: simplemente regalar su juventud, se decidió así por las 
“mercancías”, es decir por la competencia en, 'el mercado mundial; luego, 


quisiéralo o no, también por el ataque. ¡ 


“Si mañana Alemania fuera destruida, pasado mañana no habría | 
ningún inglés al que dicha circunstancia no lo habría de hacer más rico.” 
Esto escribió el Saturday Review ya en 1897, o sea casi veinte años antes 
de 1914. No obstante, Alemania vivía la ilusión de que se podía con- 
quistar el mercado mundial sin tener ¡que cubrir militarmente esta 


“conquista. Mas una política agresiva sin estrategia agresiva está con- . 


denada al fracaso. Quien ataca económicamente debe regolpear mili- 


'tarmente, de lo contrario abandona al Taboriosid la iniciativa estratégica 


y deberá volver a dar todo lo que con laboriosidad había ganado. No él 
sino. el-otro: será. —entonces— quien desate el golpe en el momento 
oportuno, en el lugar: que sea de su agrado y con los medios que desee. 

De tal modo que,.en un sentido estratégico, no fue Alemania sino 
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Inglaterra la que se convirtió en agresor, -por cuanto luego de un bien 


_. preparado aislamiento, intervino por libre decisión en la guerra que había 


: estallado en el continente y, a saber, consu arma más encon el: 


a 


:bloqueo. 2 AN qn -- ON 


En la medida misma en que el agresor político, no es ecctanamente 


un agresor estratégico, éste no será, en todos los casos el agresor mili- “. 
tar. Es decir —como entonces los alemanes en Francia— el primero en - 
lanzar la ofensiva. Y los dos casos, a su.vez, son válidos mae pencicn: E 
temente de la parte que declare la guerra. TE 


Estrategia es“aquello que constantemente vuelve doblegadizo al 
adversario. Con ello se convierte estratégicamente en agresor el que antes 
que nadie toma medidas para quebrar la voluntad del enemigo, indis- 
tintamente utilizando medios bélicos u otros. Puede desearse una gue- 


rra y favorecer por todos los medios su desencadenamiento pero sin 
- embargo tener motivos para dejar al enemigo dar el primer golpe, quizás 


para hacerlo aparecer ante el mundo o ante sus propios votantes como 
culpable, hacerle jugar sus cartas ganadoras, agotar sus fuerzas o —Ccomo 


en Vietnam— dejarlo hundirse en el barro de una empresa para la que 


no había solución militar. Quien con intención pone a otra potencia entre 
la espada y la pared en el terreno económico o en el diplomático, quien 
intencionalmente la coloca en la disyuntiva de tener que desatar el golpe 
es estratégicamente el agresor, y quien luego efectivamente desata el . 


golpe es el agresor militar o, en lenguaje técnico, el agresor “operativo”. 


La agresión estratégica comienza antes de la guerra y la operativa lo 
dá o iia ci la Segunda Guerra Mundial en el Pacífico. 


El 1 ejemplo eS Pearl Harbor 


| Quién quiera dota los mares no tolera que en la orilla de enfrente . 


exista alguna potencia que no dependa de él. En el caso de Norteamé- 
rica, esto vale para ambos océanos, para el Atlántico y para el Pacífico. 
En consecuencia, Japón debía caer. Y si no guerreaba por propia vo- 
luntad, debía ser-obligado a ello. Para tal fin, en julio de 1941 Roosevelt 


+: Inmovilizó, sin consideración, todos los activos que los japoneses man- 
“tenían en los Estados. Unidos. Este fue el primer desafio. El segundo fue 


su negativa a suministrarles su vital petróleo. El Japón mismo carecía 
de él. Si consumía sus existencias, quedaría paralizada no solamente su 
navegación y además as su industria, sino también su flota de 
guerra. 

El petróleo más próximo se encontraba en las Indias Holandesas. 
Pero, bajo presión norteamericana, los holandeses se unieron al boicot 
petrolero, perdiendo entretanto sus colonias —para siempre. Pero Roo--.: 
sevelt tenía a los japoneses allí donde los quería tener. Entre la espada 
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y la pared. Su situación no les permitió ninguna otra elección que la de 


optar entre dar el primer golpe o capitular por completo. Si accedían, no 
sólo quedaban económicamente estrangulados sino que también perdían 
su imagen delante de todo el mundo asiático. Las medidas del presidente 
norteamericano los tocaron en su punto más sensible: su demanda de 
igualdad con los blancos. En sus ojos, su actitud fue una expresión de 
arrogancia racial y una ofensa al color de su piel. Entonces cayeron en 
la trampa de él. 

“No declararé la guerra, pero la conduciré”, fueron las propias pa- 
labras de Roosevelt. Como a sus electores. había prometido la paz, el 
primer tiro no debía provenir de los norteamericanos. Esto habría hecho 
cargar a ¡Norteamérica con el estigma de haber sido el agresor. En 
consecuencia, impulsó al adversario a atacar y lo humilló tanto tiempo 
hasta que en Japón el partido de la guerra ganara la supremacía y le 


hiciera, por fin, el favor que estaba esperando. 


- 
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La estrategia de la píldora 


Cuando los japoneses fueron luego arrojados de vuelta a sus angostas y” 
superpobladas islas por la aplastante superioridad de los Estados Uni- 


- dos, fue éste quizás el más duro golpe que se haya aplicado jamás a un 


pueblo del Asia Oriental. Pues un pueblo sin una suficiente base de 
materias primas tiene la soga colocada en su cuello. Un pueblo tal ya 


deja de ser un adversario a ser seriamente tomado en cuenta; su bien- 


estar durará hasta que se decida ponerle fin. Cuanto más; crezca, más 
dependiente se hará. Mas si no crece, la otrora gran potencia se con- 


- vertirá, sólo por el continuado crecimiento sin trabas de los otros, 
- paulatinamente en un pequeño Estado. Su hundimiento es incontenible 


y sólo una cuestión de tiempo. No necesita para ello perder una sola 


provincia. Ya sólo basta que no añada nihiguna otra, al tiempo que sus 


afortunados vecinos van llenando poco a poco los grandes espacios, 
previsoramente ocupados por ellos, con sus hombres y sus planes. Una 
presión continuada hacia la emigración o la limitación de los nacimientos 


esa la larga más efectiva que una sangría bélica. Las restricciones te- 


rritoriales dañan más inadvertida y eficazmente que las pérdidas san- 


- grientas. Quitarle al enemigo el lugar para sus hijos es el medio más 
- Seguro para liquidarlo, la “píldora” es más eficaz Jue el napalm y el 
- fósforo. / , 
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Quién es pues el agresor? ¿Aquel que coloca a otros sus dedos ale cue- DS 
-, Mo o aquel que por prevención quiebra estos dedos? ¿Quién lo fue en 1948 
en Palestina? ¿Los que volvieron al país luego de dos mil años o los que * 


lo mantenían ocupado desde hacé casi un milenio y medio? Ambos lle- 
garon allí como conquistadores, los unos bajo Moisés en 1250 a.C. y los 
otros bajo Mahoma 635 años d.C. En el ínterin el país fue pagano y 
cristiano: bajo los romanos y los bizantinos. ¿El derecho de quién valía 


- al fin, el del primer conquistador o el del último? ¿El de aquel pueblo sin 


país, que vivía disperso por todo el mundo o el de aquel otro que desde 


_Marruecos a Persia era dueño de todos los oasis y desiertos? 


¿Y en 1967? ¿Fueron entonces los israelíes los agresores cuando 
asaltaron de noche a las tropas que se habían desplegado para avanzar 
contra ellos, o sus enemigos que habían querido arrojar a todos los ju- 
díos al mar?: 

¿Fueron en Noruega en mazo de 1940 los alemanes los agresores, 0 
los británicos a los que se anticiparon sólo por horas, o ambos? ¿Trátase 
de la intención o de la ejecución? ¿Es agresor el expulsado que quiere 
recuperar su país o el expulsor que defiende su botín? ¿Lo es quien 
rompe tratados obtenidos por la fuerza o su adversario que se aferra a 
ellos? 

Manifiestamente el solo ino agresor” no es suficiente para la 
caracterización de casos tan distintos; en un primer caso, puede serlo en 
sentido económico, en el segundo en sentido militar y en el tercer caso 
puede consistir en no dejar medrar al adversario, por medio de alianzas. 
Más sustanciosa que la diferencia de medios utilizados parece ser la 
cuestión de quién, llegado el caso, está políticamente en la ofensiva y 
quién sólo lo está EA camenta | 


La política prevalece sobre la estrategia 


| “¿Pero qué es, en este contexto, política y qué es estrategia? La diferen- 


ciación ya no es hoy propia de la especialidad. Expresiones tales como 
“estrategia económica”, “estrategia electoral”, “estrategia propagandista” 
contradicen la tradicional suposición de que la estrategia no es más que 


-—planificación militar superior. Por otro lado, términos tales como “polí- 


tica militar”, “política armamentista”, “política nuclear” dan a entender 
que todo lo militar está embutido en la política. 

La defensa es siempre un asunto político, su finalidad es exclusi- 
vamente de política exterior; la estrategia es, por consiguiente, política 
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exterior hecha realidad, lo que luego significa que, de ningún modo, sólo 
los militares se dedican a la estrategia, sino que en la misma medida lo 
hacen los diplomáticos, los propagandistas y otros. Obtener más de lo que 
se da por medio de hábiles negociaciones no es menos estrategia que 
alcanzar lo mismo a través de batallas y combates. Recién lo que se 
persigue con ello es lo que está ubicado en otro plano, recién lo que debe . 
alcanzarse es política. La política indica las metas. Ella señala los ad- 
versarios. La estrategia los somete. Todas las medidas conducentes a 
quebrar.o modificar la voluntad de otros son estratégicas, sin importar 
si los: medios a emplear son militares o no. Recién tal rigurosa: dife- 
renciación conceptual —aquí la política, allá la estrategia,.aquí la meta, 
allá el camino hacia dicha meta— posibilita tener claro el concepto. 
- Desarrollado con tal rigor por primera vez por Beaufre,* tiene de paso 
- la ventaja de una inequívoca jerarquía. “La política viene antes que la 
- estrategia. Ninguna estrategia, por más exitosa que sea, sustituye por 
- ello la carencia de una política. Sin ella, también una guerra ganada se 
convierte en una inversión errónea.” El tardío reconocimiento de 
Churchill: “Me da la impresión de que hemos carneado el chancho 
equivocado” constituye la expresión histórica de ello. La estrategia sólo 
puede forzar lo que la política ha querido. Lo que debe quererse. es una 
cuestión de cálculo de los estadistas y no del arte. de la estrategia. 
- Quien se equivoca en la elección del oponente no comete un yerro 
estratégico, sino político. Una guerra ganada con una meta erróneamente 
- elegida puede resultar más funesta que más de una guerra perdida. El 
triunfo militar por sí solo no tiene valor. Si el brinda al vencedor ma- 
- yor poder, mayor espacio, mayor libertad, entónces no fue palíticamen- 
.te un triunfo, sino, a pesár del triunfo, una derrota... | 
- Un ejemplo: Inglaterra en 1914 fue la primera potencia del plane- 
ta, y 50 años después, es peticionaria ante las; puertas de la CEE, y entre 
ambos hechos dos guerras mundiales ganadas. Libró ambas por propia 
voluntad, fue ella quien las declaró, triunfó en ambas, y, sin embargo, 
ambas resultaron un fracaso. En consecuencia, si bien su estrategia había 
resultado exitosa, su política fue, en cambio, errónea. Inglaterra debía 
mantener un imperio. Y esto sólo se logra con fuerzas libres en exceso. 
Podía hacer todo, salvo agotar este exceso y poner en juego su libertad 
de maniobra. También en la estrategia es válido aquello de que nunca 
debe gastarse más de lo que ingresa. El que no'quiere quebrar debe 
retirarse de la mesa de juego antes de que sea tarde. Pero Inglaterra no' 
..se retiró de la mesa de juego, ni en 1916 ni en 1940. Desestimó la se- 
ductora oferta de Hitler. En ambas 'ocasiones mascó rabia como un 


bulldog. Nunca debe guerrearse más Allá de lo que los propios intereses- 
requieren, la guerra nunca debe costar más de lo que, por lo menos, 


, A Lo 
* General y escritor militar francés. 


e ó 
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reditúa. Nunca debe, por afán de dañar al enemigo, perderse de vista el 
propio provecho. Es, en todos los casos,, ¿más OO que el perjuicio 
que se ocasiona al adversario. ; 
.. “Más Estádos —escribe Liddell Hart en una delorida alusión: a su 

pueblo— sucumbieron por ataques propios que por semejantes oposito- Ñ 


- res”. Inglaterra tuvo en ambas ocasiones la posibilidad de permanecer 
neutral, de esperar a que los demás se hayan agotado en la lucha y de... 


jugar, al final, el papel de árbitro decisor. En 1914 había tenido todas las 


cartas ganadoras en la mano y en 1939 todavía muchas; también en 1916 


e incluso en 1940, pero tampoco desistió entonces de la guerra, cuando 
ya era inequívocamente seguro que, por sí sola, no era capaz de resol- 
verla. No quería entre ella y Alemania un empate. Prefirió renunciar a 
su condición de potencia mundial. Quiso la derrota del adversario. El 
daño al enemigo le resultó ya más importante que el propio provecho. 
- — El ejemplo opuesto de ello es Francia. Exigida más allá de sus 
fuerzas en la Primera Guerra Mundial, ya experimenta veinte años 
después lo que cualquiera más débil vive en tal situación. No obstante 


- su victoria, restablécese enseguida, por sí misma, la natural relación de 


fuerzas, y en 1938 Francia se encuentra otra vez, como después de 1870, 
a la sombra del Reich. Y sucede entonces lo doblemente inesperado. 
Francia sufre en la campaña relámpago de 1940 la mayor derrota de su 
historia, pero, sin las pérdidas de 1914, permanece ocupada durante casi 
toda la guerra, es tratada con cuidado al tiempo que los demás des- 
perdician sus fuerzas, registra por primera vez desde hace cien años 
nuevamente un crecimiento de los nacimientos, es liberada —como la 
Bella Durmiente del Bosque— sin esfuerzos propios dignos de mención** 
y hacia 1960 es probablemente el único país en Europa que ganó, al 


menos parcialmente, la guerra: sus habituales rivales Alemania e In- 
glaterra se vencieron mutuamente, súbitamente ya no tiene enemigos en 


sus fronteras y, bajo De Gaulle y sus sucesores, ejecuta, incluso como 
única potencia europea, una política aún relativamente independiente; 
y todo esto no a. pesar de la catástrofe militar sino como consecuencia de 
ella. | 

Ambos celos evidencian el poco valor de las victorias militares 


.Que sean resultado de políticas erróneas. “Una rápida derrota —dice 
- Liddell Hart— es frecuentemente mejor que una victoria demasiado 


tardía.” No obstante lo cual también Francia fue junto a otros, perdedor 
en ambas guerras mundiales -—no en Europa sino como parte de Euro- 
pa. También su posición en el mundo.no es más la de 1914. También 
Francia paga juntó a los demás por los tres errores principales de la 
política europea posbismarckiana: 


** La “Résistance” no tuvo una influencia digna de mención sobre los 
acontecimientos militares. 
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— la automaticidad de sus alianzas, 

— la conducción de una guerra total y por lo tanto EN 
— el recurrir a potencias . no europeas para resolver conflictos 

intraeuropeos. 


También la guerra está subordinada a las leyes económicas. Ella 
debe destruir a fin de poder construir mejor y, por ello, tiene sólo sen- 
tido, en tanto la medida de la destrucción no haga ilusoria la construcción 
planeada. Aquí el primer requisito es que nunca debe estar puesto en 
juego más de lo que pueda ganarse. Para Inglaterra había un' imperio 
mundial puesto en juego, la apuesta fue por lo tanto demasiado eleva- 
da. El otro requisito: quien siempre asesta el primer golpe debe saber que 
también debe asestar el último. En consecuencia, no se debe contraor- 
denar'—como lo hicieron los alemanes en 1916— la ya comenzada guerra 
de submarinos y recién volver a lanzarla cuando se haya hecho ya de- 


- masiado tarde. No deben los tanques propios ser detenidos cuando están 


a punto de cortar la retirada al enemigo a través del canal como en 1940 
en Dunquerque. Hay casos en que resulta astuto construir puentes de oro 
al enemigo. Dunquerque no fue un caso de este tipo. “Quien ataca al rey”, 
escribe Morgenstern en su libro Estrategia hoy, “debe también matar- 
lo”. Los japoneses experimentaron lo que significa desencadenar un Pearl 
Harbor y luego no poder seguir golpeando. Se perdieron de “matar al rey” 
y perdieron entretanto la guerra. 
Los japoneses perdieron porque ni a ni pole meñte fueron 


ellos los agresores sino Norteamérica. Empero las decisiones suceden 


solamente en ataque. La defensa sólo sirve para ahorrar fuérzas o tiempo 
para un ataque posterior. El solo rechazo de un ataque ño es ninguna 


| . estrategia, la defensa sin contraataque retrasa meramente la derrota. Ya 


en 1908 escribió el presidente Theodore HH. Roosevelt: “Una flota sola- 
mente defensiva no tiene valor, intervenír en su favor es lo mismo que 
abrir un concurso de esgrima en el que sólo se admita atajar golpes. Una 
flota debe poder golpear al enemigo hasta que éste desista de seguir 
peleando”. Lo que es válido para cualquier flota vale también para toda 
otra Acta entrAtaBIca: | 


| Guerra ofensiva y defensiva | 


Una politica defensiva quiere mahtener la Quáción Histente y una 


- ofensiva, modificarla. A la larga ¡siempre obtendrán ventaja aquellas 


fuerzas que actúan para modificarla. Por ello, las guerras de agresión — 
o sea aquellas que se emprende para la modificación de la situación 
existente— son en la mayoría de ' ¡10 Casos más fructíferas que las guerras 


puramente defensivas. Ambas puccEn ser ganadas o perdidas, pero sólo 


a 
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las guerras de agresión pueden conducir a una real ganancia, sólo el 
. agresor puede obtener, por añadidura, algo' que se agregue a lo que ya 
tiene. Razón por la cual todo agredido, en caso de obtener una ventaja 
estratégica, enseguida se convierte también políticamente en agresor y : 
se resarce en do posible por más de lo que realmente padeció. 


Razón y sinrazón 


Raras veces el ataque y la defensa señalan hacia la razón y la sinrazón 
subyacentes. Todo pueblo y todo ejército creen tener la razón, pues ven 
caer y sufrir en primer lugar a los que les son allegados. Quien tira la 
primera piedra apenas si puede investigarse. En la generalidad de los 
-casos esta cuestión se pierde en la oscuridad de la historia y muchas 
- veces recién al cabo de los siglos, si es que se puede, podrá apreciarse 
certeramente quién habrá de cargar con la culpa. Comúnmente la cul- 
pa más nueva radica en una falsa paz. La mayoría de los tratados de paz 
se originan en la esperanza de dar por concluida la historia mundial en 
el punto en-que uno mismo fue el más fuerte. Tratados injustos generan 
guerras justas. Por otra parte, ningún fin, por más noble que fuese, 
justifica medios innobles. Nadie justifica la matanza de indefensos o el 
terror contra inocentes. La pretendida razón puede volverse indigna si 
- se emplean medios injustos y la supuesta sinrazón, en cambio, puede s ser 
atenuada por una conducción hidalga de la guerra. 

_ Donde hay vecinos, hay conflictos. Frecuentemente éstos están 
motivados, mucho más de lo que les es consciente, en la situación geo- 
gráfica de ambas partes, y subsisten hasta tanto los que hasta ahora 
fueron adversarios sean obligados por una potencia más poderosa a 
unirse y: superar sus antagonismos en un orden. que abarque a ambos. 


| E | 
Dos clases de toma de territorio 


En el curso de la historia, y sin que mediaran desafios algunos, llegó, en 
la mayoría de los casos, a utilizarse en forma indubitablemente unilateral 
la violencia, sólo en ocasión del primer encuentro entre pueblos que hasta 
ese momento aún se desconocían mutuamente, sea como cuando nómades 
y navegantes viniendo desde lejos se abalanzaron sobre comarcas que aún 
les eran desconocidas, como por ejemplo; las hordas de Gengis Khan 
sobre los países de la Eurasia o, posteriormente, los europeos sobre casi 
todas las costas del mundo. Sólo aquí el término “agresores” se corres- 
ponde con la realidad sin restricciones. Tales asaltos, al margen del 
interés por la mera aventura, el transitorio saqueo y la expoliación en 
el largo plazo, pudieron servir también al asentamiento propio —en este ' 
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último caso, con la irremisible consecuencia del inmediato sometimien- 


to de los nativos, en lo posible también de su esclavización y por aña- 
didura quizás de su rapto o de su expulsión; en todo caso, sin embargo, 
de su expropiación o bien parcial o bien completa. Y si ésta condujo luego 
—como en Norteamérica— también al borde de exterminar casi por 
completo todas las razas autóctonas, a las circunstancias de la agresión 
y de todos los actos de violencia que a ella sucedieron se suma todavía 
la del asesinato de pueblos (genocidio). Este se consumó aquí en forma 
de una ininterrumpida cadena de violaciones de acuerdos, unida a una 
guerra preponderantemente económica, sólo ocasionalmente respaldada 
por acciones policíacas, en cuyo transcurso los fundamentos de vida de 
indígenas indefensos a tales procedimientos fueron siendo planificada- 


mente destruidos. 


Los que a los hijos de los llanos vendieron frazadas intestadas con 
bacilos de tifus y cántidades masivas de alcohol de alta graduación, los 
que con premeditación les degollaron las manadas de búfalos —millones 
de ejemplares de ellos al cabo de unos pocos años— y con ello les qui- 
taron no sólo su alimentación sino también el cuero para su 'vestimen- 
ta y sus carpas, no fueron señores feudales —éstos sólo habrían exigido 
adhesión y tributos— sino ciudadanos de la primera república creada 
sobre el principio de la igualdad, que no queríán que los ads se les 
postraran «ante sus pies, sino su tierra. E 

Sólo los señores pretenden sumisión. Bregan por el poder, por tener 
súbditos y vasallos a los que puedan tomar juramento. El colono libre 
quiere, por el contrario, la tierra del prójimo y todo lo que sobre ella 
crece, y no quiere tampoco, como vecino, 'ninguna cara de una raza 
distinta de la suya, sino exclusivamente una similar. A los aristócratas 
un prejuicio tal les resultó desconocido. El color de piel de sus obligados 
es una cuestión secundaria. Como no se aceptan la pretensión de la 
igualdad de todos, tampoco así la del exterminio de los no iguales. La 


sumisión y la opresión caracterizan la conquista aristocrática, el exter- 


minio y la expulsión caracterizan, en cambio, la democrática. 

Si para los expulsados no queda sitio, porque los extranjeros qui- 
sieron quedarse para sí solos con todo el territorio y toda su riqueza, 
entonces su destino es la inevitable desaparición hasta que sus mise- 
rables restos sean reunidos en “reservaciones”, en esos campos de muerte 
de una raza indeseada. | E 


) 


Vencimiento o exterminio  / 
¡ 


_De este ejemplo de crímenes a uná raza que se extendieron a lo largo de 


toda una centuria; resulta que existen básicamente dos clases de guerra, 


- según que la meta sea exterminar o hacer dócil al respectivo adversario. 
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En un caso se persigue su eliminación fi Ísica, en el otro sólo torcer su 
- voluntad. Para este segundo caso es suficiente por regla general que el 
enemigo deponga las armas, a veces ya su solo cambio de pensamiento, .. 
el abandono de una determinada alianza, por ejemplo, o la evacuación 
de un determinado territorio, en casos más severos su sometimiento e 
incorporación al orden estatal propio. q 

Si se trata, por el contrario, no-sólo de quitarle al enemigo su poder 
sino también de robarle la: tierra sobre la que vive y de la que vive, 
entonces queda —como en Norteamérica— sólo la expropiación y el 
exterminio o —como en los territorios de Alemania Oriental— la ex- 
propiación y la expulsión. Quien no sólo quiere vencer al enemigo sino 
también heredar sus bienes debe ahuyentarlo de la tierra que se está 
deseando. En frases hechas como “Cartago debe ser destruida”, “Un indio 
muerto, un indio bueno”, “Kill the Germans” o “Arrojad los judíos al mar” 
se expresa el deseo no sólo de vencer al adversario sino de borrarlo del 
mapa. 

Entretanto, con frecuencia una cosa se vuelve pretexto para la otra. 
Si se está ya conduciendo una guerra, será de manera tal de infligir al 
adversario en lo posible las mayores pérdidas. Mata tantos enemigos 
como sea. posible, mientras exista la ocasión para hacerlo, pues más tarde 
quizá ya no sea así —este pensamiento anida en cualquier conducción de 
una guerra que se haya degenerado hacia el asesinato. También anidó 
en los ataques terroristas de la Segunda Guerra Mundial. Este deseo 
subsiste determinantemente con frecuencia mucho más allá del armis- 
ticio. Véase la persistencia del bloqueo alimentario contra Alemania luego 
de noviembre de 1918, véase el plan Morgenthau luego de mayo de 1945. 
Si intencionalmente el daño al adversario se extiende más allá de lo 
necesario para quebrar su voluntad, se llega a la masacre sistemática de 
indefensos y entonces —como el ataque de Churchill contra Dresde— este 
daño al enemigo se vuelve subrepticiamente de medio para un fin en un 
fin en sí mismo, y la meta estratégica de su vencimiento se transforma 
en la meta política de su exterminio. 

En las guerras civiles tal orientación política se convierte frecuen- 
temente en regla, en otras guerras comienza significativamente a pre- 
- valecer cuando una u otra parte pretexta estar cumpliendo una misión . 
ética, como, por ejemplo, estar luchando por la libertad, la paz y el 
progreso. De un modo excesivamente fácil el argumento de estar lu- 
chando por una cosa mejor que el adversario conduce a una correspon- 
«diente desinhibición en la elección de los medios. El efecto brutalizador 
de tal motivación ideológicamente adornada de conducción de la guerra 
propia atraviesa la historia de nuestro subcontinente desde las luchas 
religiosas de la Contrarreforma hasta la guerra de fósforo de los EE.UU. 
y de la Royal Air Force y las bombas de Hiroshima y Nagasaki. 
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Posición e iniciativa 


El espacio y el tiempo son categorías no sólo de nuestro parecer. Tam- 
bién lo que pretenda tener éxito en política debe ocurrir no sólo en el sitio 
indicado sino también en el momento indicado. También aquí EA 
es mejor que curar. 

“Una política —así escribe Mischke— que descarta de antemano una 
acción preventiva deja al adversario una de las más importantes cartas 
de triunfo: la iniciativa.” 

“Quien elude toda decisión —enseña Maquiavelo— terminará sida 
obligado por el adversario a tomarla, y bajo condiciones que éste le 
impone.” 

“Por regla general resulta más económico adelantarse a alguién, que 
obligarlo posteriormente a renunciar a aquello que uno ya ha tragado... 
Lo que al principio podría haberse curado todavía con una inyección re- 
quiere más tarde una sangrienta operación.”* Que Norteamérica, en 1945 
todavía como único poseedor del arma nuclear, no haya dirigido ningún 
ultimátum al Kremlin, que en ese entonces no haya seguido golpeando,* 
puede uri buen día significar su abdicación. Que ¡Rusia no haya golpeado 
mientras el armamentismo atómico chino aún podía ser ahogado en sus 
orígenes, le cuesta por lo menos la supremacía sobre Asia, y probable- 
mente más. Los ingleses, en cambio, supieron —en su tiempo— lo que 


significa golpear en el momento preciso: en agosto de 1807:asaltaron la 


neutral Copenhague, en medio de la paz, forzaron a través de un cañoneo 
de cuatro días la entrega de la flota danesa y —en cierta manera bajo los 


* ojos de Napoleón— se la llevaron. Ya hacia 1900, Fisher, en aquel en- 


tonces el primer lord del Mar, recomendó en oportunidad del próximo 
encuentro en Kiel hacer lo mismo con los barcos alemanes, y en 1940 los 
británicos tomaron por asalto, por si acaso, frente a Dakar y Mers-el- 
Kebir la flota de sus propios aliados franceses. A pesar de lo cual per- 
dieron justamente ellos su gran oportunidad: la Guerra de Secesión 
norteamericana. Sólo una guerra en suelo americano podía hacer recu- 
perar a los británicos su influencia en el Nuevo Mundo. Cuando la Unión 
quedó atenaceada entre un Sur independiente y el Canadá británico, 
Inglaterra se convertía en árbitro de los estados norteamericanos simi- 


-  larmente al papel que ya venía cumpliendo entre los Estados europeos 
_ desde hacía mucho. Luego, cuando esa guerra efectivamente se desen- 
- cadena y los yanquis, estrangulando paulatinamente a los confederados, 


sientan las bases de su futura potencia mundial, los ingleses se limitaron 
a observar. Los yanquis fueron mejores socios comerciales. Cuán fre- 
* O. Miksche, Capitulación siñ guerra. 
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cuentemente en la historia de las potencias monetarias y comerciales, por 
pequeños negocios del momento, se perdió el: gran negocio del futuro. 
'ambién Francia tomó medidas sólo hasta la mitad del camino y los 


alemanes presentáronse de a cientos de miles —¡en la frontera eqúivo-"- - 


cada! Con ello ayudaron a conseguir su futura posición de poderío 


mundial a aquella potencia que un siglo después le resultaría más fatal ] E 
que ninguna otra. Justamente a su más peligroso adversario: ayudaron Os 


levantarse, a su más implacable y —lo que más pesa— a su para ellos 
inatacable enemigo jurado del futuro, no sólo de ellos sino de cualquier | 
gran potencia europea, también de la británica. 

Los años 1861 hasta 1865 fueron años de fracaso conjunto de todos 
los gobiernos dominantes de Europa. Las consecuencias no faltaron, pues 
los EE.UU. no fracasaron en absoluto, cuando en 1914 y en 1940 exis- 
tió el peligro de que Europa pueda —como ellos en 1865—, por su lado, 
alcanzar pues la unidad en el campo de batalla. En ningún modo per- 
manecieron inactivos, como en aquel entonces los europeos, sino que los 
tuvo sin cuidado en ambas ocasiones golpear y quitarse así de encima a 
los competidores de ambas clases, tanto enemigos cuanto amigos. Su 
intervención los llevó a la cima del mundo. El inevitable precio de las 
pérdidas humanas fue pagado por otros. De cuán bajo fue el propio da 
pruebas una comparación de las pérdidas alemanas y de los anglosajo- 
nes. Para ambas guerras tomadas en su conjunto, la misma arroja una 
relación de 1 a 7 a favor de los británicos,* pero de 1 a 33 a favor de los 
norteamericanos. Más grande aún es la diferencia entre las bajas nor- 
. teamericanas y las de sus aliados. Aquí la relación en el escenario bélico 
europeo resulta ser de no menos de 1 a 50; de ellos, sólo en relación de 
Rusia, de 1 a 40. Si los rusos pagaron su ascenso a su condición de 
segunda potencia mundial con aproximadamente un cuarto de todos los 
caídos del planeta, así pues los norteamericanos pagaron el suyo con 
apenas más que un medio por ciento, pues en su totalidad fueron 285.000 
muertos en acción. Pot cada norteamericano caído correspondieron 17 
muertos europeos, 47 asiáticos y 36 rusos. 

En ninguna parte Norteamérica tuvo la guerra en su propio país, los 
otros la tuvieron alternativamente todos. Mientras ellos movilizaban a 

sus hombres, ella luchaba con su dinero, su industria, sus barcos, sus. 
“aviones y sus masas de municiones y, recién cuando se trató de asestar 
al enemigo el golpe de gracia, lo hizo también, por su lado, y finalmente 
incluso en Europa, con tropas propias. Los norteamericanos financiaron 
ambas guerras mundiales y los otros las padecieron. ES 


* Los alemanes perdieron en ambas guerras, en conjunto, 9,5 millones entre 
caídos y muertos; los británicos 1.330.000. Las cifras ascienden para la Prime- 
ra Guerra Mundial a 2,5 millones (incluyendo los alemanes austríacos) contra 

944.000 británicos; para la segunda, 7 millones contra 388.000, una relación de 
escasamente 1 a 3 para 1914-18 pero de 1 a 18 para 1939/45. 
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La doble ruptura del dique 


Ellos mismos padecen sólo sus consecuencias. Fue la guerra vocada 
Puede golpearse oportunamente y no obstante hacerlo en. el lugar 
erróneo. Se puede ser victorioso —e incluso vencer ilimitadamente— y 
sin embargo liberar más fuerzas antagónicas que las que se atan. 
Exactamente esto es lo que sucedió del lado de los norteamericanos. 
Cruzaron el océano y destruyeron en ambos flancos de Eurasia lós para 
ellos indispensables parachoques. Se encastillaron en el eje Berlín'Tokio 
como un toro lo hace en un manto rojo. | ; 

Recién el derrumbamiento de sus víctimas les descubrió el doble 
peligro que acababa de liberarse de sus trabas —veinte veces mayor que 
Alemania y Japón cada uno, y ambos invencibles Por sus masas po- 
blacionales y la profundidad de su espacio. 

“Pues, aun si hubiera triunfado el Eje, Rusia habría. somñido siendo | 
Rusia, penetrada por los alemanes quizás como en su oportunidad lo fue 


Inglaterra por los normandos, no obstante lo cual continuaría siendo aún 


invariablemente Rusia. Del mismo modo, la guerra ganada habría en- * 
caramado también a Japón solamente al papel del Piamonte del mundo 


de Asia Oriental, pero nunca al de Roma. De un modo u dtro, las po- 


tencias marítimas no pudieron evitar la creciente acumulación de poder 
en el continente eurásico. Sólo podían velar por el equilibrio ¡y mantener 
los diques ya existentes. Pero justamente para derribarlos es que se 
habían puesto en marcha. Cuando luego de' 1945 el velo fue cayendo 


E paulatinamente, habían matado a David y tenían frente a sí a Goliath. 


Desde un principio la intención de las fuerzas que secretamente 


comandaban la política norteamericana fue,la de dividir el mundo entre 


los Goliath y luego, acicateados bajo la presión del dólar, reconstituirlo 
en un solo mundo. Tal como en 1917 y 1918, tampoco desde 1941 a 1945 
Norteamérica libró su propia guerra. Como entonces, también en esta 
oportunidad ES sólo un. instrumento. o ] 


Posición y hegemonía 
di ; 1 


El dominio de Roma sobre: las costas del Mediterráneo comenzó en Sicilia. 


Cuando, además, ganó para Italia esta isla y la región africana situada 


“frente a ella, su ppder dividió el mar circundante desde los Alpes has- 
ta el Atlas. Recién esta posición prometió el dominio hacia ambas di- 


recciones. Roma detentó al. penaplO: sólo su extremidad europea y 


á Véase para , ello El poder Mázico de Mammon, de Emil Maier-Dorn. 
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Cartago la africana. De lo que se trataba es de la isla entre ambas. Por 


- ella comenzó la guerra mundial púnica, la cual: concluyó al detentar 


Roma las tres costas, la suya, la de Sicilia y la del adversario. 'El resto 
del Mediterráneo le cayó luego en suerte casi automáticamente.—-- ---- 

La situación de Roma entre el Mediterráneo oriental y el occidental 
corresponde en la actualidad a la de los Estados Unidos entre los 


océanos. Ambos comenzaron como un poder continental. Ambos se ex-* * * 


tendieron en los mares recién luego de haberse hecho de una base de 


superioridad en tierra firme, y a ambos se les impuso el ansia de su-- 


premacía a partir de' la posición dada. Por otra parte, Roma estuvo en 
el pasado exactamente tan distante del mundo helenístico como ac- . 
tualmente Norteamérica lo está de la totalidad de las viejas culturas. Tal 
como en aquel tiempo el Mediterráneo oriental albergaba más costas y 

con mayores riquezas que el occidental, así hoy el Viejo Mundo com- 
prende mayor espacio, más seres humanos y formas de vida más dife- 
renciadas y de mayor desarrollo que el Nuevo Mundo situado frente a él. 
Allí la consecuencia inmediata fue la emigración del poder cesariano 
hacia Bizancio. Aquí la historia espera aún la reversión del centro de 
gravedad mundial desde Norteamérica de vuelta hacia Eurasia. Pues la 
hegemonía es una cuestión de localización, en una medida apenas me- 
nor que una cuestión de fuerza. Gracias a tener las espaldas libres, las 
posiciones periféricas son a menudo más aptas para apoderarse de ella, | 
y las posiciones centrales (como consecuencia de caminos más cortos) 
para conservarla. Ambas, Roma y Bizancio, perdieron significación 
cuando la unidad de vida mediterránea de la época romana tardía fue 
paulatinamente disolviéndose y luego destruyéndose definitivamente con 
la marcha triunfal de los germanos, primeramente,'y más tarde de los 
árabes. Entonces el Islam resultó ser el heredero del helenismo, y la 
germanidad, de Roma. Por un lado, la península europea se convirtió en 
una nueva unidad de vida y, por el otro, lo hizo el subtropical cinturón 
estepario'y desértico entre el Atlas y el Hindu-Kuch. 

La mutua ampliación de los horizontes brindó nuevos ejes de poder: 
así, en el norte, el Rhin y el Dniéper. Aquí los varegos alcanzaron la 
- supremacía sobre los eslavos, allá los francos sobre las tribus germanicas. 
Si los unos estaban ya asentados fuera de la península europea, los otros 


“lo estaban en su punto central. Pues aquí, entre el mar del Norte, el 


Mediterráneo y el Atlántico, se ubicó el centro de las nuevas relaciones 
vitales convirtiendo a los herederos de los francos —franceses y ale- 
- manes— en exclusivos pretendientes de toda hegemonía intraeuropea. 
- Esta podía ser francesa mientras tanto la significación de las potencias 
occidentales periféricas —España e Inglaterra— pesara indudablemente 
más que Rusia o Polonia, y debía pasar a ser alemana cuando Pedro el 
Grande acopló el carro ruso a la caravana europea desplazando con ello 

todo el contrapeso hacia el este. De esta manera las llaves del poder . 
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pasaron continuadamente a lo largo de 300 años desde Madrid hasta 
Moscú pasando por París y Berlín. Esta migración no podía ser evitada. 
Con el agregado de nuevas partes desplazóse forzosamente el centro de 
gravedad del todo. | 
Toda potencia busca el centro que le resulte adecuado. Esto ya valió 
para Atenas en la región del Egeo, para el Lacio en Italia, valió más 
tarde para la isla de Fránce, para Brandemburgo y para el Gran Ducado 
de Moscú, y valió también para la gran potencia helvética Berna. Sólo 
desde aquí, desde Berna, podía ser unificado el territorio llano entre los 
lagos de Ginebra y de Constanza, y no desde Zurich y aun menos' des- 
de alguno de- los cantones de montaña. | 
Los grandes duques de Moscú se convirtieron en zares porque 0 
y no los señores de Twer o de Novgorod —y de ningún modo los polacos 
y los tártaros en Kazán— estaban establecidos en las fuentes de todos. 
¡los ríos de Rusiá occidental. De modo parecido los sucesores de Hugo 
Capeto convirtiéronse de meros portadores de la corona en los efectivos 
soberanos y finalmente en los autócratas de Francia. La comarca que los 
sostenía, “la isla de Francia” de los alrededores de París, estaba/empe- 
ro tan distante de su centro geométrico como Brandemburgo:del de 
Alemania pero, de las tres regiones naturales de Francia, la borgoñesa 
sobre el Ródano, Aquitania y Neustria en el Norte, dominaba ella la más 
importante E-e] Norte—, y'tal como en el extenso campo de tensiones 
entre París y Moscú la posición dominante recae en la Marca de 
Brandemburgo, así dentro del espacio central de Europa lo hace la co- 
marca alrededor de París. 
Si el Lacio, Moscú y la isla de anda is posiciones iniciales 
| análogas, también la extensión de su poderío sucedió de la misma ma- 
nera, avanzando paso a paso desde el centro hacia la periferia, tal como 
un tronco echa nuevos anillos cada año. Ulteriores golpes ocurrieron 
recién cuando Lacio se había convertido en Italia, la isla de Francia en 
Francia y Moscú en Rusia. La fuerza de cualquier potencia central 
descansa: en la posición que ofrece su “línea interna”, y su debilidad, en 
la amenaza de bloqueo en cualquier momento. Mientras España aún 
contaba, esta amenaza rondaba durante siglos sobre Francia; luego, con 
el ascenso de turcos y suecos, sobre Austria, pero simultáneamente, y ya 
desde el primer día de su existencia, sobre Prusia. Un oportuno bloqueo 
puede detener la marcha ascensional hacia la hegemonía del respecti- 
vamente más fuerte, como en tiempos de las dos guerras mundiales la : 
de los alemanes o en el siglo XVIII, lg de los Borbones. Aquí .fue In- 
glaterra el fiel de la balanza, allá Norteamérica. En todo caso, el no dejar 
medrar al más fuerté impidió el curso/natural del desarrollo con el re- 
sultado de que, luego de haber superado los reveses, la auténtica relación 
de fuerzás se pone de manifiesto más bruscamente. La aún refrenada 
supremacía de Francia arBaJO Luis XIV procujs luego, con N apoleón, la 
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ruptura, mientras que la de Alemania, en 1919 violentamente inter- 
- ceptada, irrumpe nuevamente entre 1938 y 1941. Con su más: reciente 
derrumbe, derrumbóse Europa. 

Alemania fue la última potencia aquí aún independiente: AT caer; 
reventaron los diques frente a la Eurasia interior. Quien tiene a Ale- 
mania, tiene —según palabras de Lenin— a Europa. En boca de Lenin 


esto no fue una constatación sino un programa. Al privar de todo poder * Pos 


a Alemania y Japón*, Washington marcó un gigantesco gol en contra. 


Nunca jamás Norteamérica misma. podría a la larga convertirse en he- 


redera tanto del poder «alemán cuanto del j japonés. Esto sólo pudo hacerlo 
Rusia allí, y allá China. La entrada en gúerra de Norteamérica en 1916 
fue un primer paso aún tentativo hacia la hegemonía global. El segundo 
y más decidido aconteció en 1941. Desde entonces tiene puesto el pie en 
ambas puertas de entrada al Viejo Mundo: tanto en el Asia Oriental 
cuanto en Europa. Al igual que la romana, luego de las guerras púnicas, 
su superpotencia se basa pues esencialmente en el dominio del mar, 
usufructo de su situación central entre dos mares mundiales. También 
ambas potencias se sirvieron del mismo procedimiento: intromisión en 
guerras ajenas, aniquilamiento de un adversario voluntariamente elegido 
y dependización —“satelización”— de sus aliados. Que los romanos hayan 
cargado contra el enemigo con toda la franqueza de un imperialista nato 
y que los norteamericanos lo hayan hecho con el remordimiento de 
conciencia de un misionero poco creíble, no evita a éstos tener una 
responsabilidad similar. La tiene quien ejerce el poder, también por lo 
- que sucede sin él o aun contra él. Lo que se deja de hacer no pesa aquí 


+ MENOS que lo que se provoca, y la indignidad de la dominación mundial 


y de una “pax americana” después de 1945 pesa más que incluso las 
mismas Hiroshima y Nagasaki. La justificación de la nueva arma y el 
único sentido de su utilización, residieron en la fundación de un Estado 
mundial de pueblos libres. Su posesión exclusiva por años fue una 
oportunidad única y la ¡señal visible de un llamamiento. “Muchos son los 
llamados, y sólo: pacos son elegidos.” 


* En el Lejano Oriente sucedió algo idéntico. Desde el mar de Bering hasta 
el Ecuador, una continuada cadena de islas separa aquí a la tierra firme del 
océano. El más importante eslabón de esta cadena fue el Japón. Si estas islas no 
hubieran recaído todas juntas en Japón; como sucedió en 1941, entonces a la 
_ corta o la larga se habrían convertido en el trampolín de China hacia el Pacífico. 
¡PRena del JEzÓn, China no se dejó vencer, sin EMDATEO: desde el mar. 


III. EL PODER A TRAVES DE LA EXPANSION 


¿Miedo a mayor espacio? 


El saber que la política es primeramente y desde todo principio una lucha 
por el espacio, una lucha por la.base, por el lugar —lugar para siquiera 
poder estar— y que el tener lugar representa el alfa y omega de todas 
las manifestaciones de la vida, y que cultivar la política y dedicarse a la 
economía y el comercio no significan otra cosa que ganarse tal lugar, 
cuidar de él, desarrollarlo y ensancharlo, en ningún caso abandonarlo, 
este saber está reprimido. 

Sobre razas Puede de todos modos todavía hablarse, aun cuando 
solamente en un único y fuertemente preindicado sentido, no sobre es- 
pacio. El tema “espacio” es mal visto y la geopolítica es tabú. El año 1945 
los eliminó del repertorio de todos los autores y editores alemanes. 

Hasta los convencidos expropiadores de toda propiedad, hasta los 
apasionados redistribuidores de todo lo redistribuible callan de repente 
cuando se.trata del bien básico de todos los bienes, de la nuéva distri- 
bución del espacio vital de la tierra. Por lo demás, acostumbrados a exigir 
en alta vóz su parte en todo, aquí de repente se resignan. Aquí súbi- 
tamente los privilegios son válidos, de ningún modo se los ataca, y lo 
existente no se Euecónas pues quién menea esto está tocando una vaca 
sagrada.* | 

A nadie le es permitido tener más que el otro, BEEO las potencias 


* Sin ella, sin la ceguera que en la cuestión del espacio se exigió a los de- 
rrotados, sin el mandamiento a ellos impuesto de abjurar de su significación, de 
- reprimirla y de olvidarla, no se podría entender tampoco la dócil aceptación, cual 
rebaño, de los acuerdos territoriales con el Este, totalmente inconcébibles para 
Otros pueblos, por parte de la fuerte mayoría de los alemanes, hasta incluso 
dentro de las filas de los espulcadon 
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El levantamiento de los pueblos pobres en espacio 
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mundiales sí pueden. Si ante las necesidades de los demás el acapara- 


miento de los bienes esenciales para la vida es considerado por los demás 
un delito, el acaparamiento de espacio, la disponibilidad exclusiva de 
extensos y aun escasamente aprovechados territorios, negados a los 
demás pueblos de este mundo, no lo es. Súbitamente, el “un solo mun- 
do” deja aquí de ser tal. Aquí de repente los malos ya no son los ricos . 
sino los “have-nots”, los pobretones; no los holgazanes sentados sobre sus 
prebendas sino los laboriosos que —como por ejemplo, los japoneses— con 
extremado esfuerzo todavía sacan de una estrechez inhumana justamente 
tanto cuanto necesitan, para poder mantener su cantidad con apenas lo 
suficiente para vivir. x 

Mas también ellos aprendieron a callar. También a ellos, como 
consecuencia de la guerra perdida, les está vedado abrir la boca, pues, 
sean cuales hayan sido los pretextos con los que se condujo la guerra, 
ésta fue, antes que nada, una guerra de las potencias fuertes en espacio 
contra las débiles en espacio. 


Ambas partes la adulteraron coniendola en: ideológica. Pero sólo 
superficialmente tratóse de concepciones del mundo, sólo propagandís- 
ticamente fueron cuestiones de razas. Tanto allá cuanto acá existieron 
Estados totalitarios y menos totalitarios, combatieron pueblos nórdicos 
junto a pueblos mediterráneos y mongólicos —blancos contra blancos y 


amarillos contra amarillos. No los separaba la' raza sino la riqueza y la 


+ pobreza, esto es, riqueza y pobreza en bienes del futurc, en espacio. Aquí 


se trató de la quiebra de un monopolio y allí de su conservación. 

- La tenacidad de la lucha fue una consecuencia de la escasez de 
espacio que se -avecinaba. Antes las disputas eran por razones de 
prestigio, poder o riqueza, y allí donde se trataba de espacios, se peleaba 


- por el mejor o por el que justamente era el espacio vecino, pues espacio 


en sí había a lo lejos en medida suficiente, había en exceso hasta que 
cuatro pueblos blancos ocuparon para sí solos los grandes espacios vacíos 
de la tierra: los españoles, los portugueses y los anglosajones en América 
y Australia, y los rusos en Asia. Esto sucedió mucho antes de existir 
realmente necesidad de tales territorios. Recién en el siglo XIX esta 
previsora ocupación comenzó a redituar beneficios. Los unos tenían aún 


. espacio para un incremento de seres humanos, los otros no. Esto fue un 


seguro negocio para las potencias dominadoras de espacio y de mares de 


aquí en adelante y tanto tiempo como los pueblos pobres en espacio — 
como primeros, los noruegos y los irlandeses— entregábanles también 


puntualmenté año tras año sus excedentes de juventud (como los cris- 


tianos de los Balcanes en su tiempo daban su paga de niños a los tur- 
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cos). Este negocio peligró cuando desde el centro de los pueblos sumi- 
hnistradores de seres humanos fueron emergiendo grandes 'potencias 
úndependientes que no querían seguir entregando sus hijos: por más 
tiempo. Si se negaban a continuar regalando sus excedentes húmianos, - 
debían añadirse por conquista el espacio que les era necesario, sea por. 
¡apropiación violenta o a través de la conquista de los mercados. Ya lo 


'segundo bastó para desafiar a las potencias dominadoras de los espacios — ' 


a una lucha de vida o muerte. Irremisiblemente también, ya el intento 
de una expansión sólo económica, llevó a la guerra. 

Con el seguro instinto de los poseedores las potencias amenazadas 
husmearon el peligro. antes que aquellos de los cuales el mismo prove- 
nía. A la posteridad la Primera Guerra Mundial aparecerá como el es- 
trangulamiento todavía preventivo de los pueblos escasos en espacio, y 
la segunda, como su necesaria consecuencia: el ahora consciente levan- 
tamiento contra el monopolio del espacio de los otros. De ahí el estado 
de ánimo de cruzada que en ese entonces dominó. Ambas partes peleaban 
por sus bisnietos. Los unos, para mantener la primacía que ya les habían 
asegurado, los otros para conseguírsela a los suyos luchando hasta sus 
últimas energías. 

Que los japoneses e italianos, en virtud de metas locales —Trieste, 
alto Adigio, Kiao Chao—, hayan estado en la Primera Guerra Mundial 
del lado “erróneo”, los franceses incluso en ambas, hasta la misma In- 
glaterra —considerada como isla independiente y parte de Europa, y no 
como parte de la raza anglosajona que intervino en ambas contra sus 
propios intereses, como posteriormente quedara comprobado— todo esto 
no confundirá a las generaciones futuras, pues hasta ese entonces la 
correcta distribución de las masas humanas sobre el planeta se habrá 
convertido —gracias al superpoblamiento en escala mundial— en la 
urgente demanda de todos y también trascenderá el enfoque del pasado. 
También concederá a los franceses el lugar al que: desde 1763 pertenecen: 
el de los ABUE DIOS pones en espacio. 


De Gaulle y Quebec 


- Si la ganancia de poder resulta casi siempre también en una ganancia 
dé espacio, no así toda ganancia de espacio se traduce también en ga- 
nancia de poder. Que se convierta en una fuente de nueva fuerza como 
lo fue Silesia para Prusia o en ocasión para el mero agotamiento como 
el caso de Alsacia para Francia, depende de las fuerzas contrarias que 
desafía. En determinadas circunstancias, sacrificar una prenda de ga- 
rantía puede redituar más que su posesión. La insistencia de Francia en 
Alsacia y Lorena no sólo le ha costado más muertos que los habitantes 
que tiene esta región de ningún modo francesa, sino además también su 
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posición en el mundo. Las posibilidades universalistas de Francia no 
estaban del otro lado del Rhin ——para ello Alemania era demasiado 
pequeña y ya demasiado poblada— sino en ultramar. Para franceses y 
alemanes no había un enriquecimiento duradero del uno a costa del otro. 
Una política inteligente para ellos sólo podía existir espalda con espalda. 
Como no practicaron una política de esta naturaleza, hoy existe, por . 
cierto, un continente hispanoportugués y dos anglosajones, pero no existe 
uno francés tampoco como un alemán ó un italiano. No parece haber 
lugar en ninguna parte que asegure a los franceses su posición de nación 
_ líder también en el próximo siglo, salvo en un apartado ángulo de 
América que aún hoy es motivo de discordia, la provincia canadiense de 
Quebec. De ahí la política canadiense de De Gaulle. Quiere a Canadá 
para Francia y para ello cuenta con la numerosa prole de los francoca- 
. nadienses. Ella debe fortalecerle las espaldas hasta tanto su número deje 
- atrás algún día al de los anglocanadienses. Esto puede ya ser el caso en 
los-primeros decenios del próximo siglo, en la medida en que los franceses 
de Quebec conserven su idioma y no disminuyan su-tasa de natalidad. 
Francia tiene toda la razón en ayudar a sus connacionales; en esta 
“lucha de la lengua y de la cuna, y toda la perspectiva de volver a ganar 
en las salas de parto del siglo XXI aquella Guerra de los Siete Años que 
en el siglo XVIII, perdiera en el apo de Opa gracias a Federico el 
Grande. | 


Idioma y espacio | 
..No. sólo la espada conquista, también el idioma, y sólo él conserva lo 
conquistado. No por haber conquistado los árabes en el siglo VII toda 


Siria, Mesopotamia, Egipto y el noroeste de; Africa los convierte hoy en 


un gran pueblo, sino por haber impuesto a todos estos países junto con 
el Corán también el árabe. 

| No. el haber incorporado los clone cierta vez a India, Bir- 
mania, Ceilán y de paso también media Africa explica su posterior po- 
derío, sino solamente el haber robado América a los indios y el haber 
impuesto por la fuerza a cualquiera que se acercaba el inglés como 
lengua materna del futuro. Sólo esto les,brinda ahora, junto a Australia, 
su segundo continente, que sólo es propio de ellos y, si no hubieran 
- remolcado negros por la fuerza, sería de ellos ¡para siempre! ' 

E No por haber los romanos transformado por la fuerza a los itálicos, 
celtas e ibéricos en:latinos, sino recién por haber los conquistadores del 
- mundo latino conseguido a través de la lucha un nuevo y más grande 
- refugio desde México hasta Tierra del Fuego, les asegura en el futuro su 
sobrevivencia. | 

| A nosotros los alemanes nos/ falta todo refugio de esta clase. No 


N 
as 


N 
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_ existe una nda Alemania de ultramar que se extienda a lo lejos a 
través de los continentes. La posibilidad de tenerla se malogró en tres 
oportunidades. Primeramente, ya cuando Alemania no cubrió las espaldas 


de los holandeses, cuya protección sús flotas a la larga necesitaban a fin” “-- 


de hacer frente a las de las grandes potencias. La factura fue la Paz de 


Westfalia. Pero ésta no fue lo que separó irrevocablemente a los Países . .. E | 


Bajos de Alemania. Recién el desarrollo de una segunda —en adelante 
el bajo alemán— lengua castiza, al lado del ya existente alto alemán, 


costó finalmente a ambos, tanto a los alemanes cuanto a los neerlan- o 


deses, su posición mundial. 

Tuvo consecuencias nefastas parecidas a las que en 1790, en Nor- 
teamérica, significaron el brusco cambio de opinión de Múhlenberg, el 
presidente alemán de la Cámara de Representantes en Filadelfia durante 
la votación sobre el idioma que, en el futuro, se adoptaría en la admi- 
nistración pública y en los establecimientos de enseñanza. Con la mayoría 
de un solo voto —el voto de Miihlenberg— se decidió por el inglés en 
lugar del alemán. La tercera oportunidad la dejó pasar Alemania en 1941 
(en Polonia ya en: 1939) por la errónea concepción del este que tuvo el 
gobierno del Reich (opresión de los pueblos del este en lugar de su li- 
beración). 


A El aislamiento de la cabeza de puente 


+ Todas estas negligencias, sin embargo, hiciéronse recién posibles debido 
a un cuarto hecho que data de un tiempo anterior, a saber: la transición 
de tres poderosas tribus germánicas al idioma de sus criados. Estas tres 
- tribus (junto con algunas otras) fueron los francos, los normandos y los 
varegos. Solamente con la deserción de los francos y los varegos del 
germanismo que había cubierto sucesivamente a Europa en primer lu- 
gar y luego a Rusia hasta la casi totalidad del continente, quedó en el 
aspecto lingúístico, sin considerar Escandinavia, una angosta cabeza de 
puente extendiéndose desde allí hasta apenas después de los Alpes —el 

| país. de los alemanes (croquis 1). | 
Fueron aquellos “desertores” —entre ellos también los lombardos, . 


Sl “visigodos y suebos— los que, convertidos en franceses, españoles, por- 


tugueses y rusos, por un lado sobre el Atlántico y por otro sobre el Volga, 
ocuparon las posiciones iniciales más favorables para los extensos des- 
«cubrimientos posteriores. Fueron nuevamente ellos quienes,: luego de 
expandirse hacia ambas partes hasta el Pacífico, volvieron a la carga 
- contra su centro europeo común, con todo el poder ganado en los espacios 
extraeuropeos. 
- Su deserción sucedió cuando al a el país de los vencidos también 
adoptaron su fe. El mundo tendría otra cara si en el oeste los francos y 
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en el este los varegos, se hubieran impuesto también con la lengua y no 
solamente con la espada. Tal como el norte de América hoy, también el 
norte de Eurasia sería unitariamente germánico desde el Pacífico hasta 
el Atlántico y los eslavos no habrían pasado de ser a lo sumo una mi- 
noría intradiseminada, como hoy tal vez lo son los letones y los lituanos. 
Un paneslavismo no habría existido nunca. Pero Valdemar tomó el - 
bautismo tal como delante de él Clodoveo, y con la disolución de los 
vínculos con los dioses tradicionales disolviéronse también los que los 
unían a su idioma. Lo que quedó de ese vínculo fue sólo el nómbre de 
ambas creaciones, aquí Francia (reino de los francos), allá Rusia (páís de 
los rusos), el país de los ruotsi, de los remeros escandinavos.* Sin un 
golpe de espada, sólo por el cambio del idioma, cayeron entre la quinta. 
- y décima centuria los anchos flancos del germanismo continental. Lo que 
, quedó fue sólo el paso abierto entre ellos, su centro germano-escandinavo 
. mucho más angosto. 

- Así convirtióse Alemania en el país de los dos frentes. Debía crecer 
0 desiparecer debía o bien adjudicarse al oeste o al este, o bien forta- 
lecerse lo suficiente como para sujetarlos mutuamente. Las tribus que 
“aquí se asentaron, los posteriores alemanes, apenas si tomaron conciencia 
en aquel entonces de la repentina transformación de su entorno. Mil años 
después se convierte en su destino. Pues ahora cuentan las diferencias 
de lenguaje y no las de la fe. 

El vocabulario se ha decuplicado. Los diclectós se convirtieron en 
| lenguajes cultos rigurosamente delimitados y las tribus y pueblos en 
naciones. Y cuanto más estrechamente se acerquen uno junto a. otro al 
. asentarse, tanto más se les interpone Alemania en el camino. Está co- 

.locada como un tronco transversal en el centro de Europa y cierra el 
acceso al. mundo a los eslavos que vienen empujando hacia el oeste. 

- Alemanes y escandinavos constituyen las dos últimas cabezas de 
puente del germanismo en tierra firme eurásica. Al mismo tiempo Eu- 
ropa sudoccidental lo.es de los pueblos latinos. Todavía la cubre la ca- 
“beza de puente alemana ubicada delante de ella en dirección este. 

A Pesar de ello, esta cabeza de puente que quedara de los tiempos 
de las migraciones de pueblos les parece también a los latinos, en avance 
sobre el Rhin y los Alpes, tán igualmente un cuerpo extraño como al 
iniciado: paneslavismo procedente de la dirección opuesta y a los an- 
- glosájones dominadores de Norteamérica. | 
. "Por eso la presión contra ella, que hacia fines del siglo XIX se hace 
. cada vez más fuerte, se densifica transformándose, antes del comienzo 
de ambas guerras mundiales, en un p ei aislamiento con la meta 
de su u definitiva disolución y EN 


+ Del eslavo “Ras, del bizantino Ros” de ahí “Rossija”, la denominación 
eslava de Rusia. : | 
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Alemania - el residuo del germanismo continental 
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El abandono de la lengua materna germánica por parte de las tribus que se . 
hicieran cargo. del Imperio Romano del oeste por un lado, y de lós varegos 
fundadores de Rusia por el otro, dejó sobre el continente eurásico —sin contar 
a Escandinavia—, en el centro de todos, una cabeza de puente, con un espacio 
muy estrechamente rodeado, de pueblos que continúan hablando Jenguas ger- 
mánicas: : Alemania. 


Ambas veces, ES y rusos, — francos y varégudls aportaron los 


a espacios de avance de tropas, indispensables para las potencias marí- 


timas anglosajonas. Ellos suministraron a Norteamérica la carne de 
cañón, los campos de bátallas y la plataforma detrás de éstos, y los 
eslavos, además, los indispensables motivos para ambas guerras. 
j Cuando en mayo de 1945 en Torgan, sobre el Elba, rusos y norte- 
americanos se confunden mutuamente en un conmovedor abrazo, mien- 
- tras la guerra había terminado sólo para ellos, los soldados, continuaba 
a través de la pluma y los micrófonos, o mejor dicho, ahora recién co- 
menzaba precisamente. “Continuaremos con esta propaganda difamatoria, 
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la subiremos de tono, hasta que nadie acepte ya una sola palabra favo- 
rable de los vencidos y todo esté destruido, las simpatías de las que en 
otros países todavía habían gozado, y que ellos mismos caigan en una 
confusión tal que no sepan ya lo que hacen.” (Sefton Delmer.)* 


Autoafirmación y país 


Cuanto más la propia inteligencia de un pueblo es alimentada de fuentes 
espirituales —del espíritu de su lengua, de sus costumbres, su historia, 
su fe—, tanto menos necesita para su conservación de un país con 'ela- 
ros perfiles limítrofes. 
| Indispensable se vuelve un país así recién en los momentos de de- | 
bilidad interna, en las horas de sometimiento, cuando potencias ex- 
¡tranjeras-se empeñan en quebrar la conciencia propia de un pueblo 
embutido en él, la conciencia de su unidad y de su singularidad. 

El'haber sido Japón en 1945 una cadena de islas —y muy apartadas 
de cualquiera de sus vecinos—, y los japoneses de una homogénea y 
distinta raza y origen histórico que sus conquistadores, de modo ¿de que 
cualquier intento de reeducación que quisiera desfigurar su esencia res- 
balara ante su flexibilidad, fue entonces su suerte en la desgracia; que 
para los alemanes se diera, en cualquier aspecto, lo opuesto, resultó ser 
su perdición. Ya cuando la idea de un imperio occidental de la nación 
alemana que de ahora en más fuera el continuador del vieja Imperio 
Romano se desvaneciera paulatinamente, no habría ahí ninguna isla ni 
| península, tampoco ninguna muralla de cadenas montañosas que pusie- 
ra a los alemanes su unión delante de sus ojos. Lo que fielmente los 
comprendía, más allá de todas las fronteras estatales, fue sólo su castizo 
lenguaje común —su Acuguaje y una escritura conforme a su idiosincrasia. 
Autoafirmación y escritura úl | ; 
Que Hitler en el año 1942 sat para iencióenár los clisés 
tipográficos en munición— repentinamente asestara a esta escritura el 
golpe mortal sucedió con el solo y secreto regocijo de todos los germa- 
nófobos, que siendo así no necesitaron destruir lo que ya estaba des- 
truido, por lo cual luego no dispusieron hunca más la anulación, de esta 
resolución —ila única de Hitler! | | 
- — Supieron apreciar el valor de esta ¿scritura n élor qúe los alemanes: 
como un ancla que vinculó, como ninguna otra, a sus enemigos con el 
espia de su pasado y de la totalidad d de su literatura póstuma. 

7 


1 


a Sefton Delmer es el padre espiritual del Der Spiegel. del periódico favo- 
rito inmediato de la media inteligencia germanooccidental. 
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Ahora los alemanes mismos habían cortado esta ancla, y esto en 
.medio de la guerra, con lo cual para después quedó, junto con el ataque 
a su historia, todavía el ataque al idioma alemán —a su integridad, su 
únidad y su difusión. 3 dE 

- Este ataque está alrededor de 1980* todavía en curso en todos los 


- frentes —en Austria como en Suiza, en la República Federal como en la. 
República Democrática Alemana, en Alsacia como en Luxemburgo y en ' 


el Alto Adigio. Está en curso en las escuelas, en las universidades, so- 
bre los escenarios, en las casas editoriales, en los despachos oficiales y 
en la Iglesia. | 


El idioma es destino 


El idioma es destino. Donde los pueblos se mezclan triunfa a la corta o 
a la larga el idioma de uno sobre el de otro. Cuál de ellos, esto puede ser 
una cuestión de despotismo tiránico, de mayor número, de la fe más 
sólida o de la más fácil adaptación. Recién con el sometimiento de la 
lengua concluye el que se inicia con la espada. Muchas veces los ven- 
cedores adoptan la lengua del sometido y se convierten así ellos mismos 
en vencidos. Pues sólo perdura lo que el idioma conquista, sólo de él 
depende en el curso de los siglos. Si su difusión no sigue a la de la mera 
violencia, los éxitos conquistados habrán sido en vano, y la sangre re- 
producida en el país conquistado, sólo una dote para extraños. | 

El no poder el duro latín desalojar al más expresivo griego, condujo 
al final a la división del Imperio Romano. Su mitad griega duró un 
milenio completo más que la latina. En su lugar, la herencia lingúística 
de Roma sobrevivió en la totalidad del sudoeste de la península europea 
y, por ello, en el trampolín hacia el Nuevo Mundo; y en el mismo tiempo | 
en que el griego descendía al nivel de idioma auxiliar del imperio oto- 
mano, concluyeron Cortés y Pizarro la obra de los romanos y ganaron 
para el mundo latino su nueva base de ultramar. Pusieron al patrimo- 
nio lingúístico de los romanos a salvo del peligro que hizo sucumbir el 
de los helénicos. La latinización de España y de Galia sola no habría 
alcanzado. Fue suficiente para los primeros 2.000 años; lo que cuenta 


. para los próximos es el espacio entre Argentina y México. 


Lo que los conquistadores ganaron luchando fue preservado por la 
Iglesia. Los españoles fueron algunos miles, los indios millones. Recién 
- con su conversión y no con su mero sometimiento el idioma castellano 
obtuvo el triunfo. Sólo allí donde junto con los reyes autóctonos también 
caen sus 2ci0nES: junto con los caBnlos. quedan los templos reducidos a 


nó aa que tener'en cuenta que la yo edición en alemán, es de 1971, previa 
a la reciente reunificación. 
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escombros y cenizas, y las lanzas quiebran las tablas de la ley, sólo allí 
puede una pequeña minoría de conquistadores imponer a la aplastante 
mayoría de los vencidos, además de su supremacía, también su idioma. 

De este modo, y tal como en el Viejo Mundo todo el territorio des- 
de el Eufrates hasta el Atlas se hizo árabe, así en el Nuevo Mundo la 
extensa región de los Andes desde el Gran Cañón hasta el Río de la Plata 
se hizo española. 


La hegemonía a través del idioma ; 
Los idiomas que, como el árabe en el siglo VII, el leño y el por- 
tugués en el XVI, el ruso en el XVII y el inglés en el XVIII y el XIX, 
ganaran para sí con la rapidez del viento los grandes espacios vacios del - 
| planeta, creáronse así las bases de su futura supremacía mundial, ex- 
cluyendo al mismo tiempo a otros idiomas en su momento no menos 
importántes —como, por ejemplo, el griego, el francés, el italiano o el 
alemán— de su aspiración a convertirse en el futuro en una autoridad 
mundial. 

Así fue que Francia realmente €. en sus pretensiones de he- 
gemonía mundial, no recién en 1812 con la retirada del Gran Ejército 
sino -ya en la Guerra de los Siete Años cuando —al atarla a Alemania 
erróneas políticas— perdiera sus posesiones norteamericanas a manos de 
Inglaterra. Similares pretensiones de Alemania sucumbieron no en 1943 
delante de Stalingrado sino ya en 1790 cuando por la mayoría de sola- 
.mente un voto el inglés fue elegido, en lugar del alemán, idioma oficial 
y estatal de Pensilvania —el cual fuera entonces el estado líder de los 
estados norteamericanos de la costa del Este. ' 

No fue sobre suelo europeo donde se tomó la decisión contraria a la 
supremacía mundial de ambas naciones “franconianas” y a favor de las 
anglosajonas, sino en suelo norteamericano, y esto ya en el siglo XVIII. 
En aquel entonces quedó echada la suerte del territorio de colonización 
más importante, junto con el ruso-siberiano, del hombre blanco. Como ya 
se ha señalado, fue aquél un voto que en ese entonces, en la “House of 
Representatives”, resultó decisivo por ser el voto del presidente, para 
resolver a favor del idioma inglés y en contra del alemán, ante la inicial 
paridad de votos, y fue sintomáticamente el voto de un alemán. Se llamó 
Friedrich Arthur Mihlenberg, fue pastor de una iglesia alemana en 
Nueva York e hijo de un pastor de EinBeck, cerca: de Hannover. Mani- 
fiestamente, para él la cuestión pasaba por dejar debidamente expues- 
ta a la vista su imparcialidad (¿o sus cónocimientos de inglés?). Con ello 
probó ser un típico alemán y, tan ajeno al mundo, bien podría haber 
vivido igualmente alrededor de 1920 o,de 1970. El puso fin al bilingúiismo 
norteamericano existente hasta ese momento con el monopolio del inglés 
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y se convirtió así, a pesar de su insignificancia personal, en la figura más 
nefasta de la nueva historia alemana. (Sin Miúhlenberg ningún Y Versailles, 
sin Versailles ningún Hitler, sin Hitler ningún Brandt.) ( : 
A fin de ganar para su pueblo lo que Miihlenberg perdiera para el .. 
suyo en el curso de un escaso minuto, hombres como Cortés y Pizarro 


| habían realizado aventuradas expediciones, destruido florecientes im- 
perios y sobre sus escombros levantado nuevos, en lengua española; 


continuando así inconscientemente la obra cuya piedra fundamental 
había sido colocada por Escipión, Syla y César ya 1.500 años atrás. Si 
el sometimiento de Galia y España-aseguró la sobrevivencia del mundo 
latino en la Europa cristianogermánica,. así la acción de los conquista- 
dores lo llevó a perdurar incluso hasta en la era de la escisión nuclear. 

- A pesar de ello Latinoamérica nos muestra justamente que la sola 
difusión del idioma sin la simultánea voluntad de unidad política para 
lograr una posición hegemónica no es suficiente. Y esta voluntad les está 
faltando, empero, a los latinoamericanos, del mismo modo que ya les 
había faltado ar teriormente a los árabes y más atrás aún, a los griegos. 
Habían sido st:periores en todo a los romanos, en número, en riquezas, 
en educación, en buen gusto, en medios técnicos, salvo en la fuerza y en 
la unidad de la voluntad. Los griegos discutían, los romanos procedían. 


Los griegos enviaron mercenarios al campo de batalla, los romanos a sus 


propios hijos. Y esto fue decisivo. dos mil años después, sólo diez millones 
de seres humanos hablan el idioma sucesor del helénico, pero aproxi- 
madamente trescientos millones hablan los seis idiomas sucesores del 
latín. 


Alianza idiomática y política lingúística 


El Imperio Británico dejó a los norteamericanos el obsequio de un mundo 
angloparlante. Una ventaja que beneficia por igual a sus comerciantes 
y a sus técnicos, a sus científicos y a sus escritores, a. sus hombres de 
Estado y. a sus diplomáticos: cuanta más gente habla el inglés, tanto más 
sencillamente puede Norteamérica poner al servicio de su propia capa- 


. Cidad creadora la de los demás, y tanto más libre de trabas le fluye lo 


que en otros sitios se piensa, se escribe y se inventa. La ventaja de 
aquellos que tienen por idioma. materno un idioma universal salta a la 
vista, y todo dinero que se invierte en la difusión de este idioma reflu- 
ye centuplicadamente. 

La política lingúística está situada aquí en el mismo nivel que la 
política-de defensa. Su descuido no es menos nefasto. Así ya su primer 
consecuencia, la emigración de profesores y estudiantes hacia las escuelas 
e institutos de investigación de los otros, conduce inmediatamente a una 
disminución en la demanda de libros del país, con ello a ediciones más . 


58 | | EL CORAJE PARA EL PODER 


pequeñas y ulteriormente a un cada vez menor aliciente para escribir e 


imprimir en su propio idioma y a servirse de él también fuera de casa 


—un círculo diabólico que amenaza a todos los idiomas continentales de ' 


Europa. Todos ellos tienen motivos para defenderse: pues junto con los 
lectores pierden los escritores, junto con los estudiantes pierden los 
docentes, junto con los institutos de investigación pierden los inventores, 
junto con los inventores las patentes, junto con las patentes los ingresos, 
junto con los ingresos los medios para la investigación ulterior, y así 
sucesivamente. Si en algún lado se aprecia palmariamente lo que sig- 
nifica para Alemania la decisión de Múhlenberg de 1797, es aquí. Quien 


gana espacio para su propio idioma se asegura el futuro, quien lo cede 


renuncia al mismo. Ñ 


Por ello, la difusión del idioma tiene prioridad por sobre toda otra. 
forma de expansión.* La espada sólo puede alinear el espacio conquistado 


y, la economía sólo explotarlo, Pero quien le da su contenido y lo conserva 
A el idioma. Por tal razón, como dice Zischka, “los docentes del idioma 
son más“importantes aún que los soldados”, los libros del idioma propio 
en manos extranjeras son a veces más importantes aún que los cañones. 
Sobre todo a su idioma agradece Francia la independencia de su política 
y el título de una “cuarta gran potencia”. Gracias a aquél, hacia 1970 


constituye el único Estado europeo que noes satélite de nadie, Su in- . 


tegridad idiomática constituye para ella la esencia de su autoafirmación. 
La irradiación de un idioma no sigue necesariamente los caminos que 
traza el poder; ella puede hacer ganar nuevas provincias incluso a 
vencidos y humillados. Su poder de atracción está en la esencia de las 
gentes, que se sirven de él de una manera acabada. Nunca habría al- 
canzado Francia sin el caballero del siglo XVIII, ni Inglaterra sin el 
gentleman del siglo XIX, la una sin la “académie frangaise”, la otra sin 
Eaton, Oxford y Cambridge, aquel Saa del que aún hoy en parte 
disfrutan. 

Lo que aquí vale para el idioma, vale también para la escritura, 
razón por la cual la supresión de la letra gótica fue uno de los más duros 
golpes que Hitler asestó al prestigio internacional del ser alemán. Lo que 
pretendía hacerlo más fácil de aprender, en verdad sólo consiguió hacerlo 
menos atractivo. Tampoco el éxito del inglés proviene por ventura de sus 
palabras cortas y de la facilidad con que se asimilan sus nociones ele- 
mentales, sino de que este idioma, bien hablado, pertenece a un deter- 
minado estilo de vida. Nunca han hecho nos ingleses lo. más mínimo para 


* En una oportunidad, al eta cuestiomada ante las Antonasdés interes- 
tatales la admisión del alemán como idioma/oficial del organismo, el represen- 
tante alemán —quien casualmente era de madre francesa— desechó la propo- 
sición extranjera acotando que, al hablar él tanto francés cuanto alemán, este 
último se volvía por lo tanto superfluo. Así sucedió en el Consejo de Europa. 
Luego del gran EN en Filadelfia, el pequeño Miihlenberg en Estrasburgo. 
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facilitar a los demás el aprendizaje de su idioma, ni en su modo de es- 
cribir, ni en la pronunciación, ni por introducción de reglas útiles. Ellos 
sólo habrían con ello menoscabado el espíritu inglés.. 


Francia-lleva adelante la lucha-por la influencia mundial del espíritar-.. 


| francés con la plena conciencia de lo que está en juego. Quien aprende 
francés allana el camino al diplomático francés, a la literatura y al arte 


franceses y no en último término al comerciante francés. Quien prefie: “>: 


re el inglés, bloquea ese camino. De ahí los institutos para la lengua 
francesa por todas partes en el mundo, de ahí —solamente para ellos— 
la capacitación anual de miles de jóvenes docentes; de ahí la política | 
- canadiense de De Gaulle, de ahí su alianza lingúística con el gobierno 
alemán que concibiera cierta vez, su ofrecimiento de enseñar el francés 
en todas las escuelas alemanas y el alemán en todas las escuelas 
francesas, como materia obligatoria aun antes del inglés. Lo que su 
propuesta perseguía era susceptible de una sola interpretación: el ase- 
guramiento de la península ante la intrusión norteamericana exten- 
diéndose a través de Inglaterra hacia este otro lado. La influencia del 
espíritu norteamericano debía ser contenida, su ulterior incremento debía 
ser impedido y ambas lenguas continentales líderes debían conservar su 
vieja significación. 

El ejemplo de ello fue dado por Suiza con la probada sncaea de su 
ancestral bilingivismo. Ciertamente se creía en París que, al igual que los 
alemanes de la Confederación Suiza, así también los de la República 
Federal aprenderían el francés más rápida y exitosamente que los 
franceses el alemán. Aun así, tal acuerdo, una vez formalizado, debía 
elevar el rango de ambos idiomas. Hasta 1918 el alemán fue la “lingua 
franca” del territorio extendido delante de Europa, esto es, la de los 
eslavos. Aun luego de los derrumbes alemanes de 1918 y 1945, continuó 
siendo para ellos el idioma del vecino occidental más cercano y con ello, 
-el natural contrapeso de la amenaza a su permanencia propia prove- 
niente del ruso. | 

Asimismo, el alemán les dio lo que el francés da a latinoamericanos 
cultos: la tarjeta de entrada a Europa. Una alianza de estos dos idiomas 
- prometía al árabe'o al argentino poder desenvolverse en Alemania con 
el idioma francés sin esfuerzo, y al húngaro o al japonés poder hacerlo 
- en Francia con el idioma alemán, también sin esfuerzo. Respectivamente, 
un idioma habría sido suficiente de ahí en adelante. 


- Idioma y autoafirmación 
Inconscientemente cada pueblo vive de su herencia global: los franceses, 
los italianos, los españoles, viven en el fondo aún de la herencia de los 
celtas, ibéricos, itálicos, etruscos, luego conjuntamente de la de los ro- . 
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_manos y sobre ella nuevamente de la de los lombardos, de godos y 
franconianos, de borgoñeses, etc. Los españoles, además, todavía la de los 
sarracenos. | 

- A los escandinavos, a los alemanes en su mayoría, así como también 
a los eslavos les falta el cuño romano. En su lugar, los eslavos de los 
Balcanes sufrieron el cuño turco, los rusos el de los varegos y.poste- 
riormente —correspondiendo al de los sarracenos para los españoles— el 
de los tártaros. Sin embargo, en sentido lingúístico, tanto los eslavos los 
alemanes y escandinavos se nutren de fuentes aún no derramadas.- Los 
pueblos emancipados de la esfera de poderío de Roma perdieron su 
memoria céltica, etrusca, ibérica y —al este su memoria de los Dacios. 
Ellos hablan las lenguas sucesoras de la lengua de sus opresores, en 
tanto que los pueblos nórdicos y orientales, siguen siendo lingúística- 
mente lo que fueron desde un principio. 

Por otro lado, pueblos tales como los latinos, que a raíz de repetidos 
recubrimientos fueron reiteradamente reconvertidos por nuevas capas de 
amos, dan pruebas frecuentemente de ser más firmes en la conservación 
de su idioma y de sus peculiaridades que otros, cuando como emigran- 
tes van a parar a un medio extraño (los franceses en Nueva Orleans y 
en Quebec, los españoles en Texas, Nuevo México, Arizona y California). 


/ 


Autoafirmación y fe 


Que un pueblo no necesita siempre de un exclusivo idioma propio para 
.autoafirmarse como tal, que puede sostener sin menoscabo sta propia 
independencia abandonándolo aun hasta por el de sus enemigos jurados, 
lo. prueba la lucha de los irlandeses por su isla. 

Que otro pueblo, 'a su vez, sin residencia fija y sin'todo otro idioma 

común que el de su culto, sobreviva desde hace ya más de 2.000 años, 
nada más que por la fe, por la ley y por las persecuciones a las que se 
vio expuesto, testimonia, además, que en el más extremo de los casos, 
como aquí el de los judíos, hasta ambos —idioma y pal pueden ser 
“sustituidos por otras fuerzas aglutinantes.: 
Si para la continuación de su existencia a los elandesas les alcanza, 
además del antagonismo entre dos islas, el de las dos comunidades de 
fe, así a los polacos, enclavados entre alemanes y rusos, protestantes y 
ortodoxos, “les alcanza con ese doble frente suyo. Como: católicos no pu- 
dieron convertirse en convencidos prusiános con la misma facilidad con 
que lo hicieron los masurianos evangélicos, y así tan de poco también en 
rusos, como frecuentemente fue el cas de los ucranios. El país polaco 
ofreció poca resistencia. Los polacos sólo pudieron encontrar firmeza en 
su excedido sentimiento de la propia, dignidad. 

En ciertos pucnO puEos desarrollarse su autocomprensión bajo el 
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sentimiento de su predestinación o lambién de una superioridad racial 
como en sus mejores tiempos.a los ingleses. Eh otros puede alcanzarse, 
entre otras razones, por una especie de altanería espiritual frecuente 
entre los franceses y por un sentimiento de la forma y la graciá-espe---- 
cialmente fácil de hallar en los italianos. Pero también, como en el caso 


de los chinos, por una escritura entendible más allá de todas las fronteras 
idiomáticas. Esa autocomprensión puede verse materializada en su corte, 


en una determinada dinastía, en un rey o en-una reina, como fue durante 
mucho tiempo en partes tan amplias de Europa y, hasta iniciada la - 
Primera Guerra Mundial, en los mejores de sus ejércitos. A largo plazo, 


sin embargo, fe, idioma y fronteras inequívocamente trazadas por la 


naturaleza constituyen los más poderosos elementos de sujeción —;¡estos 
tres y en ese orden! 

Sentirse defensores del protestantismo fue la fuerza de Prusia al 
menos hasta 1813, y del mismo modo la de Holanda, Suecia, y sobre todo 
la de Inglaterra; a la inversa para los españoles quienes sentíanse más 
católicos aun que el propio Papa. (Al fin y al cabo éste era ¡sólo un 
italiano!) Desde la Contrarreforma le es negada a los alemanes, como 
únicos europeos junto a los húngaros, tal unidad religiosa —una indu- 
dable debilidad desde el momento en que su imperio, que ya no era más 
unificadamente católico y que no debía ser unificadamente protestante 
gracias las erróneas decisiones de los Habsburgo, era por sus orígenes, 
sacro. Ahora, con la Paz de Westfalia atascada en el cisma religioso, le 
fue retirado uno de los más importantes sostenes de la unidad y, como 
tal, no sustituible por nada. 

El Sacro Imperio de los alemanes no fue sólo de este mundo. Abarcó 
también a los muertos, y sin Dios habría sido impensable. No fue un “yo” 
como “la nation”, la máxima expresión de la autocomprensión jacobina, 
sino un “tú” dirigido a:lo situado por encima de ella. (¡Pues tuyo es el 
reino y la fuerza y la gloria!) 

] | 


Espacio y materias primas 


- El poder reclama expansión, reclama la ganancia de núevas provincias, 


nuevos mercados, nuevos satélites. No existe ningún poder sin espacio 
y ningún Estado sin territorio. Sea que se ganen nuevos territorios de 


asentamiento, nuevas zonas de influencia, nuevos mercados o nuevas 
' fuentes de materias primas, todo incremento de poder se exterioriza en 


expansión. Por ello el ansia por ganar espacios o el miedo de peruerios 
es lo que da origen a virtualmente todas las guerras. 
Un espacio suficiente es para el ser humano, para el animal y para 


la planta tan importante como el aire que respiran —importante como 
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“espacio libre, espacio de sustento, espacio para la movilidad y espacio 
para la defensa. Trátese de la esfera íntima del individuo o de la privada 
de la" familia, o de la esfera pública de una comunidad de vida más 
grande, aquél es siempre lo realmente imprescindible. Sólo aquel que 
dispone de espacio adecuado crece y sobrevive. Lo que no tiene tiempo 
para madurar ni lugar para desarrollarse no nace. La propia planta. 
recurre a la violencia, a una continua pero inflexible violencia cuando se 
trata de asegurar a sus raíces los necesarios nutrientes. Si los espacios 
vacíos y libremente disponibles no tuvieran tanta significación para la 
política mundial, serían más fáciles de obtener. 

Desde la venta de Alaska, hecho que desde hace ya.mucho djempo 
es también :objeto de amargo arrepentimiento, no volvió a suceder que un 
Estado ceda voluntariamente territorio a otro. Para la Rusia del siglo XIX 
Alaska fue un lastre. Para los europeos del siglo XX lo fueron sus: co- 
lonias. ¿Es el espacio hoy un lastre? 

_“Nunca —así opinó el mismo asesor militar de De Gaulle, eneñil 
Galldis— habrían las distancias jugado para la estrategia un papel tan 
secundario.” “Nunca —así escribió Servan-Schreiber, el autor de El 
- desafío norteamericano* todavía en la década del 60— nunca flieron las 
fuentes de la riqueza de tan poco contenido material como hoy.” ¿Qué - 
objeto tiene todavía la situación de cada país respecto de la de lós demás? 
¿Y su extensión? ¿Su amplitud? ¿Para qué, más territorid, para qué 
Nuevas provincias, nuevos territorios de asentamiento si un vencido 
pueblo insular comprimido en un espacio angostado al máximo como los 
japoneses puede ascender al nivel de tercera potencia industrial del 
mundo y una mutilada faja de territorio comó la República [Federal (de 
.. Alemania) puede convertirse transitoriamente en su segunda potencia 

financiera? ¿Ha derogado la técnica la Meis del dl ¿Importa poco 
-ya el espacio? i | 

Quienes en su ceguera en semejante cosa han tenido su 
- escarmiento con la crisis del petróleo. Aun'la industria y la técnica más 
- altamente desarrolladas y la industria de'mayor productividad son sólo 
una fuente - de poder y de bienestar en la medida en que dispongan 
también de las necesarias materias primas. Sólo en tanto la suboferta en 
escala mundial de capacidad tecnológica. siga teniendo frente a sí todavía 
una sobreoferta de materias primas, podrá la productividad, amontonada 
en los más angostos espacios de alguños países ' altamente industriali- 
.zados y a la vez con cercanas costas, seguir impulsando con: éxito por 
- algún tiempo más su bienestar —a dad de 3u das de materias y 
de su evidente superpoblación. 
| ' Que la moneda de un país de Ed tan flaco como la República 
- Federal Alemana sé haya convertido en 1967 en la más buscada del 


* Servan-Schreiber: Le défi améficain. 
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mundo o que la exportación de mercaderías: del diminuto J apón supere 


ampliamente tanto en valor cuanto en cantidad física a un país que por 


naturaleza es mucho más rico y 30 veces más grande, como es el Bra- 


sil, y, si.se lo refiere al metro cuadrado, incluso muy superior a Rusia-y-- 


a'los mismos Estados Unidos, no debe hacer olvidar las fuertemente 


reducidas perspectivas futuras de pequeños países, excesivamente po- 
blados y, por ello, extremadamente dependientes de la exportación y a > 
la vez con un “medio ambiente peligrosamente más deteriorado y con 


mayor “envenenamiento” a causa del progreso. 

Pues aquella objeción de que el espacio ya no importa omite lo 
sustancial. Si fuera válida, entonces dentro de los países desarrollados 
no tendrían justamente el más alto estándar de vida los países de menor 
densidad poblacional, como es el caso de los EE.UU., Canadá, Australia 
y Suecia. En otro tiempo todos ellos estaban ubicados detrás de Europa 
Occidental y la superaron uno tras otro, sólo Rusia hasta hoy, y por 
ciertos motivos, aún no lo ha hecho. Pero también aquí la ventaja de los 
europeos tiene plazo fijado. El tiempo no trabaja para los países pobres 
en espacio, ni económicamente ni menos aún políticamente. Quien vive 
en la abundancia puede, a igualdad de laboriosidad y de aptitudes, crear 
continuamente más que el que debe restringirse. Si fuere de otro modo, 
no serían justamente Norteamérica y Rusia los países más poderosos del 
planeta sino todavía Alemania, Francia, Inglaterra y Japón. Entonces no 
habrían ganado ambas guerras las potencias poseedoras de grandes 
espacios sino los pobretones en Europa y Asia Oriental. | 

Evidentemente está pues en ventaja quien, además de sus conoci- 
mientos técnicos, dispone también de las necesarias materias primas, y 


está en desventaja quien sólo tiene técnica para ofrecer y debe importar 


las materias primas. Evidentemente, visto desde una óptica de largo 
plazo, sólo es independiente quien se nutre de su propio suelo; quien se 
sirve de-sus propias existencias de materias primas importantes para la 
vida y para la guerra, y quien se defiende con armas autoconstruidas. 
Sólo él está a la altura de cualquier situación. Asegurarse esta ventaja 
requiere —véase el ejemplo norteamericano— espacio suficiente. Dado 


que éste abarca todo lo que necesitamos, aun el aire que respiramos y 


el agua que bebemos, es, en suma, el bien más importante. Más espacio 


me significa más oxígeno, más pan, más agua y bosques, más lugar para las 


casas propias, jardines, prados y flores, más ocasiones para juego y es- 
parcimiento, mayor distancia entre ser humano y ser humano, mayor 
privacidad para todos, mayor refugio del ruido y de la contaminación, 


- más silencio para pensar, planificar, trabajar, soñar y reflexionar. Sig- 


nifica más de todo aquello que hace a la vida digna de ser vivida y que 
año tras. año se vuelve más escaso. 
Renunciar al espacio es renunciar a la vida. Más espacio ta 


políticamente más alimentación, más materias primas, mayor libertad de 
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- movimiento, más lugar para la gente propia y menos para oe: suce- 


sivamente más libertad, más posibilidades, más futuro. 
- Quien tiene espacio suficiente puede someter a su enemigo con su 


| sols retirada y vencerlo con el arma de las insuperables distancias, como 


hicieran los rusos con Napoleón, no necesita ni dejar emigrar a sus hi- 
jos ni limitar sus nacimientos. Puede multiplicar su población todavía por 
décadas, sin tener que temer penurias. Puede esperar hasta ser no tres 
sino diez veces más fuerte que su vecino más pobre en espacio para, 
recién entonces, dar definitivamente el golpe. Dado que retiene este bien 
más preciado del futuro, el espacio, lo transforma artificialmente en una 
mercancía escasa y estrangula, lenta pero sistemáticamente, a sus 


- competidores más PUED tanoS escatimándoles lo necesario. 


| La lógica de los grandes espacios 


El espacio colonizado significa poder para el presente y el espacio vacío 
poder para el futuro. Sólo constituye un “lastre” el espacio ya colmado, 
ya densamente poblado por los demás y totalmente explotado. Si la 
compra de Alaska fue la acción más visionaria de la política exterior 


norteamericana, así su venta fue la acción de más estrechas miras de la 


que, desde tiempos inmemoriales, un zar supo hacerse culpable. No existe 
ninguna relación con el poder sin relación con el espacio. : 

Quien dispone de campos de pastoreo ¡ilimitados puele tener más 
yeguas, o sea alimentar más guerreros convirtiéndose eh señor de la 
estepa. Mas la estepa vincula a todos los países del mundo. Fue ésta la 


- lógica de Gengis Khan. Quien dispone de largas costas y de la mayoría 


de los puertos' puede construir la flota más grande y con ella dominar los 
mares. Pero quien tiene los mares tiene tres cuartas partes del planeta. 


Esta fue la lógica del Imperio Británico.'La política mundial puede, hoy 


en día, “ya sólo ser desarrollada a partir de los grandes espacios. También 
la técnica más desarrollada y la industria de mayor productividad son 
sólo una fuente de poder y bienestar mientras dispongan también de las 


necesarias materias primas. Cuanto más extendidos sean los espacios de 
los que un Estado es dueño, tanto más materias primas le quedan ad- 

. judicadas, tanto más perspectivas tendrá de ser incluso único poseedor 
- de tal o cual material, tanto más independiente será y tanto más de- 


pendientes se volverán los demás de él. | 
Quien tiene territorio en exceso puede arar.más, sacar más de la 


- tierra, producir más y ide ás que otros. Puede colocar volúmenes 


más grandes, trabajar más bará to y vender tenazmente más barato. 
Puede equipar más tanques, más barcos de guerra y más cohetes. Esta 


es la lógica de las actuales a mundiales. Sus reservas de espacio, 
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de bienes y hombres son suficientes y para a sobrevivir en cualquier cir- 
cunstancia. sb a 


ON 
e 


Cantidades « críticas de habitantes 


Los iventes podrán vencer al espacio y al tiempo. Quienes no pued 


hacerlo son lós inventores. A pesar de las astronaves y los cohetes, el | 


hombre sigue - atado a las necesidades de su cuerpo. Como siempre, sigue 


necesitando 20 años"para desarrollarse, y para su capacitación profesional 
- requiere frecuentemente aún mucho más. El lapso entre cosecha y co- 
secha sigue insumiendo muchos meses, en la mayoría de los casos un año 
y, tratándose de saciar a un millón de seres humanos, siguen requi- 
riéndose muchos miles de millas terrestres de tierra cultivada o decenas 
dé miles de millas de recursos pesqueros oceánicos. 

- Sigue aún necesitando el ser humano en cada minuto de su vida una 
cantidad suficiente.de aire fresco y no contaminado y para cada día de 
su vida una determinada cantidad de agua potable. Estos hechos de- 
terminan la vida de la humanidad en una medida mucho mayor que 
cualquier progreso técnico y tampoco “la segund 1 revolución industrial” 

puede modificar nada al respecto. Si se comparan la previsión social y 
el crecimiento de los Estados y pueblos así como también sus posibili- 
dades futuras, entonces la magnitud de sus áreas disponibles y la ex- 
tensión de las riquezas minerales subyacentes representan los valores 
fijos, mientras que la laboriosidad de sus habitantes, su cantidad, los ' 
progresos de la técnica y la situación en el mercado mundial representan 
los valores variables. Con ello, la relación entre cantidad de habitantes 
y renta de la tierra da la medida del autoabastecimiento posible para 
ellos en lo que atañe:a materias primas vitales (y, en caso de guerra, 
vitales para la guerra) y así, también, su capacidad para resolver las 
crisis que sobrevengan, sin apelar a aprovisionamiento de afuera. Sólo 
estará dada en el. caso de que un país cuente justamente con tantos 
habitantes cuantos pueda alimentar, sin dificultades, de su propio suelo 


(o. de los recursos “pesqueros situados frente a sus costas). Sólo a tal 


«cantidad de habitantes, “asegurada” por autoproducción; corresponde en 


“- caso de guerra un máximo de fuerza defensiva, máxime cuando también 


las más importantes materias primas (metales, combustibles, productos 
químicos) son extraídas en cantidades suficientes en el propio país. 

Esta “cantidad de habitantes asegurada” no es una magnitud fija. 
- Adecuados cuidados del suelo pueden multiplicarla. Si es traspasada, el 
excedente de seres humanos resultante deberá, por lo tanto, ser ali- 
mentado con aprovisionamientos del exterior, el hasta ahora país in- 
dependiente se vuelve así vulnerable a los bloqueos y no puede pres- 


- — Cindir, de ahí en adelante, de alianzas que también en caso de guerra les : 
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- mantengan abierto el camino a las materias primas faltantes. Pierde así 


libertad de acción, pero gana por un tiempo más en fuerza ofensiva, pues 
con población creciente y con un adecuado desarrollo industrial puede 
armar más hombres y mantener un nivel armamentístico más podero- 
so que hasta entonces. 

Casi espontáneamente, sin embargo, y, muchas veces, dotalieit 
contra toda intención inicial, un desarrollo tal lo fuerza a una política 
agresiva. Debe superar su dependencia, conquistar mercados y conser- 
varlos, y anticiparse a cualquier intento de bloqueo por medio del ataque 
propio. Pues si este bloqueo se hace efectivo, el tiempo trabajará para el 
adversario y con ello para la propia derrota. 

Aún puede una previsora economía de acopio pulsar O 

mente hacia arriba la cantidad de habitantes “asegurada”, por un tiempo 
limitado, por ejemplo; por el que insuma una guerra corta y de rápida 
decisión. 
-- Sila fuerza dstenas de un Estado en proceso de sobrepoblamiento 
también declina inconteniblemente, su fuerza ofensiva puede —como 
quedara explicado—, sin embargo, aún crecer y, con ello, ten ciertas 
circunstancias, también su poder, especialmente cuando por autoabas- 
tecerse en amplia medida de todas las restantes materias primas im: 
portantes para una guerra (petróleo o' carbón, acero, nitrógeno, uranio) 
puede desarrollarse un armamentismo independiente de suministros 
externos. 

Si un buen día la expulsión propia de material de guerra alcanza 
justo todavía para extenuar por completo la; capacidad defensiva de una 
población que crece más y más, entonces se alcanza una segunda cifra 
crítica, la “cifra óptima de habitantes” en sentido estratégico. Ya en 1914 


. Gran Bretaña y Alemania, las dos superpotencias europeas más den- 


samente pobladas, se encontraban al borde de esa cifra. Este hecho ya 
fue reconocido por los británicos en aquel entonces en su plena signifi- 
cación, por los alemanes no. Finalmente sucumbieron al bloqueo ya. 
montado en el primer día de guerra, mientras los británicos a duras 
penas lograron resistir todavía el tardío contrabloqueo ejecutado sólo con 
vacilaciones en la guerra de los submarinos. 

: Si se rebasa la cifra óptima de habitantes y con ello la máxima 
medida alcanzable de desarrollo de su poderío militar, las ventajas de 
todo crecimiento poblacional posterior ya no alcanzan a compensar las 
desventajas de su aprovisionamiento inseguro. Un Estado tal se asemeja 
a una tropa encajonada que, si bieh dispone de buenos combatientes y 


de armas sobresalientes, tiene TE sólo para tres días. A ambos no 


les queda al final otra salida que la irrupción a cualquier precio, una 
huida hacia adelante con la meta de recuperar la libertad de acción 
perdida y de asegurarse así el espacio que les brinde indefinidamente el 


alimento. O séa, volver a encontrar la: cifra asegurada de habitantes, pero 
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no por un retroceso dirigido de población' ni tampoco por emigración 
voluntaria mi por control de los nacimientos, sino por ampliación de las 
regiones de asentamiento. Sólo quien tiene espacio tiene futuro. Desde 


este punto de vista, ocurrió en 1932 el ataque de Japón a Manchuria, en-- ... 


1935 el italiano a Abisinia y en 1941 el golpe preventivo alemán contra 
Rusia. 


más rico y con la técnica más adelantada. No significa solamente un 


El exceso de población es un factor de inseguridad aun para el país - * | 


peligro aumentado en caso de guerra, sino también en caso de cualquier 


crisis de colocación de productos que .se suscite en el mercado mundial. 
Esta vulnerabilidad a las crisis hace transformar el estado de exposición 
latente al peligro en un estado de emergencia duradera, cuando, ante una 
población que no cesa de crecer, los medios de vida requeridos para su 
alimentación no pueden ser ya adquiridos en el propio país, como sucede 
hoy en día en la India. Cada habitante adicional en un país de tales 
características significa en adelante no un fortalecimiento sino un de- 
bilitamiento. El punto de inflexión está señalado por aquella tercera cifra 
crítica —denominémosla la “máxima”—, en la cual la importación de 
materias primas vitalmente necesarias apenas puede ser pagada con la 
propia exportación de mercaderías y servicios. 

Si también se traspasa este punto, todo incremento uledór de po- 
blación conduce sólo a una progresiva subalimentación y luego —+en el 
curso de un proceso .en espiral, en lo sucesivo indeteniblemente des- 
cendente—, a través de caídas de la productividad y de mermas en los 
rendimientos, hacia el desmoronamiento completo de la economía y el 
hambre abierta. Donde hasta ahora dentro de todo: podían alimentarse 
400 millones de seres humanos con propia producción, no alcanza acto 
seguido ni para 300, más tarde ni para 200 y así sucesivamente, hasta 
que la naturaleza se encarga de restablecer aquel equilibrio que en otros 
tiempos siempre volvía a alcanzarse con las inundaciones, las sequías y 
las pestes. A la parálisis de la economía sigue la de la política. 

La creciente indefensión contra todo ataque del exterior sólo se ve 
atenuada por el espantoso efecto de una miseria difundida más y más. 
Si un Estado quiere conservar su total independencia, no debe superar 
no sólo la cantidad “óptima” —en sentido ofensivo— sino tampoco la 
cantidad “asegurada” de habitantes. El no haber hecho esto Francia, 
hasta hoy, le posibilita, como único país europeo, desplegar una política 
dictada por la propia voluntad que sus aliados frecuentemente califican 
como carente de consideración. Aun “así las posibilidades de Francia 
siguen siendo limitadas. Ser hoy potencia mundial requiere disponer de 
una cantidad asegurada de habitantes de varios cientos de millones. 
Incrementarla en tamaña medida no se logra ni con la multiplicación del 
suelo aprovechable ni con la multiplicación de los rendimientos por 
hectárea. El primer camino —Je carácter político— es el de la conquista. - 
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Conservará su viabilidad mientras el planeta pueda seguir ofreciendo 
espacios vacíos o semivacíos. El segundo, el de la técnica, encuentra su 
límite en la capacidad de asimilación del suelo. Ciertos países lo tran- 
sitaron hasta el fin, tal como en ciertas regiones arroceras del este 
asiático y en Europa, entre otros, la agricultura alemana y neerlandesa. 
Hoy es un hecho indiscutible que estos países han dado el segundo paso 
antes del primero. Quien sigue el camino extensivo de la conquista puede 
siempre recuperar cultivando intensivamente el suelo, a la inversa no. 

Nunca pueden ponerse medios alimenticios a disposición de tantos 
seres humanos, por más intensiva que fuere la explotación, comó por el 
agregado de un décuplo o de veinte veces más del barbecho preexistente. 
Las potencias mundiales de hoy no son los países que exhiben los ma- 
yores rendimientos por milla cuadrada, sino los que poseen las mayores 
superficies. 


Después de nosotros, el diluvio 
“Aprés moi le déluge!” La sentencia pertenece tamente a Luis 
XV. Sea como fuere el siglo XVIII la ha acuñado. Y el siglo XX la ex-- 
perimenta. Pues ante todo somos nosotros quienes contaminamos 
nuestros ríos y apestamos nuestro aire, quienes colamog en potasa 
nuestros suelos y sobrecastigamos nuestros bosques. Somos ante todo 
nosotros quienes labramos equivocadamente nuestros campos sembrados 
y espacios verdes, quienes taponamos las áreas libres del centro de 
nuestras ciudades con edificios en alto y nuestras calles con vehículos. 
Ante todo somos nosotros quienes hacemos todo lo que signifique obtener 
.hoy un rendimiento monetario, aunque mañana nos lleve a la catástrofe, 
- a la pérdida de poder, libertad y pan —sobre todo «aquí en Europa. 

- Ya hoy:su base es demasiado estrecha. Ya hoy no tiene más espa- 
cio para su gente, sus. ciudades y. sus plantas industriales. Sus graneros 
al este del Elba y del Leitha fueron entregados. Cada año se pierden para 
la agricultura cientos de kilómetros cuadrados de superficie cultivable. 
La demanda de bienes necesarios para la subsistencia crece y el au- 
toabastecimiento decrece. Día tras día, el espacio vital y el espacio de 
abastecimiento son menos “coincidentes. Más que nunca la península 
depende de las materias primas del'exterior. Su vida depende de los 
. excedentes de suelos extranjeros. Depende de las migajas que caen de las 
mesas de otros, ya ahora también, én que las migajas aún pueden ser 
“pagadas con bienes de alto valor. Estos bienes de alto valor empero 

pueden aún ser acrecentados a di o los campos sembrados, los 
bosques, las superficies de pastoreo, las riquezas minerales y la pes- 
quería, en cambio, no. Lo que Europa tiene para ofrecer podrá seguir 
siendo hoy portante para otros, pero no les es vital o —como los 
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medios de abono y la maquinaria agrícola— lo es sólo transitoriamente. 
Algún día también estas mercaderías : podrán ser producidas por los 
propios países productores de materias primas: 


Una dependencia mutua entre los países industializados: y los” países - - 


agrarios existe solamente en la superficie; en su esencia es unilateral, 
unilateral ante todo en tiempos de crisis. Quien de su propia producción 


tiene lo suficiente para comer está a la larga sentado sobre el brazo de '* * 


palanca más largo, aun cuando su estándar de vida sea el más bajo. 
- La dependencia de los países agrarios existe sólo al principio. Ella 
es una manifestación de la transición. El presente podrá perjudicarlos, 
el futuro sólo perjudica a aquel que debe antes negociar su alimentación. 
Y sólo a ésta necesita él de inmediato. Todo lo demás es de segundo 
orden y se convierte finalmente en insignificante a partir de aquel día 
en que, en un planeta superpoblado en todas partes, cada cual sólo 
consume aún lo suyo y en donde los excedentes alimentarios ya no 
existen en ninguna parte, ni en los países hasta ahora excedentarios ni 
al final tampoco en el mar. Quien entonces haya vivido de los excedentes 
de otros sufrirá hambre. Ningún Estado se procurará entonces más 
alimentos que los que él mismo produzca, desde que justamente lo ne- 
cesario es en tiempos de emergencia invendible. Si hasta ese entonces 
el pan no puede elaborarse a partir de las piedras, entonces los países 
dependientes de la importación de granos se verán en dificultades, por 
más opulentos que fueren en lo demás. Esta escasez llega tarde o 
temprano a todas las regiones superpobladas, en primer lugar a las 
pobres que, como hoy en día la India, ya no pueden comprarse más el 
pan existente, y posteriormente a las ricas, cuando con dinero no puedan 
ya obtener nada. A ambas les queda una escapatoria: el robo de los 
suelos de 'que carecen, la guerra de los hambrientos contra los más 
satisfechos. j 
Las guerras del futuro no serán ya llevadas a cabo por el poder sino 
por el pan. Se desencadenarán tanto más pronto cuanto más pierda la 
tierra su capacidad de suministrar alimentación apta para ser comida, 
gracias al cultivo exhaustivo y al progresivo envenenamiento practicado 
por el ser humano. El poder ejercido. por el pan es empero más cruel que 
el poder que se ejerce por el poder en sí. Esto ya lo han demostrado las 


e guerras de exterminio contra los indios. Tal como entonces las tierras de 


caza de los aborígenes se convirtieran en campiña y tierras de pastoreo 
para los conquistadores, así en el futuro se tratará de, además de la 
_ tierra, la explotación del mar. Si la vida en los océanos no está hasta ese 
- entonces igualmente arruinada por los residuos generados por el ser 
humano, también la lucha por la supremacía marítima adquirirá así una 
- nueva faceta. De una mera disputa por rutas comerciales y bases navales 
- se llegará entonces a una lucha mucho más implacable por la explotación 
de los fondos pesqueros. Similarmente a un pasado muy distante, habrá 
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- entonces sólo tres clases de gente, en todo caso sólo tres que cuenten: los 


pescadores, los labriegos y los guerreros. Pues “sobrevivir” significará un 


día tanto cuanto tener espacio para alimentarse y armas para defenderlo. 


Estos conflictos aquí en surgimiento sólo pueden ser evitados en sus 
comienzos. Cuanto antes tenga lugar una compensación preventiva entre 


las regiones sobrepobladas y las hoy todavía subpobladas, cuanto antes 


—-£n oposición al transcurso del tiempo— la previsora subdivisión del 
planeta en células desinteresadamente autosuficientes, tanto antes 
existirá la perspectiva de conjurar una evolución que de otra manera 
habrá de desembocar en una lucha de todos contra todos. Una “célula” 


tal podrá. intercambiar en el mercado mundial lo que en cada oportu- 


nidad quiera; por sus necesidades vitales debería velar ella misma. 


Ninguna de ellas estaría exenta de practicar una obligatoria limitación 


de los nacimientos, mas ésta sería la misma y con carácter general. Una 


política que obstaculice la formación de tales células o que destruya las 
- ya existentes tiene por propósito la provocación de penurias para el 


futuro. El corrimiento de las fronteras pólaca y germanooriental hasta 
el Bug y el Oder y Niesse, exigido por Stalin, debe ser interpretado, entre 
otras razones, en este sentido. El disminuye las perspectivas de Europa 
de existir en tiempos venideros. - 

Sila gran escasez comienza, el mundo pertenecerá más que nunca 


-al poderoso. A quien entonces tenga, todavía le será dado. 'Para saciarse, 


se tomará lo que falte de aquellos que ya no posean casi nada. ¡Pobres 
los que dejaron pasar la oportunidad de unirse a tiempo! 
¡ Hasta hoy Europa ha dejado pasar la oportunidad. El plazo que le 


fue dado no lo aprovechó ni para su unificación ni para el ensancha- 


miento de su base de vida. Siempre ha vuelto a desperdiciar las opor- 
tunidades que le fueron brindadas: una vez en tiempos de Carlos XII de 
Suecia, luego bajo Napoleón y últimamente durante la Segunda Guerra 


Mundial. La batalla de Pultava en 1709,/la retirada del Gran Ejército en 


1812 y Stalingrado en 1943 son derrotas de Europa, de igual sentido y 
con enormes efectos en el futuro. 

¡Aún descansa la ya fuertemente colveada posición de los europeos 

ato al nivel de sú técnica y a su situación en el punto central del 


mundo atlántico oriental— en el peso de su número. Aún viven en 
- Europa más seres humanos que en cualquier otra parte de espacio igual 
_de grande, con excepción de la Chiña y la India. También esta ventaja 


está desapareciendo. En cien años habrá no sólo en Asia -—como desde 
siempre— muchas veces más seres humanos que en Europa —tanto 


* «blancos cuanto de color—, sino también en Sudamérica, en Africa y, lo 


que es de mucho mayor gravedad, también en Rusia y en los Estados 
Unidos (ampliados por el Canadá). | 
Entonces, a la violencia aL mayor espacio, aquí se agrega la del 


mayor número. La Eurasia desde el Pacífico hasta el mar Báltico está en 
E / : 
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| e haldones de soportar más seres s humános que el pequeño resto desde 
ahí hasta Gibraltar. La violencia congestionada, en las llanuras 'eurásicas 


a costas de su espacio-pondrá entonces en juego también la violencia de. " 


sus seres humanos, y Europa, por sobre el perdido poder, también ha- 


- brá perdido el resto de su libertad y, sobre ella, la seguridad del pan. —. 


El triunfo de la: aldea 


Si bien Alemania pardió ambas guerras mundiales y no en último | 
término por la escasez de petróleo—, las ha conducido sin interrupción 
durante años y en parte con éxito, sin otros medios que la fuerza hi- 
dráulica, el carbón y la avena, con una agricultura que virtualmente en 
su totalidad estuvo traccionada por caballos y un ejército que en más de 
un 90% se movilizaba a pie y cuyas piezas de campaña estuvieron casi 
exclusivamente tiradas por caballos. Así resistió durante cuatro años en 
una oportunidad y seis años en otra a la totalidad de las potencias 
petroleras del planeta. Sus granjas eran administradas por las mujeres 
quedadas a la zaga. Ellas eran en ese entonces justo lo suficientemen- 
te numerosas como para, con la ayuda de los prisioneros de guerra que 
les fueran entregados, mantener con vida a la nación en combate durante 
todo el tiempo. 

De otra manera nta de esta forma patriarcal ema parti- 
cularmente no habría podido nunca sostener durante tanto tiempo la 
segunda guerra, y con una agricultura “saneada” por la mecanización 
total, apenas unos pocos meses. Luego de consumir: la cosecha de 1939 
habríase postrado infaliblemente de rodillas. | 

En los llamados países desarrollados los últimos cien años despo- 
blaron las aldeas y engordaron las ciudades. Más gentes están hoy 
sentadas detrás de escritorios que las que caminan detrás de un arado. 
El 90% y frecuentemente ya el 95% de todos comen pan que no han 
hecho ellos sino otros. El 95% ha dejado de aprender a elaborar aquello 
que a diario más necesitan, ni su vestimenta, ni sus enseres domésticos 
ni sus alimentos. Nada de lo que les sería vital les llega de primera 


- mano, apenas de segunda o de tercera; nada, salvo el aire que respiran. 


- Sise descompusiera la red de agua no sabrían dónde se encuentra el 
próximo pozo, la próxima fuente de agua. Sólo a los menos la economía 
fundada en la división del trabajo les conservó la capacidad de au- 
- toabastecerse en casos de emergencia, y estos pocos que hoy en día 
elaboran el pan diario a los demás lo hacen con la ayuda de máquinas 
que se paralizan cuando faltan el combustible o los repuestos. 

Este combustible llega a los países con tal tipo de economía tan 
- compleja, mayormente luego de recorrer grandes distancias marítimas. 
Su suministro puede ser bloqueado a cualquier hora. Quien cierra a 
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Europa los grifos del petróleo la deja de un solo golpe sin trabajo, sin pan 
e indefensa, puesto que necesita del petróleo para sus medios 'de 
transporte, su agricultura y sus fuerzas armadas. Sin embargo, en lugar 
de asegurarse para siempre las fuentes de materias primas del planeta, 
o al menos sujetarse más estrechamente para sí al Cercano 'Oriente, los 
europeos se han desangrado en dos guerras civiles y son finalmente 
esclavos del petróleo en lugar de ser sus señores. 

- Sin el combustible el mercado de los 300 millones queda paraliza- 
do, no obstante lo cual nada se ha previsto, nada está preparado para, 
en caso de necesidad, cubrir el vacío resultante con carbón licuado. Mas 
sin las máquinas habituales los pocos labriegos producen sólo la parte 
más pequeña de lo que, de otro modo, producen con ellas, y también sólo 
una fracción de lo que en otro tiempo estuvieron en condiciones de 
realizar con la ayuda de los caballos. Sin ambos, lo que hacen alcanza 

apenas para ellos mismos, de ningún modo para la ciudad. Pero es allí 
donde vive hoy la masa de los seres humanos. Su entorno se vuelve 
constantemente más artificial y pende del hilo de una economía que se 
ramifica cada vez más y encima se hace más y más intrincada, y de un 
aparato cuyo dominio exige más y permanentemente más conocimientos 
y cada vez mayor exactitud, en el que cada vez más ruedas dependen del 
juego combinado con un número cada vez mayor de otras ruedas, al par 
que cada vez menos gentes dominan más que solamente una tal rueda 
—un aparato que se vuelve así año tras año más sensible y: más expuesto 
a interferencias, y que durante la noche debe romperse cuando la so- 
ciedad que lo soporta, por aversión al servicio —abajo cada vez más 
monótono, arriba cada vez más héctico— que se le exige, falla en su 
Operación. 
El resultado de su defección sería el hambre. El hambre frente a los 
campos en barbecho. Pues ella no sólo despobló la tierra sino que 
también lá hizo dependiente de sus productos. Empero nada de lo que 
ella misma crea es vital. Todo el poderoso andamiaje de la civilización 
de las grandes urbes, la marcha en vacío de su actividad ocupando todo 
el trabajo y el tiempo. libre, concebido por los ciudadanos sólo para los 
ciudadanos es, en rigor, superfluo, una gigantesca pompa de jabón que 
“puede reventar en cualquier momento. Pues necesario —dando vuelta la 
situación de carencia— es sólo lo que hace aquel 5% que se quedó en la 
aldea y para el cual el otro 95% no significa más que el parque de 
maquinarias que reciben de ellos para alimentarlos con su ayuda, y a 
. Cambio de una remuneración en lo posible reducida. Si este parque no 
| pudiera ser empleado, el labriego podría, por cierto, todavía arreglárselas 
sin él, pero el ciudadano no tendría entonces nada más que ofrecer para 
contraprestar el valor de una bolsa de harina o de papas. Desde que, sea 
en estado de necesidad o de abundancia, los muchos que abandonaron 
- las aldeas viven; invariablemente del trabajo de los pocos que allí se 


y 
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quedaron, pero no a la inversa. Cuando la mitad de la población vivía 
aún en el campo, éste podía en casos de emergencia absorber la otra 
mitad proveniente de las ciudades, y la ciudad podía de alguna manera 
ser mantenida por el campo, lo que por otra parte en otros tiempos-- 
siempre ocurrió. Hoy el campo puede hacer lo uno —alimentar a la. 
-ciudad— ya sólo con el aporte habitual de maquinaria y de productos 


químicos, y lo otro —dar cabida a la población de las ciudades— no és 


ya posible de. ninguna manera. 

Desde un principio el camino hacia la gran ciudad, el camino hacia 
la urbanización universal de la sociedad occidental, terminó en un ca- 
llejón sin salida, y su consecuencia fue una pirámide invertida: arriba en 
ancha plataforma la masa de oficinas, ministerios y negocios, la masa 
dedicada a actividades administrativas, distributivas y de intermediación, 
abajo en el piso, por el contrario, los últimos campesinos sobre una base 
cada vez más angosta soportando toda la poderosa superestructura junto 
con todo su gasto inútil, manteniéndola desde sus huértas y sin que ellos 
en realidad la necesiten. Un golpe contra una tal pirámide y se tumba. 
El camino de retorno desde este callejón sin salida es —como en tiempos 
de Roma— casi inevitablemente un camino de catástrofes que no con- 
cluye hasta que la pirámide vuelva a colocarse derecha, con la masa de 
campesinos en la base y los. pocos escritorios en la cúspide. i 

Si en tiempos del clásico comercio mundial una flota de barcos ce- 
realeros alcanzaba para asegurar la alimentación a un país subabaste- 
cido, en adelante, cuanto más tiempo se considere, menos podrá contarse ' 
con tales desviamientos en busca de los excedentes de regiones extran- 
jeras. Ya puede vislumbrarse cuándo los mismos no podrán ser más 
encontrados en ningún país del mundo y cada uno de éstos habrá de 
tener para comer sólo lo que él mismo produzca: será el momento de la 
historia mundial en que se quiebre la huida del campo y comience la de 
la ciudad. Puede ser que esta huida sea acá y allá ejecutada ordena- 
damente y de acuerdo con planes preconcebidos, puede ser que se rea- 
lice en súbito pánico por hordas de hambrientos ciudadanos procurando 
obtener por medio de la violencia lo que no aprendieron a producir. Será 
el tiempo de las acosadas aldeas que mantendrán guardias armados al 
- estilo de los “siete samurais” de la leyenda japonesa, a los que entregarán 
- voluntariamente lo necesario a fin de poder conservar para sí y para las 
próximas cosechas lo más necesario de todo, de manera tal que al final 
solamente queden en pie dos actividades dedicadas a lo terrenal: el 
cultivo de los campos y su protección como ya fuera al principio de toda 
la historia. 
| Al contar Mao Tse Tung por tal razón con el triunfo de la aldea 
sobre la ciudad y poner su política enteramente al servicio de esta 
previsión, logró para su pueblo una ventaja que nadie estará ya en 
condiciones de descontar en el siglo XXI. 
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rv. EL ; TERROR Y LOS MONOPOLIOS 


El dinero, los barcos y y el salitre 


Toda potencia ambiciona los monopolios. A se les sirven en 
bandeja: materias primas, vías marítimas, pasos, estrechos, y cuando más 
—como en el caso de Inglaterra— todavía unidos a las ventajas de la isla. 
De mayor peso resulta lo que de ello se.hace, en el caso de Inglaterra, 
su supremacía marítima. “Inglaterra, la transportista del mundo”: el 
primer monopolio. Una isla que “mandaba a las olas”, en un siglo, no 
conociendo aviones ni cuerpos aéreos, se convierte en inatacable: el se- 
gundo monopolio. Finalmente Inglaterra establece con una organización 
tan única en su género como lo es la City londinense aun un tercer 
monopolio: el manejo de los mercados monetarios del mundo desde un 
Único punto. Como consecuencia de todo esto Londres se convierte du- 
.¿. rante un siglo —desde 1815 hasta 1914— en el corazón y el centro del 
comercio mundial. | 
El comercio mundial prefiere menscalros: En ello es ventajoso que 
cualquier materia prinia vital sea ofrecida por dos o tres países a la vez. 
Esto disminuye en épocas de bonanza los precios de compra y asegura 
el abastecimiento por; otro país cuando uno de éstos defecciona. El co- 
- mercio mundial. detesta lo que se autoabastece: el Estado autárquico, la 
ciudad que se alimenta de los dominios contiguos, la aldea que se sa- 
-tisface de sí misma. Si cada país tiene para ofrecer solamente mercancías 
de un solo tipo debiendo en cambio importar mercancías de muchos tipos, - 


entonces dominará sobre todos el que establezca la conexión y traiga 


consigo lo que para tal fin es indispensable: barcos y dinero. 

Sin embargo, los barcos y el dinero, el agua y los activos financieros 
- no tienen maderos, no están atados a un lugar. Ningún país puede contar 
“con ellos como con las riquezas de su suelo. Los barcos pueden buscarse 
diques, astilleros y puertos de matrícula en otra parte, el dinero puede 
efluir al exterior. Un país endeudado no puede mantener ambos. 


75 


76 EL CORAJE PARA EL PODER 


Inglaterra fue la primera potencia del mundo mientras era todavía 
el acreedor de este mundo. Ninguno de sus tres monopolios brotó de la 
posesión exclusiva de una materia prima vital, los tres brotaron de la 
mercancía barco y de la mercancía dinero. Dos guerras mundiales 
bastaron y ellos emigraron. Para asegurarse un nuevo monopolio la 
empobrecida isla no disponía ya de los medios. Lo hizo en su lugar 
Norteamérica: con el dólar y con el petróleo. A través de la Standard Oil 
se aseguró anticipadamente su reparto. 

La naturaleza sólo ofrece los monopolios, la tecnología y la -organi- 
zación los construyen, la ciencia de cuando en cuando los destruye.* Así 
el salitre sintético destronó, casi de la noche a la mañana, al natural, el 
guano, y con ello frustró todas las expectativas del Estado Mayor bri- 
tánico acerca de la presunta duración de la Primera Guerra Mundial. De 
los alemanes se había esperado que sus existencias de salitre chileno se 
consumirían a lo sumo en un año y que luego, vistos en la imposibilidad 
de. continuar la guerra sin pólvora, habrían de deponer las armas. In- 
glaterra sólo necesitaba bloquear sus puertos, los franceses y los rusos 
sólo forzar a los bloqueados a consumir sus municiones en la medida 
suficiente por medio de ataques continuados. 

El cálculo fue engañoso. Sin que ningún servicio secreto aliado haya” 
informado sobre esto,** los laboratorios alemanes habían quebrado se- 
cretamente el monopolio chileno. El lanzamiento de salitre sintético 
cubrió en adelante totalmente las necesidades alemanas y, obligó a los 
británicos a tomar tres medidas anteriormente no proyectadas, a saber: 
* La ciencia quiebra los monopolios tituló llos Zischka su libro que junto 
a El petróleo, potencia mundial es quizá su obra más relevante. El petróleo, 
- potencia mundial fue, a instigación de las ini pOrrvicras: retirado de 

* circulación después de 1945. 

** También la política bélica británica del año 1939 estuvo basada en la 
defección de: los servicios de información. Ante los continuados asertos de la 
“resistencia” alemana de que la sola declaración de guerra de Gran Bretaña - 
desataría en Alemania un inmediato levantamiento que haría concluir la gue- 
. rra al cabo de pocos días, se calculaba finalmente incluso en la Downing 
Stréet ya sólo con un paseo militar, con una “guerra encantadora”, la “char- 
ming war” de Churchill. Bajo la más fuerte y bien que oculta presión norte- 
americana, la errónea evaluación del adversario desorientó otra vez a la polí- 
tica británica. El error de medir a un puéblo según la medida de los traidores 
a la patria afincados en el cuerpo diplomático la condujo entonces más todavía 
a dejarse arrastrar por Norteamérica. Se había confiado en los snobs alemanes 
e inmediatamente se estuvo montado sobre ellos. Su resistencia tiene el raro 
+ mérito de haber conducido a su propio/país y a un país extranjero a una con- 
frontación bélica mutua en beneficio de terceras potencias que, de la forma en 
que luego realmente: se desarrolló, ambos no quisieron, tampoco los ingleses. 
La resistencia aquí, el servicio secreto allá, se cuentan entre los principales 
culpables tanto del desencadenamieñto cuanto del curso imprevisto de la Se- 

gunda Guerra Mundial. 
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— sancionar el servicio militar obligatorio general; 
—enviar a Francia a su propia juventud al matadero; 
ná —lo ae fue peor— endeudarse desmedidamente. 


De este modo Norteamérica había pues inerejados en el gran nego- $ 
cio e Inglaterra ya no pudo juzgar por sí misma sobre su ruptura. Sólo | 
pudo sangrar por intereses que dejaron de ser los propios. Veinte años 


después Winston Cure declaró a un representante del New Yorker 

Enquirer: - | 
“El ingreso hdteamentanos en la guerra en 1917 fue un paso fu- 
nesto. Si os hubiérais quedado en casa y. os hubiérais dedicado a vuestros 
propios negocios, habríamos concertado la paz con las potencias centrales 
en la primavera de 1917 y con ello conservado la vida a más de un 


millón de soldados británicos y franceses.”* (Consecuentemente no habría 


habido tampoco un Tratado de Versailles y por ende difícilmente una 
aesunda € Guerra A! sobre suelo europeo. y 


El petróleo contra el carbón 


Quien dispone de bienes indispensables es más poderoso que el que ofrece 


bienes prescindibles. Por ende, si un Estado depende de suministros del 


extranjero debe dominar a los países suministrantes si no quiere ser 
dominado un día por éstos. Si no puede nunca hacer esto en el largo 
plazo, entonces sólo cuenta al final la huerta delante de su propia puerta, 
la mina bajo los propios pies, la fuente de petróleo detrás de la propia 
casa. Sólo quien es dueño de espacios ilimitados tiene estas tres en 


cantidades suficientes. 


Antes también el espacio estrecho había tenido sus ventajas y las 
tiene en parte aún hoy. Una densa colonización y cortas distancias fa- 
vorecen un orden rígido y una rápida unificación de las fuerzas. En esto 
residió ya en los tiempos más antiguos la ventaja de la ciudad sobre el 
campo, hasta 1914 la ventaja de Europa y Japón sobre los grandes es- 
pacios semivacíos del planeta y también durante un Argo tiempo la de 


Prusia y Alemania. 


Hoy, en medio de un mundo lenándose a una creciente velocidad: 

tal ventaja va perdiéndose lenta pero inexorablemente. ? 
El poder está allí donde yacen las materias primas y éstas yacen 

diseminadas a lo largo y a lo ancho del planeta. La capacidad de su 


aprovechamiento económico puede ser transmitida en todas las direc- 


ciones: Su extracción en cambio queda fijada al lugar. Os “con- 


* Citado por Emil Maier-Dorn: El poder mágico de Mammon, Editorial 
Nordland. 
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quistas de la razón”, aquellos obsequios de la ciencia, de los cuales se- 


gún Servan-Schreiber se deriva por sí solo todo progreso, si bien han 
hecho a los europeos más independientes de algunas materias primas 
cercanas —así entre otras del carbón—, los han sumido en cambio en una 
dependencia más grande respecto de materias primas más apartadas y 
que en caso de emergencia son más difíciles de conseguir. Si.éstas re- 
pentinamente faltan, como en los inviernos de 1973 y 1979 ocurriera con 
el petróleo, entonces ninguna ciencia podrá sustituirlas de un día para 
el otro. Entonces no vence ésta, no vence la razón humana —Como opina 
Servan-Schreiber— sino la materia prima. 

Sin acero no se puede combatir, sin petróleo no se puede ir en ve- 
hicúlo y con el estómago vacío falla incluso la voluntad humana. Ya de 
la Primera Guerra Mundial dijo lord Curzon que “una ola de petróleo 
llevó a los aliados a la victoria”, si bien no tanto a los que lo consumieron 
y llevaron sus huesos al mercado cuanto a aquellos otros que detrás del 
telón lo poseían y suministraban y así —a costa de sus aliados en no 
menor medida que a costa de sus enemigos— se pon vieron en la 


| primera potencia del mundo. 


En aquel tiempo, exactamente en el año 1917, año del ingreso dé los 
Estados Unidos en la guerra, residen también las causas de las crisis 
petroleras de los años '70 al haber sido ya aquella guerra de 1917 por 
cierto una guerra del petróleo contra 'el carbón y con ello una guerra 


- contra los pilares de una economía europea independiente. Si el antiguo 


poder de Europa descansaba sobre el acero, su independencia descansaba 
sobre el carbón. Las paralizadas minas del País de Gales y del Rubhr son 
un certero signo de que Europa ha sacrificado su independencia. Su 


- descenso acompaña el descenso del carbón, y el ascenso de Norteamérica, 
el ascenso del petróleo. 


El petróleo devolvió a la calle su antigua significación, y a la guerra 
su transitoriamente perdida movilidad. La conducción de la guerra por 
parte de lás potencias centrales se basaba en cambio solamente en la 
utilización del carbón y del rendimiento de los trenes propulsados con él, 
pero luego —a partir de la estación de descarga— sólo en la rapidez y 
la tenacidad del hombre y del caballo. Estos no pudieron sostenerse ya 


al final de la Primera Guerra Mundial contra la masa de petróleo y 


combustible del otro lado; al igual que luego, al final de la ASEUICA , 
Guerra Mundial. | 

El petróleo libró dos veces su propia guerra: En el primer duelo 
tratóse todavía de la mayor movilidad operativa, de las vías férreas sobre 


la: calle, del más rápido y más cerc Ano transporte de las tropas; en el 
: segundo también de la movilidad táctica, del manejo de ejércitos aco- 


razados, de escuadrillas de Omar STO y de caza en el campo de batalla - 


- mismo. : 


Quien no disponía —ni podía disponer absolutamente— de las 
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cantidades necesarias de ello, como aquí los alemanes y allá los japo- 
neses, debía pues o bien vencer inmediatamente o perder. Su superio- 


: ridad cualitativa debía o bien forzar la definición en “pocos y rápidos' 
- golpes-o bien sucumbir a la múltiple superioridad cuantitativa del lado... 


adversario. Que este luego no haya ocurrido más rápidamente se debió 


en el Pacífico a la fuerza protectora de las distancias y en Europa a las É 
¡ininterrumpidas cantidades suficientes de carbón, avena y heno. La masa ' 


de los bienes que había que movilizar se transportó también esta vez 


sobre tren, y la parte ampliamente mayoritaria del ejército alemán 


también So en esta guerra tirada por caballos. Sólo las puntas de 
lanza de las fuerzas armadas alemanas —aviones, tanques y submari- 
nos— vivían del combustible líquido. En el adversario lo hacía su to- 
talidad, alimentado por la potencia mundial petróleo, conquistando fi- 
- nalmente aquella supremacía exclusiva sobre el planeta, que las po- 
tencias del Eje tan obstinadamente le habían disputado tanto tiempo. No 
obstante, con ello no sólo los vencidos se convirtieron repentinamente en 
esclavos de los países extractores de DS sino también todos los 
- restantes europeos. 


Desde entonces ya no es necesario frente a ellos el despliegue de 


tanques y fortalezas volantes, de flotas de desembarco y de bloqueo, es 
suficiente el simple boicot, el embargo, por cuanto el enemigo mortal de 
la potencia mundial petróleo, el carbón licuado, había sido previsora- 
mente proscripto. Desde que el triunfo de Norteamérica en estas dos 
guerras, y con él el de Rusia, ya no fue sólo un triunfo del combustible 
líquido sobre el sólido, sino también un triunfo del natural sobre el ar- 
tificial. 

- Descartar por “no rentable” a éste despusa de 1945, ya sólo consi- 
derando meramente el precio de mercado, respondió a la lógica de de- 


terminar por sí, aplicada de ahí en adelante por las vencedoras potencias 
de los grandes espacios y de sus compañías petroleras. Visto puramente 


desde la óptica de la economía mundial, él lo era en efecto. Pero cálculos 
macroeconómicos en sentido más estrecho —en este caso “proteccionis- 
tas”— eran considerados en lo sucesivo superados y directamente “vi- 
tuperables y pasados de moda”, con lo cual, sin embargo, también lo era 


.. cualquier resistencia de los europeos a entregarse incondicionalmente a 


una potencia comercial extranjera. Conforme a los tiempos, sólo era el 
impulso a la concatenación de la economía mundial y a la división in- 
ternacional del trabajo, en la mayor medida posible. Pues cuanto más 
esto sucedía, tanto más aquellos pequeños, países, que de lo indispensable 
- habían tenido poco para ofrecer, pero que en cambio tanto más debían 
importar de ello, convertíanse en satélites de aquellos. pocos grandes que 
gracias a su poder y a su expansión territorial disponían de casi todo lo 
necesario para la vida, sea en. su propio territorio o en otras regiones 
dependientes de ellos. Luego sólo podía seguir ofreciendo resistencia 
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quien estuviera en condiciones de transformar artificialmente sus ma- 


terias primas domésticas en las que, en caso de necesidad, le faltaren. 
El haber llevado esto a cabo fue —ya antes de 1914— el “pecado” de la 
química alemana. 

Ella respondió Iayormente a lo que Servan-Schreiber denominara 
más tarde como la “organización del progreso”, no significando por cierto 


la alcanzada independencia de materias primas en términos absolutos — 


la cual no existe—, pero de todos modos la capacidad de intercambiar- 
la reciprocamente hasta cierto punto. 

Los alemanes fluidificaron su carbón, elaboraron salitre sintético 
para sus fábricas de municiones y multiplicaron el rendimiento tradi- 


cional de sus campos con nitrógeno adicional. Sólo así pudieron sostener 


por años sus guerras que fueron al mismo tiempo —sin tomar casi 
Conciencia de ello — guerras por la independencia europea. 
Reconstruir esta independencia —y aun también si fuera bajo 
signos totalmente distintos— sería oponerse a las decisiones tomadas 
en 1918 y 1945. No sólo ha corrido demasiada sangre rusa, sino que 
también demasiado petróleo norteamericano como para levantarlas. 
En adelante no necesita correr más. De ahora en más, es suficiente 
suspender el flujo de petróleo. La situación se ha invertido. Ya no se 
somete a Europa con el empleo del petróleo, como en ambas guerras 
mundiales, sino con su retiro. Esto es más sencillo, más barato y no 
cuesta sangre. | 

La tragedia de los europeos en este juego es la de la pequeñez de su 
espacio. Más y más se ven prisioneros de la estrechez que eligieron. Las 
- materias primas necesarias para mantener sus ¡costosos hábitos de vida 
están diseminadas sobre todo el planeta. En. cantidades y diversidad 
suficientes sólo las posee quien sea respectivamente también amo de 
mucho espacio. Sólo él goza de aquella libertad de acción que constituye 
la insoslayable condición para la independencia política, la cual no existe 
sin la independencia económica, y ésta no existe sin autarquía. Si Ser- 
van-Schreiber sostiene de las fuentes del biénestar moderno que no son 
ningún regalo de la naturaleza, “como el petróleo, el oro o aun la curva 
- ascendente de la natalidad, sino sólo conquistas de la razón humana”, 
entonces la comprometida situación de países —como por ejemplo Ja- 
pón— que no tienen más que ofrecer que esas conquistas, sus conoci- 
mientos, su laboriosidad y sus destrezas; lo refuta. Los conocimientos y 


las destrezas no están atados a ningún lugar. Pueden ser aprendidos y ' 


-pueden ser imitados. Permiten ser transplantados a todas partes, no en 
cambio así las riquezas de la tierra n] ' tampoco la fertilidad del suelo. 
Quien de esto disponga puede retener $u riqueza según convenga, puede 
con ello ejercer la exacción sobre otros, como lo han hecho los árabes con 
el petróleo, y nada puede, llegado el/ caso, hacerles desistir de ello, sal- 


vo la cruda violencia. | / 
/ 
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A esta violencia se han expuesto los europeos. Ahora experimentan 
en carne propia lo que significa estar sujetos' a fuentes extranjeras para . 
sel aprovisionamiento de incluso sólo una única materia prima vital y no. 
haber: emprendido nada contra esto desde hace décadas. Han ido vi- 
viendo, como si para ellos existiera solamente todavía la economía ' 
Mundial, y como si de la política mundial sólo debieran bajarse, a fin de : 
'no tener que. temer más nada de ésta tampoco. El desistimiento de es- 
pacio empero y el desistimiento de violencia están junto con el desisti- 
miento de la libertad en una misma línea. “Quien tiene el oro —decía en 
su tiempo Maquiavelo a los príncipes de Italia— no recibe siempre a 
cambio buenos soldados, pero quien tiene buenos soldados, ¡al final 
siempre tiene el oro! ” Hoy Maquiavelo hablaría de metales pesados, de 
petróleo, de cereales o del uranio, en lugar del oro, o muy simplemente 
de materias primas, pero aun todavía, como entonces, de buenos soldados. 


El arte bélico como monopolio 


Los monopolios confieren poder. El máximo poder es asegurado por la 
posesión exclusiva de un arma imbatible. Nunca existió por mucho 
tiempo, y siempre únicamente en un escenario estrechamente limitado. 
En su lugar existió repetidamente en perfecta unidad de hombre y arma 
—frecuentemente por mucho tiempo— su equivalentes el qero im- 
batible. 

Lo que de un ejército tal no ori ser imitado, ni ser aprendida 
por.los extranjeros y transmitirse a éstos, tiene por resultado ese mo- 
nopolio. El Imperio mundial de los romanos y más tarde el de los 
mongoles 'se basaban en tal circunstancia, nada distinto del anterior 
poder de Esparta o del Imperio alejandrino. Desde la falange de los 
macedonios y las cohortes de los romanos hasta elEstado Mayor pru- 
siano y la táctica encomendada a las fuerzas armadas alemanas, aquella 
intransmisibilidad de las habilidades guerreras, aquel secreto de una 
determinada formación y el arte de conducir soldados de una determi- 


- nada manera no repetible llevaron una y otra vez a éxitos en serie de los 


mismos ejércitos. Estos éxitos nunca se debieron a una superioridad en: 


“armamentos. Nunca se cumplió la expectativa de definir una guerra sólo 


con mejores armas. También la .aparente excepción —el fusil de pistón 
prusiano de 1866— sólo confirma aquí la regla. Siempre una ventaja 


_ técnica de un lado fue, a la corta o a la larga, neutralizada por una 
similar del otro lado. No sólo en la guerra naval muchos triunfos —como 


por ejemplo aquel de los austríacos, también en 1866, cerca de Lissa— 
fueron obtenidos incluso con armamento claramente inferior. | 
El primer caso de una batalla ganada preponderantemente con 


nuevas técnicas ocurrió recién hacia fines de la Segunda Guerra Mun- 
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dial en la lucha contra los submarinos alemanes. En lo demás, tampo-. 
co esta guerra fue definida militarmente por medio de una:mayor eficacia 
de las armas, sino que, al igual que la primera, exclusivamente por su 
cantidad. 

A la irrupción ansiosamente esperada por todos los tecnócratas, al 
monopolio de todos los monopolios, al arma milagrosa que todo aniquila, | 
se llegó recién cuando la definición ya se había producido largamente. 
Desde entonces, desde las tragedias de Hiroshima y Nagasaki, toda 
estrategia juega militarmente en dos planos: el nuclear y el convencional. 

De un solo salto, sin escalones intermedios, con la invención de las 
armas nucleares se operó el tránsito de las herramientas tradicionales 
que sólo mataban seres humanos a otras que aniquilan pueblos. Desde 
entonces, desde agosto de 1945, la humanidad está condenada a “vivir 
con la bomba”. La ventaja de su posesión exclusiva está quebrada desde 
hace tiempo y la capacidad de imitar su fabricación virtualmente se > ha 
e 


La Dariicic por la bomba 


Nunca han existido hasta ahora armas cuya capacidad de exterminio 
fuera superior a lo que parecía políticamente deseable. Desde que existen, 
- se convirtieron en la principal calamidad. Quien libra una guerra quiere 
o bien salvar sus propias posesiones o bien ganar posesiones ajenas. Un 
arma que aniquila ambas no es utilizable militarmente y, estando a 
- disposición de ambas partes, -apenas si sirve tomo maniobra de presión 
. diplomática. Sólo quien se sepa invulnerable, incluso en presencia de 

armas nucleares enemigas, quien pueda neutralizar infaliblemente todos 

los golpes de represalia del enemigo, podría amenazar creíblemente con 
las propias, sólo él podría con éxito obtener ventajas por exacción. 

Para que esto nunca ocurra, ambas partes deben tomar a su cargo 
los exorbitantes costos de un continuo desarrollo ulterior de las armas 
nucleares y coheteriles. Este es el yugo que la desintegración nuclear ha 
- colocado sobre los hombros de las potencias mundiales, un lastre sin vida, 
que a todos amenaza, nada aporta y que no obstante no puede ser su- 
primido. Pues no basta que uno disponga de sus propias armas atómicas. 
Tampoco basta que posea una cantidad suficiente de ellas. Inmediata- 
_mente debe desarrollar un complicado sistema para su neutralización 
porque también el enemigo desarrolla un sistema tal, y, acto seguido, 
“idear un procedimiento para quebr nuevamente esta neutralización 
porque el adversario hace lo mism 
“Esta competencia armamentística —escribe Morgenstern— es de 


una dinámica tal que por primera, vez en la historia sistemas completos 


- de armamentos que han costado miles de millones de dólares fueron 


a 
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puestos PON de servicio sin haber sida jamás. utilizados de otro modo 


que no sea en el campo diplomático.” Aquéllos miles de millones son . ¡ 
''empero metidos en un instruménto del cual ambas partes saben que  .¿ 
¡sería' absurdo utilizarlo jamás, pero que obligaría a rendirse incondi- A 


cionalmente a quien no lo tuviera. 


O sea que aquella guerra atómica, que como tal no: «debe desenca-. 
denarse, debe, a pesar de ello, ser conducida en forma de una carrera 


alocada de las ciencias y: de los servicios. de información, siempre en la. 
esperanza de que:quizá aún pueda lograrse un adelantamiento técnico 
respecto del adversario o darle económicamente el jaque mate y, luego, 
sin guerra, imponerle sus dictados. 

Con todo, el peligro de una catástrofe subsiste. Un arma con la que 
sólo pueda amenazarse pero no pegar se encuentra fuera de las posibi- 


-lidades de la lógica terrenal, de ahí que quien quiera sobrevivir en li- 


bertad en presencia de armas nucleares enemigas deba continuamente 
despejar toda duda acerca de su decisión para el contragolpe. El riesgo 
de, llegado el caso, dejar que las cosas lleguen al extremo de un duelo 
sigue siendo para él de rigor. “¡Hacer creer que se tiene la voluntad para 
actuar es en esto más importante que todo lo demás!” (Beautfre). 

Casi igualmente importante es no dejar ver claro al enemigo si se 
quiere realmente rechazar el golpe. El adversario no debe conocer el 
trecho que aún puede recorrer sin ser castigado. En lo posible debe 
quedar mucho margen entre lo que él podría atreverse y lo que efecti- 
vamente se atreve. En consecuencia —según palabras de Stalin—, se 
debe saber “cuán lejos puede irse demasiado lejos”, que es la esencia de 
toda estrategia dirigida contra las armas nucleares: saber exactamente 
cuánto puede creérselo todavía al enemigo capaz de actuar, en qué 
medida se. lo puede extorsionar, desconcertar o quizás engañar. lí 

El armamentismo atómico es por ello sólo a medias una cuestión de 
la materia prima, de la investigación científica y del dinero, en la res- 
tante mitad es una cuestión de nervios. La consecuencia es una parálisis 
de la política: mundial sin precedentes. El equilibrio natural entre el 
temor y la audacia está quebrado. El aseguramiento en todas direcciones 
constituye la esencia de la prudencia y el valiente pasa por imprudente. 


“La violencia sólo puede existir allí donde no remueva el orden protegi- | 


do por la bomba. 

El arma atómica es la encarnación del veto, el enemigo mortal de 
cualquier natural desarrollo ulterior. Ella petrifica la tragedia que otras 
armas acarrearon a la humanidad: a la división de Corea, de Europa y 
de Alemania, el absurdo trazado de fronteras dentro de la comunidad de 
Estados africanos, la sinrazón de las expulsiones, la tutela de los saté- 


lites, la miseria de los perseguidos por razones políticas y la ausencia de 


libertad de pueblos os como los kurdos, croatas, armenios, tibetanos, 


. Crestera: 
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E Ella petrifica las causas de la Segunda Guerra Mundial como lo 


fueron los tratados de Versailles, St. Germain, Sévres, Trianon y Neuilly, 
pero, al igual, de cualquier otra injusticia en el mundo. Su aptitud de 
asegurar la paz mundial es destacada frecuentemente, pero la de blo- 
quear la autodeterminación apenas si alguna vez. Ella menea un pri- 
vilegio. | | | 


El guardián del statu quo | | ; 
Quien tiene poder quiere no pido y en lo posible ¡para siempre. 
Más y más países estarían ya en condiciones de fabricar armas nucleares, 
pero sólo a pocos les está permitido tenerlas. Estas armas hacen re- 
cordar demasiado a la honda de David. Parecen ser en demasía apro- 
piadas para borrar las diferencias entre la potencia y la impotencia. Lo 
quedas armas de fuego brindan al débil enla lucha hombre a hombre 
ellas lo brindan en la lucha de pueblo contra Pueblo, precisamente la 


. perspectiva de sostenerse contra los mucho más poderosos. 


Difundir las armas atómicas significaría poner barreras a la tutela 


de los chicos por parte de los grandes, significaría retransformar a la * 


humanidad en una asociación de comunidades con aproximadamente los 
mismos derechos, significaría actuar sin rodeós contra el dominio de la 


- humanidad por parte de dos potencias mundiales. Esta difusión debía, 


por lo tanto, ser prohibida. 


¡El instrumento fue el Tratado de Prohibición de Armas orita que 


niega a los aliados como a los neutrales lo que al enemigo se le conce- 


+ de: sin más. Adenauer lo denominó un “Super-Versailles”. “Las potencias 
“nucleares —así escribe el Neue Zircher Zeitung basan su seguridad 
primariamente en las armas nucleares, pero buscan convencer a los 


demás de que la posesión de armas nucleares disminuye la seguridad. 
Á sus propias armas atribuyen poseer el efecto. de evitar la guerra, pero 
ven en las que otros podrían tener un aumento del peligro de guerra. 


_Alaban las propias por su efecto educativo porque —según dicen— la 
posesión de armas atómicas hace disminuir la tendencia a la aventura, 


y sin embargo, de los demás, temen aventuras nucleares. Lo que está 
bien para mí, está mal para ti.” Paradojas sin final. 
Lleno de ironía, Messmer, por entonces ministro de Defensa de De 


- Gaulle, habló, en presencia de aquello que firmaron, de “autocastración”, | 
_pues, ¿qué sentido tiene una alianza que mantiene intencionalmente a 


las potencias aliadas en un estad ' de artificial indefensión, que les 
prohíbe los medios para la propia ¡defensa y de los cuales el enemigo 
dispone irrestrictamente desde hace mucho tiempo, y que les oculta 
secretos que al otro le fueran revelados desde hace mucho tiempo? 
Evidentemente ella apunta más;a despojarlas del poder que a su pro- 


= 
Nx 


N 


” 


EL TERROR Y LOS MONOPOLIOS du | 85 


tección, más a su servidumbre que a su 'dutodeterminación. Abierta- 


“mente, el Tratado de Prohibición de Armas Atómicas suprimió la. 


' igualdad de derechos entre sus firmantes, separó sin rodeos a.las na- 


a 


Lo, * $. _o qe 


miembros plenos de la comunidad humana de Estados con derecho a veto | 
y en los otros que no tienen. A la inversa, en forma de aquellos Estados. * 


qué negaron, su firma al Tratado de Prohibición, comienza ya a perfilarse 
una próxima oposición mundial a las arrogancias de ambas potencias 
nórdicas de los grandes espacios: 

| Por consiguiente, las armas nucleares, si bien ahogan los antago- 
nismos existentes, no obstante no los eliminan. Ellas sólo acumulan el 
material conflictivo. La paz atómica se asemeja a un parche pegado sobre 
las llagas del mundo, que no las cura pero que impide toda intervención 


-Qquirúrgica. Su rigidez artificial, que los políticos gustan en llamar “es- 


tabilidad”, caracteriza un predominio nunca conocido de consideraciones 
militares: la razón está aquí enfrentada a la razón. La razón militar 
requiere evitar a cualquier precio una guerra mayor, y la política exige 


-la modificación de las situaciones existentes. Ella quiere la solución de 


los conflictos existentes, no su perpetuación. Pero otras soluciones dis-- 
tintas de las violentas apenas si han existido jamás en la historia. Una 
verdadera guerra en cambio sólo podría degenerarse demasiado fácil- 
mente en una guerra nuclear. La razón militar ha vencido siempre y la 
política sigue siendo subordinada. Ya no hay decisiones. Sólo existen 
todavía los compromisos. La humanidad se encuentra en una trampa. No 
operar significa el avance de la crónica enfermedad, y la operación 
significa, en algunas circunstancias, la muerte inmediata. El miedo a la 
bomba perpetúa, por lo tanto, el mundo tal como es. Convierte a las 
armas nucleares en guardianes del status quo. Ellas impiden el libre 


juego de las fuerzas. Clavan al planeta en la cruz del orden instituido por 


Stalin y Roosevelt. La superficie se encuentra como congelada y el mapa 
está bajo hielo. Lo que había en el río sólo puede ya seguir desarro- 
llándose subterráneamente. 


- Un doble juego 


Si bien Rusia contribuyó a conducirlo hacia arriba, este congelamiento 
le resultó prematuro. En ninguna parte su poder logró irrumpir de lleno. 
Norteamérica fue el gran vencedor y no Rusia. Sólo para la omnipotencia 
del dólar fueron removidos todos los obstáculos. En esta situación, de la 


_necesidad había que hacer una virtud, la intangibilidad de todas las 


fronteras debía ser erigida en el fundamento propio y debía desarrollarse 
una estrategia que entonces, como la del dinero, también penetrara, a su 


vez, a través de estas fronteras como los fantasmas a través de los 
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muros. Acá como allá tratóse de un monopolio. Aquí del de la moneda 


mundial y del de la revolución mundial —para el Kremlin un juego en | 


dos planos. Como socio de Yalta y Potsdam, respondía por el status quo, 
y como agente de la revolución mundial, por la subversión en escala 
mundial. Por un lado, debía asegurar el botín ya conseguido a trávés de 
una potencia de combate ultrapoderosa, tanto en su sentido clásico 
cuanto en el atómico, y, por otro, en cambio, dejar en manos de poten- 
cias representantes la conducción de la Tercera Guerra Mundial —no 
como una grande y relacionada operación, sino descompuesta en una 
multiplicidad de pequeñas guerras civiles separadas tanto temporal 
cuanto espacialmente, levantamientos y golpes de Estado. Pero: 


N 


— ninguna alteración de fronteras, 
— ninguna intromisión sin tratado alguno, 
_— ninguna violación de las soberanías existentes. 


a 


La apariencia de la independencia fue dejada a salvo en todos los 
países sometidos y sus fronteras no fueron puestas en cuestión. El letrero 
quedó, sólo el dueño se marchó. 

Así sucedió —no en 1968 sino ya en 1948— en Praga: Las potencias 
occidentales conservaron su queridísima Checoslovaquia, tal, como. la 
habían creado en 1919 para desgracia de Europa, pero —con los cañones 
dispuestos hacia Occidente. En forma parecida ocurrió por dondequiera 
en el mundo, en China, Cuba, Etiopía, Angola y en otros lugáres. Las 
, relaciones. de poder se modificaban cada vez ¡sustancialmente. ¡Pero 
«ningún mojón fue EArnPInES de sitio, ninguna fachada fue tumbada! 


Los rivales de la bomba Ea j 


Desde que las armas ABC oia la pá de la política mundial, 
las verdaderas decisiones impulsoras del desarrollo ya no se toman allí 


- sino subterráneamente. Con ello dejaron de existir tanto la verdadera 


guerra: cuanto la verdadera paz. Sólo existe aún el lento pero incesante 


conflicto “frío”, por cierto frecuentemente violento pero temiendo al gran 


duelo de. armas. Sólo él hace posible dejar pasar las armas nucleares. Si 


esto no puede hacerse sin violencia, se buscan las formas que priven al. 


.enemigo de toda ocasión para desarroll; a pleno sus fuerzas. El mejor 
ejemplo fue brindado por la lucha del Vietcong: con sólo mil millones de 
dólares —éste fue el costo para los rusos de sus suministros a Hanoi— 


obligaron a los norteamericanos a un gasto anual de hasta 30 mil mi-. 


llones, sin contar sus pérdidas de vidas humanas, de prestigio y popu- 
laridad, sin contar sus dificultades gn el propio país, ¡y todo esto sin los 
| huesos de:un solo granadero ió 


| 
| 
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Para poner fuera de combate nada más' que a un solo Visbong los 
norteamericanos necesitaron en promedio! «medio millón de dólares, . 
aproximadamente veinte veces más que lo que debieron gastar en la 


Segunda Guerra Mundial para poner fuera de combate a un soldado “> 


alemán o japonés. 


Las campañas militares de los dlfiméa años, especialmente la de. . : 
"Vietnam, refutaron la creencia de tecnócratas de que en el futuro la 


conducción de una guerra sería sólo una" cuestión de megatones. Efec- 
tivamente, hasta hoy en día en ninguna parte las acciones militares se 
agudizaron hasta alcanzar el plano nuclear; alcanzaron en todas partes 
- su contrario, reduciéndose a las pequeñas y a las más pequeñas armas. 
Por expresarlo con exageración: en la guerra contemporánea el gangster 
triunfa por sobre el computador, el terrorista por sobre el técnico, la 
táctica de la infiltración por sobre la llamada estrategia de opresión del 
botón. Bien puede el hombre borrar del mapa una gran ciudad accio- 
nando la palanca con una sola presión de su mano, pero está indefenso 


- a una distancia de:20 a 30 pasos. Pero ésta es la distancia a la que un 


terrorista abre fuego, sea en la guerra o en la paz. La guerra —en el 
sentido clásico— es sólo un caso especial de la estrategia, según Clau- 
sewitz “la continuación de la política con otros medios”, o sea el cese de 
las negociaciones, la decisión por las armas. Esta estricta consecutividad 
—primero la diplomacia, luego la conducción de la guerra— no condice 
más con la praxis de hoy en día. Las armas hablan, en efecto, pero el 
alambre caliente subsiste, las negociaciones continúan. Callan las armas, 
sin embargo, entonces el terror, la propaganda y la presión económica 
continúan impulsando las cosas. De una manera o. de otra, empero, lo 
que sucede no es definido oficialmente como guerra, la cual no es “de- 
clarada”. Ya sólo en un segundo plano requiérese para tal efecto de la 
reserva de las fuerzas:armadas ordinarias. Ellas deben existir. Ellas son 

el escudo que cubre todo tipo de conducción bélica no militar. Ellas solas 

impiden «al enemigo huir de la necesidad de la guerra fría o —si se 

prefiere— de la guerra “distendida” hacia el riesgo frecuentemente menor 

de la caliente. Pero la moderna guerra propiamente dicha es conducida 

por otros. En tiempos de la Segunda Guerra Mundial se los denominaba 


todavía las quintacolumnas (o sextacolumnas). El haber dejada de hacerlo 
pertenece a sus éxitos. Lo que no tiene nombre no existe ya. La supre- 


sión de las denominaciones indeseadas, el hacerlas pasar de moda y la 
burla a ellas pertenece a las más importantes misiones de la conducción 


. psicológica de la guerra. La palabra desaparece, la cosa queda. 


No sólo los grupos de terror infiltrados pertenecen a ella, también 
todo diario o revista subvencionado o promovido desde el exterior, toda 
compañía radiofónica, televisiva, cinematográfica o editorial que, in- 


 tencional o no intencionalmente, trabaje allí a satisfacción del extranjero, 
toda corriente artística y literaria promovida por sus especiales efectos, 
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quizás hostiles al Estado, también intrigas y campañas de difamación 
contra hombres que resulten incómodos, escándalos ventilados en el 
momento oportuno, perjudiciales al país referido, procesos judiciales 
puestos en marcha a una señal determinada, etc. Todas ellas son del 
mismo modo un pedazo de estrategia como lo es la compra de industrias 
clave del extranjero, la penetración subrepticia de fuerzas armadas 
extranjeras, partidos, escuelas, iglesias, sindicatos y servicios de infor- 
mación o el ablandamiento planificado del adversario a través de co- 
rrientes pacifistas o nihilistas, del opio de la coexistencia o el anzuelo de 
la distensión: las medidas de Carter para la superación de la resiniencia 
de potencias extranjeras a la política propia. - NN 

Todo el resto —el aislamiento del adversario, el socavamiento de sus 
'bases en el exterior, la neutralización de sus aliados, la conquista de los 
¡continentes subdesarrollados, su adelantamiento armamentístico, su 
'investigación, sus cifras de natalidad, corren accesoriamente. 

La estrategia no es sólo técnica aplicada de armamentos, ella es la 
política.realizándose en sí misma con todos los medios que se presen- 
ten, no sólo, como sostiene Kissinger, con viplencia. Esto quiere detir que 
la política determina la estrategia, la estrategia determina la táctica a 
aplicar y la táctica determina las armas a utilizar. (A la técnica compete 
sólo ofrecer: las armas, no elegirlas.) ! 


¡ 


Una guerra debajo de la guerra 
dE Por rea general vence quien utilice las mas mejor daptadas a las 
condiciones de los tiempos. Pero ellas no son siempre, absolutamente, las 
más costosas, justamente en una era de tecnología desarrollada al 
máximo..Es cierto que un país puede ser sin/más incinerado con armas 
nucleares hasta convertirlo en un desierto, pero no puede ser ni ocupado 
ni explotado. Estas destruyen en determinadas condiciones no sólo lo que 
se quisiera conquistar sino también lo que se quisiera defender. Dado que 
un ataque con ellas por parte de ambos lados significa el suicidio, y al 


fin y al cabo el entrechoque de ejércitos y flotas con armamento tradi- 7 


cional también provoca el peligro de una guerra atómica, estos medios 
bélicos tan costosos —tanto nucleares cuanto convencionales — tienen hoy, 
en conjunto, sin duda el valor de un escudo, pero no el de una espada. 

Como espada sirve mucho mejor lo que en forma bastante general se' 
denomina conducción indirecta, encubierta, psicológica '0 subversiva. de 
la guerra, o, en síntesis, la “guerra fria”. 

: En la era de las armas. nucleares/gana por lenta no quien se 
- sirve de ellas sino quien las sabe omitir. “Sabremos conducir —estoy 
citando a: Bulganin+ una guerra debajo de la guerra.” Una guerra tal 
no conoce ninguna frontera visible. Invisiblemente corre —según una 
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l | expresión de Matteo Lombardo— a través de los corazones y y los cerebros 
- delos seres humanos. =á A: : 
| : Las armas de esta guerra son el amedrentamiento, la eHtorsión, el 
soborno, el adormecimiento, el engaño —engaño en cualquiera” de sús- -- 
formas. Sus escenarios bélicos van desde el parquet de los diplomáticos, | 
pasando por todos los campos de batalla de la propaganda abierta y ¿Il 
encubierta, hasta los encondrijos de los guerrilleros y combatientes ' ' 
clandestinos. Lo 'que aquí tanto como allá tiene lugar es tan difícil de 
combatir con armas nucleares como combatir a los nous con pistolas | 
| 0 a las ratas con cañones. ñ | 


El terror y rál coniratetror 


A partir de la mitad: del siglo XX el terror se vierte en su tipo de 
lucha preferido: en la guerra, el terror sin orden ni concierto desde arriba, 

- y en la paz, el elegido desde abajo. El uno desafía al otro: el arma 
atómica al terrorista, el horror del aire al horror de la calle. Más eco- 
nómico que la alfombra de bombas colocada ciegamente sobre sus víc- 
timas, más económico que incinerar todo un país, además más certero, 
más amigo del medio ambiente y. aun más humano es, en lugar de ha- 

, cer volar por los aires a su gobierno o desalojar a su Estado Mayor, 

1. eliminar —tomando al mal por.su raíz— a los capitalistas del enemigo, 

+ a-los impulsores del belicismo y a los que lucran con la guerra. | 

-. “Así arriba como abajo” es una frase esencial de una mágica reflexión 
universal. La estrategia del terror selectivo, difícil de contentar, como 
alternativa del global. Deja indemne el pueblo enemigo y se preocupa por 
sus cabezas. Las pistolas automáticas son bajo ciertas condiciones más 

- capaces que las bombas de hidrógeno; los estadios más bajos de bruta- 
lidad física, más que el más alto. No necesitas hacer pedazos trabajo- 
samenté a tu adversario. Paralízalo de un único pinchazo en su centro 
nervioso y estará a tu. servicio como su víctima al icneumón. La forma 
de lucha de los servicios especiales, de los terroristas y de las tropas de 
- comando teme los costosos fodeos. Ella apunta directamente al cuartel 
general enemigo. Esto la hace superior a cualquier otra violencia no sólo - 
pj 9 enla cosa en sí sino también en la moral. Es la respuesta al carácter 
e cada vez más llamativamente inofensivo de la política grande para los 
que la conducen, con costos crecientes para aquellos que la soportan. Esta 
respuesta da en la tecla de lo que es el lado flaco de la sociedad con- 

. temporánea: la disociación entre el peligro y la responsabilidad. | 

Una vez que a través de los caminos acostumbrados alcanzaron 
altura; los hombres dirigentes de -este siglo pudieron disipar el patri- N 
monio, el prestigio y el derecho de los pueblos que les fueron confiados, 
tan impunemente a través de tratados imprudentemente celebrados como: 
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arrancándoles inútiles series de víctimas a través de alianzas peligrosas. 
Ellos mismos nada tienen que temer por esto. Sus rentas de' pensión les 
continúan aseguradas y por el honor ya nadie se interesa. Si cada deber 
y cada responsabilidad requerían de alguien que las aceptara cara a cara 
—con Dios, el Rey, el Pueblo, la Patria—, ya esta confrontación ha pa- 
sado largamente de moda. Lo que sólo aún cuenta, el partido, ya se 
coloca, en pro de su propio bien, delante del hombre. Si no pierde las 
elecciones, él ni necesita renunciar; si las pierde, él sigue nadando con 
toda suerte de cargos en el estanque de los arribistas, y éstos no en- 
cuentran nada vergonzoso salvo no aprobar sus permisivas ilaciones: de 


pensamientos. Y hubiérase tratado de millones de vidas humanas o de 


miles de millones de patrimonio del pueblo, desde el vamos la trascen- 
dencia de sus decisiones no se encuentra en relación alguna con los: 
peligros a los que en el caso más extremo el mismo se expone. El no 
| puede perder en esto ni la vida, ni el prestigio ni el patrimonio. Si la 
nación “saqueada necesitare de una leyenda, ésta puede también elevar 
al destructor de su imperio mundial al peoestal de uno de los; más 
grandes de su historia. 
- Conforme a su origen, responsabilidad: y peligro son, no ¿alante 

una sola e inseparable cosa. En otro tiempo, quien asumía la respon- 
sabilidad debía por ello arrojarse él mismo sobre el platillo de la balanza. 
El riesgo propio se correspondía con el que se exigía a la comunidad. Si 
los reyes no dirimían ellos mismos en duelo su disputa delante de los 
ejércitos formados de ambas partes, entonces combatían en medio de 
estos ejércitos y frecuentemente caían, incluso ganándose la batalla, como 
sucedió con el rey Gustavo Adolfo II de Suecia en 1634, o caían prisio- 
neros combatiendo, como Francisco 1 de Francia a manos de Carlos V en 
1534 o como N apoleón III a manos de ro I cerca de Sedán en 
- 1870. j 

Todavía en el siglo XVIII sus más Hapotiaales soberanos —Carlos 
XII de Suecia, Pedro el Grande y Federico el Grande— dirigen sus ba- 
tallas personalmente, todavía en el siglo XIX Napoleón, aunque —obli- 
gado a retroceder a las colinas de los jefes del ejército ubicadas en lu- 
. gares algo más prótegidos, debido al incrementado alcance de las armas 
de fuego— ya ante un peligro de: muerte disminuido. 

- Más y más el continuo desarrollo de la técnica bélica va acolehando 
a los monarcas guerreros contra los. peligros de sus campañas. Esto 
comenzó ya tempranamente con el apostamiento de custodias propias y 
concluyó con la conducción de la guerrá “través de los Estados Mayores 
que entretanto fueron: convirtiéndose en indispensables. 

: Luego, con el abandono de la escena de la política mundial por parte 
de los monarcas, con el surgimiento de la democracia de las constitu- 
ciones escritas y de los ejércitos de masas desaparecen por completo de 
los ES de batalla ¡que pronto Aejaban de poder abarcarse con la 
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vista— los Rania que decidían acerca de la guerra y de la -paz. Ya los 


¿héroes de la Revolución Francesa temían el.humo de la pólvora. Intro- 
: dujeron el servicio militar obligatorio generalizado, pero ellos mismos — 
«a pesar de no estar de ningún modo forzados a ello por edad avanzada - 
“se quedaron en casa. Con lo cual hicieron «escuela. | | 
E En el siglo XX sólo Kemal Ataturk, Franco, Tito y Mao Tse Tung E 
' han conducido todavía sus batallones personalmente. Lo que por lo demás 


ejerció la política, quedó a lo largo de la guerra detrás de los escritorios. 
. —— Hallarlos allí, en caso necesario derribando todos los cerrojos, 
también en refugios antiatómicos profundamente sumergidos bajo la 
tierra, pertenece a las misiones de la mencionada estrategia selectiva. 
Ella quiebra el monopolio de la conducción de'la EU atómica, tal como 
ésta ha quebrado el de la tradicional. 


) 


ñ 
1 


| La crisis del soldado 


El terror es el ataque a indefensos. Es esquivar la fuerza del adversario 
y golpear contra sus partes más sensibles. Un ejército no se deja ate- 
rrorizar, una población sí. Para evitar esto último, en tiempos pasados 
los soldados bastaban. Desde la invención del avión y los objetos vola- 
dores, apenas están en condiciones para ello. Llamados a proteger, no 
pueden dar más la protección requerida, lo que condujo a una crisis de 


- alcance mundial. 
A los hombres obligados al servicio militar la guerra les parece sólo 
razonable mientras esté en condiciones de asegurar el desarrollo de las 


vidas necesitadas de protección —preponderantemente las de las mujeres 
y los niños. Si aquélla pierde esta condición, estas vidas son alcanzadas 
por detrás, y su defensa en la frontera pierde su sentido. Justamente por 


ello, sin embargo, es precisamente esta guerra contra mujeres y niños la 


guerra propiamente matural. En lugar de destruir la dura cáscara, los 
dispositivos protectores. del pueblo enemigo, se aniquila su sustancia. Esto 
es más fácil y más eficaz. Así ganaron los ingleses entre los años 1899 


- y 1902 su guerra en Africa del Sur. Incapaces de terminar con los tenaces 
..boers de otra manera, asaltaron por sorpresa a sus familias y las en- 
- cerraron en los temidos campos de concentración —que para los niños 


boers resultaron en la mayoría de los casos mortales.* Rechinando los 
dientes por no poder hacerles pagar con la misma moneda, los boers se 
dieron por vencidos y la City obtuvo aquello por lo cual había mandado 
librar esta guerra: los más ricos yacimientos de oro y diamantes del 


- planeta. 
La impotencia de los boers en 1902 fue a partir de 1943 la del 


* Alrededor de 15.000 mujeres y niños perdieron la vida. 
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soldado alemán y la del japonés, y sería en una guerra en el futuro, en 


gran medida, la del soldado en general. No puede cubrir más a la patria - | 


con su cuerpo. La desgracia va más allá de su cabeza. Los suyos son 
quemados, matados a golpes y asfixiados a sus espaldas. Tampoco los 
Estados con una defensa acorde con la época pueden en caso de guerra 
mantener alejadas las megatoneladas de sustancia de combate aniqui- 
ladora de vida que son arrojadas sobre ellos, o bien pueden hacerlo sólo 
muy imperfectamente. Lo que a lo sumo pueden es amenazar con la 
venganza: ¡mi pueblo contra tu pueblo! Se sirve de los millones de seres 
humanos del adversario como rehenes y se impide así su ataque. Quien 
por cierto no dispone de tales armas no puede participar en este juego: 
y debe —si no es por azar cubierto por una potencia atómica amiga— 
capitular. 

. Toda mera defensa —como por ejemplo la de las eranEs llega 
aquí demasiado tarde. Por sí mismo ya no tiene utilidad. La defensa se 
convirtió entretanto en prevención, ¡prevenir a tiempo, atacar uno mismo 
a tiempo, “disuadir a tiempo y, en ningún caso, librar la. guerra en el 
propio país! Quien se defiende en su propio suelo lo destruye. Se debe 
ocupar el del enemigo. Quien cubre a su pueblo solamente de los males 
provocados por los enemigos que lo invaden lo expone a los males pro- 
venientes del aire. Si quiere saberlo en seguridad, debe poder atacar al 
del enemigo, debe tomar como rehenes a sus mujeres y a Sus niñbs. 


EL fin de la caballerosidad - | 


En los siglos civilizados de Europa, en el XVII y XIX « sus ui vi- 

vieron en paz también en caso de guerra. Ni se guerreaba contra ellos 

ni tampoco ellos mismos la libraban. (Sólo las campañas entre 1799 y 

1801 fueron ¡en cuanto que anticipos de. un siglo después.) Guerra hubo. 

“sólo allí donde los ejércitos chocaban uno con otro. Al margen de ello, la 
vida seguía su Curso acostumbrado. Contra nadie que no portara armas 

se ejerció la violencia. 

Esto se modificó sustancialmente con el bloqueo de hambre ips 

a las potencias centrales en 1914. Al no levantarse éste tampoco después 
de la terminación de la guerra y, a partir de'ahí, ser prolongado todavía 

durante dos años más, hasta entrado el año 1920, de modo tal 'que 

centenares de miles de niños alemanes encohtraran entretanto la muerte, 

la era de las guerras civilizadas, aquellas de soldados sólo contra sol- 

dados, había irrevocablemente concluido, bién en Europa. Precursoras 

en tal sentido habían sido ya la guerra de los boers y antes de ella, en 

Norteamérica, la guerra gontra los conf; cdas 
“La guerra total es una invención, e los puritanos y está determi- 
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nada por el espíritu del Viejo Testamento.”* El presidente Lincoln: acusó 

a los combatientes estados independentistas del Sur de “subleyación 

contra las leyes” y les negó su derecho a 'defenderse; el Ministerio de 

Guerra nordestatal procedió correspondientemente. Los generales: ---. 
| Sherman y Sheridan se superaron mutuamente en el ultraje a la po- 

blación civil. Sherman fue el primero en crear una franja de sesenta a: 
millas (100 km) de ancho de tierra arrasada. Luego de la toma de At- +" * | 
lanta en 1864 obligó a la totalidad de los vecinos a abandonar la: ciudad 
y aclaró al alcalde destituido que sus órdenes “no están dirigidas a tener 
consideración por los padecimientos humanos”. Sheridan se volvió tris- 
temente célebre por la devastación de Shenandoatales. Seis años después, 
huésped en el cuartel general de Moltke, se extrañó por el trato respe- 
tuoso' dispensado a la población civil francesa. A la sorprendida pregunta 
acerca de un modo distinto de proceder, contestó: “Nada debería quedar 
a la población enemiga, más que sus ojos para llorar”. El encontró poca 
comprensión. Desde Luis XIV con su “brúlez le Palatinat”” 1 no había 
habido más en Europa. un caso semejante. 

La guerra de los 23 estados norteamericanos del Norte contra los 11 
(ampliamente en inferioridad en cuanto a fuente de recursos) del Sur fue 

. la primera guerra total de la historia más reciente. Duró cuatro años y 
desembocó en la exigencia del sometimiento total Cunconditional su- 

; rrender”) aún desconocido para los europeos. 

4 También la Segunda Guerra Mundial llegó recién a la barbarie 
cuando las cosas comenzaron a tomer otro aspecto y Norteamérica creara 
técnicamente las condiciones para desatar la guerra natural, es decir, la 
«guerra contra las mujeres, niños y ancianos. A los millones de azotados 
:en las ciudades y posteriormente también en los campos llanos se 
agregaron además, a partir de 1944 en el este, aquellos que la frontera 

_ en retroceso ya no cubría. Lo unos mataban a sus víctimas —que'nunca 
veían— sin escogerlas, desde el aire; los otros lo hacían cara a cara. 
Tanto aquí cuanto allá el soldado no pudo evitar el terror. Tan poco como 
45 años antes los boers, tuvo él lo único que aquí prometía amparo: el 
medio de la venganza. Tan poco como, en aquel entonces, aquéllos pu- 

* dieron tomar a los habitantes de Londres como contrarrehenes, pudieron 
ahora los alemanes tomar a los de Nueva York. 

Hitler había caído en. una guerra que él pensaba conducir en la 

q ema de la guerra precedente, en la que él perdió petulantemente la 
oportunidad de ganar al negar a los pueblos del este su autodetermi- 
nación y que él, por tal motivo, perdió, tonrando ya del futuro las formas 
de conducirla. Ideologías y modos de proceder de una Tercera Guerra 

- Mundial fueron así ya anticipados. Alemania y Japón fueron los esce- 


Í , 


oi Georg Franz-Willing: El ascenso histórico- mundial de los Estados Unidos 
de Norteamérica a través de la ss inición de la guerra civil de 1861-1865. Edi- 
torial Biblio; Osnabruck. 
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narios. Sólo ellos vivieron el anticipo del apocalipsis, sólo ellos aquella 
completa indefensión que será su característica. Pues indefenso está hoy 
en día; aquel cuyo armamentismo no sea suficiente para precaverse de 
tódo posible terror a través del correspondiente contraterror. Doblemente 
indefensos, frecuentemente por la antinatural aglomeración humana de 
las grandes ciudades propias y por el terror que traen al país los ejércitos E 
enemigos de la vecindad inmediata, tales pueblos huyen exactamente 
hacia donde el agresor los quiere tener: hacia el ensalzamiento de la 
deserción, con soldados que se sustraen al servicio y con objetores de 
conciencia. : i 

Como siempre, también aquí el pacifismo de unos recompenga el 
militarismo de los otros. Si es inobjetable decir lógicamente: “Si todos 
, deponen las armas, no puede haber más guerras” (¡como si las cadenas 
, de las bicicletas y los palos no fueran armas!), entonces la objeción: “Si 
. todos deponen las armas, sólo estarán en ventaja aquellos que, a pesar 
de ello, no las hayan depuesto” es psicológicamente inobjetable por igual. 
- El pensamiento del desarme general sigue lós dictados de la razón hu- 
mana, y aquel del rearme secreto sigue los del conocimiento de los seres 
humanos. Ambos tienen razón. Una lógica es más lógica, y la otra es más 
real. 

Lenin, más familiarizado con Clausewitz que cualquier otro esta- 
dista, modificó, conforme a la época, su más conocida sentencia: “La paz 

—así decía él— es la continuación de la guerra con otros medios”. 

| En la era del terror se ganan guerras antes de librarlas —a través 
del miedo. Ya en la paz éste debe ser creado. La capitulación que le sigue 
- sólo lleva al granero lo que ya está cosechado.'El miedo (más vale rojo 
que muerto”) produce millones de simpatizantes anónimos. De ahí la 
consigna: ¡exhortad a todos a buscar en nosotros su reaseguro, elimi- 
- narlos podéis siempre más tarde todavía!  ; 
Antes de 1914 —y en parte también antes de 1939— los Ós y 
-las flotas dieron largamente a sus pueblos ún sentimiento de seguridad. 
“El amigo y el enemigo estaban obligados por igual a las mismas leyes de 
la caballerosidad. Guerrilleros aún no existían, tampoco ataques terro- 
ristas; El miedo: no era asunto de los ciudadanos sino de los soldados, y 
éstos estaban obligados a superarlo. Los ejércitos y las flotas eran em- 
prendimientos para contrarrestar el miedo. Aquella seguridad conseguida 
- en su tiempo por ellos dejó de existir, la decencia está pasada de moda, 
las guerras civiles del mundo no toleran la caballerosidad. El vencedor 
lo puede todo. Qué todo lo atestigua, pocas semanas antes de la termi- 
nación de la guerra, Dresde; después, a sólo unos días del fin: Hiroshi- 
.ma y Nagasaki. En este momento, coto es debido, terminó de fabricarse 
el juguete de la bomba atómica. No debía haber paz antes de haber sido 
experimentada —£n el cuerpo vivo de cientos de miles de seres huma- 
nos desarmados. Los vencedores no tienen ningún tribunal de justicia que 


EL TERROR Y LOS MONOPOLIOS A e 95 


temer.* Crímenes de guerra son cometidos solamente por los vencidos. 
Las bombas de fósforo sobre-los torrentes de refugiados no son crímenes 
de guerra. Tampoco la verdad necesita inquietar a quien conquistó el 


monopolio de la mentira. El tiene al mismo tiempo también coarrendado 


el monopolio de la verdad. - 


.; La caballerosidad ya no cabe en el panorama político, la nobleza de ; a 
destruye el juego con el miedo y la lealtad lo hace con el avasallamiento 


anímico del adversario. Por lo tanto, tampoco ellas pueden seguir exis- 


tiendo. A partir del siglo XX: el. sufrimiento de una derrota se hace 


mortal. No sólo cuesta la patria y el patrimonio, también cuesta la re- 
“putación y la inteligencia propias; además de la libertad externa, tam- 
bién la interna. El terror y los monopolios —si bien repetidamente rl- 
vales— se convierten en el siglo XX en características del poder ya de- 
generado. Todo poder proviene de la vida y está sujeto a la obligación de 
servir a la vida. Si olvida su origen, se pierde en demasía en lo super- 
ficial, y si busca allí solamente todo su éxito, se corrompe. 

- Nuestros ojos están aún demasiado acostumbrados a la búsqueda, 
allá a lo lejos, de. horizontes supuestos o solamente esperados, como para 
que estén ya en condiciones de reconocer claramente cuán convulsiva se 
ha vuelto ya toda ansia hacia lo exterior, hacia lo más aparente de todo. 
Y como una luz de vela que apenas alumbra poco antes de extinguirse 
llamea una vez más colmándose de claridad, así el impulso hacia lo 
exterior festeja hoy trruntos que no son otra ( cosa que confirmaciones de 
su inexorable extinción.. 


* Los vencedores pueden también expulsar de su casa y de su granja a 
millones de seres humanos. | 
| ** Bo Yin Alumbra El camino de mis discípulos, Editorial-librería Kober, 
Basilea. Sl 
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| - "V. OCEANOS Y CONTINENTES 
| 


Los viangos y 9 varegos 


Después de Gengis Khan y Timur Lenk, los primeros en extenderse para 
conquistar el mundo fueron los portugueses, los españoles y los rusos, los 
unos por mar y los otros por tierra. Los españoles se asomaron al océano 
Pacífico en 1513 y los rusos en. 1639. Luego recién siguieron los anglo- 
sajones. El preludio de esta expansión de los pueblos blancos a partir de 
1500 fueron las migraciones germánicas. En aquel entonces los ante- 
pasados de los futuros conquistadores ocuparon las posiciones de salida, 
pero sólo sus descendientes se pusieron posteriormente en marcha. Los 
godos, los suevios, los sajónes y los varegos ocuparon entre los años 400 


y 800 d.C. los sitios desde los cuales los españoles, portugueses, británicos. 


¡y rusos tomaran en posesión entre 1500 y 1800 las tres cuartas partes 
+ de lá tierra. Cuando llegó la hora de repartir los grandes espacios vacíos 
del mundo, ellos ya estaban sentados sobre los bordes, en aquel tiempo 
- más exteriores, de la colonización blanca, ya sobre los preparados 
trampolines, en España por de pronto sobre América del Sur, en In- 
glaterra por de pronto sobre América del Norte, en: Rusia frente a las 
puertas de Siberia. 

Colón necesitó semanas para someter el Atlántico mientras que los 


[COSacos, para un recorrido de una longitud aproximadamente igual desde 
el Kama hasta el Amur, tardaron setenta años. Aun así fueron todavía 
-  .Imás veloces que los blancos en Norteamérica quienes, para atravesar su : 
continente de solamente la mitad del ancho del de aquéllos, necesitaron 


- casi doscientos años. El agua lleva más lejos que la tierra firme, los 
barcos son más veloces que los caballos, y los caballos son más veloces 
“que las carretas de bueyes. Ya los suevios habían llegado por vía ma- 
rítima a su patria lusitana, para luego navegar por el Atlántico como 
portugueses. Lo mismo vale para los anglosajones. Sólo los godos habían 
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- —luego de dar su rodeo por el Don y el Volga— encontrado por tierra el 


camino hacia España. Lo que abandonaron en el Este fue ganado en la 
siguiente oleada escandinava por los varegos, cuando con sus embar- 


- caciones fueron río arriba por el Duina y el Voljov y valle abajo por el 


Dniéper y el Volga. En forma parecida lo hicieron luego los cosacos con 
los ríos de Siberia. De su cuna común entre el mar Báltico y el mar del 
Norte, los unos se habían trasladado hacia el sudoeste a principios de la 
gran migración, y los otros hacia el sudeste al final de la misma. Mil 
años después, sus descendientes se asomaban a ambos lados del Pacífico. 

. Tan disímiles como sus caminos fueron las formas de violencia de las 
que se sirvieron ante los pueblos nativos: de la asimilación forzosa los 
españoles, del simple sometimiento los rusos, y del exterminio planificado 
los anglosajones. Estos no tomaron sus tierras como los cosacos, a medias 
desde el bote y a medias desde la montura. Las tomaron, por el contrario, 
con el carro entoldado, o sea, en forma completa. No querían dominar, 


querían establecerse. Trajeron al tiempo a sus mujeres y se abstuvieron 


delas nativas —sentencia de muerte para los indios. Si no hubieran 
traído al país a millones de esclavos negros a bajo precio —sólo la mitad 
llegó, los otros murieron debajo de la cubierta— los brutales hombres 
blancos serían hoy los señores exclusivos en el país conquistado. 

Igualmente disímil resultó ser también el desarrollo posterior. El 
imperio colonial británico en Norteamérica se desmembró en, dos mitades, 
el español en el sur lo hizo en no menos de dieciséis partes, 'y sólo el ruso 
permaneció íntegro, con el zar como. único señor de sus adquisiciones. SI 
bien los españoles, portugueses e ingleses ganaron para sus emigrantes 
un nuevo mundo y con ello también para |su raza y su idioma, no lo 
hicieron así para sus propios países ligados a Europa.  ' 

A corto plazo los mares unen, y a largo plazo separan. Si la con- 


+ quista por mar se logra mayormente en forma más rápida que por tierra, 


también perdura por menos tiempo. De este lado del mar cada colonia 
se fusiona con la metrópoli, del otro ladg no. Tarde o temprano llega el 
moménto de la deserción —abierta y repentinamente como en el caso de 
los Estados Unidos o sólo paulatinamente como en el de los países del 
Commonwealth, pero en todos los casos irrevocablemente. Lo que los 
rusos ganaron, lo ganaron delante de sus propias puertas, suelo con suelo 


con la tierra rusa. Lo ganaron de una vez para siempre y para sí. 


A pesar de ello, a los anglosajones les quedó la mejor parte: países 
de zona templada, por lo demás de océano a océano, y con no congeladas 
costas de ambos lados. Pues donde sjempre los cosacos alcanzaron el mar, 


: . se encontraron con hielo durante dos terceras partes del año. Las costas 
durante todo el año cálidas y abiertas en todas direcciones estuvieron 


completamente ocupadas por pueblos difíciles de desalojar por mucho 
tiempo, aquí en el este al igual que en el sur y el oeste. Aun habiendo 


Querido Rusia expandirse ampligmente y así crecer hasta convertirse en 


/ 
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el imperio más grande del mundo, en ningún sitio, sin embargo, 1E8S a 
«estar contigua al libre océano. 
Esto llevó a los nietos de los varegos a estar por el momento en la: 


«posición más débil. No a ellos sino a los anglosajones les había tucadola --..... 
suerte. Ellos se habían apropiado del más grande espacio de colonización 


. de la: zona templada, los españoles y portugueses lo habían hecho del de EN 
«la zona cálida, dd los rusos de aqueos de la zona fría. o 


El continente norte-sur y el continente este-oeste 
Dos islas dobles conforman la masa dal continente ess Afroeurasia 
y ambas Américas. Sus cabezas de Jano portan cada una un rostro at- 
_lántico y uno pacífico. El rostro europeo del Viejo Mundo mira hacia una 
América apalache y sus rostros asiáticoorientales hacia la América an- 
dina. Todos quieren la orilla del otro. Anteriormente fueron México, 
Nueva Inglaterra y los países de Sudamérica las cabezas de puente 
europeas, luego de la Segunda Guerra Mundial la Europa remanente es - 
cabeza de puente de los norteamericanos. Ya en 1865 Norteamérica 
impuso por la violencia la apertura de los puertos japoneses. Y ya en 
1898 extendió su brazo sobre las Filipinas. Setenta años después se 
encuentra en Corea del Sur y Vietnam. 
Toda región costera vive en una doble ligazón: con el mar al frente 

y con el país detrás de ella. Sólo una puede prevalecer, en Eurasia in- 
objetablemente la transatlántica: Hamburgo, Londres y Lisboa se sienten 
más cercanas a Montreal, a Nueva York ya Río de Janeiro que a Pekín 
y Singapur. Y éstas, a su vez, más cercanas a Vancouver y San Francisco 
que a Madrid, a París ya Berlín. 
| Es distinto en América. Vancouver y Montreal, San Francisco y 

Nueva York se saben más estrechamente ligadas entre sí que cualquier 
ciudad en Europa o:en Asia. Aquí la ligazón por tierra tiene la priori- 
dad, la intermarítima pasa a segundo término. Esta desigualdad favorece 
a Norteamérica. Su atracción sobre el contracontinente eurásico es hacia 
ambos lados más fuerte que a la inversa. Las costas de Europa occidental 
y del Asia oriental son, comparativamente, ajenas las unas de las otras, 
características de un desarrollo hasta aquí aún no madurado. Pues 
siempre las uniones marítimas —la unión marítima del Artico, el imperio 
marítimo mediterráneo de los romanos, el Commonwealth británico, la 

“comunidad atlántica” del presente— se. estableeen al principio, y las 
continentales al final. Por cierto una unión semejante en escala mundial 
fue alcanzada hasta ahora sólo por Norteamérica —la ventaja del con- 
tinente más angosto. Solamente ocho potencias americanas —entre ellas 
el Canadá, los Estados Unidos, México y Colombia— se extienden de mar 

a mar. No existe aquí ninguna separación hacia el este y el oeste, ni 
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política, ni racial ni ideológica. La cohesión continental vence irrecusa- 
blemente a cualquier cohesión de afuera. Como única potencia mundial 


los Estados Unidos engrampan océano con océano, como única potencia 


mundial reúnen políticamente el este y el oeste, el Atlántico y el Pacífico. 


De ahí su posición hegemónica. 

Algo similar no existió jamás en el Viejo Mundo. Gengis Khan y 
Ugedei murieron antes de que su ejército occidental ganara la costa 
atlántica. La influencia de los primeros califas, si bien se extendía todavía 
desde el golfo Pérsico hasta Gibraltar, nunca llegó hasta el Pacífico. Y 
si “Europa” se extendió temporalmente desde Lisboa hasta Port Arthur, 
fue sólo como una comunidad separada de Estados superficialmente 
unidos entre sí por la raza, las costumbres y la concepción del mundo. 
No existe aún ningún equivalente eurásico del poderío unificador del 
mundo de los Estados Unidos. Aquí el ferrocarril forjó oportunamente la 
unidad que allá ni los ejércitos de caballería ni las flotas estuvieron en 
condiciones de integrar en una sola cosa. A pesar de ello, se plantea la 
misraa exigencia —que encontrara su concreción entre Nueva York y San 
Francisco— también imperativamente por igual entre París y Pekín. 

Pero París y Pekín caracterizan polos de mundos incompatibles por 
mucho tiempo más. Entre Nueva York y San Francisco sólo existe una - 
distancia espacial. Todos los antagonismos señalan aquí hacia el sur, no 
a través de los Andes sino a lo largo de éstos: Estados norteños contra 
Estados sureños, la América germánica contra la latina, la blanca contra 
la de color. En igual dirección, precisamente de norte. a:sur, se en- 
cuentran aquí también las mayores distancias: desde Montreal hasta 
Buenos Aires la distancia es superior al dóble de la distancia hasta 
Vancouver, y por carretera es, inclusive, casi el triple. Además el sur de 


. América repite la ensambladura del norte: al oeste los Andes, al este el 
- abiertamente tendido Atlántico, al sur el mismo estrechamiento en una 


península rematada en punta. En el centro, como analogía con el Mis- 


“sissippi, el Amazonas, y como analogía con el. río San Lorenzo el río de 


la Plata. Esta repetición tiene lugar, por cierto, bajo un sol achicharran. 
No. es el ancho Brasil el equivalente climático del Canadá y de los Es- 
tados Unidos, sino la angosta Argentina. Junto a su múltiple mezcla de 
razas, el estancamiento de Sudamérica tiene aquí su causa principal. 
Como indemnización por ello, la América de color se extiende hasta 
adentrarse largamente en el continente anglosajón. Por un lado, México 


y, por otro, los negros de los Estados Unidos son los puestos de avanzada 


del sur, y a su lado —en una zona del máxima tensión-— las islas del mar 


A Caribe. 


-El ivalente del Caribe en da son los dos pasos hacia el 
océano Indico: al oeste el del Mediterráneo, al este el del mar del Sur de 
la China (Croquis 2 a,b). También ellos están situados entre dos conti- 


| / 
- nentes y también aquí la tensión/es terminantemente entre el norte y el 
y : 1 
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sur: en un caso Asia contra Australia, enel otro Europa contra Africa. 
Ambos, sin embargo, son aun superados por un tercer antagonismo oeste- 

_ este, el existente entre Asia y Europa. Este es el más fuerte del Viejo... 

: Mundo y sin equivalente en el Nuevo. Su existencia aquí y su ausencia 

- allá caracterizan una de las sustanciales diferencias entre ambos he- 
' . misferios. i - E E eds 
Geológicamente es él una consecuencia de la transformación de la 
“Thetis” en tierra firme, de aquellas aguas que antiguamente cubrían el 

: Asia central y la Siberia occidental y que unían en camino recto el océano 


: Croquis 2a 
La potencia mundial ártica 
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Schneedecke 


Como el Canadá, Rusia es preponderantemente un pais de la zona fría. Casi en 
todo el norte y este el suelo no se deshiela ni en verano. La región cultivable 
forma una manguera larga y angosta que se estrecha hacia el este. Ambos - 
factores perjudican considerablemente a la gran potencia noreurásica en relación: 
con la norteamericana... | | 
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| - Croquis 2b . 
La más compacta Norteamérica 


: - hure Je yr el 
+ Strategisch bliden 


Kanada und die - carros Landesgrenze o 

Vereinigten Staaten der V. St. ; teindliche 

E e , - / : ¡ebrebes 

eine Einheit. : po : A Gegenkúste 

Sie haben nur eine . KE - politischer Mittelpunkt 

zu schiltzende Landes- : O A 

grenze: die zu Mexiko. NO) geopolitiécher Mittelpunkt: — -FPSESZ vereiste See: 
. , a 1 Ñ 2 20 


La sitpación central de la cuenca del Mississippi comunicando todas las partes 
del. país confiere-al'gran espacio norteamericano una compacta armonía de 
conjunto. Simultáneamente, el clima'preponderantemente templado permite la 
plena utilización de las áreas disponibles. - | 
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Indico con el Artico. Si aún existiera estar “Thetis” hoy viviríamos ver- 
.. daderamente en aquel ya "mencionado mundo dividido en tres partes. No 
- sólo tres fajas paralelas de tierra firme (América, Euráfrica y Australasia) 


: correrían entonces de norte a sur, sino también —en lugar de los dos * 
: actuales— tres océanos de polo a polo y de igual longitud. Las tres islas 

, + dobles tendrían aproximadamente el mismo peso. Pero así el puente de. 

_* tierra firme turánico une Africa, Asia y Europa en un solo bloque, do- 
_blemente grande que América. Su forma de mariposa —angosta en el. 


. centro y ancha en las alas— «caracteriza la prevalencia de tendencias 
centrífugas. El puente de tierra firme que une las alas se convierte (en 
el sur) en la línea quebrada de la historia. 
| Desde siempre, se vieron aquí encontrados los pueblos del Medite- 
'rráneo contra los del océano Indico: egipcios contra asirios, griegos contra 
- persas, romanos .contra partianos. Pero también el islamismo contra el 
budismo, la irradiación de las culturas nacidas alrededor del Medite- 
rráneo contra las de los países monzónicos. Los imperios mundiales 
nacidos por sobre'el puente cayeron bajo las tropas más poderosas de las 
fuerzas con ambiciones disociadoras que se desplazaban hacia el este y 


el oeste, los grandes imperios persa y macedonio no menos que más tarde - 


el de los califás y el de los mongoles. La resaca de los respectivos mares 
resultó ser una y otra vez más fuerte que cualquier intento de forzar a 
sus costas a integrarse en'una comunidad. Sólo uno de estos imperios, 
el último y más apartado de ellos, se mantuvo hacia ambos lados y se 
mantiene aún hoy: el ruso: 

El carga un doble lastre. A la resaca de ambos océanos se agrega 
todavía aquella de las bilaterales salientes comarcas aladas hacia el 
lejano sur, de la atlántica oriental con alcance hasta Sudáfrica y de la 
del Pacífico occidental con extensión hasta Australia. Su engrampamiento 
fue sólo.intentado dos veces. Uno de los intentos fue el imperio mundial 
británico. Tuvo el océano Indico como base y equivalió al sur tropical y 
subtropical del Viejo Mundo; .el otro, el ruso, al norte. El imperio 
- mundial oceánico de los británicos quedó fuera de aquella tensión in- 
tracontinental. Rusia —el imperio por sobre el puente de tierra firme— 
se sitúa en el medio de ella. Para mantener duraderamente unido el 


doble continente afroeurásico, su ensamble debía continuar siendo en todo 


tiempo más poderoso que la resaca del Pacífico y del Atlántico, más 
poderoso que cualquier atracción de Norteamérica, más poderoso también 
que todas las fuerzas de estiramiento de Europa y Africa, de China e 
India tomadas en su conjunto; y su centro siberiano occidental, nueva- 


mente, más poderoso que, por un lado, la Siberia oriental con el Baikal, 


el Yemisei y el Amur, y, por otro, la Rusia anterior con el Volga, el 


Dniéper y el Duna. Toda simultánea atometida del poder ruso hacia los. 


flancos, toda continuación de la invasión de costas, todo establecimiento, 
especialmente en el oeste europeo y en China, debe sobrecarrar al im- 
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perio moscovita en sus extremidades, debilitar su centro y cuestionar la 
capacidad portante del puente. En ello reside la natural debilidad de la 
posición rusa: sin las costas bilaterales Rusia se queda en el traspatio de 
su continente, y con ellas es sobreexpandida hacia dos lados y corre el 
peligro de quebrarse en pedazos en su centro. 


Rusia no es ningún semicontinente redondeado en sí mismo como : 


Norteamerica, sino el mero lado de la sombra de un subcontinente tal; 
el lado del sol —cubierto hacia el norte por una ininterrumpida cadena 
de altas montañas, desiertos y mares interiores— pertenece a los sub- 
continentes. Ellos son la singularidad de Asia, el impedimento para su 


unificación. Como uvas cuelgan de la cepa sarmática, desde China a 


través de la India, Persia y el Oriente más cercano hasta las penínsu- 
las europea y escandinava, una ininterrumpida corona de países civili- 
zados cerrados en sí mismos. Ellos solos dominan los mares libres de 
hielos. Todas las ventajas del clima y de la situación abierta al mar están 
de. su lado; todas las desventajas, del lado de. su tangente norasiática 
(Croquis 2a). 

En Norteamérica falta este contraste. N ipaménca nó conoce 
- ningún subcontinente, sólo conoce regiones marginales: los montes rocosos 


en el oeste, los apalaches en el este, en el sur el 'semitropical México. - 


Pero entre medio, desde Alaska hasta Florida, una llanura central, una 
región fluvial dominante: el Mississippi, un centro de gravedad natural: 
- los grandes lagos, un inequívoco centro: Chicago (Croquis 2b). un aquí 
manda dispone del conjunto. 

- Parecidamente más allá de la angostura, de Panamá, uña. angosta 
comarca marginal sobre el mar Caribe, una en el sudeste del Brasil y 


- una sobre el Pacífico, y entre medio el ancho centro de ambas regiones. 


fluviales: la del Amazonas y la del Plata. 


El imperio de la estepa 


En el lado eurásico se encuentra Kasakstan, la imagen reflejada de la 


| región central norteamericana, apartada 2.000 km del mar en un desierto * 


sin desaguadero. Y tampoco el Obi, el río central de Eurasia, desemboca 


como su equivalente, el Mississippi, con la vista dirigida hacia países . 


tropicales sino hacia hielos eternos. El puente terrestre turánico-siberiano 
- no Ofrece ninguna repetición de la región alrededor de los Grandes Lagos. 
No obstante, toda unión de Eurasia sólo puede realizarse a través de él. 

Para los hombres del interior de Asia el mundo está comunicado a 
E hravés de caminos 'de caravana, en lugar de estarlo a través de vías de 
- navegación. En forma radial, partieron de Taschkent, Buchara o 
- SamarKhanda, a igual distancia de Pekín o de El Cairo, de Kiev o rumbo 
al golfo de Bengala, DOverón la Nentaja de la “línea interior”. Un ejér- 
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cito era aquí más pidatieñts cerdo: ls el Asia Oriental hacia 
Persia y de allí hacia Europa que en barcos dando trabajosamente la 


vuelta cabo tras cabo. Para los allí nacidos la estepa era refugia y puerta. 
- de salida, campo de operaciones y tierra nutriente, todo en uno. ii 


Ningún ejército de pueblos sedentarios estuvo en condiciones de: 


| seguirlos hacia este lado. Esto dio a los nómades la libertad de acción de- 


los pueblos. marítimos. Al conseguir ——<como Gengis Khan quiso— la 
conversión del mundo en un único campo de pastoreo, al no obstaculizar 


: ya nada la superioridad : del guerrero de a caballo sobre el de a pie, 
, entonces toda esperanza de resistencia había desaparecido para los 
pueblos sedentarios. | 


Este plan de convertir al mundo en una ¡ estepa fracasó cada vez que 


_los mongoles llegaban a las cercanías de mares cálidos, pues, invaria- 
“,blemente, el impulso hacia las costas y sus riquezas pronto se eviden- 
ciaba como más poderoso que la marcha hacia el centro del imperio. Sólo 
derrotados militarmente, los subcontinentes ricos en población superaron 
muy pronto por la vía pacífica la semivacía estepa. En el ambiente in- 


adecuado para ellos los hasta entonces endurecidos nómades se relaja- 
ron. La blandura resultó ser una vez más, siguiendo el proverbio chino, 
más poderosa que la dureza. Karakorum perdió su vigencia y Pekín, 
puesta en su lugar, estaba demasiado distante como para conservar 
provincias exteriores como Persia o Rusia en permanente dependencia. 
La consecuencia fue la división del imperio. El dominio de la estepa es, 
no Obstante, tan poco divisible como el dominio del mar. 

Los sucesores de Gengis Khan procedieron como potencias marítimas 
que abandonan el océano. Pero al quebrarse el arco estirado desde Corea 
hasta Hungría del poder nomadista, la iniciativa recayó entonces nue- 
vamente en los pueblos sedentarios. Los que la tomaron fueron los 
grandes duques de Moscú. Cuando un puñado de cosacos un buen día 
sometió para el zar todos los territorios hasta más allá del Amur, la 
herencia de Gengis Khan pasó a manos del Kremlin y convirtió a Rusia, 
de aquí en adelante, en la duradera potencia del conjunto de Eurasia — 
tan cercana a la India, Persia y China como a Europa. Empero, tal como 
en su tiempo ya Karakorum, Moscú estaba situada excéntricamente.* 

Ya en 1650 quedó en realidad superada como ciudad capital y, tal 


.como los Gengis Khanos miraban hacia China, los zares lo hacían hacia 


Europa. Estaba cerca, era rica y dominaba los mares. Por centurias se 
encontró aquí su primordial meta. En lugar de trasladar su residencia 
al Obi o al Irtish, Pedro el Grande la trasladó al Neva. Esto, si bien le 


- facilitó el avance violento hacia el mar Báltico, alejó sin embargo, en la 


* Karakorum estaba apenas a 1.500 km distante del mar Amarillo, pero a ' 
casi 5.000 km del mar Báltico. A la inversa, Moscú está sólo a 600 km de allí y . 
a más de 6.000 del Pacífico. | 
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- Croquis 3a 
Los hermanos siameses 


Ambas Al del Viejo Mundo —la atlántica (eurafricana) y la pacífica (austra- ES 
lasiática)— se corresponden, cada una para sí, con las de América, tanto por su 
tamaño cuanto también por su dilatación norte-sur. 


Rusia engrampa estas dos alas y con ello 'al mismo tiempo las de su propio 
imperio —la rusa anterior (por-.lo común falsamente denominada “Rusia'europea”) 
. y la siberiana oriental— a través del puente siberiano oriental. 


Su simultánea presión sobre el océano Indico a través de las tierras montanas 
sas del Irán tiene por objetivo las ca s, opuestas de la India, de Arabia y, no 
en último término, del. Africa. 

Desde el Sur, Europa. puede ser envuelta por el Alida y, similarmente, China por 


el. océano Indico. / 
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misma medida, el océano Indico y las costas libres de hielos del Pacífi- 


co. En lugar de elegir el camino de la menor resistencia, Rusia tomó el 


. —aun entonces— de la mayor. . 


¿Como consecuencia de esta. política, en 1905 « se perdierdn: -Port. Ar- os 


- thur y Manchuria, las joyas de la posición rusa en el Asia oriental. Es pea 


Croquis 3b 
El encolumnamiento norte-sur de la tierra 


ALTE WEST 


AMERICA —. £URAFRLIA 
Al 


La resistencia de Asia Oriental y Europa contra la división del planeta entre 
ambas principales potencias atómicas, la URSS y los EE.UU., corresponde a la 
natural tripartición del Viejo Mundo, de acuerdo con los océanos que lo rodean, 
en un ala atlántico-oriental (eurafricana) y en una pacífico-occidental (austra- 
lasiática). 


- Este ncolumpanients del Viejo Mundo y la fuerte Je sAbuación de sus flancos 


hacen más difícil a la potencia central sobre el puente continental (Rusia) aquella 
unión del conjunto, que en el Nuevo Mundo se ve favorecida por una confor- 
mación mucho más uniforme (igual giro unilateral de Norteamérica y Sudamérica 
al Atlántico) que facilita la indiscutida supremacía de los Estados Unidos en el 
lugar. 

La obligación de compensar esta ventaja lleva al contrapoder ruso situado sobre 
el puente continental eurásico a separar tanto cuanto sea posible las alas del 
vialo Mundo (Gráfico 3a), que se tocan en las altas montañas del Irán. 
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verdad que la revolución redituó en el protectorado soviético sobre 
Mongolia. Pero ya en 1965, cerca de la frontera rusa, detonó la primera 
bomba atómica china. Asia es grande y Moscú está excesivamente si- 
tuada occidentalmente como para saber manejar el este de Eurasia en 
el largo plazo.** Señala esta ciudad si bien el natural centro de gravedad 
de la Rusia anterior, de la llamada “Rusia europea”, así no obstante y 
de ningún modo el del gran imperio noreurásico en su conjunto. Este no 
se encuentra empero como Moscú al norte del mar Negro sino al norte 
del océano Indico. Aquí se encuentra el puente (Croquis 3a) l 

Recién por encima de él Rusia engrampa ambas alas del Viejo 
Mundo. Arriba al norte (en la Siberia occidental) mantiene unido lo que 
más al sur se desmorona a la derecha y a la izquierda del océano Indico. 
De ahí la doble cara de Rusia, por un lado vuelta a Europa, y por el otro 
al Asia, de ahí su pretensión de supremacía, al mismo tiempo aquí y al 
mismo tiempo allá, de ahí su persistente presión sobre las tierras 
- montañosas de irán. Si Rusia logra allá —por Afganistán o bien por 
Persia=. la ruptura hacia el océano Indico, entonces domina todo el 
puente —desde la desembocadura del Obi hasta el golfo Pérsico—, en- 
tonces se interpola definitivamente como algo tercero, ajeno a ambos 
lados, entre ambas alas y las separa también políticamente. Entonces se 
coloca como algo cuarto junto a la triplicidad América, Euráfrica, Aus- 
tralasia (Croquis 3b). de o ¡ 

Pero en una cuatripartición tal el planeta no está interesado. Cada 
una de las tres grandes bandas terrestres de recorrido paralelo ofrece 
espacio para una potencia mundial propia. En América lo son los ¡Estados 
Unidos. En Australasia, desde que los norteamericanos destruyeran el 
Japón (ellos hoy apenas si saben todavía para qué, en realidad), lo es, 
en su lugar, China. En el medio, finalmente, a lo largo del eje cabo del 
Norte-cabo de la Buena Esperanza, esta potencia mundial fue antes 
Europa, esto es, el concierto de sus grandes potencias, y lo sería pro- 
bablemente aún hoy, si no fuera por la intromisión norteamericana en 
las querellas internas de Europa. Si el golpe de mano de Norteamérica 
allende el Atlántico costó a sus aliados, uno tras otro, su supremacía 
marítima, sus colonias e incluso, a lo lejos, su pasada independencia, 
entonces, dada la cercanía de Rusia, esto podía finalmente sólo condu- 
cir a que ésta sacara su provecho —también en Africa. De todos modos, 
todo el Africa Oriental, Nilo arriba a través de Kenia y Tanzania has- 
ta Mozambique, está situado entre los meridianos de San Petersburgo y 
Moscú. También aquí —como en el norte— Rusia es la alternativa de 


, 


| ** Imagínense a los'7 millones de habitantes de Moscú en Alma Ata o en 
- Irkutsk y alos 3 millones de Leningrado no en la desembocadura del Neva sino 
en la del Amur, para apreciar la influencia que un traslado de los modernos 


centros de poder puede ejercer sobre la política mundial. 


/ 
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Europa. En su suelo común no hay a la larga lugar para dos potencias 


mundiales. 


-  Acuden por él pues en A Dos en el haistado nórdico, 
éntonces una sobraba. En el ensamble de un mundo dividido por na- “* 


| turaleza en tres partes, Rusia desentonaba, a no ser que lo hiciera a . 
Manera de mero redondeo y apéndice oriental de Europa. Como potencia... : 


mundial, se ajustaba mejor a un mundo dividido sólo en dos partes (aquí 
el Viejo, aquí. el Nuevo), sin China, sin Europa —el esbozo de Yalta. 
Máxime al lado de yna Europa poderosa, Rusia no encontraría nunca el 
espacio necesario para el libre desarrollo hacia el sur. Para ello, está - 


“situada —para sí sola— demasiado lejos del mundo grande, demasiado 


lejos en el frío trascuarto de su continente. Rusia sólo puede convertirse 
en potencia mundial a costa de otras y sólo con la ayuda de otros. Este 
otro útil —ante la situación dada de los continentes reunidos— sólo 
puede ser, nuevamente, Norteamérica. 

: Si Rusia se abriera paso exitosamente, por la fuerza, entre ambas 
alas del Viejo Mundo, entonces se convertiría, en cierto sentido, por sí 
misma en.-el natural aliado de todo ataque que por el otro lado —o sea 
desde el mar— sea dirigido contra una de estas alas o contra ambas. El 
ir juntos de rusos y norteamericanos contra las potencias más poderosas 
en cada caso en Europa y Asia oriental corresponde a la lógica de todas 
las alianzas estratégicas, esto es, destructivas. Aquí nunca el vecino es 
el amigo, sino siempre el vecino. del vecino. 

Así pues, estando ubicados —como por última vez en la Segunda 
Guerra Mundial— en una fila cuatro centros de poder totalmente in- 
dependientes el uno del otro, sendos en Europa, Rusia, Asia oriental y 


- Norteamérica, entonces la alianza de rusos y norteamericanos resulta 


igualmente obligada como —enfrentadas a ellas— la de las en cada caso 
potencias líderes en Europa y Asia oriental. 

Estas potencias perdieron. Ellas habían combatido por una Europa 
dividida y por un Asikh oriental dividida. Aquí como allá Norteamérica 
había tenido sus aliados. Así pudo contabilizar ambas guerras mundiales 
como sendos éxitos, Rusia sólo una, China —que no participó de la 
primera— lo mismo, la más afectada Europa, sin embargo, ninguna para 


su subcontinente. Ella perdió ambas guerras. ¿De dónde proviene esta 
“+ diferencia? ¿Cómo es que la derrota del Japón no hizo caer en la de- 


pendencia a toda el Asia oriental, y la de Alemania sí, por cierto, a toda 
Europa? ¿Por qué el mismo hecho no sólo no hizo disminuir la inde- 
pendencia de un subcontinente, el más pobre, es más: lo ha convertido 
completamente en intocable, y al más rico sin embargo lo ha dejado 


convertir en vasallo? ¿Por qué allá sólo se operó un cambio de la con- 


ducción, al haber emergido China pues como potencia directriz en lugar 


- del Japón, quedando en cambio Europa sin una potencia tal? ¡Franceses 
y británicos habían sido covencedores! ¿Fue válida aquí otra lógica? Pues 
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ciertamente no. Hubo una sola. Sólo que las potencias mundiales habían 
elegido aquí —según ellos— el adversario correcto y allá el erróneo. En 
dos oportunidades sucesivas tanto Norteamérica cuanto Rusia derriba- 
rón en Europa a la potencia más poderosa de allí, en Asia oriental no. 
La intromisión norteamericana en el conflicto nipón-chino sólo ha des- 
pertado un gigante y apresurado un desarrollo, que tarde o temprano ' 
también se habría hecho manifiesto sin guerra y sin esta intromisión. En 
Asia oriental Norteamérica se equivocó. Su victoria ha dado. cuenta del 
más débil pero ha despejado el camino al que en el fondo es iS más 
| fuerte. 

Los ochenta años de denia que el Japón le lleva a China há con- 
fundido a los norteamericanos. Ellos vieron sólo el presente: la fuerza 
acrecentada al máximo de los japoneses los ha enceguecido. El mons- 
truoso esfuerzo y la exaltación de todas las fuerzas disponibles habían 
sido los del más débil. China tiene más largo el aliento. Ella no se deja 
—Ccomo transitoriamente el Japón— caer en la dependencia. 

Cuando después de 1948 Washington nota su error, el fastidio re- 
- sultante lo lleva a no mantener ningún tipo de relaciones con: el impe- 
rio de Mao Tse-Tung durante veinte años. El habíase convertido en el ” 
enemigo número uno. Finalmente se vio la imposibilidad de sostener el 
equilibrio mundial sin China. Debíase consentir 'su reconocimiento. 

Con más éxito se procedió en el lado atlántico del mundó. Desde un 
- principio Norteamérica condujo aquí una guerra también :contra sus 
aliados, no militarmente sino con la fuerza de sus créditos. Sobrecargados 
- de deudas, todos sin excepción estuvieron demasiado exhalustos como 
para mantener su herencia de ultramar contrá el poder finariciero de los 
- Estados Unidos. Los que no quisieron separarse de su suelo africano 
«colonizado desde hacía medio milenio, fueron arrojados a la ruina sin 
compasión. Más alevosos que los amigos de Portugal, tampoco los ro- 
manos habían procedido contra los lusitaros. 


El ¡ imperio sobre el océano Indico 


Con el. fin de la Segunda Guerra Mundial cayó pidan el gran pera 
Británico sobre el océano Indico, el más prodigioso de la historia en su 
tipo. En la figura del naipe, el Viejo Mundo aparece como un poderoso 
-arco levantado por sobre el océano Indico. En el interior se encuentran 
las cunas de las más antiguas dl que continúan obrando hasta hoy: 

Egipto, Mesopotamia, India —en el exterior, sobre la tangente, las 
- posteriores culturas. y que hoy mandan: China y el Occidente, y entre 
- ellos, como un nuevo mundo en surgimiento, Rusia. Hasta 1945 se en- 
| contraban aquí frente a frente dos potencias mundiales: sobre la tangente 
la de los zares, y sóbre el qa la británica. 


OCÉANOS Y CONTINENTES a de | 111 


Sólo una vez, durante aquellas dos aa desde que el triángulo 


4 Africa-India-Australia sirviera de fundamento al Imperio mundial bri- 
' tánico, aquel arco alcanzó su unidad política, con el océano Índico con- 
, vertido transitoriamente en mar interior de una única potencia. Sus 
' accesos estuvieron al oeste, desde Gibraltar hasta Adén, igualmente : 

': asegurados como al este desde Singapur hasta Hong Kong. Sobre-los . 

-' flancos de esta espaciosa posición las posesiones británicas se. extendieron 
- a la redonda por el Africa, de ahí se tentaron más adelante hasta las 
: costas de Centroamérica y Norteamérica, y pasando por el Canadá, el 
, país de futuro más 'Promisono: de la corona británica, volvían atrás al 
Pacífico. 


El natural centro de gravedad des este conjunto fue Ceilán. Pero el 


efectivo sitio de todo el poder se encontraba lejos de allí, a más de 15.000 
millas marinas sobre el Támesis. Londres fue el centro de poder más 
excéntricamente ubicado, que jamás haya existido, y el Imperio Británico 


el hasta ahora único imperio verdaderamente envolvente del mundo, pero 
también el menos homogéneo y el menos vinculado de la historia. Lo que 
lo mantuvo unido fue el poderío de la flota real. Descansaba sobre sus 


quillas, con todas las ventajas de una base semejante, pero también con 


sus debilidades. 


La primacía del mar 


La guerra ama a quien puede resolverla fuera del país y a aquellos cuyos 
negocios al menós no estorbe. “Business as usual”, rezaba por ello la 
consigna dada por el mundo de los negocios londinense en agosto de 
1914. Tres cuartas partes de la superficie del planeta es agua y sólo una 
cuarta es tierra. No son los continentes los que vinculan a los océanos 
sino los océanos los que vinculan a los continentes. 

Una ciudad es dominada por quien domina sus calles, y los mares 
son las calles del mundo. Impunemente puede asumir cualquier riesgo 
en costas extrañas quien manda sobre ellas. Si se malogra, se pierde en 
el caso más extremo un cuerpo expedicionario, la patria misma apenas 


“ - si se ve afectada por ello. Con el riesgo cargan los aliados. Así tampoco 
fue Dunquerque derrota alguna para los ingleses. Sólo corroboró la de los 


franceses. 
El vencido que tenga barcos aún puede cruzar el agua, pero el 
vencedor que sólo. disponga de tanques no. Las potencias terrestres sólo 


| pueden acosar a sus vecinos y, recién cuando éstos estén vencidos, a los 


vecinos que le siguen en cercanía. Siempre deben previamente abrirse el 


paso luchando. En este camino les aparece un enemigo sobre otro, hasta. 


que su fuerza decae por la masa de las resistencias. Para encarar a Rusia 
Napoleón debió primeramente someter a toda Alemania. Su espalda 


) 
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estuvo siempre amenazada y su fuerza se agotó mucho antes de la meta. 


Las potencias marítimas se ahorran semejante agotamiento estéril de sus 
fuerzas. Para ellas, el adversario es alcanzable sin rodeos. 
La potencia marítima perfecta,es la insular. Nunca puede ser to- 


- mada por la espalda y nunca desde tierra. Porque el enemigo los atacó 


por el lado terrestre ambos Estados peninsulares, Atenas y Cartago, : 
fueron vencidos por Esparta y Roma. Por ser una isla, Inglaterra ganó 
sucesivamente a españoles, franceses, holandeses y alemanes. Nunca 
estuvo sola. Quien domina las vías marítimas no necesita esmerarse por 
tener aliados. Termina siendo remolcado quien depende siempre de 
suministros de ultramar. Todavía en 1939 los británicos describieron el 
eje Berlín-Roma como la alianza de dos potencias, las cuales secreta- 
mente preferirían estar aliadas a Inglaterra, y con ello dieron en el clavo. 

Federico el Grande resistió el aislamiento de las grandes potencias 
continentales sólo gracias a la ayuda británica. 

: Guillermo II fue vencido porque tenía a todas las potencias marí- 
timas en su contra y porque sus submarinos pudieron cuanto más for- 
zar a Gran Bretaña a ponerse de rodillas, pero nunca a Norteamérica. 

- Por su parte, Hitler echó a perder su éxito, como Napoleón, porque 
no sustrajo —como pareció ser inicialmente— a los anglosajones su más 
importante espada continental, la rusa, sino que, gracias al erróneo 
tratamiento de los pueblos eslavos, la recibió: 

Desde el fin de la Gran Armada Inglaterra fue el rana donde- 
quiera que combatió; y nunca perdió las guerras en las que metió su 
mano o que ella comenzó. 

La capacidad para el ataque crece con la mención del espacio que 


está a disposición. Inglaterra practicó la violencia en todo punto de la 
tierra que podía ser alcanzado desde alta mar. Con el poder de su flo- 


ta pudo auxiliar a cualquier aliado situado.sobre costas abiertas (o sea 
que no pudo hacerlo con la Polonia encerrada en el mar Báltico), bloquear 
a cualquier adversario y despojar a cualquiera de sus posesiones de 


- ultramar. A fin de alcanzar esta meta, las fuerzas navales de combate 


británicas debían ser invariablemente más poderosas que las dos que le 
siguen en poderío sumadas (“two powers standard”). No tolerar en 
ninguna parte una fuerza de mar igual a la de su propia flota es para 
una' potencia marítima el deber primero y supremo. No poner nunca . 
totalmente en juego esta flota, dejarla' actuar en lo posible por su sola 


presencia, es el segundo (“fleet in being”). El tercer deber es empero no 
- poner nunca en peligro la base económica del poderío:naval propio. 


Gracias a las dos primeras reglás la flota de combate británica de 
1914-1918 cumplió su cometido d estrangular económicamente al 


enemigo. No necesitó para ello a ninguna batalla. Su arma fue el 
- bloqueo; la búsqueda de la lucha y la quiebra del bloqueo fue asunto del 


adversario. Por ello la flota alemaha tuvo sentido sólo si atacaba. En su 
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caso una estateria de no omlaadión era e EoUIada Empero tampoco 
la correcta estrategia de los británicos pudo poner su. flota a resguardo 
de su hundimiento final. Pues aquellas ambas gúerras, a cuya victoria 


ella había contribuido tan esencialmente, destruyeron las bases de sú” 


existencia. Inglaterra había menospreciádo la tercera regla. Aun cuan- 


do su estrategia había sido correcta, su política no lo había sido..Las ' 


potencias insulares pueden permitirse todo menos una cosa: obstinarse 
en un objetivo. continental. Pero justamente esto es lo que los británicos 
hicieron en ambas guerras mundiales, así también los japoneses en la 
segunda. Ambos se estrellaron contra aquella obstinación. 

Desde entonces los progresos de'la técnica no sólo no condujeron a 
ninguna desvalorización del mar sino a una aún mayor revalorización. 
No sólo posibilitan los grandes barcos cada vez tarifas de fletes más 


... baratas, no sólo acuden cada vez más industrias a sitios cercanos a los 


. mares; tampoco la significación militar del mar ha disminuido sino que 
: ha aumentado a través de los barcos misilísticos y portaaviones, pero 
principalmente debido a :los submarinos atómicamente propulsados y 
dotados de armamento atómico. 


Hoy todo punto de la tierra puede ser tomado bajo fuego desde el 


mar, y esto mejor que desde ninguna otra parte. El aeropuerto más 
peligroso es el móvil, o sea el portaaviones,* la más peligrosa rampa de 
lanzamiento es la imposible de hallar, o sea el submarino. 

. Una cosa ciertamente se ha modificado también con ello en perjuicio 
de las potencias marítimas: también la seguridad de las islas, también 
la ventaja de su inatacabilidad ha dejado de existir, también la de los 
Estados Unidos. Si no pudieron hasta el presente ser amenazados ni por 
mar ni por tierra o aire, pudiendo por ello conducir cualquier guerra a 
voluntad sin exponerse a sí mismos a un peligro, esta compleja inata- 
cabilidad hoy ya no existe así. Ella aún existe sólo en parte. Quien so- 
meté al mar lo tiene a su servicio como espacio:de avance contra cual- 
quier costa a su arbitrio. Correctamente utilizado, esto exige que la tierra 
firme sea dominada desde el mar y solamente desde el mar. Precisa- 
mente aquí se encuentran los límites de toda potencia marítima. 

- Ella elige las costas, los escenarios bélicos, los aliados. Todo lo de- 
. más debería dejarlo a cargo de otros. Cuando los japoneses atacaron por 
- sorpresa a. China, repitieron lo que los ingleses ya habían intentado 600 
años antes en Francia, esto es trasladar de la isla a otra parte el cen- 
tro de gravedad de su poder. Los ingleses escarmentaron a tiempo. 
Condujeron en aquel entonces su guerra de los cien años sin el riesgo de 


. * Ninguna supremacía marítima sin supremacía aérea. A los puertos in- 


tactos corresponden aeropuertos intactos, a los portaaviones sus aviones. Los : 
aviones y los objetos voladores dirigidos:son el brazo prolongado de cualquier 


flota. 


La orilla y la orilla Id 
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una intromisión ear y la interrumpieron cuando su inutilidad se. 
hizo evidente. | 

Fue la Perdición del Japón que haya recibido su econ a deshiora, 
aún antes de la lucha por su verdadero espacio vital, el oceánico, y de 
un adversario a cuyas difícilmente agotables fuentes de recursos ño pudo 
acercarse por ningún lado. 

_Los Estados Unidos fueron una potencia de otra enadn, no 
comparable con el Japón, no como éste o Inglaterra sólo islas marginales 
de un continente, sino ellos mismos un continente. Lo que Inglaterra tuvo 
en forma de ' posesiones diseminadas alrededor del mundo, y lo que el 
Japón a toda prisa juntó precipitadamente sobre el margen occidental del. 
Pacífico, Norteamérica lo tenía-todo en su propia casa. Ahora pretendía, 


: pues, la orilla contraria. La disputa fue inevitable. Los japoneses debían 
¡tomar en cuenta que iban a ser desafiados en el momento en que sus : 
'fuerzas ya estuvieran largamente jugadas. Su guerra se perdió ya en 


China, ni más ni menos que la de los alemanes en Rusia y por motivos 


parecidos. Ambos lucharon contra su enemigo Pe Noramenca 


sólo que con la mano izquierda. | a 


| 


El alta mar no conoce operativamente ninguna defensa. Consecuente- 


mente los japoneses han conducido la guerra que les fuera impuesta ante 
todo bajo la forma de ataques. lejanamente extenfidos, pero —np estando 


- en condiciones de golpear al enemigo en su propio país— forzosamente 
“con una finalidad defensiva. Sus ataques estuvieron destinados a levantar 


una ancha barrera defensiva delante de su demasiado vulnerable país. 
Para ello necesitaron de las islas del Pacífico. No se arriesgaron a ir más 
lejos. Ambicionaron en el caso más extremo Australia, pero no el istmo 
de Panamá. El océano Indico quedó indefenso ante ellos, pero se detu- 
vieron en Singapur. Su acción agresiva a comienzos de la guerra fue un 
acto de. mera defensa. Aquí no se trató de ganar trampolines para un 


- ataque ulterior sino de ocupar prontamente una posición defensiva. Ya 


la dispersión de sus fuerzas reveló una prevaleciente búsqueda de se-. 


| guridad. 'Omitieron, más allá de «ello, acogotar al enemigo. Los norte- 
americarios, en cambio, nO quisieron sóló defenderse. No quisieron sólo 


hacerse de islas en el Pacífico, quisieron la orilla asiática, quisieron la 


“destrucción del adversario. Y dispusieroh no sólo de los medios para ello 


sino —lo mismo que en Europa— también, y en cantidades discrecio- 
nales, de los cómplices a ara ellos en canezas de puente ya 
prefijadas. 


De la: potencia marítima el mar da el espacio vital y no su frontera. 


Sus fronteras están situadas en la grilla opuesta. Lo situado delante de 
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ésta lo quiere para sí sola, quiere el mar como un todo, como un “mare 


nostrum”. La supremacía marítima es siempre excluyente. Ella es —Ccomo 
el mar mismo— esencialmente indivisible. El Império Romano nació en 
las orillas opuestas a Italia y fué concluido cuando abarcó todas las costás - 
del Mediterráneo. Ellas, las costas, conformaron el interior del imperio .. 


vi: y lo situado detrás —Europa, Africa y Ásia— su corteza. Como en su. 
tiempo ambas mitades del Mediterráneo representaron ambas alas del 
- águila romana, el Atlántico y el Pacífico, hasta aproximadamente 1960, 


hasta el surgimiento de la opuesta potencia marítima rusa, representaron 
las del águila norteamericana (Croquis 4). De esta manera, para otras 
potencias marítimas queda poco menos que ningún espacio. Las poten- 


, cias insulares pequeñas —Inglaterra y Japón— capitularon ante las 


grandes. A pesar de que en 1945 sólo una de ambas había sido vencida 
"y de que la otra había sido aparentemente una de las vencedoras, “ambas 
fueron tratadas del mismo modo. 


Nunca perduraron, sin 2 embargo, ni las mdacones extendidas más 


¡Clos 4 
El poder mundial es poden marítimo 
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La indiscutida supremacía sobre la propia tierra firme (norteamericana), la 


ilimitada disposición sobre sus materias primas y la imperdible situación sobre 
ambos grandes océanos son las condiciones de la potencia mundial norteameri- 
cana. 

Asegurada contra ode iaa por tierrá con su flota suficientemente superior, 
tiene por otro lado acceso irrestricto a todos los mares abiertos y a las costas — 
situadas detrás de ellos— de los otros continentes (de Sudamérica y del Viejo: 
Mundo). La simultánea posición en el Pacífico y en el Atlántico facilita una 
supremacía marítima envolvente del planeta | 
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allá de la anchura de los mares ni los imperios basados 'en dos orillas 
opuestas: no lo hicieron el Imperio Sueco del mar Báltico, la unión de 
Normandía con Inglaterra o la de Aragón con Nápoles, ni los imperiós 
coloniales de los portugueses, holandeses, franceses y, últimamente, de 
los japoneses ni tampoco el imperio mundial británico. Ni siquiera la tan 
cercanamente situada Escania fue conservada por los daneses, como : 
tampoco Marruecos por los españoles o España por los moros. También 
el vitalmente más tenaz de todos los imperios costeros —“la isla con las 
costas caladas hacia adentro”—, el imperio mediterráneo de los romanos, 
fue vencido: al final por las arraigadas fuerzas de los germanos, que 
crearon Occidente, y de los árabes, que crearon el Oriente. Y 
El mar tiene mayor libertad de movimiento, pero la tierra es de más 
largo aliento. Como el mar mismo, también el poder sobre él no reconoce 
barreras. A diario debe ser conquistada de nuevo. La ventaja de la su- 
. premacía marítima es especialmente de tipo estratégico. Toda política 
empero se esfuerza por conseguir lo definitivo. Sus objetivos últimos están 
invariablemente puestos en la tierra. El barco es por cierto más móvil 
que la casa, pero la casa es más duradera, Las fuerzas armadas/de mar 
y aire.son cartas de triunfo del momento. Pueden golpear, “pero no 
quedarse; pueden destruir, pero ni ocupar ni conservar. La última pa- 
labra es tenida por el que siempre está allí. El vecino de tierra está en 
eso más cercano a nosotros que el de ultramar. Socio puede ser a la larga 
siempre solamente el que está situado contiguamente, cerco.con cerco. 
Pero Europa está situada cerco con cerco con Rusia, no con América. Se 
puede viajar a pie de Gibraltar a Vladivostok, pero no a Nueva. York o 
- a Buenos Aires. ¡ | 
de Ninguna cabeza de puente dura eternamente. O bien es amplia y se 
convierte en una fuerza independiente, como en su tiempo Nueva In- 
glaterra sobre suelo indígena, o queda a merced de aquella potencia que 
es dueña del interior del país. En el Viejo Mundo están los varegos, no 
los vikingos, sentados sobre el brazo de palanca más largo. Ninguna 
- alianza atlántica, ninguna comunidad atlántica está en condiciones de 
modificar esto. Si los europeos no tienen éxito en hacer de Europa, por 
propio SEmIenZO, otra vez Europa, entonces su destino está sellado. 


. El poder mundial oceánico y el joder mundial continental 


. La oposición entre. la poten terrestre y la arias es lan antigua 
como la navegación misma. Triunfa normalmente en las primeras vueltas 
el que domina las mayores superficies de agua; así, infaliblemente, en la 
última vence quien es dueño de las ¡mayores superficies terrestres. Las 
potencias terrestres pueden en caso de necesidad arreglárselas sin contar 
con la. aprecia Parita peró Op EBnA potencia marítima puede 
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- — hacerlo sin el dominio sobre algún que de país. También su ehásé última 


sigue siendo invariablemente un trozo de tierra, y su refugio una franja 
¡de costa. Domina el aire quien es: dueño de los aeropuertos, .y el mar ' 
quien: dispone de los necesarios puertos. Las decisiones últimas —tam:” 

bién respecto de los barcos. y los aviones— se toman en tierra firme. 


' . Conservar el mar requiere de la presencia continua de una flota. 
'guperior. Ella puede someter a su voluntad a todo aquel que dependa de ' 


aprovisionamientos de ultramar, pero es impotente contra aquel que se 
sostiene con sus propios medios. Contra él deben ser puestos en marcha 
los vecinos y construidas las cabezas de puente. Las cabezas de puente 


- son anclas en la orilla opuesta, garfios en la carne de la tierra firme, en 


el caso más favorable Estados aliados sobre el otro lado del mar. Sin el 
príncipe Eugenio Inglaterra no podría haberse enfrentado con Luis XV, 
sin Federico el Grande no podría haber arrebatado el Canadá al siguiente 
Luis. Sin Francia y Rusia.no se podría haber conducido tampoco desde 
Norteamérica una guerra contra Alemania. Invariablemente la potencia 


marítima necesita de aliados que le saquen las castañas del fuego. Si el 


bloqueo del hambre y el chantaje atómico no son suficientes para someter 
a un enemigo de ultramar, entonces no queda aun hoy otro camino que 
el ya desde antiguo probado recurso del desembarco, en lo posible a 
través de cabezas de puente ya existentes, sea que éstas estén disponibles 
en la clásica figura de los llamados “espadachines de tierra firme” o en 
la más moderna de caballos troyanos provistos por quintacolumaas ; y 
sextacolumnas. 

Si la potencia oceánica quiere el dominio íntegro de los mares, así 
la continental quiere lo mismo sobre la tierra propia. Ambos son im- 
pensables sin el poder sobre las orillas. La lucha del poder terrestre y del 
marítimo es una lucha por las costas. A ambas les resultan indispen- 


sables, pero sólo una puede tenerlas. Si los aviones y cohetes aumentaron 


apreciablemente en efecto el radio de acción de la supremacía marítima, 
así con todo la potencia terrestre es finalmente mano aquí. Sólo ella está 
arraigada y sólo ella está duraderamente en el lugar. Sólo ella está 
ubicada tierra con tierra con la costa objeto de la lucha. Los barcos, 
cohetes y aviones no pueden quedarse. Ella se queda, se queda hasta que 


.la cabeza de puente acuse signos de debilidad. Si ésta no se convierte en 
-. cun poder autoportante propio, ello ocurre indefectiblemente tarde o 


temprano. La cabeza de puente que no crece es vencida. 

La nueva era conoce sólo una potencia marítima indiscutida, la 
británica, y sólo una potencia terrestre auténtica: Rusia. Su lucha duró 
130 años y se extiende desde el Congreso de Viena, pasando por repe- 


-tidos contratiempos y derrotas de los rusos —pero ni uno solo de los 


británicos—, hasta la Segunda Guerra Mundial. A su finalización 1In- 
glaterra quedó derrotada. En sus comienzos y al final un desafío entre 


; | aliados, su duelo sólo en una oportunidad es resuelto abiertamente por : 
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-las armas: durante la guerra de Crimea. Comienóa con un cerco en . 
escala mundial. Una red de colonias y factorías, complementadas con 
acuerdos con Estados costeros semi o totalmente dependientes, envuelve 


el continente eurásico desde el mar del Norte hasta el mar del Japón. 


Es reforzada con una cadena continuada de bases navales británicas que 


corre desde Scapa Flow hasta. Hong Kong y Vancouver encerrando a 


Rusia casi por completo. 
En el siglo XIX el dóminio inglés sobre los mares es casi ilimitado 


y equivalente al “peso del hombre blanco”. A Rusia le hace sentir su 


poder primeramente én el Cercano Oriente. A fin de prevenir su pro- 
yectado golpe en el Bósforo, Gran Bretaña deja. a cargo del tercer Na- 


poleón la escenificación de la aquí próxima guerra preventiva., Ella 


concluye en 1856 con la toma de Sebastopol y hace trizas por décadas la 
ilusión de los zares de una rápida ruptura al mar Mediterráneo; En 
adelante el campo de la disputa se corre cada vez más hacia el este. En 
1898 los rusos consiguen hacer pie en Manchuria. Con Port Arthur como 
puerto de salida y el ferrocarril transiberiano a sus espaldas, el imperio - 
de los zares está ahora presto para Corea, China y las islas del mar del 
Sur. Simultáneamente a través del Tibet presiona sobre la India. Esta . 


vez el contragolpe británico proviene completamente de segunda mano. - 


En lugar de Inglaterra, es el Japón quien arroja, a los rusos de vuelta a 
su posición continental inicial. También aquí les es impedida la posesión 
de costas libres de hielo durante todo el año. 

En 1905 Mukden y Tsushima fueron para Inglaterra poco más que 
victorias propias, de igual modo que las de las potencias centrales en el 
este en 1917. Ellas expulsan a los rusos 4 mar Báltico, llevan a los 


.. rumanos a las puertas de Odessa, a los japoneses a Siberia y empujan 
- a Rusia a la revolución, y luego, en 1918, caen ellas mismas. Austria, la 
"potencia continental que le sigue en importancia, es despedazada y la 


tercera, la Alemania prusiana, pierde la flota y las colonias. El triunfo 
de las. potencias marítimas —Inglaterra, Norteamérica, J pon parece 
perfecto. 

-— También la guerra siguiente ve a nglsieós en la fila de los ven- 
cedores. Pero esta vez también a Rusia, con el resultado de su retorno 
al mar Báltico, de su ruptura hasta las inmediaciones del mar del Norte, 
del Adriático y del mar Egeo, de su duradera influencia en lo sucesivo 
sobre el destino de todos los pueblos del Viejo Mundo y de su ascenso por 
el momento a la condición de única potencia mundial junto a los Estados 


-- Unidos. El éxito de Inglaterra fue la retirada de todas las posiciones 
asiáticas y africanas, el abandono de la India, el desarme de la flota y 


la renuncia a su liderazgo como pol encia mundial. 
Ya después de la Primera Guerra Mundial el verdadero vencedor en 
campó europeo. había sido Francia, no Inglaterra, y en el campo ultra- 


a marino, en cambio, Norteamérica. También ambas lo fueron esta vez, 


/ 
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pero edlipandad por Rusia. Como amo de toda la Elbia oriental estaba 


aquí representando a Prusia. El Kremlin fue. pues, el sucesor del orden . 
'prusiano, tal.como los norteamericanos lo fueron del británico, y usu- 
fructuario de todas las pérdidas que Alemania infligió a sus adversarios 
- occidentales. Todos los esfuerzos de guerra británicos desde 1914 a 1945, - 
.todas las víctimas ofrecidas por el lado británico en aquellos años, no... 
fueron realizados.—en una visión retrospectiva— en absoluto en bene- 


ficio de Inglaterra, sino en beneficio de potencias extranjeras: tanto de 
Rusia cuanto de Norteamérica. Otros vencedores no hubo. 
Inglaterra había agotado sus fuerzas no sólo una vez, sino dos veces 


- sucesivamente. En dos oportunidades no había comprendido sus límites. - 


Su fuerza procedía de su libertad de acción. Como el fiel de la balanza, 
como el tercero reidor, no había logrado su imperio mundial a través de 
combates. de vida o muerte. Cuando en 1914 se lanzó auna lucha se- 
mejante, dejó los seguros caminos de su política tradicional. Tal exte- 
núación fue contraria al modo inglés, y la introducción del servicio militar 


obligatorio general fue una segura señal de que había perdido su posi- 


ción mundial. La genuina potencia marítima y comercial debe conducir 
sus guerras con dinero y con barcos, y no con hombres. Debe utilizar sus 
bases diseminadas por el mundo y dejar jugar sus relaciones. La carne 
de cañón debe ser provista por otros. Una potencia marítima nunca debe 
caer en la situación de tener que defenderse, siempre debe ella seguir 
siendo la atacante. Una - potencia marítima empujada a la defensiva deja 
ya de serlo. 

Las posesiones de ultramar, las bases navales, las factorías y los 
entrelazamientos del capital carecen de un poder que se defienda a sí 


mismo. En la crisis todo dominio colonial es sólo tan fuerte como lo es 
su madre patria. Esta experiencia en primer término de los fenicios, . 
luego de los cartagineses, de los portugueses, de los holandeses y en 


último término de los japoneses, fue pues también una experiencia de los 
británicos. Un imperio de la robustez del ruso pudo incluso perder sin 
pérdidas significativas, pero para un producto tan complicado como el 
británico aun la puerta victoriosa ne un Suicidio. ] 


E La potencia mundial Europa 


El dominio sobre la tierra es más limitado que el dominio sobre el mar, 
pero más duradero. Es propio de una potencia mundial reunir a largo 
plazo ambos requisitos. Si en el mundo antiguo Roma dio un ejemplo de 


“ello, hoy-en día lo dan los Estados Unidos. Un tercer ejemplo es dado — 


a pesar de. su falta de unidad— por la Europa del siglo XIX. Fue una 
colección de Estados hostiles entre sí, pero su hegemonía sobre el mundo 


fue común. Ella duró mientras Inglaterra dominó los mares, una Rusia ' 
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"aún a medias europea se extendía hasta el Pacífico y un fuerte núcleo 
germano-francés mantenía unido al conjunto. Si bien los. caminos de las. 
“potencias individuales divergieron, sus éxitos sin embargo se 'comple- . 
mentaban. Cada uno obtuvo —consciente o inconscientemente— ventaja 
de la presencia de los otros, incluso de sus enemigos. Esto valió también 
para Inglaterra. Su poderío sobre los mares dependió de la existencia de: 
un continente de su mismo rango. Ella necesitó de la cobertura de la 
península. Sólo en tanto la Europa como un conjunto fue la primera 
potencia del mundo pudo “mandar sobre las olas” sin ser molestada. La 
“potencia mundial Europa” fue la base común. Cuando se quebró, se puso 
de manifiesto que la isla sola fue demasiado débil Para sostener un 
imperio mundial. La famosa tesis de los años noventa “si Alemania fuera 
aniquilada, no habría ningún inglés que no ganara algo con ello”* fue 
errónea. En 1914 como en 1939 los británicos serrucharon una rama 
sobre la que ellos mismos estaban sentados. No sólo el ascenso sino 
también la caída de Europa fue indivisible, toda distinción entre vencedor 


y vencidos resultó ser una peligrosa ilusión. 
Ni 


El equilibrio o la Neremoñia 


La clásica política inglesá del equilibrio llevó el equilibrio europeo ad 
absurdum. Aquella política del sistemático debilitamiento de la potencia 
- europea continental respectivamente más poderosa debió a la larga tener 
por consecuencia el debilitamiento del conjunto, y esto no en provecho 
- propio sino exclusivamente en provecho de potencias extraeuropeas. Como 
- los británicos no admitieron una hegemonía de los españoles, franceses 
o alemanes sobre la tierra firme vecina a ellos, tienen ahora pues que 
tolerar la de los rusos y norteamericanos. | 
- La hegemonía es el tradicional grado interior al de la unidad. El 
imperio alrededor del Mediterráneo provino 'de la supremacía romana, el 
occidental cristiano de la supremacía franconiana, España fue unificada 
por Castilla, Gran Bretaña por los ingleses, Italia por el Piemonte. Lo 
mismó vale para Moscú respecto de Rusia y para Prusia en la posterior 
Alemania. Todos los intentos, sin embargo, de llegar a la unidad pa- 
neuropea por medio de la hegemonía de un Estado particular se malo- 


- graron a causa de la repetida intervención de las potencias marítimas 


anglosajonas, sea que la supremacía temida por ellas fuera pues la de la 
- España de los Austrias,la de la Francia borbónica o.la napoleónica, o la 
de la reciente Alemania. Como consecuencia de estas continuas inter- 
vericiones los centros de gravedad del desarrollo del poder continental 
emigraron más y más hacia el este,/a lo largo de la costa de Vigo pa- 
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sando por Brest hada Kiel y de aquí hada ronstade y Murmansk; por 


yde desde Madrid pasando por París hacia Berlín y más: allá hacia 
. Moscú. 


E Cuanto más el continente eludió la in anglosajona trasla-. j 
dando sus centros de poder hacia el este, tanto más dura: se hizo la lucha. 


E Los adversarios de la unificación europea no cejaban. La destrucción de . . 
' las supremacías marítimas española, holandesa y francesa, y la misma: - 
derrota de Napoleón, fueron un juego de niños comparadas con las 


guerras mundialés que después se sucedieron contra Alemania. Nece- 
sariamente al final de esta evolución se encontraba la supremacía de 
Rusia y el hundimiento de los países. europeo-occidentales extendidos 
delante de ella y su conversión en una provincia de la política mundial 
le incluyendo precisamente a Inglaterra. La política del equilibrio 
europeo fue un juego suicida. Ya a comienzos del siglo XIX abrió a los 
cosacos de Alejandro el camino a París, y en el siglo XX a los tanques 
de Stalin el camino a Berlín y a Budapest. Los cosacos se fueron pero los 
tanques quedaron y convirtieron definitivamente a Inglaterra en un país 
dependiente de Norteamérica. 
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La cuna de los blancos. 


Lá superficie del planeta se descompone en dos mitades: el océano Pa- 


-cífico y el resto. El resto se compone de los dos continentes y del At- 
lántico. Sobre el Atlántico y su continuación, las tierras árticas, están 


ubicadas —vueltas unas hacia otras— las grandes cuencas fluviales del 
planeta, desde el río de la Plata hasta el Mackenzie y desde el Congo 
hasta el Lena. 

Flanqueado por amplias llanuras el angosto Atlántico es $ por ello el 
océanó que particularmente une los continentes, y el Pacífico el que los 
separa. El separa también al blanco del amarillo, las dos grandes razas 
que después del exterminio de la indígena son las únicas aún portadoras - 
de. cultura. | 

Hasta la forzada apertura de los pos chinos y japoneses la es- 
tepa del interior de Asia fue el principal campo de su encuentro, y, 


. más tarde, el mar. Su dramático punto culminante, peor aún que las 


devastaciones de Gengis Khan, fueron sendas bombas sobre Hiroshima . 
y Nagasaki. 
Desde 1945 la raza blanca en decrecimiento y afectada por holgura 
de vida se encuentra a la defensiva en una triple posición: contra fuerzas 
extranjeras al este* (China, Japón, etc.), contra inmigraciones subrep- 


“ficias del sur* (Africa, Centroamérica) y contra la creciente desconfianza 
- en sí misma. 


Los más grandes campos de batalla de la ¡ inmigración subrepticia se 
sitúan en las regiones del nuevo mundo.-Pero también los rusos tienen 
al enemigo no sólo delante de la puerta. También en la propia casa se 


* Ambas vistas desde la opUca de Europa. Para Australia, Sudáfrica y 
parcialmente Norteamérica valen las direcciones opuestas. 
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--ven enfrentados a un creciente número de asiáticos en dimensiones 
inquietantes. Ámbas potencias nórdicas de los grandes espacios están en 
este sentido con Europa en un frente. Aún la más densa concentración 
de hombres blancos se encuentra allí. Dejarla atrofiarse en la estrechez - 
de la península no significa la felicidad ni para Rusia ni para Nortea- 
mérica. 


El centro de los continentes 
El diseño de nuestros atlas no presenta al planeta con una configuración 
preponderantemente oeste-este, con una doble sucesión de agua y tierra: 
Viejo Mundo, Atlántico, Nuevo Mundo, Pacífico. Las vías de la navegación 
marítima tradicional aún lo subrayan. Se viaja alrededor del mundo por 
Panamá, Singapur, Suez, Gibraltar o a la inversa. Pero se vuela por el 
Polo Norte y los mortíferos cohetes intercontinentales están colocados 
sobre la misma trayectoria. Más indicada parece por lo tanto una visión 
del planeta con centro en los polos y no en el Ecuador. Ella nos muestra 
_dos imágenes muy desiguales: el hemisferio nórdico como escenario de 


masas terrestres empujando hacia las tierras árticas, y el hemisferio sur ” 


como región de mares girando alrededor del Polo Sur: aquí la extrema 
escasez de tierra, allá la aglom«gación de los continentes. —' 

Todas las tierras firmes del mundo se ensánchan hacia el norte. Las 
tres cuartas partes de su masa se sitúan al norte del Ecuador, entre las 
cuales se encuentran casi todos los países de la zona templada. Vir- 
tualmente toda la historia conocida del mundo se desarrolló ¡ aquí. Aquí 


*. alrededor de las tierras árticas, entre los grados de latitud 40 y 50, se 


“encuentran los centros de gravedad del poder terrenal: Washington, 
París, Berlín, Moscú, Pekín y Tokio. Norteamérica y Noreurasia con- 
servan las llaves del “mundo restante. . 

Aquí en él más distante extremo noroccidental del Viejo Mundo, 
como centro de todos los continentes terráqueos, se encuentra directa- 
mente frente a Norteamérica la península Europa. 

Á pesar de su progresiva pérdida de poder, también el mundo de hoy 
es aún europeocéntrico, con las ciudades' capitales de ambas potencias 
mundiales blancas ubicadas todavía muy lejos de sus centros naturales, 
precisamente, lo más cercano posible a Europa; en lugar de estar sobre 
los lagos Michigan y Aral, Nueva York y Washington están inmediata- 
mente frente a Londres y París, y Moscú y Leningrado similarmente 
“frente a Berlín y Estocolmo. Puesto que ahora como antes la supremacía 
sobre el mundo depénde de la posesión de Europa, marcando la región 
al norté de París el centro exacto de ld mitad de la superficie del planeta 
más cubierta de territorio (Croquis” 5). En contraste con los océanos 


rodeando las nuevas! ¡tierras marítimas, los continentes se reúnen en 
/ 
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torno de Europa.* Esta Europa, prolongación occidental de Asia, pro- 


longación nórdica de Africa y próxima orilla. opuesta libre de hielos de 
: Norteamérica, encuentra al sur el complemento de los países tropicales, 
al oeste la sociedad con el Nuevo Mundo y al este el espacio faltañite: "La: -- 


posibilidad de ser la primera potencia en escala mundial está en esta 


¿Situación del mismo modo implícita como el hundimiento que significa 
- convertirse en cabeza de puente norteamericana, en provincia occidental ' 


asiática o en provincia norafricana. Sea como fuere, sin embargo, sea 
como dependientes, como libres. o.como amos, los europeos permanecen 
en el foco del acontecer mundial. Europa no puede apartarse ni de la 


- cercanía de Rusia ni de la del Atlántico. El retiro mundial del mar del 


Sur le está prohibido. De una vez y para siempre perdura como la salida 
ñatural de las llanuras noreurásicas, cuya puerta al Atlántico es. Una 


Situación tal no deja a sus habitantes a la larga ninguna otra elección 


que la del sometimiento o la de ser un poder de vasta irradiación. 

De este poder Europa ha desistido por propia iniciativa. Al cabo de 
un período de solamente treinta años dos guerras provocadas conjun- 
tamente con Londres y Paris pusieron prematuramente fin a su su- 
premacía. Al ser todavía a comienzos del siglo XX un conglomerado de 
cuatro grandes potencias del mundo —de las siete en total en aquel 
entonces—, había gozado todavía hasta 1914 de todos los frutos de esa 
hegemonía, de la cual Norteamérica, Rusia y Japón sólo habían parti- 
cipado como intrusos. La flota británica y el ejército alemán aseguraban 
la inatacabilidad de Europa desde el mar y desde tierra, respectivamente. 
Mientras aquí existía un —aun cuando no declarado— acuerdo germa- 
no-británico o, mejor aún, germano-franco-británico, mientras los euro- 
peos, aunque no se unían, se toleraban mutuamente y la paz se con- 
servaba, también seguía en pie aquella hegemonía. Sin embargo, ésta 
debía fatalmente perderse cuando Europa enredó a las grandes potencias 
dominadoras de espacio del mundo extraeuropeo en sus conflictos in- 
ternos. Forzosamente la Primera Guerra Mundial quebró la supremacía 
de los europeos,.y la Segunda Guerra Mundial su independencia. 
“Cuando rusos y norteamericanos se estrecharon en abrazos, radiantes 
de alegría, cerca de Torgau sobre el Elba en la primavera de 1945, dejó 


de existir —según palabras de un escritor militar mancos=! la Europa 
- independiente.”** 


Pues lo mismo da el haber o el no haber estado en una guerra del 
lado del vencedor, sólo importa saber quién emerge fortalecido de ella y 
quién debilitado, quién conserva su independencia y quién pasa a ser 


* Sólo Australia, Nueva Guinea, Chile, y Argentina, así como las despo- 
bladas tierras árticas, se encuentran en el lado de las nuevas tierras marítimas 
del mundo; todo lo demás, sobre el lado europeo. 

** Otto Mischke: Capitulación sin guerra. 
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Croquis 5 
El centro del mundo habitado 
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Europa —y dentro de Europa el norte de Francia— marca el centro del he- 
misferio con mayor cobertura de territorio y el Atlántico norte señala la más corta 
comunicación libre de hielos entre el Viejo y el Nuevo Mundo. . 

El lado del mundo apartado de Europa' comprende, además de la Antártida, 
solamente Australia, las islas de la Sonia, Nueva Zelandia, Argentina y Chile. 


/ 


. 
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dependiente. Las potencias de los grandes espacios han ganado su guerra 


en Europa, y toda Europa —no sólo. A la ha perdido. Was- 
; hington heredó Londres, y Moscú, Berlín. - 


Esta decadencia es el resultado de ha A Dos. veces 


¡sucesivamente Francia e Inglaterra —a fin de derrotar a Álemania— se 


'aunaron con potencias macroespaciales extraeuropeas —Norteamérica y ' 


Rusia. En la segunda ocasión Alemania contestó al principio (1939) con: Ls 


el intento -de un pacto de no agresión con Rusia, luego (en 1942) a través 


de su pacto de acero con 'el Japón. Todas estas alianzas contragolpearon e 


¡sobre Europa: Por:efecto de ellás la “grand fleet” es desguazada después 
de 1945 y el resto de Europa es descendido a la categoría de cabeza de 
puente norteamericana. Los bastiones sobre el Danubio y el mar Báltico 
(Austria y Prusia) son sacrificados, las complementarias regiones tro- 
picales en el Africa negra son arrebatadas y junto con ellas la cobertura 


“de los flancos del RQnara Europa como potencia independent ha dejado 


de existir. 


El centro de gravedad estático y dinámico 


La voluntad de los europeos se convirtió aquí en el destino de Europa; 
tan próxima le es su posición. Un país como tal vez Chile puede, llegado 


-el caso, retirarse sin daño de la política mundial, un país en Europa no; 


ningún país europeo puede hacerlo y menos que menos —como aún ha 
de ser explicado— Alemania. 

- Europa —más precisamente la Francia del norte, el espacio alre- 
dedor de París— constituye el centro geométrico de la mitad de la su- 
perficie del planeta más cubierta de territorio. Más de 96 de cada 100 
seres humanos viven en el lado europeo del mundo. Europa no puede' 


- evadirse'ni de ésta su posición central ni de las cercanías de Rusia o de 


Africa. Debe convivir con ellas, si en su provecho o en su perjuicio de- 
penderá de ella misma.** 

España: es su cabeza, a la vez podia del mar Mediterráneo, puente 
hacia el Africa y. trampolín por sobre el Atlántico.** 

Francia: es su único espacio interior, caso particular de una gran 


potencia celta con nombre germánico, pero con idioma latino, disco gi- 


ratorio entre Inglaterra e Italia, y entre España y Alemania. 
Alemania: es su lugar intermedio con puertas abiertas hacia siete 


** Véase más sobre este punto en el artículo del autor en los Anales Ale- 
manes de 1972 “¿Cuán segura es Europa Occidental?”. 
** España y Portugal constituyen geopolíticamente una unidad, tal como los 


Países Bajos —pero también Polonia— con Alemania, o Canadá con los Estados 


Unidos, Persia con a MBanietón, Pakistán con la India, etc. 
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lados. Cruce de coordenadas entre el mundo oceánico y el continental, y 
entre el rórdico y el mediterráneo. 

Estos tres países conforman el eje edil mayor de Europa. 
Otros tres, su eje transversal: Escandinavia, Alemania e Italia, y nue- 
vamente otros tres, su eje diagonal: Inglaterra, Alemania y la península 
balcánica. 

Todos estos tres ejes encuentran su continuación en las líneas de 
gravitación naturales de los continentes vecinos: el eje longitudinal 
europeo comienza en Tierra del Fuego, alcanza Europa a través de Brasil 
y Africa occidental y alcanza otra vez la Tierra del Fuego después de 
atravesar Siberia y Alaska. El eje transversal une el cabo. Norte con el 
cabo de la Buena Esperanza y lleva nuevamente al cabo Norte atrave- 
sando Africa oriental, Egipto y Grecia. El eje diagonal llega de Alaska a 
- través de Terranova hasta Irlanda y lleva después hasta Tasmania 
- atravesando el Asia anterior, la India y el mundo insular malayo. Fi- 
- nalmente, un cuarto eje, el eje central ubicado entre el primero y el 


N 
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Croquis 6 
El punto mundial de intersección: Alemania 


Cinco de las siete dia de gravitación epocas atraviesan Europa. Todas 
«ellas se cortan en Alemania, o 


: de 
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tercero, continúa la línea de gravitación de: uñadia hacia Corea atra- 
vesando Ucrania y el interior de Asia (Croquis 6). : : | 
": Existen siete ejes. de este tipo. Cuatro de ellos tocan Furopa y. se. 
cortan' en el corazón de Alemania. Ningún otro país está aquí situado en 
más de uno de ellos. Si de este modo Francia representa: el centro es- 


tático de los continentes terráqueos, su exacto punto central geométrico, + - 


| E PÓn 7 
Las tres secciones de la península europea 
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El mar Mediterráneo y el Atlántico dividen la península europea en tres secciones 
claramente diferenciadas: el sudoeste, el centro y el este (1, II y 11D). Al este de 
_la tercera sección la región pierde el carácter peninsular y el cuello aquí agre- 
gado coa utuye. la transición a la trunca comarca eurásica. 
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así Alemania es su centro dinámico (Croquis 6) —una diferencia que ha 
influido sobre ambos pueblos afectados apenas en menor medida que la 
tan diversa precisión de sus límites. Ambos factores han hecho a los 
franceses más propensos a reunirse que a los que sólo gustan hacerlo 
para emprender grandes campañas militares, los alemanes. 


El insecto Europa 
Si bien la comarca oriental, la rusa, alcanza también hasta poda 
mente dentro de Europa, si bien llega aquí hasta el Harz y el Elba in- 
ferior, Rusia, sin embargo, no es Europa sino que concluye allí donde la 
informe masa continental eurásica da paso a la multiarticulada penín- 
sula: en la angostura entre el mar Báltico y el mar Negro, entre K0- 
nigsberg (o Riga) y Odessa (Croquis 7). 

«Europa es un regalo del mar. El Atlántico ha dado forma a su flanco 
derecho y el mar Mediterráneo a su flanco izquierdo. En común han 
- cincelado su 'Agura en tres secciones claramente diferenciadas: entre sí. 


— la sección anterior fea por la península pirenaica; 

— la:sección central, por la región desde aquí hasta la línea Ham- 

- burgo (Lubeck)- Trieste (hasta la angostura sobre el mar del Norte 
o el Báltico y el mar Adriático); 

— la sección posterior, por el espacio anexo hasta la línea Kónigs- 
berg-desembocadura del Danubio (por: lo tanto hasta; la próxima 
angostura, la existente entre el mar Báltico y el mar Negro). 


Aquí entre el mar Báltico y el mar Negro termina Europa, aquí y no 
en los Urales carentes de significación, tanto política cuanto estratégica 
e históricamente. ¿Qué tienen que ver acaso estos Urales con el mar 
Mediterráneo? ¿Y con los romanos y griegos, con Islandia, la Edda, los 
druidas, el mundo gótico, el Renacimiento, los reyes españoles y fran- 
ceses, el dominio naval de los británicos? ¿Y con los benedictinos y do- 
minicanos, con Venecia y Florencia, con el barroco austríaco y la música 
alemana, con Granada, Chartres y Nuremberg, con Potsdam, Schónbrunn 
y Versailles? Todo esto dista de ellos entre 2.000 y 5.000 km; el propio 
principio de la península europea dista aun de ellos unos 2.000 km, a 
- pesar de lo cual, ¡ellos —Justamente ellos— deben representar la frontera 


: e Europa! 


| - En el marco de la historia de Europa estas tres secciones tienen 
: un peso desigual. Sólo la del centrg —se ajusta casi idénticamente con 
el Imperio de Carlomagno— no cayó jamás (con excepción de Sicilia y 
- algunos. lugares. dela Provenza) en manos de una dominación extraeu- 
Ñ mORea; ni —como amplias partes de España— en manos sarracenas ni 
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—<como aún hasta el presente todos ls: países al este de la lea Lu- 


+ beck-Trieste— bajo los pueblos extranjeros que irrumpieran desde el 
.: este. Esta sección central —a la que pertenecen más allá del canal | 
. también Inglaterra, Escocia e Irlanda— es la creadora y más impor=-.....* 
: tante portadora de nuestro estilo occidental en el sentido más estrecho. 
. ' Y cuyo sustrato se extiende en la próxima sección oriental sólo tan le- o 
+ jos como haya llegado el afincamiento alemán o italiano (veneciano). 


Esta tercera sección, que en su parte sur no lleva cuño occidental en 


, absoluto sino bizantino y turco, y que en todas las partes situadas más 
allá de la frontera idiomática alemana es ya una región de paso hacia 


el Asia anterior y Rusia, se convierte en 1945 en un dominio del pa- 


_neslavismo, en un espacio satelital del Kremlin, aunque no en forma 
completa. Las fronteras no están aún totalmente alineadas, la comuni- 
cación entre noreslavos y sudeslavos no está establecida, el cuerpo ex- 
traño Austria no está quitado de en medio, el mar Adriático no fue al- 


canzado, Grecia todavía no fue sometida, la frontera entre el este y el 
oeste no volvió a ser todavía la que existía antes de la creación de la 
Marca Oriental, antes de Carlomagno y antes de Otón el Grande. 


Las seis principales regiones de Europa (Croquis 8) 


Si sus costas dividen el nbeontinente europeo en las tres secciones que 
se acaban de comentar, las cadenas montañosas que lo atraviesan lo 
dividen además en otras seis regiones principales (sin Escandinavia ni 
Inglaterra), de las cuales tres son penínsulas: la ibérica, la italiana y la 


egea. El tronco está constituido por: la franconiana región principal de 


Europa en el noroeste, luego al sudeste el gran valle del Danubio y al 
noreste, la región al sur del mar Báltico (mayormente denominada con 
cierta inexactitud la “Elbia oriental” ). 

Casi todas estas seis regiones principales hári portado en el curso de 
las últimas cinco centurias al menos temporariamente una gran potencia, 
las tres regiones del tronco europeo, por ejemplo, las potencias Francia, 
Austria y Prusia (París, Viena y. Berlín conforman el triángulo interior 


. . de la política europea clásica, y Londres, San Eetersburgo y Constanti- 
- nopla el exterior). 


Ciertos pueblos más pequeños —vascos, catalanes, checos, rumanos 
y búlgaros— pero también los ucranianos se afincan en respectivamente 
dos de aquellas regiones, los grandes pueblos de Occidente, por el con- 
trario, lo hacen sólo en una, que o bien la llenan por completo o bien, 
como los franceses, al menos en una buena mitad. Sólo los alemanes 
viven en cuatro regiones en total, por lo que desde un principio tampoco 
existe de ningún modo una sola Alemania sino —si prescindimos de Tirol 
del Sur— por lo menos tres: una occidental y renana desde los Alpes 
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“hasta el mar del Norte con vista a ellos y a Francia, luego una deter- 


minada por el curso del Danubio teniendo por vecinos al sudeste y al sur 
de Europa y una tercera sobre el Elba, el Oder y el Vístula en dirección 
a Escandinavia y a Rusia. . 

El orden de su enumeración se “corresponde con el curso de la his- 


Croquis 8 
Las seis principales regiones de la peninsula: Curopen 
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“Lós mares y las cadenas montañosas diyiden la península europea en siete re- 


- giones principales, de las cuales tres cs penínsulas: la egea, Italia y España. 


Estas dos envuelven la región principal (franconiana) europea, juntamente con 
el valle del Danubio. Elbia oriental y ' la zona del Danubio inferior constituyen 


la explanada europea. — ) 
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toria alemana: Sobre el Rhin se situaba a centro de gravedad del Rei- 
ch desde los carolingios hasta los : Hohehstaufen. Los Habsburgo lo 


' trasladaron al Danubio, y Prusia al Spree. Actualmente a cada uno de a 
estos centros de gravedad de otrós tiempos corresponde un Estado propio" ** 


: —Austria, la República Democrática Alemana y la República Federal - 


Alemana—, cada uno independiente del otro, pero los tres dependientes. | 


de terceros. 


Estas tres. regiones se dan entre sí las espaldas y —tal como sus 


ríos— procuran más alejarse unos de otros que reunirse unos con otros. 


: Pues allí donde mutuamente se tocan, donde en Francia se encuentra 
París, en Italia Roma y en España Madrid, Alemania tiene divisorias de 


' aguas y montañas. Por cierto que las montañas divisorias del país en su 

. centro dejaron libre un valle central: Bohemia. Y efectivamente Alemania 
-- ¡permite ser caracterizada geográficamente de la forma más certera como 
“las regiones alrededor de Bohemia”. 


Como cuadrilátero claramente delimitado la ciudadela bohemia ocupa 
el trono sobre las regiones alemanas del oeste, del sur y del este. Aquí 
estaría su centro natural. Ya pronto después de la retirada de los 


marcomanos, sin embargo, los avaros trajeron hacia aquí una tribu 


eslava. Los avaros se retiraron pero los checos se quedaron. Esto y su 
escarpada y ceñida conformación-dieron a Bohemia junto a su capacidad 


_de unir también la de separar, y al final éste su papel separatista 


prevaleció sobre el unificador —a pesar de su vinculación milenaria con 
el Reich. 
-. Así Alemania se avena más que cualquier otro país en Europa en 


un país de caminos preponderantemente divergentes. 


La parte del mundo de los puentes tendidos 


Quienquiera se apodere de Europa lo hace por su posición dominante 


- sobre la salida occidental del paso indoatlántico. Europa no sólo es el 


centro del mundo, es también la tangente hacia el Asia anterior y el 


norte de Africa, una región de puentes tendidos casi por todas partes: en 
.* - primer lugar sobre el Bósforo y los Dardanelos, luego en la ruta de Si- 
.Cilia, sobre Gibraltar, sobre Calais y nuevamente en la zona de las islas 


danesas. 
Efectivamente hasta el ascenso de la gran potencia moscovita, la 
cercanía de la masa terrestre sarmática no fue determinante para la 


historia de los países de Occidente (y aun tampoco lo es hoy todavía para 


su conciencia diaria), sino la resaca de aquellas cinco angostas vías 
marítimas. Gracias a ellas Europa se convirtió a pesar de su aparta-. 


miento peninsular en el continente de: los contactos más extendidos 
sos 9). | ls 
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| Croquis 9 | 
El subcontinente de los puentes tendidos 


El Asia Menor, Escandinavia, las islas británicas así como el norte de Africa al 
norte del Atlas son continuaciones de la península europea allende los estrechos 
que encierran su contorno. A la inversa, España, la Italia apenina y los países 
del Egeo nórdico y occidental son continuaciones de Asia Occidental y Africa en 
suelo europeo. | o y a | 

En medio de estas cinco regiones puente se encuentra, sin ser tocado por ninguna | 
de ellas, todavía como parte del espacio principal europeo, pero no obstante como 
una región encerrada en sí misma, el trapecio sudalemán. Situada entre los 
Vosgos y el valle de Bohemia, los Alpes y las montañas centrales alemanas, es 
«formado por las regiones de entrada de ¡los cursos superiores del Rhin y el Da- 
nubio (juntamente con los de los ríos segundarios bregando hacia el norte, al mar 
del Norte, desde el Aar hasta el Kuna -+no como el Danubio mismo hacia el este, 
al mar Negro—) y conforma junto con/las tres restantes (Bohemia, Moravia y el 
- valle del Danubio) la ¡cuarta, más occidental y a la vez más interior de las cuatro 
grandes regiones europeas sin salida al mar. 
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A cuatro penínsulas europeas, la balcánica, la italiana, la ibérica y 


la jutlandesa, corresponden tres del otro lado: el Asia Menor, los países 
«del Atlas y Escandinavia. Salvo Jutlandia, todas muestran a sus países - 


e 


¿de origen la espalda. Los Balcanes, los Alpes, los Pirineos por ún lado, :----- 
el Atlas, la meseta de Armenia y las tundras de Laponia en el norte, por. 


el otro, constituyen barreras que no se pueden perder de vista. Tanto más 
nítidamente se abren aquellas penínsulas a sus costas opuestas, y del 

modo más nítido en el Egeo y alrededor de las salidas del mar Báltico. 
El resultado son cuatro regiones puente tendidas de ambos lados alre- 
dedor de aquellos estrechos marítimos. Por naturaleza Escandinavia, el 
Asia Menor y los países del Atlas constituyen cabezas de puente natu- 
rales de la península Europa. Del mismo modo España, Sicilia y los 
Balcanes, así como en el norte Jutlandia, son cabezas de puente opuestas 


. del lado europeo. Sin embargo, recién con ambas, recién en posesión 


también de sus orillas del otro lado, Europa aparece como unidad 
completa empotrada entre las tierras árticas y el Sahara. 
Tres de estas regiones puente, la escandinava-jutlandesa, la hispano- 


- nordafricana y. la egea describen al mismo tiempo los vértices de un 


triángulo de lados casi iguales con tres fronteras claramente diferen- 
ciadas, la mediterránea en el sur —con Italia en el centro—, la atlántica 
en el noroeste —frente a su centro, Bretaña— y la continental al este. 
Aquí, también en el centro y en el lugar más peligrosamente invadible, 
se encuentra Alemania. Este triángulo es la forma primitiva de Europa. 

Tal como la figura de la península europea repite en escala reducida 
la figura asiática —con la India occidental reproducida en Italia, el 
Ganges en el Po, el Himalaya en los Alpes, Ceilán en Sicilia, el Cáucaso 
en los Pirineos, la Rusia occidental en Francia, Siberia en Alemania del 
norte, el Yang Tse Kiang en el Danubio, Indochina e Indonesia en Grecia, 
etc.—, así también se repite la aguda división del norte y el sur por una 
ininterrumpida sucesión de altas montañas recorriendo desde España 
hasta Indochina. Del mismo modo Europa repite la forma del continente 
total eurásico, cenbnando en punta hacia el oeste y ensanchándose hacia 
el este. | 


Las tres caras de Europa . 


Exclusivamente atlántica en Portugal, Inglaterra o Noruega, exclusiva- 
mente mediterránea en Italia y Grecia, y exclusivamente continental en 


- Suecia; Prusia y Hungría, esta Europa vive ya en Francia y España en 


permanente tensión entre las idiosincrasias atlántica y mediterránea, en 
Alemania entre la atlántica y la continental, aquí desde el faldeo sur de 
los Alpes pero también ya desde el mediterráneo, de modo tal que aquella: 
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triple faz de todo lo europeo se refleja incluso en algunos de sus pueblos. 
Inversamente, todo desplazamiento hacia uno u otro de aquellos tres 
lados alteró forzosamente siempre también los pesos interiores. Según la 
preponderancia de los intereses atlánticos, mediterráneos o continentales 
de los europeos, según la fuerza de la amenaza en el flanco o: la espal- 
da cobró en cada caso más importancia el lado occidental, sur u oriental - 
de la península. Toda disputa con las potencias del mundo eslavo y 
turánico hace pasar a primer plano las regiones sobre el mar Báltico y 
el Danubio, toda relación más estrecha con Noráfrica y el Cercano 
Oriente hace alcanzar dicho primer plano a los países del Mediterráneo 
y toda unión con las comarcas transatlánticas hace lo propio con las 
regiones costeras occidentales. 

No es casual que recién la batalla contra los húngaros en los campos 
de Lech confirmara al rey alemán su supremacía sobre Europa, que 
recién las Cruzadas fundaran el reino de Venecia y que posteriormente 
los descubrimientos españoles y portugueses desvalorizaran a la vez el 
mar Báltico y el Mediterráneo. El encuentro con el este llevó durante 

_ mucho tiempo poder y prestigio europeos hacia Alemania e Italia, el 
descubrimiento de América lo trasladó a la orilla atlántica, posterior- 
mente la incorporación de Rusia al concierto de las potencias europeas * 
restableció. nuevamente el equilibrio, hasta que lá PNACión de octubre 
lo'volviera a destruir. 

Abierta al Atlántico como al mar Mediterráneo y a las llanuras del 
este, Europa tiene en España su trampolín a Latinoamérica, en Ingla- 
terra hacia los Estados Unidos y Canadá, en sus regiones nororientales 

. hacia Rusia y Siberia y en sus sudorientales 'hacia el Cercano Oriente. 
- A la vez extiende su mano al Africa a través de Gibraltar, Sicilia y Creta. 

. En clara contraposición a esta vecindad extraeuropea se han de- 

sarrollado las potencias del contorno: Inglaterra, España, Austria, Prusia 

y Suecia. Todas ellas están situadas en los flancos y vértices de la pe- 

 nínsula, entre ellas la región principal guropea, conteniendo junto a 
Francia también a Alemania occidental y los Países Bajos (Croquis 7). 
Reproduce la situación de Europa en pequeño. Tal como ésta se en- 

cuentra entre Africa, Norteamérica y Asia, así Francia lo está entre 
España, Gran Bretaña y la tierra firme del este. 


La ventaja de esta situación central se desaprovecha cuando los 


pesos del poder están a tal punto repartidos sobre el mundo que su 
centro de gravedad común cae fuera de la región principal. germano- 
francesa de la península o, en general, fuera de Europa. Esto le sucedió 
a"Francia con el simultáneo ascenso de Prusia y Rusia en el siglo XVIII, 

: y a Europa en-su conjunto, sin embargo, recién con la revolución de 
octubre:de 1917. Esta dividió el muhdo blanco en el Este y el Oeste y no 
- le dejó ningún centro vinculante. Alá el centro de gravedad político se 
situó en lo sucesivo en Moscú, aquí en Washington, un centro común dejó 
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de ústa De la noche a la mañana, Europa se convirtió, de un centro 
., portante, en una frontera. A A 


— 


- 


La crítica frontera oriental 


'La ÓN requiere posi distanda. Europa Lone al Deia el | 


Atlántico, al norte los mares helados y al sur el doble cinturón del 


Mediterráneo y el Sahara.. Esto proporciona distanciamiento hacia tres 
lados. Hacia el este tal distancia falta. Más allá de las grandes potencias 
'Prusia y Austria, ella fue garantizada en su tiempo por Polonia, por 


¡aquel flojamente ensamblado reino gran polaco-lituano de muchos 
pueblos, aquel cinturón de dependencias feudales en las comarcas se- 


-- mivacías de seres humanos entre el mar Báltico y el mar Negro, que se 
continuaban hacia el este con un segundo cinturón aún más escasamente 
poblado de Estados rusos —Tver, Moscú, Novgorod—, detrás de los cuales 
seguía la poco más que desconocida Siberia y la estepa turánica. La 


- pasada independencia de la península europea, la libertad de su comercio 


y su ascenso al dominio mundial habían tenido aquí su condición. Al . 
frente y a los flancos el mar, pero a su espalda un virtualmente ilimitado 
y en aquel entonces casi deshabitado país. Hasta los albores de la de- 
nominada “Edad Moderna” este vecindario garantizó a Europa los be- 
_neficios de una verdadera isla. Estuvo expuesta —hasta 1241— a las 
invasiones de la estepa, pero a ninguna opresión de parte de potencias 
que permanecieran en ella. La lejanía y los simultáneos espacios vacíos 
de Rusia cubrían la espalda. Esto debía modificarse cuando aquellos 
espacios vacíos cedieran su lugar algún día a su poblamiento. Cuanto 
más se llenaba de seres humanos el vasto espacio entre los Cárpatos y 
el Amur, tanto más compacto se volvía el poder que allí paulatinamente 
se acumulaba y tanto más cercanamente se corría éste a las fronteras. 
Luego la protección' se volvió amenaza, y esta amenaza debía al final 
repercutir hasta dentro de la última aldea europea. Este peligro, más que 
eliminarse, se agudizó con el giro de Pedro el Grande hacia Europa. Es 
cierto que los siguientes 200 años ampliaron el mundo determinado por 


Europa hasta el Pacífico. Empero, con ello se planteó sobre todo la 


cuestión para Rusia de cuándo la pequeña península al oeste habría de 
ser también en sentido político lo que ya era geográficamente, a saber un 
satélite de la masa terrestre sarmática (Croquis 28). | 

La contrapregunta acerca de si esta península —con todas sus ba- 
_hías, lenguas de tierra y cadenas montañosas conformando una Grecia 
ampliada — puede por sí internarse en las anchuras continentales del 


este y doblegarlas desde su interior, tal como Alejandro el Grande había , 


doblegado el Imperio Persa, recibió en tres oportunidades en 150 años 
una respuesta negativa: en 1709. sobre Poltava, en 1812 en Moscú y en 
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1943 en Staligrando. Estos nombres señalan tres puntos de inflexión de 
la historia europea, tres intentos de prevenir el peligro que se perfilaba 
y de llevar el mundo occidental a las llanuras del este y echar anclas allí. 
Su fracaso plantea la segunda pregunta por una solución distinta: ¿Hubo 
contra su vecino del este sólo un ataque o una espera del ataque de él? 
¿Faltó todo puente hacia él, o fue sólo que nunca se lo recorrió? 
Para Rusia son válidos otros criterios que para los países de la 
península. Aquí la naturaleza no permite ninguna limitación de objeti- 
vos. Áun i imperios de la dimensión de la antigua Polonia no garantizan 
aquí ninguna permanencia. Fueron arenas movedizas sobre el. suelo 
sarmático. Este espacio sólo podía ser tomado como un tódo, y este todo 
era Rusia juntamente con Siberia. Quien quería tomarlo debía o bien 
encontrarlo vacío o llegar como libertador o con el arado y centenas de 
miles de labriegos en su séquito o dominar el país desde la montura como 
lo hicieran los mongoles. El debía o bien ya encontrar ayuda o año tras 
año-internarse más, de asentamiento, o, como los nómades, traer consigo 
las carpas y los rebaños. El debía o bien disponer de grandes exceden- 
_ tes de seres humanos o bien ganar para sí los del país. Con : 'soldados 
solamente no podía someterse a. un país de tal magnitud. Ya Carlos XII 
contó con la ayuda de los ucranianos, Napoleón con la transigencia del 
zar y Hitler con una revuelta palaciega. Pero Mazeppa falló ante Poltava, 
Napoleón no encontró ninguna maniobra para' modificar la intransigente 
- actitud del zar Alejandro, y Hitler declinó la incorporación del ejército de 
Vlasov. Las condiciones válidas para los pequeños espadios no: son 
trasplantables a los. grandes. Un país que de frontera a frontetra mide mil 
. kilómetros está derrotado si el enemigo ocupa 'sólo cuatrocientos de ellos; 
- pero si mide diez mil, entonces puede bajo: determinadas condiciones 
“sacrificar incluso cuatro. mil de ellos, sin verse seriamente afectado. 
| La caída de París ha sellado en cualquier campaña militar la derrota 
de Francia, la caída de Berlín hizo lo propio con Prusia. La toma de 
- Moscú'en dos oportúnidades —en 1612 por los polacos y en 1812 por los 
franceses— sólo afectó escasamente a los moscovitas y no habría sig- 
nificado tampoco mucho más en 1941. La superficie vasta agota a quien 
se aferra a ella. No son las posiciones las que garantizan una defensa 
exitosa sino las distancias, no son las detenciones y los golpes lo que más 
agota al atacante sino la continuada y excesiva dilatación de sus vías de 
abastecimiento. Todos los intentos de Occidente por apoderarse del es- 
- pacio sarmático fracasaron ante la insuficiencia de las medidas instru- 
- mentadas. Aquí las victorias parciales no vinieron al éaso. La victoria o 
la derrota fueron completas en cada gaso. Sólo cabía la penetración hasta 
: el final o la retirada hasta el punto/de partida. O bien debía disponerse 
de los seres humanos para ocupar lá totalidad o bien debía ganarse para 
—sía los; que la habitaban. Todavía en 1812 esto era poco menos que 
imposible, También en 1917. Recién en 1941 se dio la oportunidad. 
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Vlasov señaló a los alemanes el camino para llevar a Europa a las 


. fronteras con China. Sólo un enceguecido podía desechar su propuesta. 


Que Rusia se deja conquistar lo han demostrado en su tiempo los 


. mongoles, pero que se deja defender, no. Del mismo modo, falta-por cierto 
¡ toda comprobación de que, inversamente, Rusia pueda atar duradera- 
-' mente a ella la península europea. Lo que ganó en 1945 lo obtuvo por * 
- los errores alemanes y anglosajones. De todos modos —mucho antes que 
' los rusos— Atila alcanzó a llegar hasta las inmediaciones de París, y los 
- mongoles en las' inmediaciones de Liegnitz no se volvieron porque hayan 
' sido acaso derrotados sino porque la muerte del Gran Khan los llamó al 
' Asia. Europa no es una isla. Y Europa y Asia se encuentran mutuamente 


no como ambas Américas en el lugar donde se juntan los rulos de un 


ocho sino en el más ancho frente. 
-* ¿Dónde termina Europa? 


¡Norteamérica y Europa se asemejan a dos embudos abriéndose hacia el 


frío: la una hacia el Artico y la otra hacia Rusia. Sus puntas por el 

contrario, señalan el sur, allí pasando por México y aquí por España. 
Para los romanos España fue el borde y el cierre del mar Medite- 

rráneo, para los germanos fue la antesala del Africa, para los sarracenos 


- una cabeza de puente contra los “franconianos”. Para los propios es- 


pañoles y portugueses, sin embargo, -su país resultó ser el trampolín al 
Nuevo Mundo. 

Para todo esto estuvo predeterminada por su posición: como portero 
del mar Mediterráneo, como dominador del cruce de Europa hacia Africa 


“y como la avanzada más occidental del mundo eurásico. España es parte 


de Europa, es su último espacio de retirada todavía continental. Su cara, 
empero, está apartada del resto de la península. No vuelve su mirada 
hacia los Pirineos sino siempre derecho hacia el Africa y el Atlántico sur. 

. Aquí y en el ¡aislamiento de las islas británicas la singularidad 
europea ha experimentado temporalmente sus más marcadas caracte- 
rísticas. Ambos pueblos, que han conquistado el mundo para Occidente, 


fueron también en su propia esencia los de rasgos típicos más marcados. 


Lo unívoco de su carácter se correspondió con la de su aislamiento 
geográfico, y la clara frontera interior lo hizo con la exterior. El canal y 


* los Pirineos son barreras precisas. 


España es la cabeza de la península europea, y la cresta de los 
Pirineos el único obstáculo que se interpone en la ruta nórdica desde el 
Asia interior hasta el Africa. Desde Bayona hasta Astrakán y siguiendo 
hasta el Irtish, el país está abierto y nadie podría —una vez situados los 
Pirineos detrás de él — aportar un auténtico obstáculo en el cual Europa 


termine y el “Asia” comience, pues los Urales —como más tarde se verá— 


no lo son. 
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— Por el contrario, la región sarmática se extiende profundamente 
hasta dentro de Europa. También ella conforma un triángulo con las 
cadenas montañosas y desiertos de Asia occidental como flanco sur; con 
las tierras árticas como flanco norte y las montañas del Asia interior 
como base. Su vértice, empero, se sitúa en la arena de la provincia de 
Brandemburgo. Angostado en forma de embudo, perfora en Polonia el 
triángulo europeo y termina a la vista del mar del Norte. En la Elbia 
oriental se superponen ambos triángulos. De ahí el peso político de esta 
zona. Atendiendo a su carácter pertenece al gran espacio norasiático, y 
considerando su situación, a la península europea. 

Esta encuentra su fin entre el mar Báltico y el mar. Negro. Tres 
penetrantes estrechos caracterizan aquí la zona de la transición, aquel . 
corto cuello que comunica la cabeza europea con el tronco de Eurasia 
(Croquis 7). Casi paralelamente entre sí corren respectivamente desde la 
: lengua de tierra kurischana hasta el estuario del Danubio, desde la bahía 
de Riga hasta la de Odessa y del golfo de Finlandia hasta el de Asov. Lo 
ubicado más allá no pertenece inobjetablemente más a Europa. 

A estos tres angostamientos preceden —ya en la península misma— 
otros dos, que la Hescomponen en aquellas ya mencionadas secciones: 


— la península pirenaica; 

— la Europa al oeste de la línea Hamburgo (Lubeck)-Triekte hasta 
los Pirineos; ' 

— la Europa al este de esta línea. 


Esta tercera sección conduce por el arriba tencionado cuello por el 
tronco eurásico. Con lo cual termina el subcontinente. El no tiene la 
suerte de Australia, de ser una isla, y vanipoco la E la India, de estar 
protegida por un Himalaya. 

Europa tiene tan sólo dos fronteras estaricadas con precisión por la 
naturaleza: el Atlántico y el mar Mediterráneo. Esta se ve aun reforzada 
en el sur por el Sahara. Hacia el este todo está abierto. 

Como imperio Europa es una esperanza, como campo de batalla una 
realidad y como continente una ficción. Es sobre su tierra firme, la 
afroeurásica, el tercero necesario: el contraste tanto con Africa cuanto con 

Asia... 
Fist JinEa duos a pulpa y Asia ' “dos estratos del ser de la 
humanidad que cualquiera lleva en sí mismo”. Somos más conscientes de ' 
ellos interiormente que en su descripción geográfica. Oriente y Occidente, 
la- tierra del alba y la tierra del crepúsculo —así continúa—, son con- 
ceptos flotantes con delimitaciones nd sólo cuestionadas -sino también 
dudosas.: De todos modos: la denominación “península europea” es cla- 
ramente geográfica, el nombre “Európa”, en cambio, apunta a delimi- 
taciones políticas. Con ello sentimos 'resonar el deseo de concebirlo como 
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¿2160 Eshécial: y por cierto no sólo atendiendo a su configuración sino 
también a su esencia, y queremos saberlo, diferenciado en cualquier. 
' aspecto de todo lo que es de alguna manera'no europeo, cuyo. “ser dis- 


¡tinto” recién confiere a la palabra “Europa”. su sentido. Esto ajeno puede ' e 


¡ser Asia, Africa o América, pero también'Rusia. Europa —más preci- . 


.samente: su parte occidental y 'nórdica— es la patria de los pueblos . | 


odio de las migraciones germanas convertidos al llamado “Occidente 
cristiano” a:través de los legados de la Iglesia romana y posteriormen- 
«te coformados en sus estamentos-superiores con la revivificación del viejo 
espíritu helénico. La palabra Occidente define una relación de tipo su- 
perior, metapolítica. La Europa solamente política es —mientras siga 
¡siendo independiente— sólo el portador de su voluntad, la garantía de 
su irradiación irrestricta. La cultura occidental puede extenderse más 
- lejos que Europa, pero también menos lejos. Alejada de su origen puede 
ser más actual que en su fuente. “Río de Janeiro —dice Jinger— está 
hoy más profundamente en Occidente que quizá Praga, por cierto no 
atendiendo al clima geográfico sino al ético.” Este clima ético tiene causas 
- políticas, Praga no pertenece hoy a Europa. 

No todos los pueblos de la península europea participan por igual de . 
Occidente, así como ser polacos, húngaros y croatas ya desde un principio 
lo hacen en menor medida que franceses, ingleses y alemanes, y aquella 
participación merma aún más en Belgrado, Bucarest o Sofía. Empero, tal 
diferencia de nivel no solamente existe en el este. No sólo son París, 
Amsterdam o Viena más occidentales que Varsovia, Budapest o Agram, 
también Milán y Florencia lo son más que Nápoles. Y Burgos y Sala- 
mManca más que Granada. Las primeras tienen más historia occidental, 
la tienen desde hace más tiempo y, salvo ella, no tienen ninguna otra. 
Entendemos el Occidente principalmente como una unidad del estilo. Hay 
países que han creado ellos mismos este estilo, junto a otros que sólo lo 
han adoptado. El se deriva de un contorno relativamente angosto alre- 
dedor del espacio principal europeo y coincide aproximadamente con la 
zona de difúsión del ya independiente. —o sea ya liberado de los modelos 
bizantinos— estilo constructivo románico. Este y el gótico que le sucede 
son los testigos del verdadero Occidente, de su aún hoy determinante 
+ centro. Estée está rodeado de países que sólo han tomado parte en este 
«desarrollo como receptores —y en la mayor parte del desarrollo ulterior 
también—, a las que por otra parte le siguen, como círculos ubicados aún 
más exteriormente, las regiones colonizadas por europeos. .en ultramar y 
finalmente las zonas de los pueblos de los Balcanes y de Rusia recién 
- alcanzados a partir del siglo XVIII y XIX por la irradiación de Occidente. 
Este desenvolvimiento desde adentro hacia afuera creó grados de per- 


tenencia, cuyas fronteras no sólo son fluidas sino que, como consecuencia 


de influencias perturbadoras procedentes del exterior, también pueden | 
visiblemente ser reubicadas. 
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Si la pertenencia a Occidente es de este modo una cuestión de es- 
tilo de vida y, como tal, de procedencia y educación, de medio ambiente 
legado y de concepciones heredadas, así la pertenencia a Europa es una 
cuestión de decisión política. Europa, no es una parte del mundo lista y 
predefinida como Africa, Australia o la Antártida. Europa fue hecha por 
los europeos y no por la naturaleza. Allí donde nadie se identifica : 
abiertamente con Europa, Europa termina. Consecuentemente, sus 
fronteras estuvieron en diferentes épocas también en diferentes lugares. 
Siempre fueron, sin embargo, el resultado de procesos históricos, de- 
terminados ¡por la voluntad de los: europeos y sólo separados de ds y 
Africa por medio de la espada. 

Hace 2.000 años esto era todavía distinto. En la antigiiedad Euro- 
: pa, Asia y Africa fueron comarcas costeras del miar Mediterráneo, se- 
; paradas una de otra por las columnas de Hércules, el desierto del Sinaí 
: y el Helesponto. Que al norte del Pontus Euximus Europa y Asia se 
convirtieran en una unidad careció de toda importancia tanto para he- 
- lénicos cuanto para romanos. Hoy, por el contrario, la pregunta “¿dónde 
termina a desemboca e en: “¿Es Rusia Eliropa?”. 


Los Urales - una frontera para eruditos ' 


¿Qué sería empero en el mundo suficientemente disparatado como para 
no encontrar cabida en las mentes de los seres humanos? Cqmenzando 
+. por. la creencia infantil de la igualdad de todos los hombres y razas 
“humanas, sobre la división de la historia mundial en ima Antigiiedad que - 
comprendió milenios, en una Edad Media relacionada con el pasado 
- europeo de algunas centurias, y en una Edad Moderna prolongándose sin ' 
límites hacia :el futuro (en rigor cualquier época es “Edad Media”, es 
decir, toda época que se va agregando es respectivamente cada vez de 
nuevo el centro entre lo que fue y lo que todavía vendrá), empezando 
pues por ello y continuando luego hasta aquella frontera sobre los Urales 
—¿qué, por más absurdo que fuera, no habría de encontrar sus defen- 
sores en el marco de aquellas ciencias que orgullosamente se denominan 
“del intelecto”? . 
¿Pero dónde termina Furopa? ¿En algún lugar entre el mar Negro 
y el mar Blanco o recién sobre el Pacífico? ¿Comienza el Asia como se 
- supone que dijo Metternich— en el Rennweg*:o recién más allá del 
Amur? ¿O corre la frontera por algún¡lugar intermedio? La región entre 
las tierras montañosas del Pamir y los Cárpatos no es divisible por ' 
- naturaleza, y tampoco los ya tan frecuentemente mencionados Urales son 
E O ls / | 
* Rennweg: Calle de Viena orientada hacia el Sud-Este. 
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capaces de destruir esa unidad. Que de:cuando en cuando juegue tam- 
bién un papel político —porque los eruditos los declararon solemnemente 
la línea divisoria de dos continentes— es harina de otro costal. Para los 
nativos,-en todo caso, siempre fueron solamente una muy boscosa-divi- 
soria de aguas, y nada más. La administración rusa nunca se ocupó de 
ellos, de ninguna manera, y adjudicó ambos lados a un: mismo gobierno 
y más tarde a una misma república. También para ella los bajos: y 
chatamente ondulados Urales —más empinados se vuelven recién mucho 
más al norte, en la tundra— fueron sólo una comarca, y de ningún modo, 

sin embargo, una frontera. La primera verdadera frontera estaba recién 
sobre el Altai. Y a los pueblos esteparios, a los hunos, por ejemplo, o a 
los mongoles, no se les interponían desde un principio en el camino. 
- Entre ellos y el mar Caspio se extienden en un ancho de 500 km tierras 
- llanas y sin árboles: ¿Dónde comenzaba aquí el Asia? ¿Y dónde termi- 


-¿ _naba aquí Europa? 


| Los europeos no obstante se atuvieron a ello. así lo imprimieron en 
- sus mapas y aún hoy todavía sigue imperturbablemente aferrado a ello 
nuestro conocimiento escolar: Europa llega hasta los Urales. Sin in- 
tención, porque demasiado dedicados a elevar a la pequeña península 
europea al rango de un verdadero continente, los eruditos y maestros de 
escuela del oeste jugaron aquí el partido de los zares y de sus sucesores. 
Con el salvoconducto de los profesores de geografía en la mano, Rusia 
hizo su entrada en el mundo occidental. 

Con esta frontera Europa no ganó a Rusia sino Rusia a Europa. 
En adelante era una potencia europea con el pleno peso de su espacio. 
Pues o bien a la izquierda o bien a la derecha de los Urales, Rusia era 
una sola desde Polonia hasta Kamtchatka. Hizo saltar Europa con su 
magnitud, con su condición de país extranjero y con su política. Una 
vez ubicada en el concierto de las potencias, la península occidental le 
resultó sólo ya un satélite de su avasallante masa continental. Era 
sólo una cuestión, de tiempo cuándo le sería adjudicada. Así fue que 
Europa había tenido la elección de o bien conquistar este gigantesco 
país como Alejandro lo hizo con el A Iapero Persa o, por su parte, ser 
conquistada. 

Aquí la tan bien aprendida oración: “Europa qe8n hasta los Urales” 


-* La tercera Rusia mirando a Bicnd y Jealen pasa frente a ello a 
segundo término. Su eje, transversal al eurásico, desde el mar Negro corresponde 
al occidental desde Escocia hacia Sicilia. Ambos perdieron su preponderancia ya 
en los albores tanto de la historia rusa cuanto de la occidental. Allí con la fi- 
nalización de las Cruzadas, aquí con la invasión de los mongoles. Estos hechos 
condujeron casi simultáneamente a la desvalorización política de la región in- 
termedia renano-italiana y del sur francés, por un lado, y de la región del - 
Dniéper, por el otro; Kiev se encuentra aquí en una línea con Aquisgrán y Roma, 

y Moscú con París y Berlín. 
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oscurece la visión de millones. Porque Europa no llega hasta los Urales. 
Llega o bien hasta más lejos o bien hasta menos lejos, pero siempre sólo 
hasta .allí donde se la defienda: frente a Salamina o en los campos ca- 
talanes, en el campo de Lech, frente a Liegnitz o frente a Viena, en Port 
Arthur o en Stalingrado. Con lo cual no es ninguna contradicción. que allá 
Rusia se haya batido por Europa y acá en cambio no lo haya hecho. 


Ni Europa ni Asia | | | | 
| j : pa 

Hasta qué punto Rusia pertenece a Europa, y hasta qué punto no, no es 
una cuestión de fronteras sino de orientación. Ambas son tierra de 
' Eurasia, península la una, tierra firme la otra. Ninguna línea riguro- 
: samente trazada determina dónde termina una y comienza la otra. Tanto 
los seres humanos cuanto la tierra dejan una ancha zona de transición. 
Tan sólo lo que se encuentra delante o detrás es aquí sin duda oceánico 
y allá continental, aquí caracterizado por el constante cambio del [paisaje 
y allá por una enorme monotonía. No se puede viajar una hora por Italia, 
por Grecia o por Alemania Occidental sin ver algo nuevo, pero se puede 
hacerlo días enteros por Ucrania o Siberia. 

Europa fue hecha por'muchos pueblos. Rusia es la obra sclúdióa 
primeramente de los varegos y luego de los tártaros. Lo que la diferencia 
- de la diversidad de Occidente la diferencia también de Asia oriental, de 
la India y del Oriente más cercano. En sí misma Rusia no es ni “Europa” 
- ni “Asia” sino el país abierto entre ambos, el campo de tensión no entre 

ns continentes sino entre los lejanamente separados polos. de 'un mismo 
continente. Lo que los separa no son fronteras algunas sino la contra- 
posición entre el Atlántico y el Pacífico. El campo de su disputa abarca 
toda la anchura de las llanuras 'noreurásicas: La que aquí puja hacia el 
este es. Europa y la que gana terreno hacia' el oeste es Asia. De ahí la 
doble faz de Rusia: la Europa dirigida al este y, señalando hacia el oeste, 
la asiática. Los que todavía en 1905 combatieron en el Asia oriental | 


habían sido europeos, los que en 1945 llegaron al Elba habían sido 


asiáticos. Exageradamente, los franceses hablaron en 1914 de los “hunos” 
- refiriéndose a los alemanes. Esto, que de acuerdo con su intención fue 
una deliberada propaganda difamatoria; obtuvo sin embargo su efecto 
debido a'la dirección mundial de la que venía el enenues, esto es, del 
.este, sobre la ruta de los asiáticos. .. / 
No sólo. geográficamente Rusia. se encuentra aquí “sobre la “Línea 
interior” * no sólo lo se llevar o traer el frente de aquí 


si Término especifico liar para Jos ventajas de la operación entre dos 
frentes. - ' 


E 
/ 
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para allá, no sólo políticamente puede decidirse a discreción por Asia o 
por Europa, sino también en la elección de sus modelos. De ahí su 
“anchura”, su dilema interior, los movimientos pendulares de su histo- 
ria; Una y:otra vez desde la derrota de los godos sobre el Don el viento -. 
estepario asiático destruyó los velos de Occidente desplegados sobre las 


llanuras sarmáticas cerrando de golpe, después de ello, todas las puer- 


tas hacia el oeste. También en 1917. Una vez más había cambiado la 
escena. No era Europa quien estuvo en lo sucesivo en Vladivostok sino 
Asia en San ds y Odessa. . 


' Las piedras edificatorias de Occidente 


- Si la libertad de acción de los europeos y su irradiación hacia el mundo 
.se basó en su situación entre dos mares, así la fuerza de su defensa 
residió en la articulación de su paisaje. A su estructuración celular 
agradece Europa el haber estado “a prueba de hundimientos”, caracte- 
rística ya probada en las guerras persas. Aun hasta el presente las 
montañas que la dividen en todas las direcciones y los brazos marítimos 
impidieron que sea arrollada de un solo golpe. Quienquiera que hasta el 
presente haya emprendido la conquista de Occidente —sean árabes o 
turcos, hunos o magiares—, luego de un comienzo exitoso, no pudo 
continuar. Invariablemente quedó sin dominar un importante resto que 
después se convirtió en el punto de arranque de la posterior reconquista. 
Esta diversidad, que al oeste y al sur de la península está ya dada 
por la naturaleza, fue llevada por los alemanes aún más allá, a sus 
regiones orientales y al Báltico. Más pequeñas en relación, pero sólo 
claramente diferenciadas por su población y su historia, estas unidades 
regionales se convirtieron con ello también aquí. en el bajo nordeste, en 
el verdadero y duradero portador del andamiaje de Occidente, que todas 
las modificaciones de fronteras estatales y de relaciones de poder nun- 
ca llegaron a cambiar, y esto frecuentemente mucho más que sus 
cambiantes grandes potencias. Estas unidades fueron lo en todo tiempo 
- natural, lo dado y duradero, invariablemente y desde un principio; no los 
- imperios construidos sobre ellos, sino ellas, sus piedras edificatorias: la 
_ Bretaña y la Normandía, la Lombardía y Sicilia, la Estiria y Alsacia, 
Flandes y Toscana, Westfalia y Castilla, Prusia oriental y Jutlandia, 
Borgoña y Silesia, Apulia y la Gascuña, etc. Aun cuando en ésta su 
significación apenas si recibieron consideración, dieron de sí la base no 
sólo del conjunto, sino también de las grandes naciones particulares. Si 
Europa es portada por sus pueblos, así también por sus regiones. Los 
pueblos son las columnas de Europa. Ellos sostienen el techo. Sobre ellos 
descansa lo que denominamos civilización occidental. Los cimientos de - 
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ella están constituidos sin embargo por aquellas pequeñas unidades. Ellas 


son la base. Construir Europa a largo plazo quiere decir construir con 
estas piedras edificatorias. Alemania, Inglaterra, Francia, España e Italia 
son hoy en muchos aspectos demasiado grandes. Si deben quedar en pie, 
será como unidades de un orden idiomático y político-cultural. Dentro de 
un imperio como el ansiado imperio europeo debe haber al final'o bien 
sólo una gran potencia como finalmente lo fue Prusia en Alemania o 
como anteriormente lo fue una vez Berna en Suiza, o bien ninguna, pero 
en ningún caso dos o tres, o tampoco cuatro o cinco. Desde hace tiempo 
no existiría más Suiza si hubiera permitido, como en el Tesino admitió 
la unión de todos los confederados italianos, también al norte de los Alpes 


que todos los suizos alemanes y todos los suizos franceses se unificaran . 


en un solo gran cantón alemán y un solo gran cantón francés, respec- 
. tivamente. Indefectiblemente, el tercio poblacional romano, ante el poder 
: avasallador del cantón alemán único, habría buscado refugio en la de- 
pendencia de su isoidiomática madre patria y la restante Suiza ale- 
mana, 'parecidamente a la Austria de nuestros días, se habría quedado 
atrás comoestado provincial monoidiomático sin sentido ni misión. 
Efectivamente, Suiza consta no obstante, además del Tesino italiano, de 
tres cantones enteramente franceses y doce enteramente alemanes, así 
como —lo que para el engarce de ambos tiene un peso decisivo — de otros 
tres cantones mixtos germano-franceses y de uno germano-románico- 
italiano. En esta multiplicidad, con los pesos de los pueblos inteligen- 
temente equilibrados, reside el secreto de su coherencia supranacional. 

Las precondiciones para los Estados parciales de idioma: mixto en 
_una Europa unificada se deducen de las condiciones naturales y geo- 
gráficas en numerosas regiones. Frecuentemente - corresponden a un 
desarrollo común por centurias de los pueblos que allí viven. Así, por 
ejemplo, en Bohemia, Moravia, Transilvania, el antiguo Banato, la región 
de las Hayas, pero también en Silesia y en el ámbito de la desemboca- 
dura del: Vístula. Lo mismo vale para el Tirol, para la Lorena como para 


la Alsacia, alemana considerando sus más antiguas tradiciones y fran- 


cesa siguiendo su más moderna tradición. Ulteriores ejemplos son 


brindados por Saboya, Irlanda, la Escocia a medias céltica y a medias ' 


anglosajona, la similarmente mezclada Bretaña, el País sobre el Viscaya, 
el Friúl con el puerto y su retaguardia en Trieste. Otros crecieron con el 
- moderno entrelazamiento económico, como ser el Sarre alemán con los 


vecinos yacimientos mineros franceses, etc. Frecuentemente, en vista de ' 


-la existencia de comunidades que en: grán número viven en afincamientos 
dispersos y entremezclados, la renuncía a una administración que siga 
las fronteras idiomáticas constituye por lo demás la solución más viable 
-para todos los involucrados. a 
Quieran los italianos volver a yer en una Europa unida el “resuci- 
tado” imperium romanunm, los alemanes ver su primer Reich abovedando 


a 
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a Occidente, los franceses las concepciones de Napoleón y los ingleses un 
modificado commonwealth: en una Europa estable del futuro sólo podría 
* existir como superior autoridad de los franceses la “academie francaise”, 
¿ y como superior autoridad de alemanes, 'italianos, británicos; etc:“una -. 
: institución comparable a ella en Weimar, Florencia u Oxford. 


_La estructura de Europa es lo heredado por los países habitados, a 


desde el fin de las grandes migraciones invariablemente por estos mismos 


pueblos.. Destruir a Europa significa destruir en primer lugar esta es- 


tructura. Desde-Andalucía hasta Estonia, su multiplicidad viviente, su 
gran vivienda única con las muchas y diversas habitaciones fueron su 
certero distintivo, y recién en el portón del este ella termina repenti- 
- namente. Más allá sólo había gobernaciones. A esta bien equilibrada 
- totalidad de países conciliados uno con otro pertenecieron la Prusia 


--, oriental alemana, la Silesia alemana, Pomerania y Norbohemia, pero 


- también una Curlandia, Estonia, Transilvania o la Hungría del Sur y del 
: Oeste, formadas con participación de alemanes, le pertenecen insepa- 
| rablemente por igual, como la Venecia italiana, el Brabante flamenco o 
la Turena francesa. Sin ellas, Alemania no es más Alemania, Europa no 
es verdaderamente más Europa. 

Si no obstante luego de 1945 y por primera vez en la historia de 
Occidente la unidad de ser humano y país lograda al cabo de centurias 
fue violentamente rota, ún pedazo de cultura europea en su singular y 
no: repetible modelación fue exterminado y borrado del mapa, y los seres 
humanos que habían elaborado y portado ese modelo fueron en parte 

asesinados, en parte expulsados, entonces esta primera ruptura de las 
partes caracteriza ya el golpe en preparación contra el todo y el comienzo 
de una evolución que tiene por epílogo la aniquilación de la estructura 
regional europea en su conjunto y su disolución en satrapías de la estepa 
O pradera. 

Por ahora el Oder y el Niesse constituyen sólo aquella sección más 
allá de la cual está disolución ya fuera ejecutada. Mañana esta disolución 
puede estar “sobre el Wéser o sobre el Rhin, con el mismo derecho y la 
- misma argumentación (Polonia no tiene más derechos sobre Silesia o 

Prusia oriental que sobre la Baja Sajonia o la Renania. No más, ¡pero 
tampoco menos!). Aquel destierro que ha retenido en sus lugares here- 
dados a los hombres de Europa a través de casi mil años y más ha sido 
quebrado a partir de 1972 también desde el punto de vista del derecho 
internacional, y. el derecho de los vencedores a la epuisión fue reconocido 
jurídicamente. - 

Para el pensamiento atresipadal del Este los países histórica- 
mente desarrollados no tienen importancia alguna, salvo como mojones 
a lo largo del camino hacia el océano más próximo. Ningún río repre- 
senta aquí un obstáculo, frente al cual la rueda de la historia debería 
hacer necesariamente un alto, el Elba, el Rhin o el Mosa tan poco como: 
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el Oder y el Niesse. “Yo ya no lo viviré —dijo Adenauer en una opor- 
tunidad a un embajador que había concurrido a despedirse— pero usted. 
lo verá: los rusos van a llegar oe al Rhin, y De Gaulle se squavo: 
ca si considera que se detendrán allí.” 


Moscú contra París 
Su contraste no es nuevo. Retrotrayéndose hasta los comienzos dé la 
actual comunidad de Estados europeo-continentales, entonces su historia : 
aparece como desde el principio extendida entre polos ya antepuestos.. 
Cuando los varegos fundaron hacia el año 840 en Rusia su imperio 
mormando oriental, pusieron con ello también ya el duradero punto 
- opuesto al reino que en la misma época en el oeste ascendiera a la 
supremacía germánica, el de los franconianos. : 

Como los franconianos lo hicieron hacia el océano, ellos clñston 
pues el campo de la colonización germánica hacia la estepa. Ambas 
fundaciones describen sus extremos más alejados, la una en vecindad con 
el Atlántico, la otra con las llanuras centroasiáticas (Croquis 1). La 
fundación franconiana se convirtió tempranamente en la heredera de 
Roma, la varega más tarde en la de Bizanció. En el ínterin hubieron para 
ambos empero siglos de onerosa mutación. Mientras que el reino fran- 
coniano se derrumbara en dos mitades ya en 846 perdiendo por ello su 
eficacia para siempre, el Estado varego cayó por 200 años enteros bajo 
el yugo de los mongoles y se separó por este motivo de Europa. 

* Ya en aquel entonces, en el año 1223, cayó el telón delante de Rusia, 
que nunca volvió a levantarse enteramente. Doscientos años de dominio 
- tartárico modificaron radicalmente la raza y el comportamiento de los 
pueblos entregados a su merced. Finalmente liberados, tenían ya de- 
- masiado de aquella dominación en su sangre, como para poder reen- 

contrarse con el Oeste. Su esencia había sufrido una mutación, el sentido 
y la dirección de su política habían girado en 180 grados. No ya el rei- 
no normando de Kiev estaba, luego de la retirada de los mongoles, de- 
lante de la entrada a la península europea, :sino el semitartárico de 
Moscú, ningún componente de Occidente ya, sino su rival. 

“ Y este nuevo imperio no descansó hasta tener sometida a. sus es- 
paldas una zona de poder de la magnitud del que lo había precedido, del 
mongólico, y hasta hacer de sus zarés los señores dé toda el Asia del 
Norte. convirtiéndolos: de este modo en/los sucesores de Gengis Khan. 
Cuando en el año 1646 los primeros cosacos habían alcanzado las playas 
heladas del mar de Okhotsh, Moscú ge volvió hacia el oeste. Esto fue 
aproximadamente en el mismo tiempo en que España deja de ser una 
prenda mundial y en que Luis XIV jrrumpe con el grito: “¡Ya no existen 
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los Pirineos!”. De ahí en más ambos imperios crecieron uno hacia el otro, 
asemejándose su política por igual —si no convenida pero común al fin— 


ui , A saber: la del desmantelamiento del cinturón que los separa, la de la 


paulátina pero tenaz remoción de los aquí, en el campo intermedió 
centroeuropeo, establecidos Estados aún independientes. Tal como aquí -- 


los capetingos ya se habían vuelto desde hace tiempo los “compiladores: 


de toda la tierra franconiana antigua”, los Romanov se convirtieron en 


tales de la tierra rusa. 


Esto se extendió por 200 años sin que ellos mismos altercaran uno o 
con otro. Ya en 1715, sin embargo, Pedro el Grande venció a los suecos 
aliados de Luis XIV. Tropas rusas penetraron por primera vez en Ale- 


: mania, ocuparon transitoriamente Mecklemburgo e hicieron abrevar sus 


E caballos en el Elba —más cerca ya de París que de Moscú. Cuarenta años 
... más tarde la guerra de los Siete Años ve.a Francia y Rusia aliadas por 
primera vez. Su lucha está dirigida a lo que todavía las mantiene se- 
:paradas, a conocer la tenacidad de los alemanes, en esté caso de Fede- 
rico el Grande. Dos importantes obstáculos había superado Rusia ya en 


- aquella época: en el norte las provincias bálticas de Suecia y en el sur 


la libre Ucrania. Estaba sobre el Dniéper y el Duna, y Francia sobre el - 
Rhin. Aún distan 1.500 km entre ellas. Cuando son sólo ya 1.300,. tro- 
pas francesas y rusas cruzan por primera vez sus espadas. Gracias a la 


_ intervención de Suvarov del lado de los austríacos, la Italia ganada por 


Bonaparte en 1796 en tiempo relámpago vuelve a perderse con la misma 
rapidez en el año 1799. 

_Los franceses combatieron en ese entonces por la caída de los 
tronos europeos, los rusos contra eso. De qué se trataba, era nueva- 


_mente Alemania. Era el campo de batalla natural. Era la protección del 


uno contra el otro «y al mismo tiempo la indispensable base para la 


. mutua conquista. Sólo quien sumaba a Alemania a su propio territorio 


podíá someter a la potencia opuesta —Rusia o Francia— situada a su 
detrás. Como consecuencia del reconocimiento de este hecho en di- 
ciembre de 1805 se encuentran mutua y directamente, frente a frente, 

Napoleón y el zar Alejandro, el heredero de Carlomagno y el de Gengis 


«Khan, primeramente en Austerlitz y dos años después otra vez en 
e Friedlandia. 


Dos veces golpea después el péndulo hacia ambos lados en toda su 
amplitud. En 1812 Napoleón se encuentra en la Moscú en:llamas. En 
1813 Alejandro hace su entrada a caballo en París a la cabeza de sus 
aliados. De nuevo Rusia gana espacio hacia el oeste. Más de nueve 


- décimas de la antigua Polonia recaen en ella, mucho más todavía que en 


1776. - y 

Empero, la ruta recta de Moscú a París sigue sido todavía por 
Prusia oriental, y de esta ruta aún en el año 1815 sólo 1.000 km son ' 
rusos, 300 son franceses y belgas, pero casi 1.300 son alemanes y —ló 
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que pesa doblemente— a partir de 1866 en una mano, esto es, la pru- | 
siana. 

Cuatro años después llega la hora de Sedán. Napoleón cae. ¡Se- 
bastopol ha sido vengada. No es Rusia quien se convierte ahora sin 
embargo en la potencia rectora sobre la tierra firme europea, sino el 
imperio de Bismarck. Tanto temporal cuanto espacialmente un imperio 
transitorio, su actuación se extiende por 99 años, desde 1871 hasta 1970. 
Nace el 18 de enero de 1871 en Versailles y es enterrada el 21 de agosto 
de 1970 en Moscú. Dado que dentro de ese plazo dejó parecer al conti- 
nente una y Otra vez más fuerte que:ambos flancos laterales, interrumpió 
rápidamente su contraposición natural y distrajo las miradas del mundo 
occidental de su natural polo opuesto en dos oportunidades sucesiva- 
¡mente. 

A lo largo de cincuenta años las potencias occidentales se convierten 
¡pues en los guías de Rusia. En 1892 Francia celebra su alianza arma- 
mentística con el zar, en 1904 también Inglaterra ingresa a esta alianza 
en forma de la “entente cordiale”, en 1915 Italia y en 1917 Norteamérica. 
Se trata del desmantelamiento definitivo de aquellos tan rebeldes 1.300 
km Cuando en 1917 se desmorona —tomada por la espalda por la re- 
volución— la frontera rusa todavía antes de la de ambas potencias 
alemanas. Los días del primer Napoleón párecen retornar; ya en 1919 se 
- despliega un ancho cinturón de satélites franceses desde el mar Báltico 
hasta los mares Negro y Adriático. Rusia se repliega a las profundidades 
de su espacio, y se repliega aún más cuando en 1941 y 1942 Alemania 

lleva las banderas de Europa hasta el Volga y ¡el Cáucaso. : 
| Cuando luego de la tragedia de Stalingrado la ola vuelve a con- 
tragolpear, el único que en el júbilo de sus aliados se preocupa por saber 
dénde algún día deberá detenerse es De Gaulle. Los diques existentes 
destruidos son una cosa, la detención del diluvio desbordante es otra. 
Aquella protección contra el este que Alemania brindó a lo largo de casi 
un milerio dejó, pues, de existir. 

- Lo poco que la incorporación de los ran pcdentales a la Alianza 
| Atlántica puede suplantar los bastiones Austria y Prusia destruidos en 


1918 y 1945 lo prueba el cambio de poder en Bonn en 1969. No ya la - 


República Federal dicta de ahora en más la ley a la política alemana, 

sino la República Democrática Alemana, esto es, aquel segundo Estado 
alemán que representa pura y enteramente la voluntad de Moscú. La 
tripartición de Alemania en zonas no ocupadas, ocupadas, neutralizadas ' 
“y violentamente vaciadas está firmada; reconocido por*los propios ale- 
manes. El Reich de ¡Bismarck ya no existe, ni siquiera para los alema- 
nes. Sus habitantes se convirtieron e portadores de la voluntad ajena. 
Esto lo había sido ya en cierta medida, eto es, también en los días de 
Napoleón, pero no todavía en su totalidad y nunca además al servicio de 
poro ncla ¡extracuropeas. / 
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Al igual que después de 1806 las zonas de dominio de París y Moscú 
están una con otra directamente frente a. frente, pero no como entonces 
sobre el Niemen sino ahora ya muy cerca del Mosela. No fue la fuerza 
europeos mismos los han traido hacia allí donde ahora se encuentran. Ñ 

Todavía en cada siglo se habían encontrado en el seno de Europa ' 
potencias dispuestas a jugar el partido de los zares y a compartir con 
ellos el botín: primeramente la Ucrania (con los polacos), luego Polonia 
(con los alemanes), luego Alemania (con los aliados), y cada vez el botín 
a compartir estuvo situado algunos cientos de kilómetros más hacia el 
oeste. Sólo así, como consecuencia de continuadas particiones, pudo Rusia 
al cabo de un lapso de apenas 300 años llevar las fronteras occidentales 
de su poder en más de 1.800 km más cerca de París. Pero 1.800 km son 


. Ñ ya más de las tres cuartas partes del camino. Estado tras Estado fueron 


quedando en el camino, antiguas grandes potencias como Suecia o 
Turquía dejaron de serlo, en 1914 existen solamente dos de ellas toda- 
- vía entre Francia y Rusia, en 1919 sólo una y en 1945 ya no queda, a 
lo lago y a lo ancho, ninguna. 

Que este camino debía ser irrevocable e irreversible quedó probado 
con la expulsión de 1,5 millones de polacos y más de 16 millones de 
alemanes. Ya no se desplazan como antes sólo fronteras, sino que se hace 
desplazar también a los' pueblos y se arrojan 13 millones de alemanes 
orientales (2,5 millones perecieron en el curso de su “desasentamiento”) 
- contra la frontera francesa. El Kremlin se encuentra en Alemania muy 
cerca de su meta. En el curso de un tricentenario avance ha hecho a un 
- lado obstáculo tras obstáculo, en un camino en cuyo final se encuentra 
París. 

En el año 1843 Marquis de Custine escribió en su otras sur la 
Russie: “Rusia ve en Europa un premio que tarde o temprano, a causa 
de nuestra discordia, le será adjudicado; fomenta la anarquía en nuestras 
filas. En un nivel superior, se repite la historia de Polonia”. 


| El triángulo París Viena-Berlín 


La seguridad de París está colgada de la io de Viena y Berlín. 
El triángulo formado por estas tres ciudades contornea la base de la 
península occidental: junto a su espacio principal franconiano ambos 
antepatios sobre el mar Báltico y el Danubio. El poderío universal de 
Europa permaneció indiscutido tanto tiempo cuanto este triángulo portó 
tres grandes potencias. Cuando en 1918 Viena se separó, el papel con- | 
ductor —y al seguirle Berlín en 1945 incluso el papel autoportante— de 
Europa había terminado. En los desesperados esfuerzos de De Gaulle por 
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reconquistar el antiguo rango para la única potencia permaneciente, . 
Francia, se hizo visible cuán fuertemente su grandeza había estado . 
condicionada en común con la de ambas potencias exteriores Prusia y 
Austria. Efectivamente, ellas aseguraban la significación de Europa y con 
ello también la de Francia y a la inversa (Croquis 10). Su dependencia 


Croquis 10 
El escudo yv la espada de Europa 


/ 
Da a | a 
En épocas más modernas Europa fue cubierta al este por dos grandes potencias: 
Austria y Prusia; ésta. en una posición decisiva sobre el camino recto de Moscú 
a París, y Austria como gu cobertura del Alanco detrás de los Cárpatos. El grá- 
fico muestra. las fronteras de 1772. A | 
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| Croquis 11 
“El río: y la ciudadela” 
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Deutsche Reichsgrenze zur Zeit 
Friedrichs |!. von Hohenstaufften 
1212-1250 


Stromgebiet von Rhein, Maas, 
Schelde und Ems, . ; 
Wasserscheiden zur Apenninenhalbinsel 
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El Rhin comunica el mar del Norte con las regiones fluviales del Ródano y del 
Danubio. Su desembocadura se encuentra directamente frente a la del Támesis 
y sus fuentes espalda con espalda con Italia. De tal modo, su región fluvial 
encuentra, más allá del mar del Norte, su natural continuación en las islas 
británicas y, más allá de los Alpes, en la península apenina. 


En la conformación del país alemán el Rhin se convierte en el rival de la ciu- 
dadela bohemia. Esta desdobla el este alemán en una mitad que da al mar 
Báltico y otra que da al Danubio (Prusia, Austria), mientras que el río mantiene 
junto el oeste desde los Alpes hasta el mar del Norte. Al mismo tiempo el Rhin 


constituye el eje natural de ambas potencias franconianas. El conserva el cen- . 


tro entre la bahía de Danzig y el golfo de Biscaya y, al mismo tiempo, entre la 
Bretána y la frontera húngara. 
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mutua era más grande que sus cambiantes enemistades. Alrededor de 
1960 Francia responde poco menos que sola por Europa, y aun así toda 
decisión a favor o en contra de ésta se encuentra en Alemania, o bieri en 
su. resto renano. El también responde por la Prusia ocupada por rusos 
y la ya en 1918 despedazada Austria. 

Sobre el Rhin se encontraba el centro de gravedad del triángulo ya 
en tiempos de las tres grandes potencias. A quién de las tres le recaía 
aquí la supremacía, le recaía también en otro tiempo. Esta fue en 
tiempos de Maximiliano y Carlos V todavía la Austria de los Habsburgo 
más tarde en el curso de la política napoleónica, por corto tiempo, 
Francia, luego —después de una pausa en equilibrio—, a partir de 1866, 
terminantemente Prusia. | 

Originariamente esta supremacía fue de propiedad del país romano 
mismo (Croquis 11). Su posterior reubicación sobre el Sena, el Danubio 
bp el Spree, el desgajamiento político de la región franconiana oriental ya 
dividida en dos por él macizo central alemán y el triángulo Francia- 
Austria.Prusia que finalmente se dedujo de esto fue una ulterior con- 
secuencia tardía de las divisiones franconianas del imperio en el siglo IX. 

| Siguiendo las líneas directrices geográficas, el desdoblamiento del 
imperio de los francos al este dio origen no a una sino a dos contrapo- 
tencias. En cambio el centro renano —en tiempos de los Hohenstaufen 
todavía el eje portante del imperio— perdió su primacía pronta y en- 
teramente y se mantuvo al final como poder autónomo sólo todavía en 
ambos extremos más exteriores del río: en Suiza y en los Países Bajos 
libres. 
"Mas el ascenso de ambas contrapotencias hlemanas al este tuvo 
lugar en el orden en que ascendieran dos fuerzas extraeuropeas: la de 
Austria ante la necesaria disputa con el peligro turco, y la de Prusia en 
contraposición a la elevación de Rusia. Prusia y Austria —la Elbia 
oriental y el Danubio— conforman el frente posterior y la frontera de la 
península, y no'su centro. Sólo constituyen el centro entre la Europa 
interior y la no Europa. La palabra “Europa Central” no es aquí menos 
equívoca que la necia oración: “Europa llega hasta el Ural”. 

Rusia se ubica tan fuera del triángulo aa como fuera de la 
península europea y fuera del país europeo. 

Es el rival de Europa, es incluso-su antagonista en más de un solo 
sentido; si bien €s su complemento, no es/sin EmbarEo ni parte de ella 
ni su analogía, | 


Los discos giratorios del Viejo Mundo (Croquis 12) 


Europa debió primeramente redescubrir América y llenarla con sus seres 
uan. para tomar ¡conciencia de la situación intermedia Propia. 
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También en el futuro necesitará una y otra vez del contrapeso de este 
segundo mundo atlántico occidental, a fir de imponer su reivindicación 
en el mundo atlántico oriental frente a aquellos para los cuales Europa 


es sólo el país de la puesta del sol (¡y América el del sol desaparétido!-....... 


—los “puertos nocturnos” de Nostradamús—), pues centro del mundo es 


Europa sólo con la inclusión de América; para el Viejo. Mundo es región y 


marginal. 

Lo que los europeos sienten aquí como contraste entre Occidente y 
Oriente es sólo el contraste entre la periferia y el centro. Los discos 
giratorios del Viejo Mundo se encuentran en aquel Cercano Oriente que 
para los rusos es un Cercano Sur y para los hindúes un Cercano Occi- 
dente. Allá, sea en las montañas del Irán o'en las profundidades del delta 
del Nilo, pero en cualquier caso de los lados de la “media luna fértil”, en 


--. las cercanías de la Meca y de Jerusalén se cruzan los caminos desde 


* Europa hacia la India, desde Asia del norte hacia Africa y desde el 
: Mediterráneo hacia el océano Indico. Ejércitos y pensamientos con- 
- quistando ola tras ola pasaron por encima o partieron de estos discos 
giratorios. Solamente los testimonios de la expansión islámica se en- 
cuentran desde Granada y Marrakesh hasta las Filipinas, y los de judíos 
y cristianos, aún más lejos. 


Aquí está el centro móvil del Viejo Mundo, también en el siglo XX 


impulsor de permanentes nuevos conflictos, y en la vecina India, en el 
subcontinente bajo el Himalaya, el otro centro, el fijo, abarcando junto 
con Afroeurasia también a Australia. Esta región del mundo más con- 
tenida en sí misma que cualquier otra ha atraído una y otra vez pueblos 
y razas de todas partes, nunca empero habiendo buscado ella misma 
otras formas de expansión que las de una irradiación espiritual, ra- 
diantemente sin intención y sin APeeseE nada a cambio. 


El equivalente China 


Correspondencias geográficas Europa tiene por de al dos: una por 
mar: la costa Este norteamericana, y otra por tierra: el Asia Oriental.* 
Como Francia a Europa, Prusia se corresponde en una ampliación 
eurásica a Siberia oriental, pero Austria a China, el Danubio al Hoang 
Ho y al Yang Tse Kiang. Tal como en pequeña escala lo son Austria y 
Francia, son equivalentes en una escala mayor Europa y China. 

Al océano Pacífico la naturaleza lo: ha ornamentado en su contorno 
con altas y marginales cadenas montañosas, con angostas franjas costeras 
y con China; al Atlántico, con cuatro quintas partes de los ríos de des- 


embocadura oceánica, cori las llanuras de extendido alcance tierra 


* La tercera, la sudafricana, es tratada en la tercera sección. 


El Oriente occidental —más precisamente: l 
altas montañas del Irán— constituye el centro dinámico del Viejo Mundo, y la 
India (vista desde el mar: Ceilán, el centro de gravedad del otrora Imperio 
Británico en el océano Índico) el estático. 
tro de gravedad del mundo surasiático oriental-australiano se halla a la entrada 
del mar Mediterráneo esteasiático (Singápur). El opuesto centro de gravedad 
occidental se halla sobre el puente de Asia al Africa. 
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Croquis 12 
Los discos giratorios del Viejo Mundo . 
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Umkreis der um Indien erweiterten 


Pci Umkreis der gesamten mun ittellándischen Welt 
* Alten Welt (Mittelpunkt Indien) | (Mittelpunkt Sinai) 
E A - + Gegenkreis des siidostasiatisch- 
mE Umkreis der Alten Welt ohne usa. Australischen Bereichs 


Australien (Mittelpunkt Persien) -. (Mittelpunkt Singapur). 
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zona entre el delta del Nilo y las | 


quí está incluida Australia. El cen- 
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adentro, y con la península europea. China y Europa son figuras da 
del mapa político: aquí el único subcontinente atlántico de Eurasia, allá 
el único gran espacio de las costas del Pacífico. Como centro del mundo - 
. pacífico occidental y centro del mundo atlántico oriental, ellos son —en.. 
' el frente marítimo ambos asediados por. Norteamérica y en el frente A 
- terrestre por Rusia— aliados naturales. a 
| Hasta aquí su parentesco, ahora pues sus a “Europa 
constituye el vértice del triángulo eurásico, China se encuentra sobre uno 
de sus tres lados —el opuesto a Europa. Los países de Europa son 
- centrífugos, ellos buscan separarse, los de China tienden a reunirse. 
: Están dirigidos hacia el centro y más protegidos. Europa tiene un doble 
seguro solamente al sur: el Sahara y el mar Mediterráneo, uno simple 
' al oeste: el océano, y ninguno contra Rusia. Su equivalente China tiene 
«uno doble contra Rusia: altas montañas y desiertos, un segundo doble 
- * seguro al sur: altas montañas y jungla, y uno simple, el océano, al este. 
| De todos los subcontinentes de Eurasia, China posee la posición 
estratégica más fuerte —triplemente cubierta, por las montañas y de- 
siertos del Asia interior, por la corona de islas que la rodean y por la 
barrera de la raza, idioma y escritura, infranqueable para cualquier 
guerra psicológica que emprendan las naciones blancas. A ella se debe 
el fracaso de Moscú por convertir a China en una segunda Ucrania. 

No dividida por montañas sino unida por éstas, China aventaja a la 
multiarticulada Europa en la indivisibilidad de su espacio, a la Rusia 
alejada de los mares en la certanía del océano, a ambas y a Norteamérica 
en la sobreabundancia de seres humanos, y a todos los países del Asia 
oriental en la situación central natural. 

China es el único gran país del planeta de cara exclusivamente al 
océano Pacífico. Sus ríos son los únicos grandes en realidad que des- 
embocan en el Pacífico. Sin las dificultades de las diferencias de raza o 
de religión que perturban el lado atlántico del mundo, reúne en su torno 
la totalidad del mundo insular y semiinsular del este asiático en un gran 
semicírculo. Al igual que los Estados Unidos un país de la zona templada 
y subtropical, tiene como éste a los trópicos delante de sus puertos. 
Indochina corresponde aquí a América Central, Indonesia a las Antillas, 
la orilla norte de Australia a Colombia y Venezuela. Empero, salvar la 
distancia es aquí más sencillo. Antagonismos de la misma severidad que 

* los de allá hacia América latina o los de Europa respecto de la Noráfrica 
islámica no existen. En mayor medida que el mar Mediterráneo ame- 
ricano o europeo, el asiático es un campo de pasos fluidos. No obstante, 
es un foco de agitación.. Deliberadamente, Moscú ha colocado aquí, en el 
débil lado inferior de China, luego de la retirada de los japoneses, una 
mina a detonar a largo plazo, al igual que más tarde hizo algo parecido 
en los dos restantes mares mediterráneos, en el mar Mediterráneo y en 
el Caribe, en el sensible sur de Europa y en el de los Estados Unidos, 
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aquí en la figura de Cuba y allá en la de las complacientes potencias 
norafricanas con el Kremlin. En el mar del Sur de la China este papel,: 
siguiendo el modelo de Serbia, el más exitoso incendiario al servicio de 
la política zarista, recayó en el imperio del Vietcong. ¡ 


Los bastiones de China 


Tal como en el Elbia oriental se decide sobre Europa, en la Siberia 
oriental, su equivalente asiático, se decide sobre Eurasia. Aquí, ya sobre 
el mar Amarillo, se encuentra la “Silesia del este”, la Manchuria. Ella 
cubre Corea, Japón y China. Ella flanquea Pekín, toma a Vladivostock 


- por la espalda, separa al Asia interior del mar y a Siberia de los puertos 
: libres de hielos. Quien posee a Manchuria posee a China. Aquí, sobre el 
- Amur, se encuentra su talón de Aquiles. Lo que la puerta de Moravia es 
- para Viena, la Manchuria lo es para Pekín. : 


En.este país ya en 1905 quedó echada la suerte contra los blancos. 
Que en 1945 Stalin lo haya cedido voluntariamente a China sólo confirmó 
que cuarenta años de ausencia lo habían desvalorizado para Rusia, desde 
que hace tiempo China lo había invadido-con sus seres AUAnoS: Japón 
sólo había sido su comodatario. 

Sobre el lado occidental de China se encuentra el pilar o a la 


Manchuria, los Altos del Tibet. Su ocupación debía prevenir de una vez 


y para siempre cualquier intento de una potencia extranjerai por esta- 


blecerse, con la ayuda de los nativos, en el techo del mundo.: 


Quien tiene el Tibet tiene a China, tiene a la India, tiene al Sinkiang 


y a la Mongolia interior, la región de avance contra Siberia y Turkestán. 


El tercer pilar sería Indochina, la península balcánica del Asia. 
Representa la cobertura natural de China al sur y su. trampolín por sobre 
el archipiélago malayo hacia Australia. Su retorno bajo el antiguo pro- 
tectorado del vecino al norte es una cuestión de tiempo. China tiene | 
tiempo, más que otros. 

Se encuentra por naturaleza sobre el océano, tiene por naturaleza la 
posición decisiva entre la India y el Japón, entre Siberia y el mar del 
Sur. Para el flanco occidental total del Pacífico es el centro de gravedad 
natural, el centro dado de antemano. ¡Todas las cuestiones sobre el 


equilibrio mundial encuentran su respuesta en Pekín. 


Esto convierte a China, tanto para¡Moscú cuanto para Nueva York, 


en motivo constante de renovadas turbaciones. Todos los demás se 


prestaron para ser dirigidos. A los alemanes se los había hecho inocuos 
en el curso de la reeducación, Japón ho estaba dividido pero en cambio 
se lo había recortado' al tamaño de ún Estado pigmeo, luego la Europa 
como un todo fue llevada a una Ereciónte dependencia y sus antiguas 
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colonias fueron abiertas a la propia intervención. La eS en escala 


+ mundial de los dos sería. completa —sin China. 


Ella no era abordable ni económica ni militarmente —era demasiado 


: grande para ello—, y siguiendo. un tercer camino, desde ya menos. que 
' menos. Era de otra raza y de una cultura más antigua, mucho más 


antigua. Había acumulado todas las experiencias de: la historia ad | 
mundo y tampoco perio ser socavada, Era inatacable. 


Europa o Siberia 


Mucha tierra, pocos seres humanos: Seña Poca tierra, muchos seres 


; humanos: Europa. 


La compensación es el problema de Rusia. DE tierra es más fácil- 


- mente conquistable que los seres humanos, pero sólo con seres humanos 
.se la conserva. 


Iván IV el Terrible dd ocupar Siberia porque una ocupación de 
Europa superaba sus fuerzas. También superaba las de todos los zares 
que lo siguieron. Pero Rusia necesita a Europa más que a Siberia, al 
Atlántico más que al Pacífico. La península europea es la continuación 


dada a Rusia y a la inversa, emparentados los orígenes de los pueblos, 


una sucesión de antepasados espirituales que conducen a Jerusalén, acá 
a través de Roma y. allá a través de Bizancio, y otra de antepasados 


- carnales que conducen a Escandinavia, acá a través de los normandos y 


allá a través de los varegos. Rusia es el “oeste central” de 198 europeos, 


y la Siberia su Canadá. 


Toda alianza europeo-rusa se e mespondera con el principio natural 
de la preeminencia del vecino más cercano sobre el más alejado, así pues, 
con un objetivo predominantemente político apuntando: a una unión 
duradera, y toda acción conjunta europeo-asiático-oriental, por el con- 
trario, respondería a finalidades especialmente estratégicas, a exigencias 
frecuentemente sólo momentáneas de actuar en legítima defensa o de 
mantener la alerta. 

Rusia contra China significa espacio ártico contra espacio pacífico, 
raza amarilla contra raza blanca, el oeste contra el este. Si aquí es Rusia 

quien emprende la lucha, entonces con o sin alianzas lo hace a largo 
plazo también para Europa. Y, en efecto, también entonces para Europa 
si China fuese su aliado declarado y Rusia estuviera en guerra con 
Europa —similarmente a Alemania que en 1941 emprendió la lucha en 
el este no sólo para sí sino para toda Europa, incluso para Francia e 
Inglaterra. Las alianzas resultan de los caprichos humanos, sus resul- 
tados, sin embargo, se guían por las leyes del espacio y de la raza. 


160 E EL CORAJE PARA EL PODER 


El vaciamiento del poder de Occidente 


Si ambas guerras mundiales dieron prueba del contrasentido de la 
enemistad germano-francesa, y la segunda también de la absurdidad de . 
la enemistad chino-japonesa, así, por otro lado, confirmaron por cierto el 
carácter indispensable de la cooperación europeo-asiático-oriental para la 
conservación del equilibrio mundial. Puesto que tanto para los Estados 
Unidos de Norteamérica cuanto para Rusia el vaciamiento del 'poder 
europeo y en general de toda otra tercera o cuarta fuerza-independiente 
(o sea también del Japón) fueron el contenido principal de estas guerrás. 

La pretensión de los europeos de ejercer una supremacía en escala 
mundial a partir de la más angosta base —de sólo un sexto de la su- 
perficie de los Estados Unidos y sólo un décimo de la rusa— sólo podía 
- sostenerse si no daban ocasión para acciones de ataque a las potencias 
de los grandes espacios en crecimiento en el este y.el oeste y si man- 
tenían intangible a esta Europa para los no europeos. Más de lo que 
.sabían, alemanes y franceses, británicos y neerlandeses, españoles y 
portugueses estaban sentados en ese sentido en un mismo bote. 

Cuanto más avanzaba el tiempo tanto más debía cualquier conflicto 
europeo que involucrara a' grandes potencias extraeuropeas arrojar a los 
europeos pobres en espacio, lo mismo a vencidos y a no vencidos, a una 
situación de dependencia respecto de sus vecinos en rápido crecimiento 
y ricos en espacio. Libres de castigo, éstos podían —como Rusia en 1856 
- y 1917— incluso perder tales guerras, mientras que los europeos, por el 
+ contrario, como Inglaterra las dos BUErTAS! de 1914/18 y 1939/45, no 
debían ni siquiera ganarlas. 

> El preludio a la.-intromisión de no europeos en asuntos Mtricuropess 
fue dado en el año 1813, en el curso de la guerra de liberación antina- 
poleónica que'se desarrollaba a la sombra del águila imperial rusa. El 
epílogo fue el completo derrumbamiento 'de Alemania en 1945. Sin 
distingos sometió a los europeos al arbitraje de otros. A consecuencia de 
esto, de su antigua grandeza sólo quedáron tres cabezas de puente: - 
Escandinavia, Europa Occidental y Grecia. 

- Respecto de Milán —supuestamente ha dicho Carlos V—, él y su 
primo, Francisco 1, rey de Francia, estaban totalmente dé acuerdo: 
cualquiera querría tenerla. Respecto de Europa puede decirse lo mismo 
que de Rusia y Norteamérica, sólo que/con una diferencia: quienes aún 
no la tienen esperan que caiga en sus ¡manos en lo posible intacta, pero 
quienes la tienen posiblemente no hesiten, s1 fuera el caso, en dejarla sólo 
en condiciones de devastación. 

Norteamérica quiere a Europa domo cabeza de menes como clien- 
te, como mercado.de colocaciones. Quiere las realizaciones de Europa por 
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poco dinero y sus seres humanos gratis, quiere a Europa con capacidad 


de suministro, de asimilación y de alianza: capaz de suministrar personal 
: especializado, capaz de asimilar bienes sobrantes, capaz de aliarse para 
proporcionar la carne de cañón. -- 


El Kremlin quiere más, no quiere compradores sino , vasallos, no 


. quiere licencias sino tributos. No quiere el mercado sino el suelo debajo o 
- de él, quiere la base sobre el libre océano, la plataforma hacia la costa: ' 
.Opuesta. Á quien recaerá finalmente Europa, ya por su situación geo- 


gráfica no cabe ninguna duda. .Un país no pertenece finalmente a quien 
adquiera allá la mayoría de las acciones. 

En un punto, no obstante, ambos están de acuerdo más allá de todo 
antagonismo: en no admitir nunca más la antigua independencia de los 
europeos. Demasiada sangre rusa ha corrido 'por eso, demasiado dinero 


norteamericano ha sido invertido en esto, a fin de suprimirla. 


La herencia de la posición europea 


Por poco que económicamente pertenezca a él, a vartir de la mitad del 
siglo XX Europa pertenece —gracias a su falta de unidad, gracias a los 
hechos creados en el año 1945 y a su reconocimiento por parte de la 
masa de europeos— políticamente al Tercer Mundo, a los objetos de la 
política mundial, por lo tanto, apenas si todavía a sus sujetos. Pronto 
pertenecerán más a él que la si bien empobrecida pero unida India, más 


que el cada vez más frecuentemente consciente de su papel, el Cercano 


Oriente. 
Las delos políticas son tomadas a costa de los débiles, los 


desunidós o carentes de voluntad, las guerras son llevadas a cabo con 


predilección sobre sus espaldas. Los europeos querrán de este modo 
firmar y firmar otra vez, querrán desarmarse y edificar sobre la “re- 
nuncia al uso de la fuerza”, querrán vacilar de conferencia de seguridad 
en conferencia de seguridad y esperar todo de las negociaciones pacíficas, 
ellos perderán por vías igualmente “pacíficas” el suelo debajo de los pies. 

Si sus patrias debieran un día dejar por completo las filas de los 


metimiento a la voluntad ajena se volviera definitiva, el equilibrio 
mundial no se dislocaría por ello,-la natural tríada Euráfrica-América- 
Australasia (Croquis 4) —aquí el mundo atlántico oriental, allí el at- 
lántico occidental, allá el pacífico occidental — permanecería intangible. 


Puesto que Rusia, hasta el presente meramente un campo intermedio en 
- el norte de Eurasia, ocuparía entonces el lugar de Europa, y su fuerza 


política y militar recibiría con ello solamente sus cimientos apropiados. 


países que contribuyen a las decisiones de la política mundial y su so- 


Encontraría con ello su equilibrio en el norte de Eurasia de un modo 


enteramente similar al que Prusia encontrara el suyo en el norte de: 
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Alemania, cuando sumó a sus regiones elbianoorientales las renano- 
westfalianas en el año 1815. | | 

"Mientras Europa no le pertenezca, Rusia seguirá siendo para los 
países del Sahara occidental, por ejemplo, una comarca al este, pero ya 
para los del Nilo es desde tiempos inmemoriales no el “Este” sino el 
“Norte”. Estambul, El Cairo, el lago de Tanganika y Durban en Sudáfrica 
se encuentran con San Petersburgo aproximadamente sobre uno y el 
mismo meridiano, así Moscú con La Meca y Dar-es-Salam, Kazán con 
Teherán y el Cuerno del Africa, los Urales con Mesched y Beluchistán, 
y Omsk con Bombay. Desde Gibraltar a Moscú no es más lejos que de 
allí a la boca del golfo Pérsico o a los antepatios de China. Moscú está 
distanciada por igual de Marruecos, el Indo y el Sudán. Cual nube 
amenazante su poder Eeno€ sobre los países islámicos y el Africa negra 
contigua a éstos. 


_ VILLA COMUNIDAD ESPACIAL FRANCONIANA 


- Las tres comunidades espaciales de los alemanes 


' Por naturaleza Europa pertenece a tres comunidades espaciales: a la 
atlántica, a la eurásica y a la eurafricana. Lo mismo vale en escala 
reducida para Alemania. Sus tres regiones son determinadas respecti- 
vamente por una de las tres líneas directrices Rhin, Danubio y mar 
Báltico. De ello se infieren tres diferentes comunidades espaciales con 
otros pueblos coparticipantes de.estas regiones. En eso esta Alemania es 
hasta el mar Báltico, los bosques de Turingia y Bohemia con Francia y 
los: Países Bajos uno y el mismo país, en el sudeste a partir de la 
irrupción del Danubio entre los Alpes y el macizo montañoso bohemio 
Otro con los países del gran arco carpático, y al noreste a partir del Harz 
otro con Polonia, Ucrania y Rusia. 

La primera comunidad espacial, la compartida con los franceses, la 
destruyeron ya los propios nietos de Carlomagno con sus tratados par- 
ciales de Verdún (843), Mersen (870) y Ribemont (880). Ellos fractura- 
ron el espacio principal franconiano de la península europea y despojaron 
con ello a su mitad oriental (Alemania) de su respaldo sobre el Atlántico. 

La segunda comunidad espacial —la del Danubic— fue destruida en 
1918 por el dictado de paz de St. Germain y Trianon. Por los Habsburgo 
concretada sólo paulatinamente, ha existido en su casi total dimensión 
sólo 200 años. Desde un principio sufrió bajo la aversión particularmente 
. de los magiares a anteponer a los intereses de las partes los del conjunto, 
y fracasó finalmente ante la incapacidad de la corte de Viena por in- 
corporar enteramente a su imperio al pueblo más importante —junto con 
los alemanes y magiares— en esta región, a saber: a los ocupantes de las 
posiciones clave en el sudeste europeo, los serbios. 

La comunidad espacial de los alemanes con los pueblos del Danubio 
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constituyó el fundamento del pensamiento imperial pangermano del 
príncipe Schwarzenbeg, más tarde el de la concepción centroeuropea de 
Friedrich Naumann, pero también el de la Doble Alianza de 1878, de la 
defensa conjunta germano-austríaca en la Primera Guerra Mundial así 
como del eje Berlín-Bagdad apuntando a una alianza con el islamismo. 


La temprana ruptura de la comunidad espacial franconiana costó. 


posteriormente a Alemania tanto la insurrección de los Países Bajos y de 
Suiza cuanto el repetido despojo de la Lorena alemana y de Alsacia: por 
su parte los destinos de la comunidad espacial sobre el Danubio le 
costaron en 1866 la expatriación de los alemanes austríacos, una decisión 
de trascendencia mundial que 200 años antes habría superado las. más 
audaces expectativas del cardenal Richelieu. Prorrogada a la fuerza en 
1918 por la llamada prohibición de anexión de los aliados, interrumpida 
en 1938 por sólo siete años, esta expatriación fue impuesta otra vez a los 
herederos alemanes del país en 1945 y los condenó con ello a la in- 
fructuosidad política en medio de las ruinas de sus dos otrora imperios, 


del "alemán y del de su propio nombre y hermanado a él. Queda como 


tercera comunidad espacial de los alemanes la del nordeste. Cargada con 
- la división de la cortina de hierro, con el hecho de la expulsión y de la 


violación de las regiones alemanas del este y de los sudetes, actualmente , 


representa lo opuesto a lo que podría ser. 

La restauración de la destruida comunidad espacial franconiana 
- queda encomendada a franceses y alemanes en igual medida. Ella es la 
condición de cualquier unidad europea. 


.El espacio principal europeo 


En Francia utopa encuentra su fotografía reducida. También aquí: en 
tres direcciones del mundo, el mar, y al este la frontera abierta. Gracias 
a ella Alemania fue por mucho tiempo el problema N* 1 de Francia, 
parecidamente a lo que más tarde fue Rusia, el problema N” 1 de Eu- 
ropa. Acá como allá el vecino oriental es simultáneamente la cobertura, 
el obstáculo y la amenaza, es él antes que todos los demás el socio na- 


tural, y lo son recién en segundo término los vecinos ultramarinos Ín- 


glaterra y Norteamérica. ? , 
| Las experiencias de Europa con Nadie y con Rusia no están 
aún concluidas, pero lo están las de Francia con Inglaterra y Alemania. 
- Aquí los fácilmente quinientos años de errores y aciertos franceses re- 
flejan las posibilidades que hacia ambos lados se ofrecen a Europa. 
También los caminos erróneos de la política francesa respecto de 
Alemania (y de la alemana respecto de Francia) son una consecuencia 
- de las particiones: del imperio , ranconiano desde 843 hasta 870. Al 
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destruir ellas el Imperio de can: . destruyeron el natural espa- 
cio principal de Europa entre los Pirineos,, el mar Báltico y el bosque 


+ de Bohemia. A él se añaden como provincias exteriores no sólo España 
. € Italia, sino también los espacios sobre el mar Báltico y el Danubio, - 

-como también —más allá del puente danés— Escandinavia (Croquis 8). . 
Ú La descomposición de la región principal franconiana da también a 
- los restantes países de Europa la señal de partida. Tarde o temprano 


toman todos el camino de la independencia estatal. A los franceses y 


alemanes, sin embargo, los divide en lo sucesivo más que un idioma 


diferente. Perdura en lo sucesivo-también en ambos la obra del magno 


Carlos, así en Francia en recuerdo del Estado franconiano unificado, como 


en Alemania en recuerdo del Imperio Romano abovedando todos los 


particularismos. Con el casamiento borgoñés de Maximiliano su con- 
. tradicción esencial se vuelve también una contradicción por el poder. De 


ahí en más la historia francesa es una continua disputa con Alemania, 
y la alemana lo es con Francia. Empero, ambos pueblos están irrevo- 
cablemente sentados en el mismo bote. Podrán separarse —y lo están 


- desde 843— pero jamás QIVOrclarSS: Su destino es uno y su matrimonio 


es indisoluble. ¡ 
Cuando Luis XIV quiso ganar el poder imperial alemán y Napoleón 

alejarlo al espacio carpático, esto se correspondía, pues, con la lógica de 

este espacio de dos pueblos, tal como los fallidos intentos de los Habs- 


_burgó por convertirse en los señores de Francia. Para más de una gran 


potencia éste no tenía lugar. Sin Alemania, Francia está incompleta, y 
sin Francia, Alemania también lo está. Lo que las diferencia es que 
Francia pertenece enteramente al espacio principal franconiano de Oc- 
cidente, Alemania en cambio sólo con un tercio. Con los otros dos ocupa 
los puentes hacia el norte, el este y el sur de la península y queda por 
ello —mientras Francia con el apoyo del mar Mediterráneo, de los Pi- 
rineos, del Atlántico y de los Alpes representa en sus cuatro quintas 
partes regiones bien icercadas— por lo menos con una mitad sin fronteras 
naturales. Francia tiene más apoyos, Alemania más salidas. 

Toda la diversidad de sus desarrollos posteriores: proviene de tal 
circunstancia. Sieburg habla de franceses y alemanes como “dos com- 


-.. plementarias formas del ser de la humanidad”. Spengler denomina a toda 
la cultura de Occidente como esencialmente alemana o francesa y 


Keyserling la conceptúa como correspondencias polares, como el polo 
estático y dinámico de Europa. Por espacio, historia y modo de ser se 
necesitan mutuamente y su diálogo —sea en paz o sin ella— nunca 


] enmudecerá. 


* Cubría bastante exactamente el espacio económico de la actual CEE. El... 


sur de Italia y la Bretaña se encontraban en aquel entonces fuera de la misma, 
y 2UnnEa los Alpes orientales y la provincia Española lo están hoy. : 
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- Francia, el centro del oeste 


Francia constituye el disco giratorio entre Alemania y España, e Italia 
e Inglaterra. Dentro del continente europeo es el área más cercana a las 
islas británicas, es el único límite con la península ibérica y es el único 
país que comunica el mar Mediterráneo, el Atlántico y el mar del Norte. 
Conserva el centro de aquellos países de los cuales en su tiempo nació 
el Occidente como nueva unidad de vida, y tampoco se ha sentido jamás 
otra cosa: que su centro. Todo el resto se situaba hacia los'bordes, 
también Alemania. Ciertamente que sus regiones renanas quedaron 
todavía en el espacio principal de la península, pero no ya el este alemán. 
Si hablamos no obstante de “Europa Central” y nos referimos con 
ello a Alemania y al espacio sobre el Danubio, es sólo con la condición 
- de una muy cercanamente existente “Europa Oriental”. Pero ésta se 
encuentra ya fuera de la verdadera península a la que históricamente (y 
ante todo histórico-culturalmente) pertenece sólo ya en parte y¿con la cual 
por su paisaje se encuentra en evidente contraste. La península europea 
es angosta, multiforme y oceánica, la llanura aledaña al este es ancha, 
monótona y continental. Solamente de una Europa ampliada hasta allí 
Alemania toma el centro, precisamente el situado entre;la verdadera 
península y sus países anteriores ya parcialmente pertenecientes al este 
sarmático. En esta situación intermedia reside la fuerza; de Alemania 
pero también su exposición.a los peligros. Para la península en sí esta 
“Europa Central” es en cambio no el centro sino la frontera. Frontera fue 
antes de.la época del príncipe Eugenio y de Pedro el Grande también 
políticamente, y lo es nuevamente a partir de 1945. Si con ello Alemania 
se convirtió una y otra vez en el litigioso distrito exterior, así Francia 
pernenecio como el centro de Occidente, desde que un Occidente existe. 
Comipárense las ciudades características de la periferia occidental — 
como ser Lisboa con Copenhague, o Granada con Oslo o Reykjavik con 
- Palermo, y se encontrará su punto de intersección en París. No sólo el 
punto de intersección sino también casi exactamente la mitad del camino. 
- Hágase lo mismo con Madrid y Breslau, con Bristol y Nápoles, con 
Estocolmo y Barcelona, y otra vez se encuentra allí donde las líneas se 
cortan, si bien ya no a París, pero sí a Lyon. 
. Además: si se traza con el compás un círculo con el punto central en 
la capital francesa y tan alejado ño omo la distancia de aquí hacia Gi- 


- <braltar, entonces este círculo toca primeramente el ceritro de Sicilia, luego 


Brindisi, envuelve a Belgrado, se acerca a la ciudad de Teutoburgo, a 
Koloszvar y Lémberg, toca Insterburgo en Prusia oriental, luego Esto- 
colmo, atraviesa Noruega al sur de Drontheim, toca las islas Shetland, 
. envuelve bajo un gran arco a Escocia e Irlanda, corta el vértice sudoc- 
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cidental extremo de Portugal y alcanza nuevamente a Gibraltar. Este 


. círculo trazado alrededor de París :contornea entonces con extraña 

- exactitud no sólo el conjunto del Occidente clásico, sino aun sus antiguos 
: países marginales Hungría, Croacia, Bohemia y Polonia. De éstos sólo *- - 
deja afuera a Transilvania, las antiguas provincias rusas del Báltico, . 

+ Finlandia, el extremo norte de Escandinavia e Islandia. En cambio, de E 


las regiones extranjeras aún pertenecientes al campo cultural bizantino, 
sólo engloba: al norte de Serbia, pero ni un solo país islámico, ni un trozo 


de Rusia. Si se quisiera trazar un círculo similar —o sea otra vez por 
Gibraltar— desde una ciudad alemana, por ejemplo desde Weimar, o tal 
vez desde Berlín o Viena, eritonces coriprendería no sólo amplias partes 
del norte de Africa hasta las profundidades del Sahara, sino también toda 


la Turquía, partes de Siria, Armenia y la mitad de Rusia hasta leja- 


- namente más allá de Moscú, o sea igual cantidad de regiones extranjeras 


como regiones verdaderamente europeas. 
Esto alude una vez más a su diferencia: Alemania como centro se- 
ñala más allá de la Europa más estrecha, Francia como centro perfila el 


- Occidente encerrado en sí mismo. Aquí se situó la célula central, el rei- 


no franconiano. Cuando se dividió en un reino interior —el franconiano 
occidental— y en otro exterior —el franconiano oriental— aquél se con- 
virtió en la isla segura del regazo de Occidente. Los alemanes, españoles 
e italianos estaban situados hacia el exterior contra sarracenos, eslavos y 
magiares. Su acción era dictada por la necesidad. Francia sola disfrutó la 
libertad de hacer solamente lo que le dictaba la voluntad: proclamar las 
Cruzadas, pregonar los derechos humanos, construir los techados más 


empinados y recortar sus jardines formando figuras geométricas. De tal 


libertad nació lo bien comedido, pero también la frivolidad de su cultura, 
su presunción no menos que en ocasiones su arrogancia y su ingenua 
aunque profundamente enraizada creencia en la validez mundial sin 
reservas del estilo de vida francés. Aunque quiso/ la. categoría de kaiser 
recaer en los franconianos orientales, así no obstante ninguno de ellos 
reinó jamás sobre la mitad occidental del viejo imperio franconiano. Y por 
grande que el poder del kaiser llegó temporalmente a ser, nunca se 
convirtieron, nunca tan ilimitadamente como lo fue Carlos, en los amos 


- - de Europa, ni Otón el Grande ni Federico 11 de Hohenstaufen, ni Carlos 
.V, pues siempre estuvieron junto a ellos, cierto que frecuentemente me- 


nos poderosos pero nunca vencidos, los reyes de Francia. Tan sólo quien 
también tiene a Francia, tiene a Europa por completo. A su lado, Ingla- 
terra, España e Italia parecen países fronterizos y también eel imperio de 


- los alemanes sólo como desdoblamiento oriental. 


Así este país representó a Europa por mucho tiempo más que 


cualquier otro, París es más que cualquiera otra, la ciudad que se pre- 


senta al mundo como la representativa de Occidente. Hasta entrado el. 
siglo XX la certidumbre de ser el centro sobrevivió todas las ampliaciones 
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de los horizontes y todos los desplazamientos del poder —también el 
- ascenso de Norteamérica, la formación del imperio mundial británico y 
el ingreso de Rusia en el concierto de las potencias europeas. Hasta el 


comienzo de las guerras mundiales el crecimiento de las potencias 
oceánicas en el oeste contrapesó aproximadamente la balánza con el 
crecimiento de las continentales del este y dejó a Francia su posición 
central, cuando el peso de las otras, gracias a la amplitud de su espacio, 
sus medios y la cantidad de sus seres humanos, superó más y más el 
propio. Tal como entonces regía el equilibrio dentro de un mundo de- 
terminado por Occidente, y el francés era el idioma de la sociedad, las 
cortes y la diplomacia. ¡ : ho 

Se conciliaba con el poder mundial de los zares, la corte de St. James 
y la Casa Blanca. Por ningún lado tocaban las fronteras de Francia y 
apenas cuestionaban seriamente su posición preferencial de un “imperio 
central” del oeste. Esta sólo sufría bajo cualquier potencia superior a ella 
emla península misma, y estuvo perdida cuando el centro de gravedad 
del 'mundo occidental cayó fuera de Europa. Mas esto ocurrió en medida 
creciente a partir de 1918. E | : 

Efectivamente, los años entre 1870 y hoy, entre Napoleón III y De 
Gaulle, señalan el punto más bajo de la historia francesa. Tampoco el 
triunfo de 1918 puede modificar nada al respecto. Se basó en una ilusión. 
Aun en su derrota Alemania siguió siendo la potencia más fuerte. Recién 
después de 1960 Francia recuperó otra vez la supremacía perdida en 
1870, pero en una Europa que en el ínterin había perdido sti poder sobre 
el mundo y cuyos Estados se habían convertido en satélites del extran- 
jero. Si a los británicos les queda en casó necesario la tretirada a la 
América anglosajona, a los españoles y portugueses el repliegue hacia 


* Iberoamérica y, estando los alemanes desde 1945 ya con un pie en el 


campo oriental, así a Francia no se le ofrece ninguna solución de la 
misma clase. Debe reencontrar el centro perdido. No lo encontrará sin 
Alemania. | pe | 


Alemania. - el país sin fronteras 


A fin de permitir que se conviertan en aquello a lo que estaban desti- 
nados, a fin de facilitarles el encuentro con su forma propia e incon- 
fundible, la naturaleza ha trazado a la mayoría de los pueblos europeos 


fronteras precisas. Su enmarcamjento —sean el mar o las altas mon- 


tañas— es continuo: apenas si existen dudas acerca de dónde Gran 

a E e . / . . . . e 
Bretaña, España e Italia comienzan o terminan. Si no existieran ni 
británicos, ni españoles ni italianos, y si no hubieran existido nunca 


- ninguno de ellos, cualquier extranjero reconocería sus países como una 
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unidad y los volvería a encontrar —en forma similar al Asia Menor, la 
India o el Japón— en la naturaleza y en el mapa como regiones indis- 
cutiblemente separadas de sus vecinos. Sólo a Alemania no la encon- 


. traría. Como único entre los hogares de los grandes pueblos vécidenta- .... . 
- les, le falta la traza de su marco, y si no hubiera alemanes, no existiría. 

de Alemania alguna. A pesar de ello es el cierre necesario de la península 

-. europea, y. sólo aquí, sólo en esta conexión paneuropea su existencia se 


hace visible. Para sí sola sin forma, toma la península en un todo y la 


- comunica a la anchura del continente eurásico. Europa necesita a Ale- 


mania como los dedos a la mano. No obstante carecer ella misma de 


- forma, perfecciona sin embargo la del conjunto. 


Para los romanos Alemania fue todavía: un país sobre la frontera. Su 


- imperio fue mediterráneo, no europeo. Recién cuando la mediterránea 
.. nidad de vida se quebró y los franconianos sumaron Alemania a su zona 
_ de poder, la península se convirtió en un mundo en autoformación. En 
éste, no obstante, Francia y Alemania constituían el núcleo. Su unidad 


se entendía por sí misma. Sin forzar la naturaleza, Alemania permite ser 
continuada hacia el interior de Francia como, a la inversa, Francia hacia 
Alemania, y ésta, por otra parte, más lejanamente hacia Rusia. | 

En Alemania se consumó el encuentro del mundo céltico y del eslavo, 
del romano y del germánico, del atlántico y del continental (Croquis 13). 
Allí se detienen los espacios del Este, allí se produce el choque de las 
últimas ramificaciones de las planicies asiáticas y de las grandes olas del 
Atlántico rompiendo el curso del Elba..Si hay un imperio de vías y pasos, 
lo hubo aquí. 

Ni meta ni final, como los bien delimitados países en el sur y el 


oeste, sobre el mar Mediterráneo y el Atlántico, sino comienzo hacia todas 


las direcciones. Alemania salió de estos comienzos pero sólo ha llenado 
parcialmente los espacios que se le ofrecían sobre el mar Báltico y sobre 
el Danubio hacia abajo, no alcanzando totalmente ni el Adriático ni el 
mar Negro, ni menos aún el mar Blanco. Así es que resultó hacia todas 
las direcciones un fragmento. 

De todos modos, junto a la Alemania emacamente renana y 


franconiana antigua, ya a partir de 1100 se instaló una segunda Ale- 


mania, báltica e íntimamente ligada a los países del mar Báltico, a la 


| E cual incluso Riga y Dorpat pertenecen tal como Dresde, Lubeck y Breslau 


y, al sur de allí, aun una tercera sobre el Danubio con Temesvaros y 
Teutburgo como puestos exteriores más avanzados. Estos tres países se 
dan respectivamente las espaldas y tienden —como sus ríos— más a 
separarse unos de otros que a reunirse entre sí. Pues allí donde mu- 
tuamente se tocan, allí donde en Francia se encuentra París, en Italia 
Roma y en España Madrid, Alemania tiene sólo divisoria de aguas y 
montañas. Es cierto que las montañas que separan de medio a medio el 
país dejaron abierto un valle central: Bohemia. Y efectivamente, Ale- 
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mania permite ser caracterizada geográficamente del modo más certero 
como “las regiones alrededor de Bohemia”. e: 


La ciudadela bohemia (Croquis 8, 11, 32) 


Como un rectángulo claramente delimitado la ciudadela bohemia ocupa 
el trono sobre el país alemán del oeste, del sur y del este. Aquí está su ' 
centro natural. No obstante, su escarpada ceñidura y la presencia de los 
j : . IN 
' 
Croquis 13 | 
“Quien tiene a Alemania, tiene a Europa” 
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checos dieron a Bohemia, antes que la fuerza para unir, la de separar, 
y su papel separador ha- prevalecido en suma sobre el unificador. 
Esta evolución siguió a una cadena de omisiones y desaciertos, 


gracias a los cuales Alemania no encontró ciudad capital alguna: durante... A 


demasiado tiempo, y cuando finalmente los Habsburgo ya sólo gober- 


naban desde Viena, la encontró en un sitio equivocado. Puesto que así . 


todos los pesos: estaban incorrectamente repartidos. La Bohemia, en 
realidad el borg del imperio, se: convirtió políticamente en espacio vacío. 
Desde la batalla, de la Montaña Blanca tan sólo provincia y administrada 
desde Viena, no pudo cumplir más con su misión. No fue esto culpa de 
los checos. Praga era por naturaleza la capital alemana* y los checos 
estaban destinados a ocupar conjuntamente un lugar determinante 
dentro de Alemania. El escatimárselo sólo podía diferenciarlos del Reich 


-. y debía al final dotarlos de un espíritu levantisco. No cabe investigar aquí 


en qué medida la fatalidad de la errónea capital** aun favoreció la 


- desunión de Alemania por la Reforma y la Contrarreforma. Juan Hus 
-_ proclamó su doctrina en Praga, y Praga se situaba más cerca de Wit- 


tenberg que Viena y más lejos de Roma. La unidad de la fe cabía po- 


- siblemente que fuera impuesta desde aquí, contra su voluntad, a los 


príncipes, pero nunca desde Viena, desde Graz o Madrid. 

Barnick compara a los checos —permanecidos sin interrupción por 
novecientos años en la federación nacional alemana— con los galeses de 
Gran Bretaña, así también los kasubias, masurianos y los polacos de la 


- Alta Silesia. El podría haber agregado todavía para Alemania a los es- 


lovenos, friulianos, triestinos e igualmente a los valones en el oeste. A 


la par que los bretones —para Francia— y paramente también los 


vascos y catalanes. 

Acá como allá las “naciones” del presente se compusieron de varios 
pueblos, de una mayoría conductora y de una serie de minorías reunidas 
en común al conjunto. Lo que los vincula entre sí es, además del en- 
trelazamiento de! sus destinos, la inmodificable unidad del espacio. 
Particularmente para los británicos la vida en común, por último, sobre 
una y la misma isla vale —a pesar de todas sus diferencias internas— 
como argumento decisivo de su unión. 

A los pueblos al borde del Reich conducidos por los alemanes a 
través de la historia (ellos fueron miembros del mismo por mucho más 
tiempo —a excepción de los masurianos— que los escoceses integrantes 
del “Reino Unido”) les faltó el común denominador del espacio comparable 


* Véase, de Barnick, Los triunfos alemanes. 

** No necesitaba por ello ser la más grande. Berlín, Viena, Francfort, 
Munich y Colonia tenían otras zonas de entrada. Pero comparadas con Praga 
estaban situadas periféricamente. Ellas fueron los pasos exteriores de un sistema 


que tenía en Praga su centro. 
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con la isla británica. Con excepción de los checos y de los eslovenos 
_carintianos, ellos estaban situados en una frontera abierta a lo lejos y 
caracterizada al este sólo por el repentino descenso del bienestar y la 
educación. No fue la unidad del país lo que los conservó junto a Alemania 
sino la influencia y la pertenencia al derecho y al orden de Occidente. Por 
naturaleza esta pertenencia no fue obligatoria para muchos de ellos. Bien 
lo fue para los checos. Sólo ellos son en eso comparables sin reservas con 
los bretones, los galeses y los escoceses de los montes. Como únicos entre 
ellos, los checos no fueron un pueblo fronterizo. Ellos fueron la raza 
central de Alemania, sólo que eslava. Esto no fue para los bohemios, sin 
esto alemanes a medias, tampoco un obstáculo como los antiguos erbios 
para los pomeranios y mecklemburgueses. Se convirtió en un tal obs- 
táculo sólo entonces, cuando a Bohemia no le fue permitido desempeñar 
el papel que le competía. Pero justamente ellos le pusieron en tela de 
juicio sucesos tales como la incineración de Juan Hus, la batalla de la 
Montaña Blanca y el asesinato de Wallenstein. 

Finalmente la Contrarreforma forzó no sólo a la mitad de los ale- 
manes sino también a los checos —y a éstos por segunda vez— a volver 
a un credo ya abjurado, un motivo más para su latente rebeldía de ahí 
en adelante. - 

Efectivamente, los Habibards estaban frente a una tarea que. no se 
podía resolver. Sus súbditos alemanes eran en muy preponderantemente 

- número evangélicos, también en los países heredados, pero el Reich era 
sólo realizable sobre el fondo de una comunidad de fe universal. Su 
pretensión de unicidad coincidía con la de la Iglesia Católica. Por otro 
lado, cualquier intolerancia contradecía precisamente su sentido más 
profundo. Por ello la Contrarreforma destruyó ampliamente lo que en 
, realidad quiso erigir. En Francia la respuesta fueron el iluminismo y la 
revolución, y en Alemania la victoria de la.dinastía protestante más po- 
derosa. La fe forzada debilita. Empuja a los mejores fuera del país y fo- 
menta entre los que se quedan los vicios de los oprimidos: el servilismo, 
la falsedad, la rebeldía. Al final, el movimiento que se creía desapareci- 
do irrumpe con un nuevo ropaje, frecuentemente sin conciencia alguna de 
su origen. Ya el levantamiento de los gibelinos había sido una conse- 
cuencia de la matanza de los sajones por Carlomagno. El exterminio de 
los albigenses y la incineración de Juan Hus fueron al menos para el sur - 
de Francia y para Bohemia un desafío a la Reforma. Similarmente, el 
Tribunal de sangre de los campos de Haushamer en los países alpinos 
austríacos condujo a una subterránea contrariedad eh Iglesia y Estado 
“que recién sólo mucho después se desencadenó abiertamente con el mo- 
vimiento “Libre-de-Roma” y finalmente en la historia previa al año 1938. 
Una transmisión ininterrumpida es más poderosa que una reitera- 
- damente quebrada. La superación, de la Francia borbónica por la mucho 
más débil Inglaterra y la de la Austria de los Habsburgo por la mucho 
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más pequeña Prusia bienen de tal manera su origen. Los vencedores 
fueron al final sólo la Inglaterra puritana, la Alemania prusiana y la 
Francia jacobina.-La expulsión de los hugonotes y de los protestantes 


austríacos se convirtió en los involuntarios tributos del sur y oeste eu“ - -- 


ropeos a Holanda y Prusia.* Ellos ya anticiparon por mitades las batallas 
de Rossbach y Leuthen, de Kóniggrátz y de Sedán. El resto fue hecho por 
el ingreso. de Rusia en el juego de las potencias europeas. Federico el 
Grande y Bismarck cosecharon lo que la Contrarreforma les había 
preparado. 

La decisión previa de todo esto se tomó en el espacio bohemio. Desde 
la muerte de Wallenstein su patria quedó descartada como factor de la 
política alemana, y Praga reducida a una provincia. Visiblemente, las 
fuerzas centrífugas vencieron. El Reich se desintegró. Pronto habría ya 
- sólo una Alemania francesa, una austríaca y una prusiana (anterior- 
. mente sueca). 


El legado romano 


Si de los separatistas países alemanes se hizo luego, no obstante, una y 
otra vez un país, así originariamente sólo gracias a la fuerza promotora 
de la corona romana, posteriormente'a la de un lenguaje culto común, 
- así como —posteriormente aún—al creciente acoso del exterior. 

Italia, España, Galia, Britania, todas ellas estuvieron por naturaleza 


ye, nte perfiladas y, fuera de eso, ya unificatoriamente preacuñadas 


por los romanos. Unificadas en tal sentido ya en la base, posteriormente 
fueron nuevamente formadas unificatoriamente por la cúpula, dado que 
sólo una tribu germana conquistadora, engendró por su parte, respec- 
tivamente, sólo una nación, mientras que los 'alemanes —de nuevo a 
diferencia de todos los restantes grandes pueblos de Europa, pero 
también de los rusos— no procedieron de una única tribu germánica 
conquistadora como los ingleses de los normandos, los franceses de los 
_franconianos, los españoles de los visigodos o los rusos de los varegos; 
tampoco como todos éstos del sometimiento de una única y unificada 
población primitiva, como en Inglaterra de los anglosajones y en Francia 
y España de los latinizados celtas e ibéricos, sino más bien de no menos 
que siete tribus de igual rango y —luego de una corta supremacía 
franconiana— también con iguales derechos, y, a saber, o bien sin 
ninguna mezcla con los extranjeros ya anteriormente asentados en la 


as Así, por ejemplo, el joven labriego de la Alta Austria Derflinger resultó:el 
organizador del poder militar prusiano y, entre otros, también Gneisenau era de 
ascendencia austríaca, etc. - | 
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región, o bien, si la hubiese habido, entonces sólo con pueblos tan disí- 
Miles uno del otro como los celtas, renanos, lituanos y serbios... 
En contraposición a los franconianos, godos, lombardos, eté., aque- 
llas tribus más tarde denominadas como alemanes vivieron la gran 
migración sólo parcialmente. Frenados por los, franconianos y obstacu- 
lizados para cualquier avance ulterior, sólo actuaron. ál norte de;los A]pes' 
cuando la repartición del Imperio Romano. Ellos: habían « constituido la 
retaguardia, detrás de ellos no habia avanzado ya ningún; germano. Como 
de suyo, recayó de ese modo en ellos la misión de proteger aquellas 
regiónes de ahí en más amalgamándose para formar el llamada Occi- 
dente cristiano contra las irrupciones de pueblos esteparios del interior 
de Asia. Los alemanes tomaron el frente hacia el este, en sentido'con- 
trario a la gran migración, como anteriormente a ellos sólo lo habían 
hecho los romanos, convirtiéndose con ello en sus continuadores -—no 
como herederos de Galia, España y Britania, pero sí como pretendientes 
a la, soberanía sobre Italia. En lugar de la. aventura de toma de terri- 
torios. de largo alcance en ricas provincias ya preacuñadas por Roma, el 
imperio del kaiser y el contiguo encararon las campañas de Italia y la 
- política hacia el este. Sólo ellas tenían futuro. E 
No mantenidos en unión por pinzas algunas de la herencia o del 

país, los alemanes crecieron por necesidad mucho: más lentamente hasta 
darse su forma cerrada que los restantes pueblos procedéntes de la 
migración occidental germánica, de tal forma que la artificial severidad 
debió sustituir temporariamente lo que le faltaba de auténtica unidad. 
Deliviejo Imperio Romano recayó al final en ellos, en lugaride las más 


a, prometedoras provincias, solamente su título y la amenaza ¡del este. 


-. Así continuaron también como únicos las campañas de los romanos 
en esa dirección, dieron como únicos la media vuelta y amojonaron ya en 
el siglo.XI aquel espacio libre en Transilvania, Prusia oriental y Livonia 
hacia el este, que Europa necesitaba como mínimo para existir como un 
- mundo¡ensamblado en sí mismo y concluido. Sucesivameñnte vecinos de 
los avaros, magiares, mongoles, husitas y turcos, se convirtieron en los 
guardianes de Occidente. En ellos como poder autónomo descansó su 
independencia. Sus asentamientos limitaban con los de todas las tribus 
europeas, con las únicas excepciones de los bretones, griegos, búlgaros y 
los pueblos de la península ibérica.* E 

Este cruzamiento múltiple con los espacios vitalés de los otros les 
o permitió portar hasta el presente aque] pensamiento que ha determinado 
: su pieteña desde el principio y que e realidad los ha creado ante todo 
ES El espacio: lingúístico dé los alemanes limita con el de 14 pueblos dife- 
- rentes, e incluyendo, las islas lingilísticas más grandes con el de 21. En cambio, 
los portugueses tienen. sólo: un 1 vecino los españoles tres, los italianos cuatro y 
los franceses seis o. , 


/ 
, 
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como pueblo, el pensamiento del Reich. Como idea de un orden mundial 
pendiendo sobre los pueblos agita también subconscientemente en esta 
palabra la del ilimitado “Imperio de Dios” como su ideal. Difícilmente 


habría cobrado esta significación semitrascendental, si les hubiera sido... . 


dado a los alemanes una patria agudamente contorneada por la natu- 
raleza similarmente a la de los otros europeos. No por casualidad su ser. 
se ha expresado más corrientémente ro en los patrones del arte visible 
sino en el poder, superior a toda ponderación, de la música. No son las 
fronteras exteriores las que determinan la conformación del país alemán 
sino los puntos de intersección de ejes intercontinentales. Paso entre el 


Atlántico y Rusia, entre el mar del Norte y el Danubio, Escandinavia y 


el mar Mediterráneo, Alemania emergió menos de la realización de un 
espacio que del tránsito de los caminos que se le ofrecían. Sólo por ne- 
cesidad de tal situación se siguió la señal de creación de un severamente 


estructurado Estado unificador. Lo que para españoles, franceses o 


británicos se da como por sí mismo de su natural apartamiento, para los 
alemanes se convierte en una excepción de la historia. Más que por su 
propio estilo, el mapa los lleva más allá de sí mismos, pero los abandona 
también al continuo peligro de perderse hasta su abnegación en deberes 
que se les ciernen del exterior. 


Las fuerzas centrífugas de Alemania 


Con esto llegamos al origen de aquellas cualidades, las cuales han 
asombrado tan frecuentemente a nuestros vecinos. Puesto que una y otra 


- vez los alemanes siguieron a los guías de sus regiones separatistas. El 


ansia hacia el sur les fue aquí igualmente fácil de explicar como “el 
impulso hacia el'este”, el parentesco con el oeste o la alegría por su 
procedencia nórdica. Las hipótesis para una como para otra zona se 
encontraban entre el Adige y el Belt, el Mosa' y el Niemen. No sólo en 
el imperio de las ideas, las Cruzadas y el Renacimiento, el Humanismo 
y el Iluminismo, el Romanticismo y el Clasicismo llevaron a los alemanes 
en direcciones diversas, sino también en las calles del mundo. Difícil- 


mente alguno de sus precursores —desde Klopstock hasta Wagner— que 


no haya abierto también aquí nuevos horizontes, difícilmente una obra 
señalando hacia el futuro que para éste no haya fijado normas. 

No es de extrañar que la tendencia centrífuga de los alemanes se 
haya manifestado también cuando las caídas de-su história. Ya modelada 
desde siempre en su país, necesitaba meramente de su desinhibición. Que 
después de 1945 hayan repetidamente inhalado como embriagados el aire 
de sus enemigos, fue sólo la última de sus autoalienaciones, en absoluto 
la única. Ya en 1805, después de la victoria de Napoleón en Austerlitz, ' 


un príncipe de la Federación Renana aliado de él declaró que nunca se 
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había sentido tan francés como en ocasión de esta batalla: es éste un 


ejemplo para muchos. 

Los pueblos con fronteras indeterminadas se condutdn de otra 
manera que aquellos a los que éstas fueron fijadas con precisión. De ahí 
la llamativa variabilidad de los alemanes, en muchas veces extraña falta 
de carácter. Esta existe, por lo demás, también en el mundo, pero sólo . 
esporádicamente es dominante. No se le erigen altares en otras partes 
y se hace ostentación de ella sólo contra su voluntad. Ella teme allá lo 
que aquí a veces en sustancia no necesita temer: el desdén. | 

El desdén resulta de fronteras cortantemente establecidas. Formar 
el carácter quiere decir poner fronteras. Las fronteras externas facilitan 
las internas. Los arrecifes de Dover son en tal sentido inequívocos: 
“¡Hasta aquí y no más, la isla es intangible!”. Para los británicos no 
existen ni el Oder ni el Niesse. Una traición como la de los territorios 
alemanes orientales se encuentra fuera de sus posibilidades internas. Que 
los alemanes no se mostraran dispuestos a reconocer la gravedad de la 
suya'corroboró el tan fácilmente conmoviblé y una y otra vez conmovi- 
do equilibrio entre su ansia hacia el extranjero y la búsqueda; del nido 


- propio. Se sintieron más polacos que los polacos, más checos que los 


checos... 
Hasta el presente ninguna época se les volvió en tal sentido tan 
peligrosa como la que siguió a ambas guerras mundiales. No por haberlas 


- perdido sino porque también su afán por recuperar lo perdido en otro 


plano que el político se volvió más y más superficial, porque los llevó cada 
vez, un paso más a lo puramente aparente, ¡no sólo después de 1918, 
también —aunque distinto— después de 1933, y en la más amplia 


E medida después de 1945. 


Cuando finalmente buscaron aquella satisfacción, que había sido 
vedada a su comunidad por los propios desaciertos y la insuficiente suerte 
de las armas, ya sólo en la adquisición de bienes materiales, en su goce 
y en su distribución, en el crecimiento económico, la transformación social 
y la organización del tiempo libre. 

Pero como no sólo es perjudicial cualquier poder que únicamente se 
busca a sí mismo, sino también toda tal. riqueza y toda tal libertad, por: 


cuanto sin movimiento en contrario hacia el interior los que quedaron a 


su merced bregarán cada vez más desde las fuentes hacia afuera, estas 
fuentes se agotan. Por tal motivo, alrededor de 1980, de todos los pue- 


blos de Europa el alemán aparece como el más: amenazado, también 


desde su interior, amenazado en su sustancia, incluso su intelectual y 


“semiintelectual casta de sacerdotes, y ¡en la más amplia medida por causa 
- de ellos. | | 


- Mas Alemania tiende a distandarss de sí misma no sólo en las horas 


- del derrumbe. Incluso en las de prosperidad a los alemanes impulsados 


por la nostalgia —a a ellos, a los que la migración de pueblos les quedó 


sy 
DS 
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vedada—, se les hace demasiado fácilmente inaccesible el entendimiento 

de que ningún pueblo puede jamás crear a partir de los bienes ajenos, 
y de que ninguno está jamás en condiciones de desarrollar el estilo del 
otro. - es 
En tal “sentido el ansia del inmeno de sí mismo puede 

conducir a un real enriquecimiento, sólo su contraparte queda en juego, . 

sólo la voluntad por mantenerse firme en sí misma la equilibra durá- 
deramente. Como en aquel entonces ambos roles, el ajeno y el propio, se 
encontraban ocupados, Alemania se convirtió en el más importante 
campo de encuentro de las tantas corrientes que hicieran irrupción en 
Europa después de 1918 y, encima de ello, no fue sin embargo la pro- 
vincia espiritual de nadie. También en aquel entonces vivió del desafío 
que venía de afuera encontrando no obstante la respuesta en las propias 
fuentes. Este cruce de espadas dio por resultado la ampliamente ex- 


tendida irradiación de aquellos días. 


En aquel entonces, en los años veinte, Berlín y Alemania fueron el 
escenario y la resonancia de todo lo que se hacía y se pensaba sobre este 
planeta —y esto a pesar de la derrota precedente y quizás incluso debido 
a ella. En una inusual medida ambos fueron en aquella época “mundo”. 
Pero en “mundo” uno se convierte solamente a través del permanente 
intercambio con él, nunca por misión propia. Esta sola explica la es- 
pantosa esterilidad 50 años después. 

Keyserling denominó a los alemanes el pueblo más fácil de modelar 
y por ende más mutable de la tierra. Es con seguridad el más curioso. 
Todavía hasta entrados los años treinta ha producido en casi todos los 


- Campos del saber humano más investigadores que cualquier otro. Esta 


pasión por lo nuevo hace del alemán un emigrante nato. De ella proviene 
la caracterizante palabra “estiércol cultural” y también la tragedia sin 
parangón de los germano-norteamericanos. Su número se cuenta por 
millones y sus descendientes superan la cantidad de habitantes de la 
República Democrática Alemana en más del doble. No obstante ello, sus 
huellas se borraron y en ninguna parte del rostro norteamericano se los 
puede volver a encontrar. 

- Desde un principio se sumaron a los coinmigrantes escoceses e in- 
gleses y contribuyeron a que éstos lograran la mayoría necesaria para 
convertir el Nuevo Continente en uno inobjetablemente anglosajón. 

- Su misión de sí mismos fue concluida y llegó hasta la modificación 
de sus apellidos. Que con ello, así de exitosos que fueron individualmente, 
hayan perdido como conjunto toda influencia política favoreció ante todo 
a los que los seguían en importancia numérica, a los irlandeses, luego a 
los mucho más tarde arribados polacos, italianos, etc. Mientras que la 
diminuta minoría francesa en Lousiana cultiva aún hoy su lengua 
materna, los alemanes, a fin de hacerse “americanos” tan rápidamente 


como sea necesario, se separan de la suya incluso muchas veces con 
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intención. Con ello se infligieron un daño no sólo a sí mismos sino a 
Alemania. También el empobrecimiento interno de Norteamérica 'es en 
significativa medida imputable a ellos. Ayudaron a exterminar lo que en 
esta Norteamérica todavía tenía rostro y color y se convirtieron así en 
cómplices de aquella mediocridad que después de la victoria de los 
yanquis en 1865 fuera transformándose indefectiblemente en una norma 


norteamericana. 


Que centenas de miles de alemanes hayan combatido entre 1805 y 
1813 bajo las águilas de Napoleón no ha pesado a la larga ni sobre 
Francia ni sobre Alemania. Si bien fue sólo un entreacto entre Richélieu 
y Bismarck, los alemanes deben a aquel corso el haber recibido más 
estímulos que de cualquier otro francés antes y después. Que, sin em- 


bargo, 50 años después, otra vez los alemanes, y nuevamente de a 
centenares de miles, expusieran sus vidas para quebrar la voluntad de 
libertad de los confederados* ha ocasionado a ambos —a Alemania y al 


sur de Norteamérica— un daño e no: Pana nunca 


-más. 


Ya la Primera Guerra Mundial fue perdida no recién en 1918 sino 
ya en 1865 cuando los capitalistas del Norte norteamericano destruyeron 
las formas de vida de otro tipo de los señores terratenientes del Sur y 
exigieron de éstos lo que en la historia de Occidente no se había vuel- 
to a.dar desde la victoria de Guillermo el. Conquistador sobre lds sajones 
en 1066: la rendición incondicional. Ochenta años después, ellos, ex- 


tendiéndose por encima delos océanos, eagran lo mismo de alemanes 


y japoneses. 0 
La guerra de secesión norteamericana, la más grande, larga y atroz 


| guerra del siglo XIX,** fue también con mucho la de más graves con- 


secuencias, el preludio de las guerras mundiales venideras. Comparadas 
con ella las guerras napoleónicas fueron sólo episodios, ellas han des- 
cuidado crear, a tiempo, una potencia mundial franco-europea aun antes 
de que se levante la norteamericana. A la/defección de los germano- 
norteamericanos se había anticipado en 150 años la de las regiones 
fronterizas occidentales del Reich. La insurrección de los Países Bajos 
viene al caso y también la de Suiza. Si bien consecuencia de una guerra 
de treinta años, también aquí la separación estuvo conjuntamente 


- condicionada por la región. > 


Ella .no lo estuvo menos en ocasión : del despedazamiento de 1945. 


Puesto que allí el Reich quedó hecho ra junto a los puntos de costura : 


* Uno de cada tres soldados de la Unión era da 

** De 1.800.000 hombres puestos por ra partes en el campo de batalla 
(1.200.000 por los estados del Norte y 600/000 por los del Sur) cayeron 530.000 
(336.000 y 194.000). Véase, al respecto, Georg Franz Willing, El ascenso mun- 
dial de los Estados Unidos de Norteamérica a través de la definición de la guerra 
civil de 1861-65. Edit. PRO Osnabruck. 
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- de sus tres regiones naturales, entre otros: sobre el Harz y el bosque de 


Turingia y sobre el Inn. Mientras que los del oeste, con la libertad del. 


mundo atlántico, se abrían en _medida ilimitada también a todas las 


. 


: necedades de la sociedad de consumo occidental, los centrogermanos, a 

; su vez, fueron sólo impedidos por las paredes interiores. levantadas por. 

el Kremlin también dentro de la zona bajo su poder de perderse en modo. ' 

similar en la inmensidad del este. Aquel envión, con el cual el norte- 
americanizado oeste arrojó a los alemanes del Rhin y del Weser fuera de . 

: casi todos sus antiguos lazos, abarcó sólo en forma muy amortiguada 


, también a los del Danubio. Los germanooccidentales necesitaron sólo 
abrir las puertas para encontrar al mundo delante de ellos. -Su ansia por 
¡alejarse de la noción propia del Reich los empujó como por sí mismos 
hacia el oeste. A los. “profesionales de la derrota” en Austria, por el 


contrario, desde: que estaban situados al este, su ansia de “fuera del 


Reich” los llevó, obligados por la necesidad, contra los alambrados de la 
cortina de hierro en lugar de hacia oeste. Así a ambos lados sin salida, 
ella no fue a parar a Europa o a una comunidad mundial atlántica sino 


- a un provincialismo hasta entonces nunca vivido por ellos. Por primera 


vez, cocinándose solos en su propio guiso, paladearon posteriormente bajo - 
formas parlamentarias todas las delicias de un idilio que otros alemanes 
ya habían experimentado en- los días de la Serenissimi. Ellos recorren su 
camino con igual minuciosidad con la que los alemanes del oeste recorren 
el suyo, si bien frecuentemente con infantil sorpresa de que no conduce 
a ninguna parte. Pero también esto es esencialmente alemán. Sólo a los 
alemanes la vanidad de razas y países les concede un reparador refugio 
contra los vientos del mundo. Desde añares el particularismo fue la forma 
política de la introversión alemana: la huida de la añoranza gibelina del 
mundo hacia todas las pequeñeces de un gitelfonismo tardío. Entre ellos 
oscila la historia alemana. Su desviación llega hoy al punto de negar todo 
sentido de comunidad. Hacia el final se encuentran de un lado sólo ya 
europeos, ciudadanos del mundo, “carolingios”, atlánticos o eurasiáticos, 


del otro sólo. ya sajones, bávaros, frisios, tiroleses o lo que fuere. 


Poder darse importancia en todo esto por igual es esencialmente 
alemán. Alemania los alberga a 'todos ellos. Es la circunvalación sobre 


"ellos. Su historia son continuados desprendimientos del centro y un 
«continuo volver a renacer. Ella siempre puede conducir a repetidas e 


inesperadas renovaciones, pero también un día a su definitiva disolución. 
- Los tratados del este aluden a esto antes que a aquello. Ya hubo 
voces que propician el inglés como futura lengua materna de los ale- 


- manes. El hundimiento de Alemania no viene de afuera: se halla en 


nosotros mismos. 


180 EL CORAJE PARA EL PODER 


La comunidad de destino franconiana (Croquis 14) 


Por espacio de mil años aquel imperio franconiano oriental —luego el 
Reich alemán— fue del imperio franconiano occidental la natural co- 
bertura hacia el este. Si gracias a las ampliamente abiertas fronteras uno 
ganaba en el curso del tiempo cada vez más tierras hacia el este, así el 
otro le siguió en la misma dirección. Este movimiento secular del poder 
alemán y francés hacia el este —del que en aquellos tiempos tanto los 


franceses cuanto los alemanes apenas eran conscientes— fue un movi- 
miento común y europeo. Cuanto más se desarrollaba Europa hacia: el 


- este (y por tierra sólo podía desarrollarse en esa dirección) tanto más el 


- país central francés corría hacia sí su explanada alemana. Si esta 


paulatina sustitución de los kaisers alemanes por el poder real francés 
- en el'territorio intermedio lorenés condujo también una y otra vez a 
inevitables roces, la Alemania dispuesta por naturaleza hacia el exterior 
.-permaneció empero invariablemente como la barrera natural para la 
Francia situada más hacia adentro. Por su sola presencia la defendía 
contra todo lo extranjero traído contra Europa desde el este, empezan- 
do por el asalto de los magiares y los mongoles y pasando por: ¡los turcos 
y husitas hasta el presente. Estos roces se convirtieron recién después 
en declarada enemistad cuando la ola alemana, atajada por:la recien- 
temente emergida gran potencia rusa, perdiera su hasta entonces natural 


salida y, estancada al este, rebotara hacia el beste. Esta reacción tuvo 


+ lugar en forma de una migración hacia el oeste, vuelta inevitable, del 


Estado prusiano originariamente empeñado por entero en la colonización | 


del este. 

No obstante. todas las graves contiendas que a ello se uti: y 
.que alcanzaran la cúspide con la hecatombe de los años 1914/18 y que 
en 1940 y en 1944 vivieran un último epílogo, los destinos de ambas 
mitades del imperio franconiano permanecieron indisolublemente ligados 


entre sí. Ellas conforman el eje de la península europea. Su relación no 


es determinada por ríos y fronteras de disposición transversal, no por el 
Mosa y el Rhin ni por los Vosgos y las Ardenas, sino por el amplio arco 
| desde los Pirineos hasta el Niemen y el Danubio. 


Los ejes transversales europeos : 
/ 


E La pobla europea está determiñada de este a e Su origen se 
encuentra en Asia y su meta en el Atlántico. De este a oeste se disponen 
los Pirineos, los.Alpes y los Cárpitos. De este a oeste fluyen los más 
OS ríos de Inglaterra, pepaña Italia y Francia. Sólo el Ródano 


a 
AS 


e 
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| Croquis 14a a 
El despliegue oriental de los imperios franconianos 
(El corrimiento hacia el este de las fronteras europeas ...... 
| o al norte de los Alpes) 


Territorios asociados al Reich a través de Prusia 


remita oriental del Reich desde aproximadamente 1200 hasta 1806 
Frontera oriental del Imperio de Carlomagno 


Frontera occidental de la Unión Estatal Alemana 


] después de 1815 q la 
- Frontera oriental del ¡ imperio franconiano occidental qe | 


. alrededor de 900 


NN 

S y 
S 
S 
SN, 

S 


Territorio franconiano 
occidental indiscutido 


| e E S . 
Territorio intermedio reiteradamente contróver- o ) o 


tido, separado en el curso de los siglos del Rei- 
ch (coincide en gran medida con el Imperio de 
Lotario de 843) | 


Territorio franconiano oriental indiscutido 


Territorios ganados al este sarmático hasta alrededor de 1200 e incorporados al 
Imperio franconiano'oriental (el Reich) (reconquistados casi por completo por 
a en 1945) ) 


El agolpamiento de las migraciones de los pueblos germánicos contra el Atlán- 
tico conduce a un desarrollo refluyente en los siglos que le sucedieron. Con el 
. océano a sus espaldas, los franconianos occidentales pueden ganar espacio sólo 
a costa de los franconianos orientales. Como consecuencia de ello, los corrimientos 
fronterizos intrafranconianos que siguieron a las divisiones del imperio franco- 
niano tienen lugar, a la larga, a costa de los franconianos orientales (los ale- 
manes) exclusivamente. Los corrimientos extrafranconianos, empero, se realizan 
en su provecho y a costa de las razas vecinas al este. El desarrollo de los pue- 
blos franconianos sucesores: y de los Estados sucesores se lleva a cabo aquí 
consecuentemente de acuerdo con la misma ley desde el siglo X al XX. Recién las 
expulsiones de 1945 invierten el sentido de un crecimiento franconiano y europeo : 
comunes y arrojan a los alemanes otra vez hacia el oeste. 
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El despliegue oriental de los imperios franconianos 
(Territorios con asentamientos o dependientes 
de franceses y alemanes al norte de los Alpes) 


Croquis 14b | 

Partes de Europa pobladas por 

alemanes y franceses (franco- 
- nianos orientales y occidenta- 

les) en tiempos de las divisio- 

nes del imperio franconiano en 


junto coincide en esa época 

todavía casi por un pelo con el 

del espacio principal europeo, y 

1.000 años después, debido a 
la invasión de las potencias 
- eslavas, con el de la CEE (sin 
- Italia). : 


Croquis 14c+d ] 
Territorios poblados en asen- 
tamientos cerrados (c), o bien 
dominados o dependientes (d) 
a pprtir del siglo XIII por los 
- nórdicos pueblos sucesores del 
imperio francoruano (alemanes 
y «franceses; más tarde, ale- 
manes, franceses y neerlande- 
ses). 
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se encuentra transversalmente, y transversalmente se encuentran des- 
de el Mosa hasta el Niemen todos los ríos alemanes salvó el Danubio. 
Transversalmente se disponen también las penínsulas: Escandinavia, 


Jutlandia, Italia y similarmente la isla británica situada delánite.' “Esto a 


da un doble cruce del eje longitudinal continental y otorga a la península. 
la forma de una mano amanerada. La primera línea transversal corre de' 
Inglaterra. a través de los Países Bajos Rhin arriba hacia Italia y más 
allá hacia el Africa, la segunda desde Escandinavia y Jutlandia a través 
de Brandemburgo y Bohemia hacia el Danubio, y a través de los es- 
trechos del Bósforo y los Dardanelos al Cercano Oriente. Sobre la primera 
' línea transversal se creó Alemania, y a lo largo de la segunda alcanzó su 
pleno desarrollo (Croquis 15). 

| La vieja Alemania fue casi auivalente a las orillas del Rhin: una 
largamente extendida franja de territorio de Tirol y Graubiinden hasta 

- Flandes y Frisia (Croquis 11). 
El Rhin alcanza toda la anchura de la región central europea. Como 
“único río comunica los Alpes con el Atlántico. Se encuentra entre los ríos 
de Francia enfilando hacia el oeste, el Ródano empujando hacia el 
Mediterráneo y el Danubio dirigiéndose al este. Su ámbito vincula los 
propios con los del Elba y el Wéser buscando el norte. Sólo él es un río 
tanto del norte cuanto también del sur alemán y sólo él entre los ríos de 
Europa se convirtió en la:cuna de una nación. “En caso de necesidad — 
así'opinó entonces Adenauer—, “puede construirse Europa sin el Da- 
nubio, pero nunca sin el Rhin.” 

| Cima a cima con la región renana se encuentra más allá de los Alpes 
la península italiana. Tal como el Rhin divide la tierra firme, ella divide 
el mar. Juntos tienden el puente de Escocia a Sicilia y driblean al vecino 
reino francés como la tangente al círculo. 

Fascinados por tal perspectiva los emperadores sálicos y los Ho- 
henstaufen contrapusieron soberanamente a la línea vital oeste-este 
de Europa la suya; en lugar de Lisboa-Bizancio, Aquisgrán-Palermo. 
Entre el impulso de la Italia extendiéndose al sudeste y las aguas del 
Rhin señalando el norte se encontraba materializado lo que ambicio- 

_naban: la síntesis del ser germánico y del ser mediterráneo. 
> Sola —sin Italia— Alemania era un pedazo de territorio al sur del 
mar del Norte, con ella abrazaba a toda Europa y tocaba el Oriente. Este 
reconocimiento dio alas a su política a través de casi tres siglos —y a su 
espíritu por mucho tiempo más. El dio a los alemanes su segunda patria 
y una capital secreta: Roma.* Lo que se encontraba en dirección oeste 


* Por mucho tiempo lo fue para ellos más que jamás para los italianos. Estos 
prefirieron buscar la suya en Venecia, Florencia, Milán o Nápoles. Cuando en 
1871 Roma ocupó una vez más su viejo sitial, llamaron a su reino simplemen- 
te el Sitaliano”. Para los alemanes, en cambio, el suyo había sido durante casi un 
SpIO el imperio “romano”. 
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Croquis 15 | | 
_Los ejes longitudinales y transversales de Europa ER 
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Luego del fin de las Cruzadas 3 y la caída de los Hohenstaufen los centros de - 


gravedad del poder occidental en tierra firme se trasladan del eje mar del Norte- 


- Rhin-Sicilia, anteriormente el más destacado geopolíticamente, al segundo eje 


transversal mar Báltico-Danubio-Turquía situado más al este, como al mismo 
tiempo al eje lóngitudinal de la península ejiropea Madrid-París-Moscú. Con el 
casi simultáneo ascenso de Prusia y Rusia, se convierte en el eje determinante 
para los destinos de Europa. Al mismo tie las continuadas intrusiones de las 

ab lugar de la supremacía en tierra 
firme más y más hacia el este. 


$ Ambos círculos de amplitud con los puntos centrales París y Berlín, ¿bos 
trazados ' por el confín sudoeste de la península europea, contornean en el caso. 
de París sólo. el mundo típicamente occidental en sentido más estrecho, y en el 


de Berlín también los territorios que ge extienden delante de él. 
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pasó frente a ello a segundo término, al: igual que —luego del triunfo 
sobre los húngaros— el este. El Rhin y mo lo que de él se apartaba— 
era la línea política directriz. El unió a Alemania y al mismo tiempo 


señalaba más allá de ella. Mientras la voluntad de las poderosas familias... 


imperiales imprimió su sello a la historia de Europa, mientras su lucha 


por el poder con los papas de :Europa fue el más grande y fascinante 


espectáculo y todas las fuerzas excedentes de Occidente se descargaron 
en campañas rumbo al sur, esta Europa perduró como un. país deter- 
minado de norte a sur. Con la caída de los Hohenstaufen, sin embargo, 
con el exilio de los papas y el fin de las Cruzadas, el desarrollo sufre un 
rebote. La tensión entre el nacimiento y el vértice de la península co- 
mienza a prevalecer sobre la existente entre los flancos. El lugar del eje 
mundial gibelino —Edimburgo, Roma, Jerusalén— es ocupado por el de 


. ahora en más determinante eje desde España hacia Constantinopla y 


Rusia. La relación con Italia se vuelve de segundo rango y con ella 
: también la dirección orientadora del Rhin. Más importante que él se 
vuelven los puentes que lo cruzan. Con la rotación de los ejes emigra 
también el poder de él. Lo que en lo sucesivo cuenta está ahora apartado: 
sobre el Isar y el Danubio, el Elba y el Spree. Austria, Baviera, Sajonia 
y Brandemburgo se convierten en determinantes. Suiza y los Países Bajos 
se desgajan. La fuente, el curso medio y la desembocadura se quiebran 
en partes. 

A pesar de lo cual el Rhin siguió siéndo el sujetador del Reich, el 
símbolo y la garantía de su unidad..Sus orillas nunca fueron conquis- 
tadas en el mismo sentido que otras regiones de Europa: los godos, 
- franconianos y normandos crearon España, Francia e Inglaterra, la Baja 
Sajonia y Baviera colocaron las piedras fundamentales de Prusia y 
Austria. Lo que allá emergió se hizo con el sometimiento, con el ava- 
sallamiento de una población extranjera y la tensión hacia un suelo 
extranjero, y desarrolló junto con la finalidad perseguida y el creciente 
sentido para el potdler también la capacidad política. Alemania, en cambio, 
no conoce sometidos —salvo el este—, pero tanto más el particularismo 
y el ergotismo de pueblos de igual condición entre sí. Por ello tampoco 
la gran potencia de las primeras cuatro familias imperiales alemanas 
fundadas en suelo germano occidental, o sea en suelo renano, duró más 
que lo que duró su dominio sobre Italia. Italia dio a los pueblos alemanes 
su misión visiblemente común. Cuando pasó al olvido, también ellos se 
desmoronaron. Lo que quedó —llamado muchas veces el “Reich” y más 
tarde aún la “tercera Alemania” en un sentido que posteriormente ex- 
cluye tanto a Austria cuanto a Prusia— se convierte más y más en zona 
neutral de potencias más poderosas y con ello en un factor de crecien- 
te inestabilidad en el juego de fuerzas de París, Viena y Estocolmo. 
Posteriormente Berlín pasa a ocupar el lugar de Estocolmo, la emigra- ' 
ción del poder hacia el Spree y el Danubio se convierte en definitiva, y 
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con esto se produce el desmoronamiento de un andamiaje que estaba 


construido sobre la fuerza vinculante del Rhin. El antagonismo “in- 
traalemán” norte-sur de las casas de los Habsburgo y los Hohenzollern 
cruza pues el antagonismo oeste-este, el “intrafranconiano” de las casa 
Habsburgo-Borbones y el que a partir de éste se desarrolla, de germano- 
francés, el más aciago de la historia europea. 


La fatalidad de la división 


Si ya había que dividir, entonces la única división del imperio franco- 


niano conveniente espaciopolíticamente fue la última de ellas, la de 880. 
Ella dispuso de un lado las cuencas del Sena, el Loira y el Garona que 
fluyen hacia el oeste, y de otro las del Rhin, del Mosa y del Wéser 
.fracturando de este modo el espacio principal europeo en una mitad 
atlántica y en otra de cara al mar del Norte. En el corto plazo, de este 
arreglocabía esperar un desarrollo sin estorbos, a la larga los conflictos 
eran aquí inevitables y se suscitaron cuando el eje longitudinal! conti- 
nental se convirtió en el políticamente determinante. Mientras qué, como 
consecuencia de las Cruzadas, los asuntos del mar Mediterráneo estu- 
vieron todavía en primera plana, las fronteras y los intereses corrieron 
paralelamente (Croquis 15). En dirección de la Tierra Santa, España, 
Francia y la Alemania dueña de Italia habían estado colocadas conti- 
.guamente entre sí. Pero se situaban una detrás de otra en relación con 
el eje este-oeste de la península europea, y esto ¡dio inevitablemente por 
“resultado la enemistad y, en su efecto, una política —fatal pata ambos 
lados— de alianzas con el vecino de los vecinos: Alemania con España, 
Francia con las potencias del este, con el resultado, a su vez, de que las 
- potencias fronterizas obstaculizaban el desarrollo del centro, y éste, el 
desarrollo de las fronteras —la de España hacia el sur y la de Alemania 
hacia el este—: fue la tragedia de Europa a través de casi 500 años, de 
todas las consecuencias de la división de 843, la de mayor peso. 

La división había desgarrado simultáneamente tres cosas: la Europa 
atlántica y la continental, el Occidente celta y el germánico, y el pen- 


samiento estatal franconiano y el “romano” del Reich. El oeste siguió 


siendo:lo que había sido ya la creación de Clodoveo, el dominio de un 
pueblo sobre un país y una población. El este unificaba diversos pueblos 


y numerosas tribus (desde los frisios hasta los lombardos por lo menos 


siete) en muchos países. En contraposición a la unidad de la mitad oc- 
cidental del Imperio, la oriental aparecía como una arbitraria colección 
de todo. el “resto” y de lo que. poster; muénto se agregara. Al mismo 
tiempo era más bien un país no. Fanehoiano que uno franconiano, des- 
de que entre lós alemanes predomiparon ampliamente los no franco- 
nianos sobre los franconianos. A esto se agregaban al este la posición 
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especial de Bohemia, al oeste la de Borgoña, y al sur la problemática de 
Italia. En ninguna parte la base común del derecho, del idioma, de la 
administración, sólo —como techo sobre tanta diversidad — el esplendor 


y la responsabilidad del Imperio Romano: A pesar de todos los esfuerzos... *. 


por materializar incluso sin el centro francés el orden simbolizado en su 


título desde la periferia, ni la.dinastía de los Hohenstaufen ni los Ha- . 


bsburgo pudieron forzar más que los arranques. A la inversa uná ve- 
cindad, qué Francia cerró sin fisuras-contra el resto de la península, 
debía ser sentida allá tanto más como un menoscabo cuanto más larga 
aquélla. El vecino alemán había sido colocado a Francia en la cuna. No 
podía saltar por encima de él, ni sacarlo del lugar ni alejarlo del pen- 
samiento. El era su otra mitad. Con toda energía Francia se empeñó 
posteriormente en borrar esta mácula de su imperfección y presentarse 
ante el mundo como una totalidad desde el principio y lograda por sí sola 
y de sí misma y, de este modo, como los herederos exclusivos del Imperio 


- de Carlomagno, y presentando en cambio a la Alemania crecida más allá 


del espacio principal franconiano como bastarda. 

Este afán por la totalidad completó la conciencia arrebatada a los 
ingleses en la guerra de los Cien Años sobre la singularidad de Francia. 
Los ingleses se encontraban, pues, más allá del mar, mas los alemanes 
tierra con tierra. Para españoles, italianos o británicos su propia sin- 
gularidad fue natural. Los Alpes, los Pirineos y el canal eran fronteras 
inequívocas. En ninguna parte, sin embargo, salvo quizá sobre la cima 
de los Vosgos, el paso de Francia a Alemania estaba señalado en el 
paisaje. Ambas tenían no sólo históricamente el mismo origen, sino 
también conforme a su espacio. Si los franceses querían sentirse como 
algo propio con la misma exclusividad que los españoles, italianos o 
británicos, esto propio debía entonces ser expuesto más enérgicamente 
de otro modo, desde que la naturaleza no aportaba la fundamentación 
total. Por tal motivo la palabra * “nación” en su posterior significado 
cargado de voluntad apareció primeramente en Francia, y aquella forma 
de autoconfirmación colectiva que llamamos “nacionalismo” recibió aquí 
su más temprano y más claro cuño —más temprano que en España, 
- Italia o Inglaterra y más consciente que en todas aquellas partes en 
donde el propio apartamiento se entendía por sí mismo en vista de la 
inequívocamente separada isla o península. 

Francia no era ni esto ni aquello. Existían el canal frente a Ingla- 
terra, los Pirineos contra España, los Alpes contra Italia y, en cambio, 
contra Alemania: nada. Por lo tanto esta frontera aquí negada por la 
naturaleza debía ser acentuada con más energía. El caso se presentaba 
de manera totalmente distinta sobre el lado franconiano oriental. aquí 
la Alemania abierta en todas direcciones no podía tener de ninguna 
manera la esperanza de encontrar nunca jamás en sí misma su com- 


plemento. Tampoco —prescindiendo de cortos incidentes— nunca lo ha. 
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buscado aquí. Más bien, la leyenda francesa de la exclusiva sucesión de 


- Carlomagno era correspondida aquí con la aún más fantástica leyenda ' 


alemana de la continuación del régimen del Imperio Romano. ': 

Su contraste habría quedado reducido a un juego de los pensa- 
mientos si los separados imperios no hubieran estado directamente si- 
tuados frente a frente en la región principal europea (Croquis 8). Si 
Alemania llegó a esta región sólo con partes, Francia lo hizo con la to- 
talidad de las suyas. De ahí la incondicionalidad de su pretensión. Era 
la potencia más unificada así como la más compacta. Era su espacio y no 
había ningún lugar en él para un segundo poder de igual condición. Una 
hegemonía francesa era inalcanzable si el kaiser continuaba siendo el 


amo de toda Alemania. Toda gran potencia entre el mar del Norte y los - 
Alpes se transformaba necesariamente en un enemigo —como prime- 
_ramente la borgoñesa, así ahora la alemana— y debía convertirse en un 
enemigo mortal si se mantenía tozudamente como allá Austria a lo largo 


de 300 años, o si se constituía en un nuevo obstáculo infranqueable como 


_más tárde resultó ser Prusia. 


La gran potencia necesita un dlstandamiento; necesita un espacio 
intermedio entre ella y el próximo vecino de igual poder. Cuando luego 


de la Paz de Westfalia aquella posición, esto es la de ser la potencia 


decisiva en el este que antes de 1648 sólo había poseído el kaiser, fuera 
ocupada primeramente por Suecia y Turquía y luego por Rusia, Francia 
pretendió todos los países hasta sus fronteras como explanada de su 


poder. Ya parece, al menos más allá de la Alemania del norte protes- 


tante, estar despejada la vía y conseguida la ruptura a trayés de la 


: longitud de Europa, cuando los triunfos del príncipe Eugenipb propor- 
'cionan al adversario la cobertura de las espaldas hasta Belgrado y 


arrastran al ascendente Brandemburgo del lado del kaiser. 

Con la rivalidad de las casas de los Habsburgo y los Borbones la 
lucha entre el centro y la periferia se convierte por trescientos años en 
el tema fundamental de la historia europea. Al encuentro del pensa- 


miento de un reino francés expandiéndose como el sol va el sueño de una 


monarquía mundial germanohispana. Esta mantiene sujetada a Francia 
pero ni' Viena y Madrid, ni Milán y Bruselas pueden reemplazar a París, 


pues París conserva el centro. Francia no puede ser eludida. Su fuerza | 
- reside en su posición. Desde Francisco 1 hasta De Gaulle todo intento de 
alcanzar la unidad europea contra la voluntad de los: franceses fracasó 


debido a esta circunstancia... ' 

La lucha no alentaba esperanzas para ninguna de: las partes per- 
diéndose por completo por la reiterada intervención de Inglaterra del lado 
del más débil. Frente a frente como estaban la hegemonía en el conti- 
nente no era lograble.- Al no haber perspectiva de superación de la di- 
visión y de reunión de ambos ¡ imperios, quedó entonces sólo el camino de 


construirse A: puentes que separen a uno del otro, a los 
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franceses por encima del mar y a los. alemanes en el este. Como ambas 
cosas no se realizaron, la lucha de los mellizos franconianos llama, guerra 
, tras guerra, más y más influyentes aliados. a la escena hasta. que fi- 


. nalmente éstos pasán a tener la sartén por el mango. Puesto que-con... 


“cada duelo mutuo las potencias franconianas van agotando más sus 
“fuerzas, los aliados de las partes —primeramente Suecia, luego Ingla- | 


: terra, Prusia y finalmente Rusia y Norteamérica— salen cada vez-más | 


fortalecidos. Ya'hacia el final del siglo XVIII el dualismo habsburgués- 
borbónico se convierte en un concierto de por lo menos cinco grandes 
“potencias, y en 1914 los. antiguos. padrinos (Inglaterra, Prusia y Rusia) 
'aparecen ya como los adversarios principales. Ya en 1919 el enemigo 
mortal -habsburgués dejó de existir, en 1940 Francia deserta de las filas 
de los beligerantes, y en: 1945 sólo deciden ya las potencias extraeuro- 

peas. El relevo se consumó. La catástrofe de '1945 arrastra de la escena 
- al último actor europeo aún independiente y divide al mundo en bloques 
que no son más dirigidos desde Europa. Con la segunda derrota alemana 
Europa se convierte para la política mundial en una provincia. La tra- 
gedia del dividido imperio franconiano tuvo su epílogo. 


Los mellizos desunidos . 


La supremacía británica del siglo XIX y lai invasión del extranjero en la 
Europa de fines del siglo XX tienen su origen en la lucha por el Rhin. 
Posibilidades de tender el puente y de aprovechar la fuerza vinculante 
del río para volver a alcanzar la perdida unidad siempre ha vuelto a 
haber. Los reyes de Francia pudieron tanto de acuerdo con el nombre 
cuanto con el sentido convertirse en reyes de Alemania, como los Ha- 
bsburgo lo fueron en Hungría y Bohemia o como Carlos V, en su con- 
dición de rey de España, fuera al mismo tiempo emperador de Alemania. 
Entonces el Rhin no sería más una zona de guerra, su avance no sería 
un sometimiento sino una transmisión de fuerzas dentro del territorio del 
antiguo imperio franconiano y su frontera estaría recién allí donde la 
- península concluía: más allá del Niemen, más allá del Danubio. | 
Más justificada que la recriminación a Francia de haber penetrado 
“en el imperio vecino parece por consiguiente la de no haber ido nunca lo 
suficientemente lejos; puesto que la unidad europea es una unidad 
germano-francesa, es la unidad del espacio principal. Ella es la condición 
para la unión de todos los restantes países. Si en primer lugar ella se 
logra, lo demás se le da por añadidura. Por cuya razón corresponde la 
prioridad a la política que en cada oportunidad parezca la más cercana 
a la meta del restablecimiento de la vieja unidad imperial franconiana. - 
Esta ha sido por siglos la polllica: alemana pero temporalmente también 
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la francesa. Conforme con el nombre de su país y con el origen de sus 

familias conductoras, los franceses se sintieron cuanto más tiempo tanto 
más .los ejecutores de las tradiciones de Carlomagno y lo que siempre 
pretendían lo hacían como herencia franconiana o romana. Y ya bajo los 
Valois se hace viviente el convencimiento de que “lo que Francia siem- 
pre traiga para sí de la margen izquierda del Rhin le pertenece conforme 
a derecho y no representa una conquista, sino la restitución de propiedad 
legítima”. Enrique IV quiere sólo lo que es francés, Richelieu ya quiere 
más: “Mantener las cosas del Reich en permanente desorden” , y Luis XIV 
aún más: “La corona del Reich”. En 1681 invade Estrasburgo —el error 
más grande de su vida— y con eso pierde los votos de los príncipes 
electores. Desconfiados, se deciden por el habsburgués. Por la ciudad 
robada se les escapa el Reich mientras que los príncipes electores actúan 
como los campesinos en las elecciones de burgomaestre: se deciden por 
el candidato más débil. El sueño de “Luis el Grande” concluye y la 
oportunidad se pierde. 

“Luego de ello la política francesa vuelve:a caer en los horizontes del 

cardenal de Richelieú. Su meta continuó siendo la frontera junto al río 
. y no el río mismo. Esto era o bien demásiado o bien demasiado poco. 
Debía permanecer alejado del Rhin o ir mucho más lejos de él. Empero, 
donde podía haberse ganado a Europa se quisieron solamente territorios 
neutros, los seguros de la propia posición. Se estaba sentado sobre 
Alemania pero se conformaba con Alsacia. Se olvidó que esta Alsacia era 
solamente una garantía, un arranque y un punto de partida y se sos- 
layaron las inmensas posibilidades que abría la posesión de esta pequeña 
- región: desde que no sólo se estaba sobre el Rhin sino que —justamente 
. a través de esta Alsacia— se habría convertido en una de las potencias 
alemanas misma. Pero desde la derrota de Luis en la elección de em- 
perador esta carta no se juega más. Más tarde, se opina que de los al- 
sacianos había que sacar franceses, con lo cual se los priva justamente 
- de la cualidad que viene al caso, esto es, de la capacidad de ser porta- 
- voces alemanes de la causa francesa. 

En 1789 la revolución pone en las manos de Francia una carta de 
triunfo única. Pero tampoco ella alcanza a ver que poseer un pedazo de . 
Alemania vale más que cualquier provincia ganada del propio idioma. Si 
bien Napoleón pasa sobre el Rhin, también lo hace sobre el Wéser y sobre 


el Niemen. Para él lucharon los alemánes, y a decir verdad todos los - 


alemanes que no fueran súbditos del kaiser o del rey de Prusia. Pero él 


quiere satélites, no combatientes con Jos mismos derechos. Unicamente 


usados como carne de cañón, en la hora de la emergencia los alemanes 
se apartan de él. Si Goethe opina que “él es demasiado grande para 
- vosotros”, él no fue, a pesar de ello, guficientemente grande. Así se cedió 

también: esta posibilidad y se dejó: al rival las siguientes —en 1870 y en 
- 1940. Estas no son menos desperditiadas por los alemanes que todas las 
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anteriores por los franceses. Con lo: cual en 1945 vuelve a llegarle el 
l turno a Francia. 
| - La Segunda Guerra Mundial libera al ADS francés de la potencia 


' mundial británica de ambos: del adversario y del aliado. En 1945... 


“Francia se saca de encima no sólo el peligro alemán sino también la 


+, tutela británica. Por primera vez en su historia no tiene más enemigo e a 


alguno sobre sus fronteras, por primera vez desde Waterloo ningún ' 
vecino que lo sóbrepase en poder. La cercanía de Rusia la convierte en 
la base de toda defensa de la Europa remanente. No puede ser sustituida 
_ni puede saltarse 'por encima de ella. Norteamérica no la puede dejar caer 
ni Rusia tocar. Tanto más fácilmente Francia puede extorsionar y pre- 
parar una Europa de acuerdo con su concepción. Empero el portón para 
ello sólo puede ser abierto de un empujón donde la península concede 
. espacio: en el este. Las claves se encuentran en Alemania. 


La antinación . 


Esta Alemania de la República Federal —que ya no es un Reich ni 
tampoco lo quiere ser— es ya por su espacio una copia de la Federación 
Renana de 1806 y dispuesta como ningún otro país a renunciar a sí 
misma en obsequio de una unidad más grande. Nada quiere de todo eso 
que. De Gaulle reivindica para Francia: esplendor, grandeza, historia. 
Quiere riqueza sin poder y sin responsabilidad. Quiere ganar y “dominar” 
y esto no es suficiente. Pero De Gaulle sólo conoce a los alemanes de 
ambas guerras mundiales. Como huésped del gobierno soviético en 
Stalingrado sólo los ve a ellos, los conquistadores de aquel entonces: 
“¡Pues tan lejos han llegado!”: ¡hasta el Volga! No obstante la multitud 
de gritos de júbilo en Alemania' Occidental cuando él la aclama: “También 
vosotros sois un gran pueblo”, y a más de un soldado le brillan los ojos. 
Pero sólo a ellos. A'los demás sólo les dice lo que quieren olvidar. Desde 
que viven precisamente de que ya no existe Alemania o sólo existe su 
nombre. De Gaulle mide con patrones superados. Ellos, los que allí 
dominan exclusiva y absolutamente la opinión pública, todos ellos no son 


-. víctimas de la derrota alemana, ellos son sus usufructuarios. A ella le 


deben las prebendas, sus cátedras, sus lugares en las bancas parla- 
mentarias y en las direcciones de los partidos, sus sillones en las salas 
- de redacción y en las administraciones públicas. En lugar de representar 
a la nación, representan a su opuesto, la, antinación, y ésta fue desde un 
principio incapaz para la política grande. Pero precisamente a ésta quería 
De Gaulle. Luego de la ida de Adenauer él ya no encontró interlocutor 
para ella. 
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La unidad del país renano 


Desde 1681 hasta 1870 los franceses se encuentran en Alsacia, se en- 
cuentran ininterrumpidamente a lo largo de 200 años en plena, Alemania, 
son por 200 años no sólo la potencia de mayor poder sobre el Rhin sino 
allí —hasta 1813— también la única gran potencia, sin aprovechar esta 
situación ni conferir sentido a esta establecida cabeza de puente. Con lo 
cual pecaron contra la unidad del río y contra la de los alemanes,* 
pudiendo haber concretado ambas bajo la bandera de la revolución. Quien 
fija fronteras nuevas debe fijarlas allí donde lo haya hecho la naturaleza. 
Un río nunca es una verdadera frontera. Los ríos no dividen, comunican. 
Quien quiere llegar al Rhin debe querer todo el Rhin y ambas orillas.** 
Ninguna otra región de Europa está caracterizada por una sucesión de 
grandes ciudades de similar densidad como la existente sobre sus flancos 
desde Zurich y Basilea hasta Amsterdam y Bruselas. Comparable con el 
eje de una hipérbola, esta cadena ininterrumpida de asentamientos se 
encuentra transversalmente entre los solitarios centros Berlín, Viena. y 
París (Croquis 11). 

El eje está conformado por el Rhin también entre las regiones or- 
denadas mutuamente de a pares a la derecha y a la izquierda de sus 
orillas, no sólo de las ubicadas más cercanamente entre sí, tal como lo 
representan la Alsacia y Baden, o Lorena y Franconia, Valonia y la 
Región Montañosa, Flandes y Holanda, sino también entre pares tan 
lejanamente distanciados entre sí como Prusia oriental y Bretaña (dicho 
sea de paso las dos más exteriores y simultáneamente también más 


. primitivas de todas las regiones alemanas y francesas: la una sobre un 


fundamento puramente celta, la otra sobre uno lituano), pero también 
como Silesia y Gascuña, Tirol y Saboya, Baviera y Borgoña, Bohemia y 
Auvernia. Tal como Alemania y Francia son mellizos, lo son en gran 
medida también sus regiones. Como imágenes reflejadas el este alemán 
se corresponde en tal sentido con el oeste francés, el este francés por el 
contrario con el centro alemán, las regiones cercanas al Rhin de su orilla 


* “Quien roba al vecino, sentirá su: venganza. Quien lo gana para sí, mul- 
tiplicará su propio poder” (proverbio chino). , 
** Verdaderas fronteras son por furno océanos y mares, áreas polares de 


- hielo y cadenas montañosas de difícil acceso, anchos cordones desérticos o 


pantanosos y selvas impenetrables. Log ríos no otorgan ninguna frontera natural. 
Cada región fluvial.es una unidad biológica. Corresponde que sus orillas sean 
reunidas; en la mayoría de los casos también la desembocadura y la naciente. De 
ahí que las fronteras indicadoras muchas veces de una conquista que quedó 
detenida, pero Jamas metas de uná política inteligente a largo plazo. 
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izquierda —preponderantemente lemas, parcialmente también 


_francesas— con aquellas de su orilla derecha. 


Tales relaciones desgarran y significan* «sembrar la enemistad e 


incitan a los contragolpes, la división de Polonia, de Italia y de la región: - - 


del Danubio son ejemplos. más antiguos, y la de Alemania, Europa y 


, Vietnam ejemplos más recientes: El hecho de que los zares o los Ho-. 
“henzollern hayan querido a Polonia, los Habsburgo a Serbia y los Bor- ' 


bones al Rhin no les sirve de crítica, sino el de que no haya sido la 
Polonia entera, la Serbia entera, el Rhin entero lo que querían. Puesto 
que la región renana es una unidad delineada desde las fuentes hasta 
fa desembocadura, un miembro vinculante de igual rango con sus re- 
giones vecinas sobre el Danubio y el Atlántico, sobre el mar Báltico y el 
Ródano. Recién ella convierte a Alemania en aquella tríada, sin la cual 


.no existiría el Reich y con ello tampoco una Alemania. Y recién ella es 


el complemento de Francia como totalidad del espacio principal europeo. 
Francia desconoció las posibilidades del río cuando lo quiso como pro- 
tección, sin estar dispuesta a protegerlo a él mismo. Podía haberlo 


convertido en puente pero nunca en una frontera. Querer el Rhin como 


una frontera significó provocar la “invasión”. Todas las entradas ale- 
manas en Francia tuvieron lugar después de la ocupación francesa de la 
Alsacia y ni una sola antes de ésta. El grito de batalla “le Rhin c'est la 
guerre” (“el Rhin es la guerra”) desconoció el sentido de este río y su 
invitación a establecer por is la fuente, la orilla y la desembocadura 
un orden unificado. 


La lógica del expansionismo francés 


La caída de la política mundial de las potencias franconianas es la 
consecuencia de su escisión. Unificadas, su fuerza.habría bastado para 
poner en orden el continente y para lograr para Francia posiciones 
duraderas en ultramar. La voluntad propia de Francia, sin embargo, el 
encadenamiento de su política a Italia, frustró necesariamente toda 
acción unificada del continente en ultramar. Francia no sólo obstruyó 


aquí el poder hispanoborgoñés sino que contrarió incluso su propio poder 
- —tanto en América cuanto en la India. 


El océano es el único espacio libre sin límites que su posición geo- 
gráfica deja a los franceses. En 1674 están en la India, en 1608 en 
Canadá y en 1718 sobre el Mississippi. Un: francés ha sido el primero en 
allanar el camino desde los grandes lagos hasta el golfo. Versailles, 
empero; subestima el valor de las provincias de ultramar y pierde así 
primeramente la India, luego'el Canadá y al final la Lousiana. Ciento 
cincuenta años después Bismarck promueve los intereses africanos de 


- Francia a fin de apartarla de Europa, con lo que sólo le crea regimien- * 
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tos negros para la lucha por el Rhin. Entonces bien que Pida se 
encaricia con la revancha. Ella traga la humillación de Faschoda, pero 
no traga a Sedán. ¿A dónde quiere ir? Ya en el año 1798 la Convención 
se había dirigido al gobierno prusiano con propuestas que perseguían una 
alianza y el engrandecimiento de Prusia en el este, quizás a través de 


la reconstrucción de Polonia bajo un rey prusiano. Y en 1815, Lerminier* 


propuso que Prusia quisiera ser tan razonable de renunciar a Renania, 
cuyo espíritu jamás entenderá porque “en el fondo es francesa”. Y a pesar 
de haber sido no sólo amigo sino un cónocedor de Alemania, Edgar 
Quinet exigió en 1840 —a fin de, como él dice, evitar en todo tiempo : 


“futuro cualquier guerra fratricida— que el Rhin sea otra vez (¡otra vez!) 


francés, aquel Rhin que en posesión de Alemania sólo amenáza a 
Francia, mientras que en manos de los franceses serviría únicamente a 


la defensa. Una compensación por tal renunciamiento sería encontrada 
con creces al este. Denomina a Luxemburgo, Landau y Maguncia las 


“Naves de París”. “Vosotros poneis —así se dirige a los alemanes— 
vuestro pie sobre nuestros umbrales, vosotros estais en nuestra casa, 
vosotros podeis, sin tropezar con obstáculo alguno, avanzar hasta la 
intimidad de nuestro hogar. )...) El Rhin es vuestro pasado, el Danubio 
vuestro futuro. El Danubio turco os compersare segura e inmensamente 


- por el Rhin francés... 


A él lo acompañó die menos que Víctor Hugo: en : la alianza ger- 
mano-francesa ve con claridad la receta contra todo peligro. Unidas 
Alemania y Francia serían invencibles y dominarían a Europa. Y con- 
cluye: “Siendo así que la raza de los sultanes está extinguida y des- 
aparecida, quiera Dios devolver el Danubio a la bendita, sagrada Teu- 


-tonia y a nosotros el Rhin”. En esta “devolución” se halla la equiparación 


habitual en todo francés entre lo franconiano antiguo y lo francés. Por 
poco que se corresponda con la verdad histórica, ella es con todo más 
lógica que la “guardia del Rhin” alemana.* Esta tiene de su lado al 
derecho pero la tesis francesa tiene la' lógica del mapa, suponiendo que 
los, franceses pretendan toda Alemania. 

Si Francia quería una hegemonía duradera en Europa, ésta sólo era 
alcanzable a través de la reunificación con Alemania. El imperio fran- 
coniano oriental tenía hacia el este posibilidades más que enormes de 


ampliación del poder, el franconiano occidental no. Sólo podía crecer a 
- costa de Alemania, tanto más fácilmente cuanto más ésta se resarza por 


su lado en el este. El afán francés, por el Rhin se correspondía con el afán 


o alemán ESUte el ES y el Duna. La expansión « en está dirección era 


j 


ld Esta cita Se las siguientes están tomadas de Johannes Haller: Mil años de 
relaciones germano-francesas. . / 

'* Que, dicho sea de paso, no corresponde al río sino a las cimas montaño- 
sas (los Vosgos, el Eifel, etc.) / 
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por tierra la única posible. No había otra. Mas si los bordes de Europa 
se extendían más profundamente que hasta ahora en el vecino este, 
podían de tal forma dar nao por su parte, al crecimiento del centro. 
| Croatia 16' 
La migración hacia el este de las fronteras 


OQ morxau 


- Nuevos territorios poblados 


Territorios. poblados por extranjeros y asimilados s compulsivamente 
GIA “Alsacia, Flandes occidental, etc.) 
a Territorios «extranjeros comprendidos en la Liza Alemana del Reich 


YY, 5 e 
SA Frontera! del Reich desde 1200 hasta 1806 
E o Máxima expansión de las potencias. occidentales nduida Polonia)' 
177774 | _ hacia el este en el dió 17. 


Debido al callejón sin salita que 'ásbre: él. :Atlánitico encontraron las migraciones 
occidentales germánicas, en os; siglos que le sucedieron tuvo lugar una casi 
- general expansión de las potencias occidentales, en parte como reasentamientos 
en las regiones abandonadas y 'en'lo demás en forma de un mero desplazamiento 
hacia. el este de las fronteras estatales. Principales protagonistas de este mo- 
vimiento general hacia el este fueron los alemanes, los suecos y los polacos, así 
como Francia en la retaguardia del frente. 


196 EL CORAJE PARA EL PODER 


Cualquier comarca que se ganaba en la periferia alejaba la: fronte- 
ra y ampliaba la región asegurada a su detrás. Esta región, empero, era 
—visto desde París— Francia, y la periferia en lucha Gunto : a. España) 
era Alemania (Croquis 14 y 16). 

Como emperadores romanos los reyes alemanes juraron ser “los 
Augustos del Reich”, vale decir, del Occidente cristiano, o sea, también 
multiplicadores de su núcleo francés. También el kaiser era por último 
servidor de Francia. Consecuentemente los franceses entendieron, pues, 
cualquier asalto alemán como una vuelta a la barbarie y como una 


perversión del sentido de la historia de Occidente, y su propiaiofensiva, | 


en cambio, como un avance de la civilización. Con similar lógica, debían 
conceder lo mismo a los alemanes en su frontera oriental. 

Europa sólo podía crecer en una sola dirección, saliendo de la pe- 
nínsula y no volviendo a ella. Toda recaída de las fronteras europeas 
“hacia el oeste —en primer lugar de la rusa frente a China— pero 
también de la polaca y de la húngara, pero principalmente —sobre el 
bórde del Occidente propiamente dicho— de la sueca y de la alemana 
debía ser entendida como un retroceso, y toda ofensiva debía ser valorada 
como un éxito. Ninguna conquista más allá de los mares podía brindar 


lo que había delante de la puerta, ni conjurar los peligros que amena- . 
zaban desde aquí. Había sólo un desarrollo europeo que invertía el pe- 


- ligro: la marcha hacia el este, el regreso de las migraciones de pueblos, 
el reflujo contra la tierra firme, y esta misión tenía prioridad por so- 
bre todo desenvolvimiento del poder. europeo sobre el mar. 


| 
La falta de lógica de las alianzas francesas 


Aun en tiempos del asalto mongólico la conciencia de la unidad de vida 
- de Occidente fue tan fuerte que el rey francés envió a Alemania un 
ejército auxiliar, pero ya en la guerra de los Treinta Años Francia estaba 
aliada con los turcos, y de ahí en más sus auxiliares y auxiliares de los 
auxiliares conforman una colorida pero ininterrumpida fila: daneses, 
suecos, polácos, príncipes del Reich comprados, comenzando por los zares 
de San Petersburgo y el irredentismo italiano junto a conspiradores 

checos, húngaros y serbios, así como todas las técnicas de un agresivo 
- paneslavismo hasta concluir con lá desgraciada creación de la pequeña 

Entente, ya por completo pergeñada y dirigida desde París. Todos ellos 
se situaban a los flancos y a las espaldas del Reich. Por tener una visión 


-—. demasiado estrecha la política cesa desmintió una y otra vez a través 


de la práctica de sus alianzas en el este la unidad de los intereses que 
la“une indisolublemente con su mitad franconiana oriental. Incapaz de 
reconocer los peligros para sí misma también más allá del Reich, y de ver 


la función protéctora que la Alemania periférica había asumido frente a 


Ea 
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la Francia central, estuvo únicamente dirigida a destruir el baluarte 
delante de sus puertas. Ella ha impedido en'el este una y otra vez lo que 


: en el oeste perseguía. Ella retroacumuló la fuerza de los alemanes contra 
“la península y de este modo afirmó juramentadamente la invasión en su 0 + 
* propio seno. La política francesa se hizo indigna en Polonia y en Hungría - 

de lo que pretendía delante de su propia puerta. Lo que ganó sobre el. ' 

- Rhin lo echó, a pa sobre el Moldava y el Vístula, el Danubio y el 
Neva. 


'Allánzas políticas y estratégicas e 


Las alianzas con los vecinos de los vecinos impiden precisamente el 


..entendimiento del que, antes que cualquier otro, se trata: el entendi- 


miento con el vecino mismo. Sólo a través de él, el grado anterior de la 
posterior unificación, se alcanza para siempre lo que debe ser alcanza- 
do: mayor libertad de movimiento, mayor poder, mayor seguridad. Sólo 


él es creador en su nivel, el político. 


En cambio las alianzas con el vecino del vecino, sólo destinadas a 
perjudicar a las potencias situadas en el medio, conducen, al tomar éstas 
tarde o temprano sus represalias, indefectiblemente al perjuicio propio, 
a una seguridad disminuida para ambas partes y a un poder disminuido. 


“Los éxitos obtenidos son raramente duraderos. A largo plazo prevalecen 


los perjuicios. 

En general las alianzas pueden, al repartirse el botín, tener. por 
consecuencia la enemistad de los hasta entonces aliados y su perdura- 
ble dependencia por el agotamiento del socio más débil, pero también, a 


través de la concreción de intereses comunes, una voluntaria asociación. 
. Mayormente la iniciativa proviene también de afuera. Así fue que los 


Habsburgo se convirtieron en involuntarios porterós de la Confederación 
suiza, el rey inglés len el partero de la norteamericana y Napoleón en 


- aquel de la pequeña unidad alemana de 1871. Tales asociaciones políticas 


pensadas para siempre son posibles entre vecinos. La unión duradera 


¿supone la cercanía espacial. Las alianzas estratégicas que sirven para el 
mero momento no requieren de ellos. 


Los aliados más 'buscados son siempre los del flanco y los de la 
espalda del adversario. Obligan al enemigo a una lucha en dos frentes. 
Este enemigo está cerca, los aliados están lejos. Esto disminuye los de 
otra manera inevitables roces. Se corta la: torta de las puntas opuestas. 


(Si en cambio se la reparte hay guerra irremisiblemente. E9me últimos 


- ejemplos de esto: Polonia, Corea, Vietnam.) 


Todo esto transforma las alianzas con el vecino del vecino en he- . 
'rramientas de una política que, si bien muchas veces resulta exitosa, es 


no obstante predominantemente destructiva. Ellas sirven a objetivos 
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militares y no políticos, sirven a la prevención, a la contención, al daño 
de un tercero. Su sentido es: donde no hay legítima defensa común, allá 
habrá destrucción común. No ofrecen-—como en ocasiones los acuerdos 
similares entre vecinos— la perspectiva de alcanzar la duradera aso- 
ciación a través de la comunión de intereses y de transformar la inicial 


- alianza unipropósito en una federación de Estados o en un Estado fe- 


deral. Su meta sigue siendo siempre la desintegración del enemigo y no 
la integración del aliado. Esto las hace un medio oportuno de Estados de 
ubicación periférica para no dejar medrar un centro que les resulte 
molesto. 

Los antagonismos de raza, de fe o de concepción del qe no 
juegan en esto ningún papel. La distancia de espacio los modera. Sin 
remordimientos de conciencia el cardenal de Richelieu saludó la intro- 
misión de la Suecia protestante contra la Austria católica, el “cristianí- 


- simo” rey de Francia se alió con los turcos contra el “apostólico kaiser”, 
la Rusia imperial, los enviados de Inglaterra y del Tercer Reich com- 


petían en 1939 por ganarse el favor del Kremlin, la Norteamérica ca- 


- pitalista destruyó en la más estrecha cooperación con la Rusia comunista 


a la Alemania igualmente capitalista. Siempre la lógica del mapa fue más 
poderosa que el parentesco del color de la piel, de las concepciones del * 
mundo o de los sistemas económicos. 

- Es la fatalidad de todas las' poteñcias centrales desafiar tales 
alianzas, y es la fatalidad de las potencias de los flancos servirse de ellas 


más de lo debido. Demasiado fácilmente aniquilan en el supuesto ad- 
' versario a quien es para ellos el indispensable parachogues. 


Las alianzas con el vecino del vecino viven del espacio intermedio al 
que combaten. Consumido éste, chocan frontalmente una con otra. 
Ninguna alianza ha sobrevivido por mucho tiempo a este choque. La 
partición de Ucrania tuvo por infalible ¿consecuencia el antagonismo ruso- 
polaco, la de Polonia el antagonismo germano -Tuso, y la de Alemania el 
- posterior conflicto Este-Oeste. 

. "A través de 200 años, las alianzas con los vecinos de los vecinos 


«probaron su eficacia como infalible maniobra de la política británica del 


equilibrio. Al cabo de éstos 200 años la Europa otrora dominadora del 


. mundo quedó convertida en un mero conglomerado de Estados satélites. 


- La migración hacia el este de las fronteras 


A pesar del 'antagonismo ge nano-francés, a pesar de las alianzas 
Francesas y de su influencia funesta sobre el crecimiento de Europa, la 
necesidad de un desarrollo común hacia el este fue no obstante tan 
forzosa, no sólo para ambas ¡potencias franconianas sino también para 
todos los demás Estados guropeos, que finalmente se ha impuesto 
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también sin intención humana —si bien sálo en forma muy paulatina, 


. con múltiples retrocesos y en forma muy incompleta. Si desde Aragón - 
hasta ¡ Suecia, Finlandia y Polonia las fronteras internas de- Europa, . 


plazado todas ellas hacia el este en mayor o menor medida, y ¿nto mucho - 

más frecuente, persistente y profundamente que nunca lo había llegado. : ' 
a ser en dirección opuesta, nunca empero fue sobre la base de algún 
convenio de los europeos entre sí, sino exclusivamente como consecuencia 
«de una regularidad de la que escasamente tenían conciencia (Croquis 16), 

y como respuesta a la migración de pueblos dirigida siglos antes uni- 
lateralmente hacia el sudoeste ante la presión de pueblos esteparios 


asláticos. Puesto que esta migración hacia el sol había sido directamente 
una marcha hacia un callejón sin salida: al oeste de los países con- 


- quistados se encontraba tan sólo aún el océano, al sur más allá del mar 


tan sólo aún el desierto. Territorios en abundancia había sólo en dirección 
opuesta. En esta dirección opuesta, esto es hacia el este, han crecido 
también en los siguientes diez siglos casi todos los Estados de Europa: 


- España (Aragón) hacia Sicilia, Milán y los Países Bajos, Francia hacia 


Chipre, Borgoña y Lorena, Venecia hacia Dalmacia y el Levante, Suecia 
hacia Finlandia, Estonia y Livonia, Austria hacia Hungría, Hungría hacia 
Transilvania, Brandemburgo hacia Prusia, Sajonia hacia Polonia, Polonia 


| hacia Rusia y la Ucrania, Rusia hacia Siberia, etc. 


Este avance de la: comunidad europea de Estados en la única di- 
rección posible en aquel entonces tocó recién a su fin cuando dos po- 


tencias, una europea y otra extraeuropea, dieron una nueva media . 


vuelta: Prusia y Rusia. Solamente ellas crecieron de ahí en adelante 
hacia el oeste: Rusia hacia el interior de Europa y Prusia hacia Ale- 
mania. 


Sin Ebales: sólo los Estados se expandían, no ya los pueblos: ÑO | 


hasta 1945 y aquí sólo en dirección opuesta. Saliendo del callejón sin 
salida y hacia la amplitud del Este, sus movimientos se habían aflojado 
alrededor de 1400 ya prácticamente por completo. Los últimos rezagados 
—ambos en el siglo XVIII— estuvieron constituidos por los alemanes del 


- Volga y los suabos del Danubio. Pero también éstos diseminaron sólo 
- avanzadas. No establecieron nuevas fronteras étnicas. Sin embargo, las 


olas poblacionales aglomeradas en el oeste habrían irrecusablemente 
contragolpeado algún día en un largo mar de fondo hasta el Don o el 
Volga, quizá incluso hasta el Altai, si la acción de Colón no hubiera 
súbitamente señalado nuevos caminos: en lugar de volver al este, más 


hacia adelante aún por sobre el Atlántico. 


Por cierto que los descubrimientos de españoles y portugueses en- 


señaron acto seguido también al resto de los europeos a pensar en una .. 


escala ampliada, pero no obstante sólo fuera de sus patrias. Pues nadie 


- pensó en convertir a aquella acumulación de Estados pigmeos entre el. 
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mar Mediterráneo y el Atlántico, denominada “Europa”, en un sólido 
continente. El territorio para ello estaba situado delante de las Puertas, 
pero quedó ignorado a través de casi medio milenio. | 

Cuatro sucesos habían desviado la atención de los europeos: la 
conquista de Rusia por los tártaros y la de Constantinopla por-los turcos, 
la caída de Granada y el principio de los grandes descubrimientos: al 
mundo del este se le había echado el cerrojo, al sur el flanco estaba 
guarnecido. El mundo, así pareció, se encontraba en ultramar, el futu- 
ro en el oeste. E 

Frente a la magnitud de los horizontes que se abrían en América y 
la India fue perdiéndose también la aureola del Reich.“Nadie pensó que 
los éxitos de ultramar de Europa debían ser completados con éxitos si- 
milares en tierra. La política de Richelieu impidió la campaña contra 
Constantinopla planeada por Wallenstein, así como más tarde la política 
as los Luises impidió la del príncipe Eugenio. 

- Como aliado contra otros europeos, .como ayuda contra el centro 
común, el este era bienvenido. Su verdadera significación no fue, empero, 
comprendida ni en aquel entonces ni tampoco en 1709, 1812'o 1943. En 
los mil años desde Carlomagno hasta Pedro el Grande Europa no había 


ganado a lo largo del mar Báltico más que el tramo desde el-Elba hasta | 
el Niemen y sobre el Danubio desde el Enns hasta Transilvania —600 


kilómetros en total de aquellos 8.000 hastá el Pacífico, de todos modos, 
y estos 600 habían sido por completo dejados atrás ya alrededor del año 
1200. Alrededor del mismo año 1200 los mongoles, sin embargo, some- 


- tiéron en sólo tres años el trayecto decuplicado. De un; golpe todo el 


territorio desde Pekín hasta Kiev fue en ese entonces uhificado políti- 
camente: 

Sin próstadle los europeos mucha atención, el poder del Gran Khan 
se extendió por más de 7.000 km (y será/apenas superado por el del zar 


recién 400 años más tarde). ¿Qué significan a su lado los 2.500 km de 


los Hohenstaufen desde Bremen hasta Palermo y los otros tantos de los 


Halshureo aos DIS Basta Belgrado? 
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El este y el oeste en Europa 


- En Europa, al igual que en Asia, el norte y el sur están separados por 
límites nítidos, no así el este y el oeste. Como en Asia el Himalaya y las 
cadenas montañosas del Cercano Oriente, son aquí los Alpes, los Cé- 
_vennes, los Pirineos y las montañas de la península balcánica los que 
marcan en aquella dirección un linde inequívoco. Pero del oeste al este 
toda transición es fluida. Nadie sabría señalar la línea en la cual la 
península de Europa pierde su impronta atlántica y el sentimiento de 
vida oceánico es reemplazado por un sentimiento de vida continental. A 
las llánuras les siguen llanuras; a las montañas, montañas. En ningún 
- punto hay un curso de agua que marque el cambio. Incluso en el paisaje 
el cambio se torna visible sólo excepcionalmente, como ocurre a uno y 
otro lado de Viena. Fuera de esto, las únicas características distintivas 
son que hacia el este las casas se van haciendo más bajas, las calles de 
las aldeás se vuelven más anchas y los vallados son más raros. En in- 
vierno, la nieve en los llanos es más abundante y permanece por más 
tiempo. Y es significativo que surjan denominaciones tales como 
Transleitania, Transistria o Elbia oriental para designar territorios que 
parecieron no. tener más que un solo límite: el occidental, mientras que 
hacia el otro lado podría decirse que no hay confín alguno. Todo lo que 
constituye la Elbia oriental, o sea el territorio situado en el margen 
. oriental del río Elba, contrasta con la tierra que de ahí se extiende hacia 
el oeste, y ese contraste va en progresivo aumento hasta que en Han- 
nover ya resulta extraño hasta el punto de ser foráneo. Pero difícilmente 
alguien sabría decir dónde termina ese territorio en el este. También 
Rusia integra esa “Elbia oriental”, y no sólo por definición verbal, sino 
por sus características, sigue siéndolo en constante progresión hasta lo 
- más hondo de la Siberia. Marcar límites es una tarea que la naturale- 
za ha dejado aquí exclusivamente a la mano del hombre. 
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Netamente occidental es lo que perteneció alguna vez al imperio 
franconiano y netamente oriental lo que estuvo alguna vez sometido al 
dominio de los zares. Entre ambas áreas hay una zona de transición, con 
las dos capitales Berlín y Viena, los lugares históricos que fueron es- 
cenario de las pujas por el poder entre Madrid y San Petersburgo, entre 
Londres y Estambul. 


Las potencias marginales . 
Una región es un destino. Los pueblos que conquistan una porción de 
territorio contraen un inconsciente enlace con su ley. Así, por ejemplo, 
los británicos se consustanciaron con la naturaleza de la “isla”, con el 
aislamiento voluntario, con el hecho de estar solos no en Europa, sino al 
lado de Europa. El carácter español se formó en la lucha contra la árida 
tierra de Castilla, y el espíritu del Islam, afín a esa tierra. Y en la es- 
cabrosidad del Este europeo surgió el país de la Orden de Prusia, sin 
otros límites que los trazados por la espada. A estas regiones marginales, 
netamente diversas, de la península europea, se les suma en el sudeste 
del continente una cuarta (Croquis 8). A diferencia de las otras tres:— , 
la pluviosa isla, el árido altiplano entre dos océanos, y una tierra de 
- arenas, bosques y pantanos, sin defensas naturales—, esá región es una 
planicie fértil, circunvalada por una muralla de cordilleras. Desde la 
conversión de los magiares, también ella forma parte de Occidente. Su 
núcleo es Hungría. No fue Hungría, cupo, la que forjó la historia de 
ese espacio, sino Austria. Y el nombre de la quinta gran potencia en el 
_ llamado concierto europeo fue Austria y no Hungría. El origen y el 
desarrollo de esa gran potencia llevan la marca de esa señera vía 
acuática que es el Danubio. i 


Nix 
Un río y cuatro regiones 


El Danubio es el gran río caudaloso de Europa que señala en dirección 
al este. Nace en el corazón de Europa, su curso inferior toca los terrenos 
de avanzada del Islam y termina su largo recorrido a la faz de la estepa 
“ucrania. Otros ríos de Europa —como el Sena, el Po, el Ebro o el Oder— 
atraviesan una sola región. El Elba cruza dos, y el Rhin llega a pasar por 
tres (los Alpes, el Alto Rhin y el Bajo Rhin), pero él y sus afluentes 
- forman un territorio unitario, que por su naturaleza corresponde a la 

“desembocadura. No cabe decir ló mismo del Danubio. Las regiones que 
este río atraviesa están diferenciadas con mucho más rigor. Entre su 
comienzo y su fin, entre la Selva Negra y la Valaquia, puede decirse que 
no existe relación alguna. Efectivamente, las fuentes del Danubio están 
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mucho más próximas al Mediterráneo y al mar del Norte, y su curso 
medio mucho más cercano al Báltico, al Adriático y al Egeo, que a la 
propia desembocadura. Y todos esos mares, a su vez, están más cerca del 


. océano que del mar Negro (Croquis 17). A diferencia del Rhin, del Ródano - 

- y del Elba, el Danubio no conduce al mundo oceánico, sino que se aleja . * 
1. de él. Todos los demás ríos caudalosos de Alemania fluyen en dirección 
+ al norte; sólo el Danubio se aparta de esa regla. Pero no fluye tampoco 


hacia el oeste, nj hacia el Atlántico, sino hacia un mar interior, apartado 
, del mundo. . . 
| Como rebelándose contra ta orientación, toda la región prealpina 
- desde el lago de Constanza hasta el lago de Traun volvió su rostro, no 
hacia el mar Negro, sino hacia el mar del Norte. Al mismo tiempo, esa 
“región completa el triángulo que forman los territorios del Alto Rhin, del 
-. Meno y del Neckar para constituir el trapecio sudalemán (Croquis 9). Es 
éste su vínculo más fuerte; tampoco el Estado bávaro creció siguiendo el 
curso del Danubio que surcaba su tierra, sino el curso del Meno en la 
Franconia. No es allí donde estableció su centro político, pero tampoco 
lo hizo en Ratisbona, sino en Munich, desde donde mira hacia el norte. 


En todos los países de la Suabia hasta Salzburgo, las miras parten de 


las montañas o se dirigen a ellas. Tal es el curso que siguen también los 
ríos Iller, Lech, Isar, Inn, Salzach y Enns. El Danubio es para ellos una 
desviación. 
| “Distinto es lo que ocurre en la añtesala de la gran planicie húngara, 
que forman la Baja Austria y la Moravia. Ya antes, pero poco después 
de Passau, el Danubio se vuelve paulatinamente dominante, y se co- 
_mienza a sentir la fuerza de atracción del este en una región que se va 
angostando para tomar la forma de un embudo. Cuando vuelve a en- 
sancharse, la situación ha cambiado; la tierra está abierta tanto hacia 
el sudeste cuanto hacia el nordeste. También ha cambiado la localiza- 
ción: el Oder y el Vístula están más cerca que el Rhin, el Báltico más 
próximo que el mat del Norte, los Cárpatos tan cerca como los Alpes, y 
Breslau, Cracovia y Budapest a la misma distancia que Munich. Fue 
aquí, y no allá a la orilla del Enns, que los caballeros bávaros y fran- 
conianos crearon el nombre “Osterreich” (= Austria = imperio o gran 


... Estado o macroestado del este), para expresar que el territorio que allí 


comenzaba era demasiado como para designarlo “Land” (país), “Mark” 
(marca = provincia fronteriza) o “Gau” (comarca). El territorio medular 
europeo terminaba allí y se abría a dos tierras nuevas. Allí estaba la 
encrucijada; allí comenzaban la Europa: sudoriental y la nororiental al 
- mismo tiempo. La campiña vienesa es centrífuga y por tanto está en las 
antípodas de las tierras que el Danubio atraviesa luego. A partir de 
Presburgo (Bratislava), el río queda sujeto a una nueva ley. Entra en 


dependencia del más grande valle circunvalado de Europa. Este valle lo | 
obliga a desviarse súbitamente hacia el mar Egeo, y sólo poco antes de : 


—Dres mn ss Y o a 


204 


EL CORAJE PARA EL PODER - 


- Croquis 17 o 
Las cuatro regiones danubianas' es 
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A diféreñcia de lo que “ocurre con las regiones de las orillas de otros ríos euro- 
peos (el Sena, el Elba, el Oder, el viBtuis), de las cuatro regiones en las cuales 
penetra consecutivamente el Danubio la región suabo-bávara, la moravo-ba- 


> joaustríaca, la pangnia (valle circunvaládo del Danubio) y la válaco-norbúlgara— 


, las tres primeras están más cercanas a otros mares —al Mediterráneo y, hasta 


| Budapest, también al mar Báltico— que al mar en el cual su río desemboca. El 


Danubio es también el único río de Eliropa que recorre, no solamente una de las 
seis grandes regiones de la península de Europa, sino tres. Por eso, esas regiones 


- no tienen tampoco un pasado Alo común. 


. Negro. . 
' El valle circunvalado de la Pánonia (opadó de los Cárpatos). Este 
valle; situado entre los Alpes, los Cárpatos y los Bálcanes, es el más ' 
grande y el más cerrado de los cuatro campos del Danubio. Es también 
'; una de las pocas grandes provincias naturales de Europa, de la misma . ' 
magnitud. que-la Gran Bretaña, España, Italia o los países del Egeo, pero 
la única carente de costas y también la única sin denominación propia. a 
Es una vasta planicie que rodean, formando un amplio arco, macizos 


da 
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llegar a Belgrado lo deja nuevamente: en libertad para que fluya al mar 


cordilleranos. El cerco que forman estas montañas es continuo, excepción 
hecha de dos quebradas al comienzo y al final. El espacio comprendido 
entre ellas parece elegido, como ningún otro en Europa, para constituir, 
también en la historia, una unidad; dicho ten términos políticos, un 


“Estado. Su peso se siente en las costas del Adriático, en Italia, en el 


Egeo, y en todos los Balcanes. Cubre o amenaza a Europa, cubre o 
amenaza al Mediterráneo. Pero sólo los grupos étnicos que intervinieron 
en la llamada migración de pueblos (Vólkerwanderung) —los godos, los 


- gépidos, los hunos, los ávaros y, como frutos tardíos, los magiares— 


convirtieron a esa fortaleza natural situada entre Occidente, Oriente y 
la estepa rusa en base para sus empresas. Para todos los demás —ro- 
manos, mongoles, turcos, rusos— fue sólo antemural y glacis. 

Recién muy tardíamente cristalizó la idea de crear aquí, junto a 
España, Francia, Iriglaterra y Suecia, la base para una quinta gran 
potencia europea, y esa:idea se convirtió en uno de los fines principales 


de la política imperial, ya entonces habsburguiana. En la época que 


siguió, tres mundos se batieron por conquistar un:lugar en el Danubio: 


- Occidente, la Media Luna y el imperio zarista. Tan diversos como sus 
gritos de batalla fueron también el camino y la dirección que.tomaron en 
Sus conquistas: río abajo los imperiales, río arriba los turcos, y, cruzando 


el río por la vieja senda transitada. por hunos y tártaros, el Ejército rojo. 
El espacio entre Presburgo y la Puerta de Hierro, que comprendía en sus 


confines no sólo a Hungría, sino también la Transilvania, Serbia, Croacia, 


Corniola, Carintia, y más de la mitad de la Estiria, es la pilastra angular 


Ñ de toda posición occidental, como lo son España o Prusia, y signada como 
éstas por las heridas causadas por la ocupación extranjera. Pese a todas 


sus diferencias, esas tres regiones tienen en común que ellas son distintas 
del núcleo de Occidente. España tiene en su sangre el Africa; Prusia, algo 
de Rusia, y el Danubio medio e inferior, el Oriente. En las tres, la ini- 
ciativa histórica partió de sus márgenes: de Castilla la Vieja, de Bran- 


| | 'Aemburgo y de Austria. 
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El Estado de paso 


Austria constituye el caso peculiar de una gran potencia crecida sobre la 
base de pasos de montaña e irrupciones de ríos. Tres siglos de historia 
magnificente, en 1918 vuelve repentinamente a sus comienzos. 

Los Estados de paso son lazos de unión para sus vecinos de las zonas 
bajas aledañas. Como Italia, las tierras hereditanas de los Babenberg, 
que serían más tarde las de los Habsburgo, ocupaban todos los ¡accesos 
al sudeste europeo y también buena parte de los que conducían a Italia. 
Vertebrada sobre los Alpes, Austria podía emprender su camino tanto al 
seno de Alemania, cuanto el camino a Italia, a Hungría y a Polonia. Al 
menos parcialmente transitó por todos ellos. Obedeció así. a la fuerza de 
atracción de una región en la cual se encontraban elementos del mar 
Negro con elementos del océano Atlántico, elementos del Báltico con 
elementos del Mediterráneo. | 

De los cuatro vientos que determinan su destino, son dbs los que 
predominan: sus raíces están en Alemania, su cometido más notable se 
hallaba en el ámbito del Danubio medio e inferior. Los flancos, en 
cambio, Silesia y el Báltico, pero también Italia, pasaron a segundo plano. 
Pero el todo, ese contexto mayor al que Austria pertenece indisoluble- 
mente ——<que es, en lo que toca al espacio, nada menos; que toda la. 
“Europa central”— es, por su historia, aún más vasto, porque, a dife- 
rencia: de las demás potencias marginales, Austria era ino: sólo país 
fronterizo, sino también depositario de la úñica tradición integralmente 
europea. Era el imperio parcialmente realizado, el macroestado occidental 
* completo, que, a través de sus posesiones en el Rhin, en la Borgoña y en 
los Países Bajos, estaba mucho más ligado al núcleo de Europa que 
España, Inglaterra o Prusia. Sobre ella pesaba una doble función: la de 
ser guardián de las fronteras y la de ceñir la corona romana. Esta era 

central, europea y alemana; aquélla, periférica y danubiana. Símbolo de 
esa doble faz fue para los austríacos 20 águila bicéfala que ostentaba en 
el escudo y el estandarte de su país.* 

- Desde 1918, todo esto es. historia: Sin embargo, en su esencia per- 
manece intacto en el suelo de una región de la cual brotó tiempos ha, y 
que hoy sigue mirando, como lo hizo siempre e invariablemente, desde 
las pendientes norteñas de los Alpes hacia el corazón de Alemania, y 
- desde sus cuestas sureñas y orientales hacia Italia y Hungría. Este país 

“sigue vinculado fatalmente con sus/vecinos, pero la vinculación sólo será 
ii si permanece: abierto hacia ambos lados y no hay límites artificiales 


¡ 


m Se lo ccieniza ya entre los, 'hititas, y más tarde en el Imperio Romano 
de Oriente. Como signo de poder imperial, pasó de ahí a Alemania y a Rusia. 


s 
N 


N 
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que le cierren el camino a uno de ellos o a ambos. Por defender esa 
posición de apertura, Austria libró más guerras que ningún otro país 
europeo. Tenía una misión europea y por ello Francia fue su enemigo 


“tradicional. Por causa de Alemania, tuvo por adversarios sucesivamen-" “> 


“te a los suizos, a los bávaros, a los suecos y a los prusianos, así como a . 
casi todos los príncipes protestantes, y por causa de Italia, por algún 
tiempo al Papa y más tarde al Piamonte. Más adelante, por sus pre- 
tensiones en la zona del Danubio, a los húngaros, a los turcos, a los 
serbios y a los rusos. Austria era el ordenamiento puesto por encima de 
“los pueblos, y a causa de ello halló oponentes en todos aquellos que no 
'reconocían un ordenamiento tal, por último a Gran Bretaña y a los 
Estados Unidos. A la inversa, atrajo a su seno a hombres provenientes 
de cualesquiera tierras, incluso de aquellas que nunca habían sido im- 
. periales, tales como Irlanda, Portugal y los países bálticos. Por eso, no 
existía propiamente un pueblo austríaco, a la manera en que existía un 
pueblo inglés o un pueblo francés. Los austríacos, felizmente, no se 
sentían como nación. También en aquel entonces no eran menos que eso. 
_ Eran más que sólo alemanes, si eran alemanes; más que sólo italianos, 
si eran italianos, y más que meros eslavos, si eran eslavos. Como súbdito 
del emperador, no se era austríaco o alemán, austríaco o italiano, aus- 
tríaco o húngaro. Se era a. un tiempo servidor de Occidente e hijo del 
propio pueblo. 
| Austria* era el pie de Alemania puesto en el ámbito danubiano, la 
potencia ahorcajada en los Alpes, el germen de un tmperio que podría 
crearse allá lejos, bajando por el curso del Danubio. Era el único de los 
países alemanes que ostentaba en su nombre aquella palabra que en- 
cerraba un compromiso: “Reich” (imperio o macroestado). Esto se con- 
traponía claramente al perdido “Frank-Reich” (Reino de los francos = 
Francia), el macroestado del oeste, del cual Austria tenía por cometido 
ser reflejo y sucedáneo, con vocación de darle al heterogéneo conjunto 
étnico del sudeste europeo un ordenamiento unitario. Sólo teniendo 
presente esta misión, cobraba sentido la palabra “Oster-Reich”. Sin ella, 
tal nombre era una mera pretensión, como lo fue en tiempos de los 
Babenberg, o un recuerdo, como lo fue después de 1918. Se vislumbraba 
que aquí se generaría más de lo hasta ahí logrado. Por eso, poco después 
de la victoria en Lechfeld sobre los magiares, esta nueva denominación 
desplazó a la anterior “Ostmark” (marca o provincia fronteriza oriental). 
“Ostmark” significaba defensa; “Osterreich”, en cambio, denotaba una 
mano extendida a través de las planicies de Panonia y de Valaquia hasta 
las tierras de allende. 


* Por “Austria” se entiende. aquí, y en lo que sigue, el Estado de los Ba- 


benberg o de las Habsburgo o, en su caso, la región que ellos dominaron, y no - : 


la república homónima que se creó posteriormente. A ésta se refieren únicamente 
| los últimos capítulos. ES 
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Este anunciado “imperio o macroestado en el este europeo” quedó por 
centurias sin forjar. Su creación era un mandamiento dado por la na- 
turaleza, pero se hizo realidad recién con las guerras contra los turcos 
y la conquista de Hungría. Entretanto, su nombre pasó por muchos 
avatares y sigue siendo multívoco hasta el día de hoy.* Hubo un tiempo 
en que se llamó Austria a todo lo que en Europa era habsburguiano, . 
aunque estuviese tan alejado en el oeste como Flandes y Brabante, 
Milán, Nápoles, Alsacia y el Francocondado de Borgoña. Muchos de esos 
países, como las tierras hereditarias austríacas en los Alpes, Austria 
anterior, Silesia, pero también Bohemia y Moravia, sólo parcialmente 
alemanes, forman parte de Alemania, mientras que otras son parte de 
Italia y de: la actual Francia. Otras, como Hungría, Transilvania o más 
tarde Dalmacia, pertenecen a ese ya mentado espacio entre los Cárpa- 
tos y el Adriático, al cual hasta ahora nadie, fuera de Austria, le ha dado 
un nombre comprensivo. 

. Austria era, pues, a un tiempo Alemania, Italia y el imperio da- 
Aubrano. y por añadidura la potencia hegemónica entre todos ellos. Allí 
donde estos países se superponen, está la tierra hereditaria de los Ba- 
- benberg, abierta también ella por naturaleza en tres direcciónes. Los 
Alpes dividen al país y señalan caminos y aguas, apuntando los unos al * 
interior de Europa, los otros a Italia, los terceros, finalmente, Danubio 
abajo. En su extremo, allá donde los' Alpes :y los Cárpatos están tan 
próximos -que pueden verse los unos desde los otros, las montañas que 
allí terminan giran ligeramente hacia el noreste y señalan, pasando por 
Viena, el Danubio y la Puerta morava, hacia Silesia, Polonia y Rusia 
| (Croquis 17). Aquí está la Baja Austria, que junto con su veciha Moravia, 
- constituye una unidad natural, tal como la Carintia, la Carniola y tres 

,cuartos de la Estiria forman otra unidad con Hungría y Croacia; como 

_la Alta Austria y el Tirol meridional alemán, con el Trentino; y Gorizia ' 
y Friúl, con Venecia. Estas tierras hereditarias correspondían pues, por 
las cordilleras que las separaban, en parte al núcleo europeo, en parte 
al ámbito de los Cárpatos y en parte al Mediterráneo. Lo que las unía 
no era la unidad del espacio que no existía, sino el origen, la misión y 
el idioma. La Austria de los Babenberg era la tierra de tránsito más 
importante de Europa, y ya los primeros emperadores alemanes, ha- 
biendo advertido que se trataba de una ¡posición clave, habían establecido - 

. | j : 

* Originalmente llamada “Ostmark [marca (provincia fronteriza) oriental)” 
y ducado de los Babenberg, más tarde tierras hereditarias, dominios del em- 
perador alemán y nómbre de la familia/archiducal del archiducado; luego Aus- 
tria como suma de todas las posesiones habsburguianas desde los Países Bajos 
hasta Transilvania, más tarde imperio por derecho propio y depositaria de la idea 


- macroalemana (de constituir una Gran Alemania), y por último, por dos veces, - 
aunque cada vez bajo divisa distinta república alpina independiente. 
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allí una bla cabeza de puente. Pasando por los Alpes, esa cabeza de 
$ puna dominaba a la vez elespacio moravo, el panópico y el noritaliano. 


— 


| El dcrocstda en el este 


Durante siglos, la situación permaneció inalterada: Los Habsburgo S 


añadieron a las coronas de, Bohemia y de sus ducados alpinos, más tarde 


también la de Hungría, mas. este: hecho no proveyó de un techo firme a | 


lás tierras entre los: Alpes y los Balcanes. Los macroestados duraderos 
nacen rara vez por casamientos. Cuando no son, por excepción, fruto de 
la libre voluntad de los habitantes, lo son las más de las veces de la 
espada. Porque sus ascendientes no habían aprovechado la ocasión de 
someter a Hungría. cuando aún no existía una nación húngara consciente 
de sí misma, en el siglo XX uno de sus descendientes tuvo que manifestar 
'con fiereza que ese país tenía que volver a conquistarse cada siglo. 


- Las tierras de los Habsburgo, cuya unión fue el rápido producto de 


una serie de casamientos, estaban aún muy lejos de constituir una co- 
munidad en que todas ellas tuvieran obligaciones recíprocas. Prueba de 
ello brindó la invasión de los turcos. Estos destrozaron en una sola 
batalla a las fuerzas reunidas por los magiares, quienes —y esto es 
significativo— tuvieron que luchar solos, al igual que los eslavos bal- 
cánicos en 1389. Desde entonces, los turcos permanecieron invictos en las 
fronteras de Alemania por espacio de 150 años. Fueron ellos quienes 
forzaron finalmente la concreción de aquella Austria anhelada. Fue recién 
como respuesta al desafío turco que hombres como el príncipe Eugenio 
forjaron el macroestado danubiano, que habría debido crearse tres cuartos 
de milenio atrás. Su creación fue, en lo sustancial, obra de aquel hombre. 

Este francés llegó a convertirse en el símbolo del Estado danubiano. 
La canción que lo evoca, y que se entonó por primera vez a orillas del 
Theiss y del Save, fue lel canto del destino de ese Estado hasta su ocaso. 
Lo que el príncipe Eugenio halló fue la unidad del espacio, la multipli- 
cidad de las etnias y la tradición de Occidente, única tradición que re- 


- posaba sobre:esos pueblos, simbolizada por la corona imperial. Quienes 
lo acompañaron en su gesta, para consumar lo iniciado hacía 700 años,. 


“- cabalgaron como en aquel entonces río abajo, PEXO esta vez casi llegaron 
a la meta. 
En los doscientos años de su existencia, el nacroóstado danúbiano 
. vivió de una ininterrumpida afluencia de personalidades provenientes del 
oeste. Su élite, comenzando por el príncipe Eugenio y siguiendo por 
Laudon y Kaunitz hasta Metternich, y yendo desde Hildebrando por 
Mozart hasta Beethoven y Brahms, no era oriunda de su tierra. Pero el 
- techo que esa élite construyó no cobijaba a un pueblo solo, sino a varios. 


Los alemanes eran, en verdad, los fundadores. Ellos representaban ala ' 
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- dignidad imperial, al imperio y a Occidente. Ellos habían desalojado a los 


turcos y en sus tierras estaban las fuentes del Danubio, los desfiladeros 
alpinos y, por último, la misma capital. Mas pese a la inmigración 
germana, que persistió hasta más allá de 1866, dentro del espacio interno 
danubiano los alemanes fueron siempre una minoría. Su territorio se 


encontraba al margen de la región y su fuerza provenía de afuera. En 


el corazón de aquella monarquía, en su centro de gravedad natural 
estaban, no los súbditos alemanes (fuera de los suabos, dispersos por el 
territorio), sino los húngaros, que formaban una masa compacta. Los 
húngaros magiares son, por naturaleza, centro y contenido de|ese ma- 
croestado (Croquis 18). Todos los demás: Transilvania, Bosnia, Carintia, 
Estiria, Eslovaquia, incluso Viena, estaban sólo al margen. Ni que,hablar 
de Bohemia, de la Galitzia polaca, del Austria anterior, que ni siquiera 
pertenecían a ese espacio. Vista en el mapa, lo que fue la monarquía 


danubiana se nos presenta como una Hungría ampliada hacia el norte 


y 


Croquis 18 | o : 
El núcleo rebelde , 


In, y> - 


! 
| 


E 


_Los húngaros ocupaban el centro, no,sólo del valle circunvalado o llanura de 
“Panonia (punteado), sino también del territorio de la monarquía danubiana (borde 


reforzado). Esta situación les confirió mayor poder del que les correspondía por 
su número o por sus: méritos. Sus pretensiones empujaron a rumanos y a eslavos 
al campo enemigo y debilitaron la £ontextura del imperio, del cual eran cosos- 


tenes.. | PA 
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y hacia el oeste, cuya capital natural no era. Venas -sino Pest (si no lo era 


. Esseg, Neusatz o Semlin) (Croquis ID. A . 
y Los húngaros no sólo eran el pueblo central del valle circunvalado 
¡del Danubio, sino también el único pueblo perteneciente exclusivamente 

- “a ese valle y cuyo idioma no es hablado fuera de él en ningún otro sitio 
' del mundo. También hay en otros lugares eslavos y rumanos, pero no. . 
húngaros. Esto hizo que los magiares entraran en abierta contraposición 


con los alemanes de ese Estado monárquico. Los alemanes están: vin- 


«culados por sus lazos a muchas: otras regiones; los húngaros sólo a ésta. 
Por eso defendieron aquí, en manifiesta oposición al ideal universalista 
del imperio, el principio autóctono-centralista de una nación constituida 
en Estado, y lo hicieron.con toda su innata intransigencia y en total 
concordancia con Rias ideas del siglo XIX, fascinado por la Revolución 


i Croquis 19 
El valle circunvalado del Danubio y la monarquía danubiana 


El valle y el territorio del imperio se superponían sólo parcialmente. Para am- - 


bos, Viena estaba situada demasiado al oeste. Budapest, en cambio, constituía 
el eeato geométrico del verritorio, 


y 
- 
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Francesa. Por tanto, decidida la contienda de 1866, era sólo una cuestión 
de tiempo cuándo los magiares alcanzarían también en el orden políti- 
co el predominio que ya tenían en el orden geográfico, cuando ese “Im- 
perio de Austria” se transformaría en una doble monarquía “Austria- 
Hungría” (tal como ocurrió prontamente, ya en 1867), para dar luego 


paso a una “Hungría-Austria” y por último —si la historia no tomaba ' 


otros rumbos— lisa y llanamente a una Gran Hungría. Porque desde que 

ese espacio danubiano se separó políticamente de la Alemania no aus- 
Croquis 20 

Los pueblos excluidos 


| pueblos afincados -—. pueblos danubianos | pueblos extraños al 


solamente enel afincados a ambos espacio danubiano 
territorio del imperio lados de las fronteras (polacos, ucranianos, 
(checos, húngaros, (alemanes, serbios, — italianos) ' 


eslovenos, croatas) rumanos) 
¿ . : 4 t ] . 


La monarquía danubiana albergaba en Bohemia y en la Galitzia polaca a mi- 
llones de eslavos que eran extraños al espacio danuúubiano (checos de Bohemia, : 
polacos, ucranianos), pero dejó de i edi a dos tercios de los serbios y de los 


rumanos. 


' Estos dos pueblos controlaban las salidas medidionales del espacio de los Cárpatos 
y la región de la desembocadura del Dánubio, mientras que los alemanes con- 
- trolaban llas salidas septentrionales. La exclusión de los serbios fue la causa 


inmediata de la caída, de: la monarquía danubiana. 


A 
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tríaca, la compacta solidaridad de los magiares hizo sentir su peso de una 
manera totalmente distinta que hasta entonces. Ahora el centro ya no era 


Viena, como alguna vez lo había sido, por equidistar de Estrasburgo.y.. .. 


de Belerado. El centro indiscutible; entre Passau y Belgrado, era en ese 
- tiempo Budapest. Viena misma no era más que una ciudad periférica, y 


los alemanes de Austria sólo un pueblo marginal. Y aunque más nu- + - 


merosos que los alemanes, eran también marginales los pueblos eslavos. 
Muchos de ellos estaban ' 'aun lejos del Danubio, como los checos en 
Bohemia. O sobre el Danubio, pero fuera de Austria, como ocurría con 


Croquis 21 
El « centro > de gravedad del espacio danubiano 


* El centro de gravedad del valle circunvalado del Danubio está en la confluencia 
- de los ríos Danubio, Theiss, Maros, Save y Drave, en el ámbito territorial de las 
ciudades de Szegedin, Esseg y Belgrado. 

Los alemanes y los serbios controlaban los puntos de entrada y dé salida del 
- espacio panonio. Fue entre Viena y e da que se decidió el destino de este 
eEmiono: | ade | 
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dos tercios de los serbios. O quizá a la vez fuera de Austria y alejados. 
del Danubio, como la masa de los polacos y ucranianos. Entre el espacio 
danubiano y la monarquía danubiana no había una superposición per- 
fecta (Croquis 19). Esta se extendía hacia el norte mucho más allá de su 
marco natural y se echó encima problemas que le eran naturalmente 
extraños, como por ejemplo el polaco (Croquis 20), pero en el sur dejó : 
afuera precisamente a aquel país que por naturaleza le pertenecía, mucho 
más que Bohemia o la Galitzia polaca, y cuya exclusión 'llegó a ser la ' 
causa. del hundimiento de la monarquía: Serbia (Croquis 21). Quiere: decir 
que, dentro de sus confines, de los eslavos danubianos propiamente 
dichos sólo permanecían indivisos los croatas, los eslovenos y los 'eslo- 
vacos. Atravesando todo esto, monarquía, espacio y pueblos, corría el 
límite cultural entre Roma y Bizancio, o también —en cuanto entraban 
: en el juego los musulmanes bosnios y herzegovinianos— entre Roma y 
el Islam. 

Gracias a esa multiplicidad, los eslavos defendían, en marcada 
oposición a los magiares, la idea federativa. Juntamente con los ruma- 
_nos levantaron para Austria el puente hacia el este, porque sólo ellos 
vivían aquende y allende los Cárpatos, y sólo ellos acompañaban al 
Danubio cuando éste salía del círculo de Occidente. A diferencia de los 
alemanes, británicos o franceses, esos eslavos no eran occidentales en 
cada fibra de su ser, ya que por centurias la historia occidental no los 
había alcanzado o lo había hecho sólo tangencialmente. Por demasiado 
tiempo, esa empresa austríaca se había frenado tras el primer impulso. 
Por demasiado tiempo, sus límites habían estado en el Leitha y en el San 
- Gotardo, en vez de extenderse más allá de Kronstadt y Belgrado. Cuando 
- por fin el príncipe Eugenio y Máximo de Baden hicieron lo que por siglos 
había dejado de hacerse, ya era demasiado tarde para que Austria pu- 
diese llegar a ser lo que Inglaterra, Francia y España eran desde hacía ' 
ya mucho tiempo: potencias cuya cultura había crecido armónicamente. 
Fue así que llegó a ser un imperio colonial, con la ventaja de que las 
colonias estaban unidas por tierra a la metrópoli, pero que adolecía de 
todas las debilidades propias de lo inacabado. Para crecer y madurar 
hasta convertirse paulatinamente en una verdadera unidad, ese Estado 
habría -necesitado aún por siglos de. fuertes apoyos. 

Uno de estos apoyos, más potente; que más de un. convencimiento 
ganado. en el seno mismo del imperio, fue la convicción de los estadistas 
- europeos, desde Talleyrand a Bismarck, de que-la existéncia de ese 
- Estado era indispensable. Recién 'a los diletantes: de*1919 les cupo la. 
triste fama de destruir esa creación fan llena de color, sentido y razón, 
. ese paradigma único de un macroestado europeo plurinacional, aunque 
ese Estado había atraído hacia sí/todos los enredos de los Balcanes, 
- manteniéndolas así alejadas del resto: de Europa. Con su hundimiento se 
quebró no sólo la unidad del Danúbio, sino también el equilibrio de las 
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potencias. Austria no había transitado hasta el final el camino que el 
Danubio le marcaba. Al no hacerlo, proporcionó, a sus enemigos las armas -. 
para destruirla. Sin Austria, el espacio danubiano ya no podía sostenerse 
a, sí mismo, y así volvió a ser, sólo treinta años más tarde, lo que ya 


había sido antes: provincia de sus vecinos más PO USIDeOS que esta vez o. 


no fueron los ucos: sino los rusos. 
| Viena O las E 


La tragedia del imperio habsburguiano es la tragedia de sus capitales. 
Mucho antes de la Primera Guerra Mundial, un historiador vienés ya 
sostuvo que la capital predestinada para Austria no era Viena, sino 
Belgrado. Belgrado llegó a ser, en efecto, la ciudad fatalmente ligada al 
destino de Austria. La encontramos al inicio del ascenso de Austria a la 
jerarquía de gran potencia y al principio de su fin. Las capitáles se eligen 
como las mujeres: por predilección o por conveniencia. Su cambio súbito 
puede ser un arma eficaz, de la cual en la historia se ha hecho uso una 
y otra vez. El último en hacerlo fue Kemal Ataturk. El abandono de 
Estambul fue un repliegue en una situación que se había tornado in- 
sostenible. Turquía se liberó así de una carga inútil. Angora era más fácil 
de llevar. Pero si Belgrado hubiese llegado a ser sede del poder imperial, 
ello habría sido una señal de ataque. Y no la primera. Eran ya tantas 
las ciudades desde las cuales habían: gobernado los emperadores: 
. Aquisgrán, Palermo, Praga, Augsburgo, Innsbruck y Graz, Gante y 
' - Madrid y, por último, y evidentemente por demasiado tiempo, Viena. 

- También la elección de Viena había sido en su momento un re- 
pliegue, no necesario, por cierto, pero con todas las consecuencias propias 
de éste. Preanunciaba mucho de lo que habría de suceder después: el 
abandoño de la Borgoña y de los Países Bajos, de Milán y de Alsacia, y 
por último también el 'abandono de la hegemonía en el imperio alemán. 
Todo este proceso no fue intencionado, pero sí incontenible. Al fijar los 
Habsburgo su capital en la periferia alemana, dieron el primer paso para 
- salir inexorablemente de Alemania, del mismo modo que los Hohenzo- 
-  MHern, al aferrarse a Berlín, entraron en ella. Al hacer este repliegue, los. 

“- Habsburgo capitularon sin necesidad ante los reyes de Francia, quienes 
ahora, desde París, estaban mucho más cerca del Rhin que ellos. Este 
adversario, más peligroso que ningún otro, siempre tenía suelo sólido bajo 
Sus pies. París era para Francia lo que Madrid era para España o Pest 
para Hungría. Pero Viena no estaba a la par de estas capitales. Era el 
punto central entre el Imperio y los países sobre el Danubio, el punto 
- central entre Polonia e Italia, pero no el centro de alguno de esos países. 
- Era un lugar de encuentros y de concertación de equilibrios, pero no un 

lugar para establecer un dominio de firmes raíces. Estaba ubicada en la 
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juntura de alemanes, eslavos y húngaros, y un señorío allí anclado co- 
rría el peligro de que algún día, en vez de tener el dominio sobre todos 
estos pueblos, se quedase desnudo de todo poder. 

Mientras la política habsburguiana pudiese distribuir los pesos entre 
Bruselas y Kronstadt, y entre Milán y Cracovia, de tal modo que Austria 
marcara la pauta en todos sus ámbitos importantes —el alemán, el : 
italiano y el danubiano—, mientras ese milagro siempre volviera a darse, 
Viena podía cumplir su cometido. Mas esto exigía una diplomacia que se 
mostrara siempre superior y un ejército que nunca fuese derrotado de- 
cisivamente. De lo contrario, ese señorío perteneciente a todos, pero a 
ninguno por entero, resultaba demasiado artificioso y estaba expuesto. a 
más peligros que otro. Viena era la expresión de ese peligro. Ea 
! París, Berlín, San Petersburgo, pero también Munich o Turín —todas 
: ellas adversarias de turno de la ciudad imperial— tenían una posición 
: mucho más firme. París dominaba por su misma naturaleza dos tercios 
de Francia; Berlín, el noreste alemán; Munich, todo el territorio que va 
- desde los Alpes hasta mucho más allá de los confines de Baviera. La 

provincia natural de Viena consistía sólo en la Moravia y en la Baja 
Austria. 

Ya Bohemia era más vasta, y ha entronizada como una rialen 
por encima de sus vecinos (Croquis 8). Pero los Habsburgo nunca go- 
bernaron desde allí. El único en hacerlo fue Wallenstein, en nombre y por 

cuenta de ellos, pues mantuvo allí atadas tanto a las fuerzas ¡de la Liga 
Católica cuanto a las protestantes, gobernó en Mecklemburgo, planeó en 
Stralsund la construcción de una flota imperial y la reconstitución del 
. poderío hanseático bajo la bandera del imperio. Eso aún podía hacerse 

desde Bohemia, pero dificilmente desde Viena. Desde allí tampoco pudo 
Nevarse a cabo exitosamente la ulterior lucha contra Prusia. Adonde- 
quiera que fuere, Federico el Grande contaba siempre con los caminos ' 
más cortos. Sajonia, Silesia y la Bohemia septentrional estaban, por así 
decirlo, 'a las puertas de su casa. Grave pérdida fue para Austria el hecho 
de que Prusia le quitara Silesia, con sus tres millones de súbditos ale- 
manes.:La monarquía era sostenida por los alemanes, y caía con ellos. 
Los alemanes eran los únicos que aseguraban en ella la cohesión, su 
idioma era la lengua hablada por todos, y sus funcionarios y oficiales, la 
columna vertebral. Hasta el final éstos fueron los únicos que se sintieron 
obligados hacia la corona imperial, soberana de todos. Pese a todo, el 
golpe más duro que Federico asestó a Austria no. fue la conquista de 
Silesia, sino la secesión, de las tierras hereditarias, de su vecina in- 
mediata Báviera, hecho que ocurrió (se impidió) cuarenta años más tarde. 
| Quien quería permanecer en Alemania tenía que acercarse más a su 

centro, trasladarse aunque fuese a Praga. Ya en gracia a los checos, los 
| Habsburgo, como antes que ellos Carlos IV, habían pensado en elevar a 

za capital de Bohemia en capital de un complejo global soberano, con- 
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vertir a la sede de los reyes de Bohemia en sede de los emperadores. Esto 
podía hacerse aún, con algún éxito, en el siglo XVII, en los siglos X VIH 
y XIX ya era demasiado tarde. El traslado de la capital alemana a Viena 
llevó al: establecimiento, casi obligado, de una segunda y de una terce: - 
ra capital en el oeste y en el norte. Esto ocurrió, en el caso de Ams- 


terdam, por secesión del imperio;:en el oeste y en el sudoeste, por el | : 
rápido crecimiento de la influencia de Versailles y París, y en torno de * 


Berlín, como manifestación. de la surgente potencia de Prusia. Por último, 
la batalla de Kóniggratz (Sadowa).cortó los últimos lazos que el antiguo 
imperio mantenía aún vivos en la: Confederación Alemana. De golpe, 
Viena se vio situada demasiado al oeste, tal como antes había estado 
ubicada excesivamente al este. Se había abaridonado la pretensión he- 
gemónica en Alemania y en Europa occidental. Cualquier posible de- 
sarrollo tenía que darse bajando por el Danubio. Pero, justamente en esa 
dirección, Viena no era ya más que una etapa. Ya en 1867 el centro de 
gravedad de la monarquía estaba claramente situado en Pest, tanto en 
el orden geográfico:como en el político. 

Los húngaros dominaban el centro del imperio. Separaban a los 
eslavos del norte de los eslavos del sur, a los rumanos de los alemanes, 
y cuanto más tiempo ocupaban tal posición tanto más eran ellos los que 
determinaban aprovechando sin miramientos esa situación, la política 
común (Croquis 18). De ahí en adelante, ya nada podía hacerse contra 
ellos. Eran los que tenían la sartén por el mango. Para quitársela, no 
había más que un camino: no resistirse a sus ambiciones, sino superarlas; 
no achicar a Hungría, sino agrandarla aún más; convertir a Pest en la 
capital del imperio, trasladar allí a todas las autoridades (supremas) — 
conservando como idioma oficial el alemán— y transformar así a los 
magiares 'en su propio país en una minoría, con todos los honores, pero 
sin esperanzas. Por lo pronto, Austria sólo podía sobrevivir como una 
Gran Hungría. Era indiferente si al conjunto se le daba ese nombre u 
otro. Lo decisivo era'que el centro determinante de la monarquía se 
convirtiese en el centro para todos, y que la oposición más poderosa, que 
era la húngara, no pudiese estar ya contra la capital, sino solamente en 
ella. No había que quebrar el orgullo de los húngaros, sino desarmarlo; 
poner su ciudad por encima de todas las demás, dejársela y sin embargo 


- quitársela; asentar los pies en Hungría y, con todo eso, ir más allá de 


ella. 

En Pest el imperio estaba en medio de los magiares, en Ofen,* 
empero, pisaba viejo suelo alemán, tal como lo hubiera hecho en Viena, 
en Hermannstadt o en Eger. Y pese a todo, aunque Austria y Hungría 

* Ofen (en húngaro: Buda), la montañosa orilla derecha del Danubio en la 
capital húngara, es un asentamiento suabo, o sea alemán. Ahí se encuentra 
tAIabIEn el palacio real. 
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se hubiesen abrazado como dos círculos concéntricos, quere san aún otros | 
dos peligros por conjurar, el rumano y el serbio. | 
- Los húngaros eran, después de los alemanes, el aúeblo más im- 
portante dentro de la monarquía (tal como existía en 1867), pero no 
dentro del espacio de los Cárpatos visto en su conjunto. Allí, lo eran los 
serbios. Tal como los alemanes ocupaban la entrada en la llanura de 
Panonia, ellos controlaban su salida; aquéllos se apoyaban en los Alpes, 
éstos en las montañas y bosques de Iliría. Aquéllos representaban a 
Roma y a Occidente; éstos, a Bizancio y a la ortodoxia. Los alemanes 
contaban con el sostén de Prusia: los serbios, con el de Rusia. En todo 
orden, su destino era ser adversarios. Situados entre los croatas A los 
búlgaros, entre los magiares y los griegos, entre los rumanos y los al- 
. baneses, y faltándoles contacto solamente con eslovacos y eslovenos, los 
serbios constituían el centro de todos los pueblos de la Europa sudo- - 
.riental. Y así como Austria, aquella ensambladura de tierras heredita- 
rias, controlaba los pasos de salida del ámbito de los Cárpatos al interior 
- de Alemania y a Italia, así los serbios controlaban aquellos que del otro 
lado conducían a la península egea* y a la zona de desembocadúra del 
Danubio.** Entre ellos, entre Viena y Belgrado, se extendía, con*o entre 
los focos de una elipse, la llanura de Panonia. | 
Si Austria quería constituir un todo y darle a ese todo perdurabili- 
dad, había que ganarse a los serbios como socios y convertirlos en co- 
sostenes voluntarios del Estado. Pest era por cierto el centro de la mo- 
- narquía, tal como ella existió hasta 1918, pero no el centro del espacio 
que le señalaba a esa monarquía la naturaleza. Ese centro estaba en 
medio del territorio de los suabios danubianos, derca del triángulo étnico 
formado por los rumanos, los eslavos del sur y los húngaros, en el 
triángulo constituido por las ciudades de Esseg, Szegedin y Belgrado. Pero 
era Belgrado la que dominaba, ya en la orilla izquierda, los caminos a 
Salónica y a Constantinopla (Croquis 21). De;ahí la importancia que los 
turcos asignaban a esa ciudad. De ahí que Máximo de Baden y el príncipe 
Eugenio se empeñaran en tomarla. De ahí que fuera elevada a capital de 
Serbia. en el siglo XIX, pese a estar situada en aquel entonces en la 
frontera. Belgrado era lá puerta que daba a los Balcanes, la garantía de 


* No debe confundirse con la cordillera balcánica propiamente dicha, que se 
encuentra en Bulgaria. Hasta el día de hoy nó hay una designación comprensiva 
para las montañas de la península balcánica, aunque esas montañas forman un ' 
complejo único. Tampoco la hay. para el suy de los Balcanes, cuyas aguas des- 
embocan, no en el Danubio, sino en el mar Egeo y en el Jónico, ni para la 
planicie al este de la Puerta de Hierro, ld pertenece por mitades a Bulgaria y 
a Valaquia. 

** Designación oficial de la parte austríaca del imperio, cuando Hungría 
obtuvo en 1867, dentro de la monarquía, "los derechos propios de un Estado en 
gran medida autónomo. . / 


/ 


/ 
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la subsistencia de la monarquía. No haber córiservado el dominio de esa 
ciudad, sino haberla abandonado al finalizar las guerras con los turcos, 
fue el error por omisión más funesto cometido' por Austria. Belgrado era 
indubitablemente más importante que Cracovia o Lemberg (Lwow) y,'a 


partir de 1866, más importante que Praga y aun que Viena. La Galitzia 
polaca ' no era más que un lastre. Lo que importaba era Serbia. Ganarla, 
unir a los serbios bajo la bandera de los Habsburgo antes de que se e 


convirtiesen en enemigos, era un mandato supremo, pero incomprendido. 


Existe, también en política, una estrategia de la localización ade- 


cúada. Un cuartel general tiene que estar allí donde se toma la decisión; 
uh gobierno tiene que gobernar allí donde. tenga influencia inmediata en 
los escenarios más importantes. Cuando un país se ha extendido hasta 
tocar sus confines naturales, el lugar para asentar el gobierno puede ser 
el centro geométrico del país, como es el caso de Madrid. O puede 
también estar fuera de ese centro, cuando la situación de la capital tiene 
por fin adelantarse a evoluciones futuras. Tal era el caso de San Pe- 
tersburgo, en el momento de su fundación, y el de Adrianópolis, tras su 
toma por los turcos. Ambas AeraaDan la meta y la dirección de la ex- 
pansión venidera. 

Una capital que se queda a la zaga, sin seguir a su Estado cuando 
va creciendo en alguna dirección, frena su desenvolvimiento. Esa fue la 
desdicha de Viena. Es verdad que en 1878, por voluntad de Bismarck, 
ella recobró por otros cuarenta años su “perdida posición céntrica. Esta 
vez fue centro de la Europa central que se iba dibujando en la doble 
alianza, por estar situada entre la primera potencia, Berlín, y la segunda, 
Budapest, y a igual distancia de Roma, que más tarde integró esa 
alianza, transformándola en triple. Viena era también el centro de los 

“reinos y países representados en el Consejo imperial”,* pero estaba lejos 
del centro geográfico de la monarquía y lejos del centro de gravedad del 
espacio danubiano. A medida que la evolución seguía su curso, ese centro 
tenía que desplazarse ¡cada vez más río abajo. Era exigencia ineluctable 
ir en su pos. Del Penta de esa exigencia dependía si los destinos 
A habsburguianos o” Por advenedizos de la laya de los Karageorgevic. Para 

.Subsistir, el imperio danubiano tenía que afincar el centro de gravedad 


- ¿de su poder allí donde se tomaban las decisiones, en Pest y ante la 


“ciudad y fortaleza de Belgrado”. Allí estaría a medio camino entre 
Estambul y Viena, entre el margen septentrional de los Cárpatos y del 
Egeo, entre la marca de Friúl y las desembocaduras del Danubio. Allí, 
donde confluían el Save, el Danubio, el Theiss y el Morava, dominaba no 
sólo la llanura de Panonia, sino todo el sudeste de Europa. Muy. pocas 

* Tal es en efecto la desgracia oficial de la mitad austriaca del Imperio, 


- cuando Hungría obtuvo en 1867 el status de Estado ampliamente independiente 
en el seno de la ias: ds 
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ciudades tienen una situación tan vie ada Belgrado era el contra- 
polo natural de Viena, el otro foco de la elipse. | | 
Viena abarcaba más dentro del contexto global Oopón pero: dentro 
del espacio danubiano, la posición más fuerte era la de Belgrado. Más 
que un centro propiamente dicho, Viena era un cruce de rutas, de las que 
iban de París a Constantinopla, y de Kónigsberg a Roma; estaba a mi- . 
tad de camino entre Aquisgrán y Kronstadt, Hamburgo y Belgrado, 
Estrasburgo y Czernowitz. Pero a diferencia de Berlín, Madrid o Moscú, 
Viena no domina ninguna región extensa, sino que sólo comunica al 
núcleo con la Europa danubiana, a Alemania con los países del sudeste, 
a la Elbia oriental con Italia, y tiene importancia solamente si. perténece 
a:esos territorios y, en lo posible, a todos ellos. Por estar situada entre 
-_ los Alpes y los Sudetes y cerca de Hungría, fue la sede preferida de los 
- Habsburgo en los comienzos del poderío de esa casa. En su calidad de 
- centro hegemónico, de ciudad de jerarquía europea, sólo era imaginable 
- en esa doble relación, tanto magnoalemana cuanto magnoaustríaca. Por 
- eso, su época de esplendor fue la anterior a 1806. El año 1866 marcó el 
comienzo de su ocaso; 1918, su agonía. 3 | na 


Angora y Estambul 


l : E | : 

Viena tampoco es adecuada como capital permanente de una: república 
alpina. Con esa capital, la Austria de 1918 y de 1945 no pudo ni puede 
aspirar nunca a convertirse en otra especie de Suiza. En un país neutral, 
la posición de la capital influye mucho más en el grado de su iridepen- | 
- dencia, que en un país embanderado en alguna alianza. Si esá situación 
«es excéntrica, se coloca sin pena en manos de vecinos próximos, y su 
neutralidad se torna dudosa. Por tal razón, los suizos no hubieran 
considerado nunca como posibles capitales a Ginebra* o a Basilea. La 
misma disposición de Zurich era demasiado abierta. Sólo Berna (después 
de Lucerna) estaba en cierto modo cubierta hacia todos los lados. 
Un Estado con capital demasiado cercana a la frontera tendrá, en 
caso de peligro o. de guerra, su cabeza en la boca del agresor, y apenas le 


Bd Ginebra viene a ser a la Confederación Helvética lo que Viena es a 
Austria. Si a la ¡importancia de aquélla como sede de congresos internacionales 
se añadiese la importancia política interna de Berna, la económica de Zurich y 
la intelectual de Basilea, esa aglomeración extremadamente occidental resultaría : 
más o menos una réplica de la Viena de hoy, tan extremadamente oriental. Viena 
cuenta con todas las condiciones para desplazar a Ginebra como sede de auto- 
ridades y de congresos: internacionales. Según Madariaga, sería la capital ideal 
de una federación europea (siempre quejésta se extienda lo suficiente por el 
sudeste). Pero como capital de un Estadg de los Alpes orientales, se convertirá 
para éste y para. sí misma en una carga, y tanto más,, cuanto más tiempo 
conserve su condición capitalina. | 


Í 
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quedará la posibilidad de adoptar decisiones libres, exentas de influencia 
extranjera. La consideración a la sede.de su: gobierno y de todas sus 
autoridades centrales, la expondrá más a presiones y extorsiones, aun en 


tiempos de paz, que a úna capital de ubicación central, mejor cubierta y- . . 


aléjada de la frontera. Por lo menos, el peligro. que pudiere cernirse sobre 
ella será igual de cualquier dirección que provenga. Tampoco ella escapa 


a los peligros que la amenazan desde el aire. Pero hasta una capital''- | 


bombardeada no es una capital en manos del enemigo. Mayor peso que 


las bombas llovidas del cielo* tiene, en el orden político, el peligro de ser 


ocupada sorpresivamente y retenida como prenda. Tal fue, por lo menos, 


la idiferencia entre Londres y París en el lapso 1940- 1944. 


- Ese peligro aumenta cuando la capital situada excéntricamente es 
además un centro importante de empalme de comunicaciones. Kemal 
Ataturk abandonó Estambul no sólo porque Angora ofrecía mayor se- 
guridad, sino también porque esta' última carecía de importancia para el 
extranjero. En el Bósforo, todo gobierno turco habría estado sometido a 
la presión directa de la política internacional en torno de los estrechos 
marítimos. En Angora, era dueño de sus decisiones. Ningún gobierno 
debe encontrarse en el punto de inserción de intereses foráneos. Debe 
evitar lo que superaría sus fuerzas defender. 

En 1918, Turquía había quedado reducida a un Estado del Asia 
Menor, y Austria a un Estado alpino. Pero sólo Turquía dedujo las 
consecuencias de esta situación. Trasladó su centro de gravedad políti- 


co al interior del país. Ello hizo que en el Bósforo su poderío aumentara. 


Lo que antes había sido una ventaja para los demás, lo. fue desde en- 


. tonces también para ella: desde ese momento, también ella dominaba los 


críticos estrechos marítimos desde afuera. 

La retirada del Bósforo tiene como réplica en Austria la retirada del 
Danubio. La República de Austria es, para usar un término naviero, muy 
pesada de proa, más aún que el mismo reino de Dinamarca. Para evitar 
las dificultades de ahí resultantes, tendría que cuidar de sus intereses 
bajo el amparo de los Alpes, en el centro geométrico de su territorio, en 
el valle superior del Enns, en vez de hacerlo a la vista de dos fronteras 


abiertas, distantes.a menos de 40 kilómetros de ella. Desde 1955, el 


Estado creado en el Tratado de Saint Germain tiene que elegir entre su 


7 meutralidad y su capital. Esta capital le impide al Estado hallar su cen- 


tro natural; el Estado a su vez le impide a la capital cobrar conciencia de 
su verdadero destino. Destino que, desde siempre, ha estado en un con- 


_texto más AIApho: 


* Las capitales pequeñas son sas menos rentables para los ataques con 
bombas y misiles que las capitales grandes. Las sedes gubernamentales sin gran 


aglomeración humana se muestran más resistentes en épocas de crisis: es ésta 
la ventaja de que gozan Bonn, Ottawa, Canberra, Pretoria, Berna y Washington. 


y 
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La doble alianza 


La hegemonía que dentro del imperio habían edificado los Habsburgo 
desde el Danubio, el Moldava y los Alpes quedó necesariamente puesta 
en duda cuando, con la entrada de Rusia en la política europea, ganó 
gravitación el noreste de Europa, perdiéndola el sudeste, y también 
cuando el centro de gravedad de Alemania fue desplazándose más y más 
a las planicies norteñas. Paulatina, pero inconteniblemente, el arco 
Madrid- París-Viena-Constantinopla, hasta entonces dominante, fue siendo 
reemplazado por el eje París-Moscú como línea de las grandes decisiones 
futuras (Croquis 15). 

De ahí, el ascenso de Prusia. De ahí el afán de la política austría- 
ca, después de 1848, de detener ese ascenso poniendo como contrapeso 
a Italia y el espacio de los Cárpatos, y de ensamblar a éstos y a Ale- 
mania en una unidad. Era ésta magno alemana la idea de constituir la 
Gran Alemania (sustentada por Félix von Schwarzenberg). Una Gran 
. Alemania era, sin embargo, sinónimo de hegemonía austríacá. Por lo 


tanto, Prusia quiso la solución opuesta. Separar la hegemonía en Ale- . 


mania, que correspondería a Prusia, de la hegemonía en el Danubio, que 
sería de Austria: tal era la concepción parvo alemana de la Pequeña 
Alemania (representada por Otto von Bismarck). La batalla de Kóni- 
-_ggrátz (o Sadowa) decidió la cuestión en favor de la temida segunda 
solución. En adelante, habría dos potencias alemanas, y dos emperadores 
alemanes (el “alemán” y el “austríaco”). No! habría superposición de 
- señoríos, sino división. Pero esa división estaría hasta cierto punto ob- 
_viada por la constitución de una alianza. 
+ Esa unidad en la dualidad resultó ser más ross que el prece- . 
dente “Imperio”. y que la sucesora de éste, la “Confederación”. Era algo 
descomunal lo que Bismarck les exigía a los alemanes de Austria. Eran 
la pieza más importante en su tablero. Sólo podían cumplir su cometido 
como integrantes de la nación más poderosa de Europa. Después de 1866, 
necesitaron el respaldo del i imperio alemán mucho más que antes, por- - 
que sólo si los húngaros, eslavos y rumanos continuaban considerándolos 
alemanes y veían que Alemania echaba sobre ella un manto protector, 
gozarían de aquel prestigio que les permitiría desempeñar el necesario 
papel protagónico aun siendo minoría.* Si esa defensa se perdía, les 
- faltaría no solamente el peso que conferían una posición central y una 
popIación compacta, sino también la, is del mayor número. Pero 


ii Había 11 ailldnós de alemanes y 40 millones de cas: húngaros, ru- 
manos e italianos. E / 
] ; e 
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como el espíritu del tiempo valoraba cada, vez más la mera muchedumbre 
- y el número, la influencia de los alemanés tenía que mermar y terminar 
conmoviéndose la existencia misma de la monarquía toda. 


“ Con-todo, ese Estado pluriétnico había desarrollado en el ínteriñ” 


fundamentos tan fuertes que fue menester una guerra de cuatro años 
para: romper su contextura. Lo que siguió fue menos durable. El año 1945 


sirvió para confirmar una predicción formulada ya en 1850 por el di" ' 


plomático prusiano Konstantin von Franz, de que la exclusión de Austria 


de la Confederación Alemana haría avanzar el límite occidental de Rusia Ne 


hasta la línea Lúibeck-Trieste. 


Los Estados medianeros 


Hasta 1915, Austria ocupaba, cual angosta cadena de países que iba de 


Czernowitz a Ragusa (Dubrovnik), el centro entre tres Estados nacionales 
aliados a ella por tratados: Italia, Hungría y la Alemania prusiana. De 
estos tres, no había dos con fronteras comunes. Los “reinos y países 


representados en el Consejo imperial” —tal era en aquel entonces la 


denominación de Austria— los separaban al uno del otro. 
Sólo existe un parangón de esa Austria tardía: el imperio de Lotario 
o Lotaringia. Producto de la primera división del reino de los francos 
. efectuada en el año 843, la Lotaringia se extendía en toda su longura 
.. entre los reinos franco-occidental y'franco-oriental, relegando al uno a las 
. costas atlánticas, al otro a la orilla derecha del Rhin. Ella unía, a su vez, 
.. el mar del Norte con Italia. Al igual que a la Austria tardía, le faltaba 
un espacio que la sostuviera. Ese espacio lo tenían —como en el caso de 
Austria— las potencias que la flanqueaban, mejor redondeadas. Esta 
distribución del territorio franco en una región atlántica, una a la orilla 
izquierda del Rhin y otra del lado oriental de ese río, era-tan repugnante 
a la naturaleza como la división del espacio de la Gran Austria en dos 
mitades. La Lotaringia, luenga unión de países que se extendía de la 
Frisonia ala Toscana y tenía su centro de gravedad sobre el Mosa y el 
- Ródano, era demasiado angosta como para subsistir por mucho tiempo. 
o Al igual que Austria, tenía que crecer o fenecer. 


ca “La existencia del Estado medianero lotaringio, como más tarde la de 
+ su símil, Estado borgoñón, afectaba sólo al núcleo del antiguo reino de 


los francos. Austria, en cambio, custodiaba la frontera de as Si caía 
_Austria, caía también esa frontera. | e | Y 
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- Schónbrunn y Versailles 


El príncipe de Saboya no pudo concretar su manifestado objetivo de ver 
que el emperador viajara sin peligro de Viena a Constantinopla. Sus 
ejércitos no llegaron ni al mar Negro ni al Egeo. Quedó sin realizar la 
planeada guerra de liberación a través de los Balcanes cristianos y la 
toma de Constantinopla (Estambul). Las causas de este fracaso no re- 
sidían en el Bósforo, sino en Versailles y Londres. Viena tuvo que de- 
fender su posición en el Danubio no tanto en Belgrado cuanto en el Rhin 
y en el Po. La política francesa no quiso favorecer la empresa del em- 
perador dirigida al Bósforo. Toda expansión del poder habsburguiano, en 
cualquier dirección que fuese, le daría libertad de acción para lanzarse 
luego contra París. El objetivo más importante de los reyes franceses, de 
Enrique IV en adelante, fue socavar la posición imperial en el oeste, atar 
sus energías dentro del imperio valiéndose de príncipes revoltosos, y en 
el este valiéndose de potencias extranjeras. Como contrajugada, los 
Habsburgo intentaban forzar a su contrincante Francia a integrar la 
contextura de una Europa unida, ejerciendo presión simultánea desde el - 
este y el sur. 

La historia de Austria es una historia de guerras contra los aliados 
de Francia, contra bávaros y prusianos, suecos y turcos, húngaros y 
piamonteses, rusos y serbios. Pero siempre y hasta el final, la guerra era 
contra la misma Francia. La única excepción fue la guerra de Siete Años 
(1756-1763) y sirve para confirmar la regla. Los dos adyersarios — 
Francia y Austria— trataron de neutrarlizarse uno al otro, al atacarse 
de flanco o por la espalda. La potencia mundial perdurable que surgió 
“de sus esfuerzos no fue sin embargo española, o alemana, ni tampoco. 
_ francesa, sino británica. Cuando el príncipe Eugenio inició su marcha 
sobre París, los británicos lo dejaron en lá estacada en medio del cam- 
po de batalla. “Nada en la historia de los países civilizados —escribe 
Churchill, bisnieto del duque de Marlborough— llegó a superar esta 
negra traición.” Pero de ahí data la supremacía de la isla sobre la pe- 
nínsula. También ella fue consecuencia de la partición del año 843. 

Con esa partición no sólo se dividieron pueblos y regiones. Contri- 
| buyó también a que la rivalidad entre gúelfos y gibelinos siempre volviera 
a materializarse. Las banderas y los gritos de batalla cambiaban, pero 
la rivalidad se prolongó por siglos. Primero fue el levantamiento de los 


] papas, luego el de los poderes territoriales, de los príncipes alemanes y 


de-las ciudades lombardas, más tarde el de todos los poderes seculares, 
: fuese en el oeste o en el este, fuesé reino o república. En el fondo, fue 
más que nada un ataque de todos los Estados que se declaraban na- 
| cionales, contra un! mismo y Hnico enemigo: la pretensión del imperio, 
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invariada en mil años, de hacer realidad un; ordenamiento superior. 
- Guerra ininterrumpida de los espíritus y de los Estados, ese levanta- 
miento se inicia alrededor del año 1100 y termina recién en 1918 con la 


caída del último imperio que se consideraba aún globalmente europeo.” 


: En la abigarrada serie de las potencias levantiscas, Francia se va 


convirtiendo cada vez más, a partir de Luis XI, en el alma de esa.re-. .. Ñ 
belión. La dignidad real francesa tenía el mismo origen que la dignidad 


imperial en Alemania, y Francia fue, por su misma naturaleza, el an- 


tilmperio. El papel de portavoz fue. para ella obligado. Se consideraba a 


sí misma como la suma de Occidente. Fuera de ella, ya nada era me- 
nester; al lado del rey francés no tenía por qué haber un emperador. Las 

miras del rey de Francia estaban dirigidas á lo cercano, a lo más 
- próximo: ganar el Rhin, quemar el Palatinado, tomar Milán; más no 
interesaba. El resto era glacis, campo de juego de linajes o principados 
enemistados entre ellos. La idea de un emperador soberano por sobre esa 
turbámulta de países —Alemania, Bohemia, Italia, los Países Bajos— era 
grotesca y también lo era la idea de un imperio sacro y romano. La 
heredera de Roma era Francia —su corte, su Estado, su administración, 
su civilización y su razón—, materializada en Versailles, en su pirámide 


social, de claridad geométrica, que culminaba en el rey: “L'état c'est moi 


[El Estado soy yo)”. El imperio, con la desmesura de sus libertades y 
. derechos, de sus transiciones y gradaciones, era, frente a ella, como una 
.. nube que tapaba el sol, y nada más. Hacía ya tiempo que los territorios 


en los cuales el emperador ejercía su autoridad directamente cubrían 


- apenas un tercio del equivalente de la superficie de Francia. Pero en esas 
. tierras imperiales. estaba latente —nuevamente por naturaleza— la 
: pretensión de gobernar media Europa. 

Ahí estaba Silesia: trampolín hacia el noreste, antesala de Sajonia, 
Prusia, Polonia. Litego las tierras hereditarias, con una faz vuelta hacia 
el imperio, la otra hacia los países del Danubio inferior. Y en el cruce de 
todos esos caminos, Vieha. Más allá en el norte, irguiéndose como una 
- fortaleza sobre toda: Alemania, estaba Bohemia. Y por último: como 
ventana que daba al Mediterráneo y puerta que llevaba a Italia: Trieste, 


' Gorizia, la tierra del Adige. El hecho de que el emperador gobernase 

- "estas tierras, y no las tierras protegidas y limitadas del corazón de . 
- «Alemania, era al mismo tiempo una oportunidad y un peligro. Esa unión 
- de países carecía de sentido mientras quedara sola y aislada. Tenía 


sentido si servía para amalgamar algo más grande: desde Silesia y 

Moravia, pasando por los países de los. Alpes y.las tierras habsburguianas 

anteriores, hasta Brabante y Flandes, el ¡ imperio. Pasando por la Estiria 
y la Carnohia, los países en las cuencas inferiores del Danubio y del Save. 

V Partiendo de Gorizia y Trento, y luego desde Milán y Toscana, Italia. 

| Al igual que otrora el señorío carolingio, también el señorío de los 

Habsburgo tardíos abarcaba tres macroestados, con la determinación de 
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- ensamblarlos, y ese señorío sólo era completo si no había límites que les 


cerraran el acceso a alguno de ellos. Austria era a un tiempo: Alemania, 
el'imperio a las puertas, y reborde y abrazadera de Italia. Ligada con 
todos ellos, profesaba por encima de todos esos lazos la idea de la uni- 
dad panoccidental. 

Se contraponían, pues, dos pretensiones: la francesa de recuperar a 
Alemania y a Italia para el centro de Occidente, y la austríaca de re- 
tornar la renegada región central al todo que la comprendía. TR 

“En la lucha librada por los reyes contra los emperadores, aquéllos 
tenían una posición más sólida. Eran amos y señores en sus propios 


dominios y su país constituía una unidad compacta. El emperador 


contaba con la ventaja de tener la línea de frontera. En el este, podía ir 


- sumando una tierra a la otra, mientras que a Francia le estaba vedado 


avanzar similarmente sus confines. Si el rey tomaba Besancon o Lille, 


- el emperador ocupaba toda la Croacia, Hungría o Transilvania. Cuando 
- .a los franceses les tocaban retazos de alguna provincia, a los alemanes 


les tocaba todo un reino. El juego era desigual. Pero lo que Francia 
ocupaba, lo ocupaba para siempre. Cuando adquiría algura franja de 


terreno, la convertía en tierra francesa. Las rápidamente conquistadas 


regiones en el este y en Italia no añadieron a Alemania ni una pulgada 
de superficie. Al gran contexto le faltaba la solidez de lo que crece con 


- naturalidad. El imperio que se extendía de Belgrado a Bruselas reposaba 


en la punta de las espadas, y no en el poder de un idioma único. 
Comprendiendo qué era lo posible, el príncipe Eugenio había forjado 

la gran potencia Austria. Carlos VI, que no lo comprendió, apostó, 

equivocadamente, a la Sanción Pragmática.* Cuando su hija María 


Teresa ascendió al trono, sus posesiones estaban salvaguardadas sólo. por 
convenios que figuraban en el papel, pero no por un ejército bien equi- 


pado. La valentía de la joven reina y su decidido repliegue a la posición 


- que.se había creado en Hungría salvó la/situación por otros 150 años, en 


contra de toda previsión humana y en contra de los planes y esperanzas 
de casi todas las. cortes europeas. Pero los emperadores nunca recupe- 


- raron la libertad de acción que en su momento tuvieron. Al disiparse la 
tormenta, tanto los fránceses cuanto los bávaros habían sido vencidos; la 
| renegada Sajonia, como también Holanda y Hannover y por un tiempo 


también Inglaterra habían vuelto ¡a aliarse con Viena; Francisco de 


- Lorena, el esposo de María Teresa; había sido coronado emperador en 
Francfort, y la única pérdida efectiva había sido la de Silesia. 


Pero con Silesia, Austria habíá perdido más que una simple porción 


E e terreno en el Oder. Silesia il la nuera de Austria que llevaba al 


>* Sanción Progmática: acuerdf mediante el cual el empetadór Carlos VI 
buscó asegurar en 1713 la sucesión en el trono para sus hijas. El trono fue 
efectivamente. colado en 1740 por su hija María Teresa. (N. del T.) 
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noreste, y el palacio imperial se mostró, dispuesto, para recuperarla, a 
echar por la borda a sus más. antiguas tradiciónes y hacer causa común 
con la corte de Versailles. Estaba en juego la hegemonía en el imperio. 


Kaunitz. planteó a la emperatriz la opción: Silesia o Alsacia. Ambas: - - 


estaban en manos ajenas. No era posible reconquistar ambas; sólo una. 
Y Silesia era más importante. Quien dominaba a Silesia a más de Bo- 


hemia, señoreaba en el noreste alemán, porque con la sola fiwrza de esos" ' 


dos países podía resistir a cualquier potencia. Si Prusia cuntaba sólo con 


la Pomerania y Brandemburgo, pero no con Silesia, no sería gran po- 


tencia, porque carecía de base suficiente. Ya la rica Sajonia era para ella 
un contrapeso, como lo eran Baviera, los estados de Baden, Hesse, 
Wurtemberg y los principados renanos. | 

Había tres Alemanias, una en el oeste, otra en el este y la tercera 
en el sudeste. Si cada una de ellas era lo suficientemente grande como 
para sostener una gran potencia, ninguno de sus príncipes, salvo el 


emperador, debía lograr la hegemonía. Esa hegemonía le correspondía 


solamente a él. Tenía que defenderla en el Rhin con el Austria anterior, 
con Flandes y con Brabante, en el sudeste con las tierras hereditarias, 
en el noreste con Silesia. Bohemia pesaba en los tres frentes. Pero no 
bastaba que el emperador tuviera su pie en el Elba. Tenía que tenerlo 
también en el Oder y, en toda la medida de lo posible, río abajo. Si los 
Habsburgo querían asegurarse Alemania, no debía escapar de su control 
ninguno de los ríos caudalosos, las abrazaderas de su poder tenían que 
abarcar el imperio desde el mar Báltico hasta los Alpes y de ahí, vol- 
viéndose, llegar hasta el mar del Norte. Era ésta la única manera de 


.;- establecer un dominio interior y una defensa exterior. El plan de someter 


el mar Báltico había fracasado con el vano intento de Wallenstein de 
tomar la ciudad de Stralsund. Para retomar alguna vez ese plan, Silesia 
era imprescindible. 

El intento de combatir a un enemigo con , otro fracasó. Los franceses 
fueron derrotados en Rossbach, la historia falló en contra de la política 
del conde de Kaunitz, y en favor de una segunda gran potencia alemana 
y una división de. los poderes. El poder de Austria no bastaba para 


proteger al imperio:en toda su extensión desde el Adriático hasta el 
Memel. En un imperio que hacía poco se había dado por muerto y que 


había resucitado contra la resistencia de toda Europa, las fuerzas no 
alcanzaban para vigilar el Danubio, el Rhin y el Po, a más del Oder y 
del Vístula. En ese sentido, el nacimiento de la: nueva gran potencia, 
Prusia, no constituyó tanto un peligro cuanto un alivio. Su surgimiento 
“respondía a una ley interna del espacio en la zona del mar Báltico. 
También Silesia integraba ese espacio. Quien tenía en sus manos la 
desembocadura del Oder, tenía que dominar también sus fuentes. Desde 
aquel fracaso de Wallenstein, era inevitable el surgimiento de una gran 
potencia autóctona en la margen oriental del Elba. Y pese a Rossbach, 


O 
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- fue también un éxito para la política inidsda por Richelieu. Aunque la 
pérdida del Canadá fuese un precio demasiado elevado, se había abierto 
una brecha a través de Alemania, y recién en 1919 habría pe Verse. para 
qué fin. 


La guerra por el eje sudoriental 


La Primera Guerra Mundial fue la guerra del eje Berlín-Bagdad contra 
el resto del mundo. El frente occidental contra las potencias marítimas | 
y su leva continental, y el frente oriental contra la potencia continental 
eurasiana Rusia. Lo que aquí se defendía desde el mar del Norte hasta 
la Mesopotamia era la alianza de los centroeuropeos, acorralados entre 
las cuatro grandes potencias de la tierra, que eran también grandes 
potencias colonialistas, con los últimos musulmanes no sometidos aún al 
dominio colonial. La adversidad era forzosa: Alemania había frustrado los 
deseos hegemónicos de Francia, amenazaba en el mercado mundial la 
hegemonía inglesa y bloqueaba el avance ruso hacia el Atlántico. Ese 
avance pasaba por los puestos adelantados que los eslavos tenían en el 
Moldava y en el Save. Si ellos caían en manos de Rusia, Rusia acosaría 
a Alemania por su base débil. 

-——. Para evitar esto, Austria no debía desaparecer a ningún precio, 
aunque fuera al precio. de no reunificación con los alemanes de Alemania. 
Porque “los prusianos en Viena significaba: los rusos en Praga”.* Austria 
defendía el sur de Prusia, y estaba a su vez defendida por Turquía y 
Bulgaria. También Austria tenía una base débil. Allí fue donde se en- 
cendió la gran contienda mundial. En el sur estaban los puntos débiles 
del frente común. Quien quería asestar un golpe decisivo a Alemania, 
tenía que asestárselo en los Balcanes o en los Dardanelos. Churchill 
bregó- porque se lo hiciera en 1915 y nuevamente en 1944. Aunque el 
ataque a Galípoli fracasó, el derrumbe de las potencias centrales comenzó 
en Macedonia. 

_ Austria era el escudo de nta Romper ese escudo fue el obje- 
tivo del atentado de Sarajevo. Para destruir a Austria fue provocada. la 
guerra de 1914. Transilvania sola cubría a un tiempo Berlín y Cons- 
tantinopla y flanqueaba todo golpe en una u otra dirección (Croquis 10, 
22). Abandonada a sus propias fuerzas, la Alemania prusiana era una 
potericia en los mares Báltico y del Norte. Junto con Austria tenía puesto 
el pie en el Mediterráneo y en los Balcanes. Con los: turcos, ¡estaba a las 


E _ puertas de Suez, ¡Aden, el océano Índico y el petróleo árabe. Casi la mitad 


de. la trayectoria marítima de Gr 1 Bretaña a la India estaba amenazada 


hi Wilhelm Schússler: Conterebis en la Adela de Guerra de Berlín, 
1939. E Ed | 4 


/ 


LA COMUNIDAD ESPACIAL DEL DANUBIO + | 229 


por las costas de las potencias centrales y de Turquía. Para apartar ese 
peligro, había un solo camino: romper el eje, derrumbar el puente que . 
llevaba al sudeste. Su pilar era Austria. Austria ataba a Alemania a 


eslavos, húngaros, rumanos y hasta a italianos. La doble alianza seguía ' 


representando a la vista de todo el mundo la pretensión de los alemanes 


¡de que la configuración que había que darle a Europa saliese de su... 


"centro. Sin Austria, Alemania era sólo Alemania, como Francia era 
Francia o Italia era Italia, un Estado deritro de límites bien definidos, 
un Estado como cualquier otro. Pero con Austria era más, porque en 
Austria estaba laténte todavía el “imperium sacrum”, el “Reich”, el 
imperio. 

El peligro no residía en Berlín, ni tampoco en Viena, pero sí en la 
unión de ambas. Esa unión era más que una mera alianza de “espada 
y escudo” y el peligro no podía conjurarse con una mera victoria de las 
armas. Era necesario proceder a la destrucción. Destruida Austria, se 
quitaba la base a todo lo que hubiera podido constituir, en torno de un 
núcleo centroeuropeo, alianzas que amenazasen el equilibrio europeo, 
pactos que rompieran la estrechez continental y ordenamientos que se 
sobrepusieran a las arrogaciones de las potencias marítimas. 

Contra quién habían hecho la guerra los vencedores de 1918 quedó 
demostrado en el dictado de 1919. Prusia fue humillada y desarmada; 
Austria, en cambio, fue destruida. | 


Un desacierto 


El espacio no lo es todo. Conforme a las leyes del espacio obró en 1804 
el emperador Francisco II cuando juntó a los países agrupados en torno 
del Danubio, los únicos que le quedaban, para constituir el nuevo imperio 
de Austria. Con el nombre de Francisco I, pasó a ser su primer empe- 
rador. Parecería no sér más que consecuente que ese mismo Francisco 
IT renunciara dos años más tarde a la vieja dignidad real alemana y a 
la dignidad imperial romana, porque en aquel entonces, fuera de Prusia 
y de las tierras de la corona, Alemania sólo respondía a Napoleón. Más 

-.allá del río Inn y al norte de los montes Metalíferos, no quedaba ya un 


e palmo de tierra alemana sobre el cual el emperador ejerciese autoridad. 


No obstante, Otto de Habsburgo ha llamado a esta renuncia a la coro- 
na alemana y romana el más grave error cometido jamás por la política 
- austríaca. En efecto, esa medida marcó los rumbos para los desatinos 
- posteriores, para mal no sólo de Austria, sino de toda Alemania, y quizá 
de toda Europa. 

- Francisco II había actuado como cualquier político del siglo XX: 
- sobriamente, sin imaginación y dándole la espalda a la historia. Procedió 

de manera similar a aquellos. pequeños y despreciables hombres que en 
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1970 no habían hecho más que “reconocer la realidad” y que, al firmar 
los tratados con los países del Este, “no sacrificaban nada: —según 


pensaban— que no estuviese perdido ya”. Tal como ellos, Francisco sólo 
contemplaba el presente y era ciego al pasado, al futuro y al valor de lo 
que cedía. Una vez abandonada, esa dignidad imperial romana —por la 
que una vez se luchó con tanto denuedo— quedaba perdida para siempre, 
con todos los privilegios que en 900 años de historia alemana le fueron 
inherentes, y con la primacía, inimpugnada desde su adquisición, de que 
gozaba el rey alemán entre todos los príncipes de Occidente. No+era sólo 
el emperador quien perdía peso, sino también su país, y todos los países 
de la corona romana. 

Es verdad que alrededor de 1806 nadie habría dedo un penique por 
esa corona, como tampoco lo habría dado en 1970 por los territorios - 
alemanes orientales y los Sudetes. Pero ya en 1813 esa corona habría 
valido todo un ejército; y más aún en 1848, por no hablar de 1866 o 1871. 


_La consecuencia fue que, ya en el Congreso de Viena, Francisco 1 estaba 


con'.las manos vacías. Había prodigado su triunfo. Aunque era empe- 
rador, lo era sólo en su propio país, “emperador de Austria”. Había 
malbaratado la otra pretensión, más antigua y de más vastos alcances, 
y lo malbaratado no volvió ni a él ni a sus sucesores. 

Francisco había sido un mal negociante. Había vendido estando el 
precio más bajo y no había esperado á que subiera. No se había resistido 
a su oponente, sino cedido ante sus presuntuosas exigencias. Pero Na- 
poleón, ese Carlomagno redivivo, no quería tolerar a su lado a un rey 
alemán, como tampoco podía tolerar a un rey francés, ni mucho menos 
a un emperador romano. ] 

Francisco no era un Alejandro l, que le entregó al Corso, en vez de 
Moscú, un mar de llamas. Francisco se inclinó ante el poder y buscó 


refugio en una nueva dignidad imperial. : 


Haber inclinado la cerviz no le dio réditos. Aunque seguía siendo 
emperador, no era ya el emperador único, sin par entre los reyes de 
Europa, e igual solamente del Papa. Napoleón era sólo un advenedizo y 
su:título “emperador de los franceses” contaba tan poco como los de los 
emperadores no occidentales: el zar de las Rusias, el sha de Persia o él 
Hijo. del Cielo en Pekín. Contaron, en cambio, aquellos que siguieron 
prontamente al título de emperador: austríaco, a saber el del segundo 
imperio francés, el de los Braganza en el Brasil, el de la reina Victoria 
en la India, y, por último, el de los Hohenzollérn en Alemania, que fue 
brillante, pero “sólo parvo alemárl. El título de emperador se había 


E desvalorizado, Eran demasiados e que lo ostentaban. 


La acción de Francisco les habría parecido a sus grandes antecesores, 
por. ejemplo a Carlos V, una retirada ignominiosa, una traición y un 
fracaso en la misión impuesta a la casa. Con el emperador caía el imperio 


- y, sin el imperio, Alemania no gra más que un concepto geográfico. Desde 


a 
DS 
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el punto de vista del derecho político, había dejado de existir, con lo cual 
se les dio a los Estados extranjeros más que nunca pretextos para in- 


miscuirse en las cuestiones internas alemanas, tal como se puso de- . 


manifiesto inequívocamente cien años después al prohibírseles a las 
tierras hereditarias imperiales (Austria) incorporarse a Alemania. Por dos 
veces consecutivas, en 1919 y en 1945, se les negó la autodeterminación; 
y esto ya estaba decidido a medias por anticipado por la renuncia de 
1806. En 1919 esas tierras, que habían sido el sostén de la hegemonía 
habsburguiana en Alemania, ya habían dejado de ser parte del imperio 
eieman por más de: 110 años. 


El cambio de las coronas 


No menos funestas fueron las consecuencias del cambio de las coronas 
en las tierras propias del emperador. Hasta ese momento, sus súbditos 
de origen alemán habían sido en Alemania los “imperiales”, y dentro de 
Austria los “alemanes”. ¿Qué eran ahora? Siguiendo una mala costum- 
bre alemana, también a ellos les resultó pronto más cómodo darse el 
nombre del Estado al que pertenecían, y no el del pueblo. También lo 
hacían los wurtembergueses, los badenses, los mecklemburgueses, los 
hanoveranos y demás, pero lo hacían sin peligro de malentendidos, 
porque sólo había wurtembergueses, badenses, mecklemburgueses, ha- 
noveranos, etc. alemanes. Pero entre los austríacos había también 
quienes por etnia eran italianos, checos, polacos, ucranianos, eslovenos 
y rumanos, para no hablar de los eslovacos, croatas y magiares que 
estaban unidos a Austria a través de la corona de Hungría. | 

Cuando: bajo la presión de los acontecimientos de los años 1866 y 
1870/71 fueron cada vez más los alemanes que en Prusia empezaron a 
llamarse solamente alemanes, en Austria, por las mismas causas, fueron 
cada vez más los que dejaron de hacerlo. Proceder típicamente alemán, 
porque en ambos casos se buscaba dar a los connacionales más lejanos 
(en el primero, a los, sudalemanes; en el segundo, a los no alemanes) una 


| dd señal de confraternidad. Los alemanes de Austria lo hicieron evidente- 


_ mente sin éxito, porque, en su mayoría, ni los italianos, ni tampoco los' 
“eslavos, norteños o sureños, estaban dispuestos a seguir ese ejemplo, para 
no hablar de los magiares. 

Esto dio lugar al absurdo de que en Austria hubiera, por un lado, 
italianos, checos, polacos, ucranianos, rumanos y eslovenos, etc., y por el 
otro, “austríacos”. Esta situación perduró hasta más allá de 1945, porque 
también en la segunda república hubo austríacos cuya lengua nativa era 
la eslovena, la croata, la magiar y, en Viena, la checa, bien que poco 
'- numerosos, pero suficientes para darles a entender a los alemanes 
austríacos, sin reservas, que sólo se diferenciaban de esos connacionales 
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suyos de otra lengua, en cuanto eran alemanes, pero en cuanto aus- 
tríacos. 

La historia austríaca —dijo una vez Wilhelm Schtissler—* es tan 
compleja que los mismos austríacos la entienden sólo rara vez 2 y los no 
austríacos casi nunca. 

¿Cómo podría entender, por ejemplo, un lector no versado. en iso 
la distancia sideral que separa a aquellos austríacos que dieron la es- 
palda a Alemania en 1866 y aquellos otros que lo hicieron después de 
19457? ¿Comprender que no se puede equiparar a los que se autodesig- 
naron pertinazmente sólo austríacos después de la batalla de Kóniggrátz 
y de la subsiguiente creación de un imperio parvo alemán con los que 
adoptaron la misma actitud 75 años más tarde? Estos últimos'no lo 
hicieron a la vista de una Alemania extraaustríaca esplendorosa y 
triunfante como lo era la de 1870, sino a la vista de una Alemania 


vencida y humillada en dos guerras mundiales, sufridas pago a lado con 


Austria. | 
¿Advertirán que aquí no se trata de una continuidad, sinp que una 
actitud y la otra son dos mundos distintos? ¿Que en un caso ¡se trataba 
de orgullo; en el otro, de cobardía? Una cosa es el despecho; otra, la 
pusilanimidad. Una, la lealtad al propio soberano, y otra, complacer a 
vencedores extranjeros. Sin embargo, ambas actitudes respondieron a un 
mismo nombre. La Austria de 1866 no puede defenderse de la Austria 
de 1945. No puede impedir llamarse también Austria. No: pueda impe- 
dirle usurpar sus colores. 
' Austria no es siempre igual a Austria. ¿Qué no ha sido: ya este país? 
Marca fronteriza de los duques de Baviera, feudo imperial de los em- 
peradores sajones, sálicos y de la familia ' de los Hohenstaufen; luego 


* tierras hereditarias de los Habsburgo, potencia alemana hegemónica y 


continuadora de la tradición de los gibeliños; luego, por cien años, sólo 
un Estado plurinacional e imperio autónomo, de los cuales cincuenta los 
pasó dentro del marco de la Confederación alemana y cuarenta como 
aliado de la nueva Alemania guillermina, y recién en 1919 se convirtió 
en :lo que tuvo que volver a ser en 1945: un pequeño Estado dentro de 
los y COnunes que le fueron señalados en el tratado de Saint Germain. 

- Todo esto llevó en diversas épocas y con mayor o menor derecho el 
mismo nombre. Ahora continúa siendo para sús habitantes una heren- 
cia, y. nada los divide más que su diversa postura hacia un ¡pasado que 
es, de manera muy predominante, plemán. Tres acontecimientos rela- 


o tivamente tardíos obligan a cambiar el enfoque: en el lapso de sólo 


ochenta años, Austria fue por tres a excluida de la comunidad política 


* Wilhelm Schússler, historiador biógrafo - de Bismarck profesor en la 
Universidad de Rostock y conferenciante de historia en la Academia de Guerra 


. de Berlín. 
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de los alemanes: en 1866, en 1919 y en' 1945. Una vez por obra dé 
Bismarck y dos veces por- obra de los aliados. Lo que Bismarck había 
. puesto en marcha, fue perpetuado por éstos: permitir la calificación de * 


“alemán” sólo al Estado nacido en 1871 y, én su caso, al Estado dentro---..... k' 


de los confines de 1937, llevando así a cabo lo que no habría cabido ni 
en los más audaces sueños de un Richelieu: separar del Reich a las e 
: mismas tierras hereditarias del emperador. De 1914 a 1945 existierón” ' 
tres Austrias, en el curso de sólo 30 años hubo tres maneras distintas 
en que Austria podía autoentenderse, y cada vez se halló una grada más ' 
abajo que la vez anterior. Ya la transformación del imperio habsbur- 
guiano, último vislumbre del Sacro romano imperio de nación alemana 
disuelto en 1806, a la pequeña república de 1918 fue un descenso brusco, 
pero inculpable. Tanto más lo fue el descenso de ahí al Estado de 1945. 
_Es que se puede profesar, como lo hacía la Austria anterior a 1918, ser 
ún imperio por encima de los pueblos (como lo era también el Imperio 
Romano de nación alemana) o pertenecer, como después de 1918, sólo a 
ese pueblo del cual se forma parte por idioma y por origen. O finalmente, 
como se hizo después de 1945, se puede profesar ser aún menos. 


El mundo visto desde abajo 


Sin embargo, esta grada más baja y más estrecha es la que mejor se 
adecúa a un posible autoentendimiento de los austríacos en este tiempo. 
Se ha cumplido lo que Spengler había predicho. Muchos pueblos están 
ahora cansados de sí mismos. La libertad es fatigosa y ser un pueblo 
exige sacrificios. Más fácil es pertenecer a un Estado, a cualquier Estado, 
a cualquier comunidad económica (por ejemplo, de la especie de lá Re- 
pública Federal de Alemania). Allí no se exige nada, fuera de impuestos; 
ya no hay pueblo, sólo hay una población; y en la cúspide no hay di- 
nastías, sino partidos. Uno está en casa allí donde cobra su sueldo y paga 
su cuota del seguro de enfermedad. Aquí, como ocurre siempre en el 
mundo del désarraigado habitante de las grandes urbes, lo fabricado 
- prima sobre lo que ha crecido, el pasaporte prima sobre el origen, y la 
.. moda fugaz prima sobre la historia. Ellos son el suelo que alimenta ese 


“== concepto de “nación” parva austríaca, que sólo los austríacos conocen y 


que desde 1945 fantasmagorea por los diarios y textos escolares. El solo 
concepto es lo menos austríaco que quepa imaginar. Un oído con sen- 
sibilidad musical se resiente al oírlo. La palabra “nación” no. cuadra a la 
palabra “Austria”, no va bien con ella. Austria tuvo desazones con otras 
- naciones hasta el hartazgo: con la italiana, con la magiar y con siete 
naciones eslavas, y también, y en no menor medida, con la nación que 
es propiamente su nación originaria, la alemana. - 
Austria había sido el macroestado, el imperio por encima de los. 
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pueblos, y el nacionalismo de estos pueblos sirvió de instrumento a los 


pueblos mortales de Austria. “Ce qui reste, c'est l'Autriche” fueron las 
palabras pronunciadas por Clemenceau en Saint Germain: “Lo que queda 
es Austria”, lo que había quedado, tras haber satisfecho las naciones sus 
pretensiones. La única a la cual no le fue permitido hacerlo fue la ale- 
mana. A ésta le llegó la oportunidad recién 20 años más tarde, en 1938. 
Pero, fuera antes o después, los vencedores fueron ellas, las naciones, y 
a su cabeza la “grande nation”, el paradigma de todas las potencias 
centralistas, opresoras de las minorías. La destrucción de la vieja Austria 
fue en primer término su victoria, el dictado de Saint Germain y la 
prohibición de incorporarse a Alemania fueron su obra, un triunfá de la 
nación “en sí misma” sobre la idea alemana del macroestado, del imperio, 
la victoria póstuma de los jacobinos sobre la vieja y sagrada dignidad 
imperial occidental, que había tenido su último refugio y su última patria 
a las orillas del Danubio. 

- Sin embargo, se pretendía que los austríacos llegaran a ser de re- 
pente y con marcado atraso, treinta años después, lo que para su fortuna 
nunca hahían sido antes, una nación. Esto en un momento en el que ese 


- arrogante y presuntuoso extranjerismo había perdido ya a nivel mundial 


su antiguo esplendor y había sido reemplazado, por obra de los sumos - 
sacerdotes de la igualdad, por el nuevo fetiche de “sociedad”. ea había 
algo que estaba mal. | 

Porque si alguna vez hubo algo que pudiera llamarse nación aus- 
tríaca, una “nación” en el sentido de una comunidad de voluntades, 
independiente hasta del idioma y del origen, esa nación había existido 
hasta 1918 entre los partidarios incondicionales de la vieja; monarquía 


- imperial y real, en particular entre los oficiales, pero solamente en ese 
- medio. Mas éstos nunca se habrían llamado “nación”. Pero si hasta 1918, 
pese a todo, existió realmente ese caso de una comunidad de lealtades 


sin igual, ese caso singular de una nación sobre las naciones, tal co- 
munidad dejó de existir después de ese año. Se había hundido con la 
monarquía como una tripulación con su buque. 

¿Por qué razón habría que tergiversar ahora toda la milenaria 
historia de Austria, siguiendo nuevamente la voluntad de los vencedores, : 
aprovechando una nueva catástrofe, aun más tremenda que la primera? 
¿Por qué habría que hacer de la necesidad virtud, y dar la bienvenida a 


lo que se había firmado forzadamente en 1919, calificándola de garantía 


de libertad futura, y sostener que se quería la pequeñez espacial, en 


. aquel entonces impuesta? Ni siquiera en 1919 se había exigido a los 
vencidos que contemplaran el dictado que sa les presentaba como una 


revelación superior, y la parvedad dstatal que se les imponía como la 


: realización de deseos propios largaménte acariciados. Ahora, sin embargo, 


se pretendía que la injusticia fuese Justicia, la mentira verdad, la derrota 


! beneficencia, y que d autodetermj! nación, que les había sido negada en 


/ 
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1919, fuese alabada como una autolimitación que siempre se había es- 
perado. ¿Por qué esto? Evidentemente no “había bastado destruir a 
'Austria, tan sólo “liberar” a sus pueblos, tal*como se había hecho en 
1918. Era manifiesto que la sola fuerza no bastaba para elimiirar aquí. 
a Alemania. Austria tenía que ser refutada; había que desvirtuar la 
,misma idea del imperio o Reich y colocar en su lugar lo que le era re- 
PeTanla, | de 


La a del olvido. | 


Para los dias de 1945, los de 1918 Habían sido chapuceros. La 
diferencia está en la guerra de acción psicológica, muy defectuosa aún en 
-1918 y ya muy perfeccionada en 1945. En 1919, se estimó que una vez 
terminados y rematados los tratados de Versailles, Saint Germain y 
demás, la guerra estaba, en términos generales, concluida. En 1945 se 
tenía conciencia de que, obtenida la capitulación, la guerra recién co- 
menzaba, y que ninguna victoria es jamás completa con el mero ani- 
quilamiento de las fuerzas armadas del enemigo, o con el mero des- 
mantelamiento de su economía. La victoria es completa recién cuando se 
ha liquidado su mundo de ideas y pensamientos, mutilado su imagen 
histórica y arrasado el paisaje de sus valores. Vencer realmente a un 
enemigo es extinguir sus recuerdos. Porque sólo un enenpgo sin memoria 
se torna inocuo de una vez para siempre, porque toda voluntad de au- 
toafirmarse, toda capacidad de volver sobre sí y de reflexionar, parte del 
recuerdo. | 

Hay una estrategia del olvido. Sobre lo que hay que olvidar no se 
habla yá ni se escribe, hasta que un día desciende al subconsciente y 
luego, en los jóvenes, ya no está presente ni subliminalmente. Ellos crecn 
entonces sin reservas lo que proclaman los vencedores. Entretanto, és- . 
tos mismos. han pasado a creer lo que afirman. - 

Cuando - er 1968 los rusos invadieron por segunda vez a Bohemia, 
Moravia y Eslovaquia, el comportamiento de Occidente fue para ellos un 
ensayo en todo sentido valioso, una prueba del éxito de la reeducación 
- cumplida en Alemania, que, aunque no realizada por Occidente, sí ha- | 
bía sido realizada para él. 
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“Porque sólo se ve a los que están á la lúz, 
mas no a los que están en la oscuridad.” 
(Bertolt Brecht: La ópera de tres centavos. ) 


Una agua austríaca 
El verano de 1968 puso al descliiaa no sólo una tragedia de los che- 
cos, sino también de los servicios informativos alemanes, no solamente 
en la República Federal, como no podía ser de otro modo, sino también, 
lo que es más grave aún, en Austria. También allí la memoria dejó: de 
funcionar frente a los acontecimientos de Praga. Ya no se hablaba de los 
alemanes que hasta 1945 habían constituido casi la mitad de la población 
de. Bohemia. 

A nadie la parecía ya digno de mención el hecho de que antes del 
dictado de Saint Germain, en la hora del nacimiento del Estado austríaco 


- empequeñecido, esos alemanes sudetenses habían sido sus cofundadores. 


En aquel entonces, en 1918, cuando todos los demás abandonaban la ” 
nave que se hundía, ellos fueron los únitos, fuera de los países alpinos, 
que proclamaron unánimemente y sin reservas su pertenencia a Austria. 

Nada tampoco se leía ni se oía, ni una palabra siquiera, en la prensa 


y en la opinión pública austríacas, acerca de estos otros hechos: que, a 


diferencia del proceder de aquellos alemanes, des checos, que: fueron los 
primeros en volverle en 1918 la espalda a Austria, se habían pasado al 


da bando de los vencedores y, para colmo, le habían arrebatado a la recién 
fundada Austria alemana un tercio de su población y de su territorio, 


contra la voluntad unívoca de los habitantes afectados, contra el principio - 
de autodeterminación de los pueblos proclamado por Wilson, contra todos 
los principios de la libertad que ellos, los ¿hecos, tan ruidosamente re- 


- clamaban. Tampoco de esa usurpación territorial, de la que fue víctima 


el propio Estado, se habló « en ae verano de 1968, O sea apenas 50 años 


después. 


- Se veía, con sida la resistencia de los dhecós a la nueva ocupa- 
ción.- Muy injustamente, no se veía la otra cara de la medalla. Todavía 
en la Primera Guerra Mundial, de todos los pueblos de la vieja Austria, 
habían sido los habitantes de Egerland los que habían dado el mayor 


. tributo de sangre por el bien de la pattria común. Esto : se había borrado 


del recuerdo al igual que su destino posterior. 
“Los diarios austríacos, en tanto daban gran ¡lleves a la tragedia de 


los checos, que había sido comparativamente leve, callaban pertinazmente 


la propia: la expulsión ; a latigazos dé todo un pueblo de su propia tierra, 


con atrocidades en. parte espantosás, y cientos de miles de víctimas fa- 
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tales, más de las que les habían costado los campos de batalla de dos 
guerras mundiales. Todo esto, de repente, no había existido ni eeunOS 
nunca. | 

í Los que con mayor denuedo' habían peleado por Austria, esteban? 
olvidados. Los que la habían traicionado y habían expulsado a aquéllos . 


fueron objeto de todos los elogios. Esto no fue sólo una tragedia alemana... 


en general y de los sudetes en particular, fue también, y en no menor 
medida, una tragedia austríaca y también una tragedia europea. Por 
espacio “de siglos, Austria había sido techo y cobertijo de estos pueblos, 
la garantía de su seguridad y de su desarrollo imperturbado. La ex- 
- pulsión de uno de esos pueblos por obra de otro era la negación de todo 
lo que Austria había representado por más de medio milenio no sólo para 
ellos, sino para toda Europa. Hacer la vista gorda ante esos hechos, 
porque habían ocurrido veinticinco años atrás, para complacer a los 
expulsores, como si nunca hubiesen sucedido y creando así la apariencia 
de que se los homologaba tácitamente, era no sólo negar un glorioso 
pasado, sino que invalidaba para siempre todo derecho a volver a in- 
vocarlos, y ponía de manifiesto, además, que esa República de Austria, 
por su espíritu, ya no era Austria y que se engañaba a sí misma y al 
mundo al llevar ese nombre. 

“La esencia del ser humano —dice Ortega y Gasset— equivale a su 
historia y toda conducta antihistórica es una especie de suicidio.” 

El Kremlin teníá motivos sobrados para estar satisfecho con su 
experimento, tanto en Austria cuanto en Alemania Federal y el resto del 
mundo: occidental. A base de un espíritu tal, no se Boada edificar una 
Europa. 


La línea Liibeck-Trieste (Croquis 7, 10, 22, 32): 


Tanto más fácil resultaría, pues, socavarla, tanto más fácil romper desde 


¡ el Este el frente que en 1945 se había quedado detenido en el Harz y en 


el bosque de Turingia, y al menos ávanzarlo en todos los puntos, incluso 


“enel sur, hasta la línea Libbeck-Trieste. En dos sitios el espacio de co- 


lonización alemana incursionaba hacia el Este, más allá de esta línea. En 
el norte bájo el nombre de la zona de ocupación soviética, llamada más 
- tarde República Democrática Alemana (RDA), dominado por Moscú; en 
« el sur en la forma de la República de Austria, desde 1955 indivisa y 
neutral. Los Alpes orientales alemanes penetran aquí como un cuerpo 
extraño y perturbador en el territorio de la Europa eslava o la Europa 


dominada por los eslavos, como en el caso de la República Democrática . 


Alemana, en Hungría y en Rumania. Separan a la manera de una cuña 
18 eslavos septentrionales y .meridionales, y permiten a rumanos y ma- ' 
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giares prolongar la secuencia ininterrumpida de ds no eslavos, 


Danubio abajo, hasta el mar Negro. 


Tal como lo evidenciaron los mapas secuestrados en la Primera 


Guerra Mundial, se les tenía reservado a los alemanes alpinos un destino 
similar al que luego sufrieron los alemanes en los Sudetes, en Silesia, 


Croquis 22 | 
Las dos pilastras angulares 


PA 
Cota, DvD 


e, 


Las primeras posiciones adelantadas de denia y al mismo. helo: pilastras 


angulares de su futura defensa, fuerorí fundaciones de la Orden Teutónica: 


. Transilvania y el Territorio Báltico dela Orden. Entre ambas, con respaldo 
_ primeramente en Bohemia y luego en los Cárpatos, sus explanadas septentrio- 
nal y oriental, que se,extienden desde Sajonia hasta Valaquia, constituyen la 
gran glacis europea oriental. , 


/ 
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Pomerania y Prusia oriental. Ese plan fracasó al derrumbarse en 1917 
el imperio zarista. A las exigencias paneslavistas les faltó entonces 
evidentemente el apoyo de una gran potencia eslava. Aunque en su favor 
se sacrificó la autodeterminación de más de 12 millones de alemanes y 
dé casi dos millones de húngaros, no se llegó a montar el ansiado puente 

entre eslavos del norte y eslavos del sur. Sólo se crearon dos bases de 


apoyo: una cabeza de puente checa al sur del Danubio en la zona de '* : | 


Bratislava (Presburgo), y otra serbia al norte del Mur, y sudeste de Graz. 
Su unión fue dejada para el futuro. | ? 

' También la Segunda Guerra Mundial dejó subsistente esa contra- 
riedad alpina, pese a que de otros lugares fueron expulsados un total de 
17 millones de alemanes. Un remedio parcial habría de ser la creación 
de una “nación” austríaca separada y la transformación de los austríacos 
en'no alemanes. Su función iba a ser cerrar la brecha existente entre 
eslavos septentrionales y meridionales y completar la preponderancia 
eslava en el sector oriental de la península europea. También ella era 
sólo una pieza pequeña dentro del contexto de una contienda que se 
extendía a todo el globo. 

La finalidad era crearle a Rusia, potencia ies aproximadamente 
las mismas condiciones de las cuales gozaban los Estados Unidos, cuya 
posición en ese aspecto era mucho más ventajosa. 

En ese aspecto, la nación «austríaca alienta el mismo espíritu que las 
igualmente artificiosas formaciones, revividas en 1945, de una nación 
“checoslovaca” o “yugoslava”, o que lá nación socialista creada poste- 
riormente en Alemania central. Las cuatro tienen una misma fuente, son 
creaciones de una misma política, y su trasfondo geopolítico también es 
el mismo. 


El gran glacis. 


A medida que iba evolucionando Austria, veía que su futuro se perfilaba 
cada vez más en el Danubio y cada vez menos en el Rhin, el Po o el Elba. 
El centro de gravedad de sus éxitos se desplazaba crecientemente hacia 
el sudeste y esos éxitos terminaron haciendo de ella el dechado de una 


¿gran potencia danubiana. Entonces también tenía prioridad toda ex- 


pansión ulterior en esa dirección. Desde el punto de vista político, habría 
sido mucho más importante adquirir Serbia que Galicia. Mas no ocurría 
- lo mismo desde el punto de vista estratégico. Galicia y su vecino más 
- próximo, la Bucovina, formaban parte de la gran glacis de Austria y de 
Europa y cubrían allí la ds más angosta y al mismo tiempo más débil 
de los Cárpatos (Croquis 22). 
La palabra * Blacis” tiene su origen en la ciencia de las fortificacio- 
nes. Designa un “campo de tiro”, que no le ofrece protección alguna al 
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”- enemigo. En sentido más amplio es un territorio que permite una visión 
de conjunto frente a la propia frontera. Su finalidad es demorar el avance 
- enemigo y tornar visible su despliegue, o crear espacio para el despliegue 
de ejércitos propios destinados al ataque. Es una especie de tierra de 
nadie a disposición propia, una explanada de valor tanto defensivo cuanto 
ofensivo. 

La posesión de explanadas fue el perpetuo deseo de les países 
protegidos por montañas. Desde siempre quisieron añadir a las cordi- 
lleras.marginales sus salidas y en lo posible también anchas franjas de 
las planicies lindantes. Desde tiempos inmemoriales esta doble seguridad 
de glacis y. cordillera constituye el caso ideal de defensa continental. Sólo 
la posesión de la explanada convierte a la tierra cuyo amparo son las 
montañas en una fortaleza perfecta y, desde el punto de vista estratégico, 
en una isla. 

Un ejemplo de escuela de esa doble protección lo ofrece la antigua 
Persia, que había sometido a tres planicies: la del Eufrates y el Tigris, 
la del Indo y la del Oxus y el Jaxartes (llamados hoy Amu y Sir Daja). - 
Otros dos, casos son la altiplanicie de Abisinia (Etiopía), que se alza como 
sobre un trono cual vigía sobre sus provincias exteriores, y México, al que 
circundan por dos de sus tres costados a la vez el mar y la montaña. La - 
mejor de todas las glacis es el desierto. A los egipcios les suplió por 
milenios la falta de una cordillera elevada. Por milenios los únicos pe- 
ligros que lo amenazaron fueron las tribus del desierto y los DUES del 
mar. 

El caso clásico de un glacis intra-europeo nos lo da, en cambio, la 
Alsacia, que se extiende a los pies de Francia: Como parte de la planicie 
del Alto Rhin, constituye, en manos francesas, una magnífica puerta de 
- salida sorpresiva para irrumpir en todo el espacio sudalemán y, desde las 

' expediciones de rapiña de Luis XIV, se la usó una y otra vez con esos : 
fines. Tanto por su naturaleza cuanto por su historia, es parte del in- 
divisible espacio vital renano, mas para los franceses fue un mero ins- 
trumento para sojuzgar ese espacio. Esta Alsacia se extiende por delante 
del límite étnico francés en los Vosgos, formando una línea con Brabante, 
Piamonte y las cabezas de puente situadas más allá de las Ardenas y de 
los Alpes, que la política francesa una y otra vez volvió a ambicionar. 

- Las últimas cabezas de puente opuestas del imperio, restos de la 
vieja herencia lotaringia-borgoñona, se encontraban hasta 1659 en el 
Henao. y en Artois, así como hasta a en el pranEa Condado de Bor- 
_goña (Franche Comté). 

Son éstas regiones de habla fra cesa, a cuyos nta nunca se 
les discutió, como a los alemanes en la Alsacia y en la Lorena, el derecho 
a usar su idioma y a cultivar su idiosincrasia étnica. 

Pero Francia estaba protegida en tres de sus costados por las aguas. 
En cambio las explanadas de la monarquía danubiana y carpática, 
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surgida de un Estado de paso y rodénda de cordilleras, se hallaban, en 
seis de los ocho puntos cardinales, déntro y. fuera de Alemania. La ex-. 


planada occidental en el sur de Alemania era Baviera. Su adquisición > 


«fracasó en 1778 debido a la oposición de Federico el Grande. En la paz 
de Teschen (1778), que puso fin a la guerra de la sucesión bávara, el * 


. emperador José 11 sólo pudo asegurarse de que le serviría a la manera. N 


: de una cabeza de puente para la Alta Austria, tierra de la corona en la 


que se abría a la altiplanicie bávaro-suábiana el sector del Inn, cuya 


anchura es de sólo 25 kilómetros. La explanada sudoccidental (italiana), 
que era Venecia, estuvo en poder de Austria sólo de 1815 a 1866 (y hasta 
1859, también la contigua Lombardía). - 

El último glacis, la más grande de todas ' ellas, comprende todos los 
Países al norte y al sur de las cordilleras marginales bohemia y húngara. 
Arrancando de Sajonia 1 y Silesia, pasa por la Galicia polaca y la Bucovina, 
y llegan todas hasta el Moldava y la Valaquia. Los Habsburgo no lo- 
graron, como tampoco lo lograron los Borbones en su frontera oriental, 
incorporar alguna vez a todos estos territorios o, aunque fuese, a varios 
de ellos al mismo tiempo en su esfera de poder. A algunos de ellos, como 
la Gran Valaquia, sólo pudo ocuparlos en los años de guerra 1917 y 1918, 
y además a la Pequeña Valaquia, de 1718 a 1739. 

La que por más tiempo estuvo en posesión de Austria fue Silesia, de 
1526 a 1742; luego, tras el primer reparto de Polonia, la Galicia polaca 
(cuya población era, por lo demás, predominantemente ucraniana), de 
1772 a 1918; y, por sólo tres años menos, de 1775 a 1918, la Bucovina, 
que había estado anteriormente bajo el dominio de los turcos. 

Finalmente, el Electorado alemán de Sajonia, más tarde convertido 
en reino, sólo desempeñó la función de una explanada para los Habs- 
burgo en'su calidad de aliado circunstancial contra Prusia, que ame- 
nazaba su existencia. La Lombardía había cumplido su finalidad en 1849, 
Venecia en 1859 y en 1866, y Galicia y la Bucovina' en 1914 y 1915. Tal 
como se había previsto, estas últimas permitieron a los ejércitos aus- 
trohúngaros, que habían entrado allí para dar alivio a sus aliados ale- 
manes que combatían en Francia, atraer hacia sí al grueso de las fuerzas 
rusas y detener el “avance de éstas en los Cárpatos. | 
Sin esa explanada difícilmente se habría podido impedir una 
1rrupción de tropas rusas en el interior de Hungría. En 1939, Rusia se 
aseguró esas posiciones de partida que le habían faltado en 1914, me- 
diante la incorporación de la Galicia oriental, y las completó.en 1945 con 
una cabeza de puente en la planicie húngara (Ucrania carpática). 

Si no se hubiese contado con la Posnania y con la Prusia Occidental 
en el ala prusiana del frente oriental europeo, o con Galicia y la Bucovina 
- en el ála austríaca, habría sido extremadamente difícil llevar a cabo los 
- planes de Schlieffen, en el oeste, y los de Hindenburg y Conrad von 

Hoetzendorff, en el este. Es más, ni siquiera se los habría contemplado. 


242 | EL CORAJE PARA EL PODER 


Pero si no se hubiese contado con ellos, los rusos habrían estado ya en 
1772 a menos de 200 kilómetros de Berlín y a menos de :250 kilómetros 
de Viena. Su entrada en Polonia fue una irrupción en la gran glacis. Por 
eso, para la defensa de Europa había que conservar por lo menos el cerco 
interior de esa glacis. Tanto para Prusia cuanto para Austria, los con- 
sentimientos dados para los repetidos repartos de Polonia fueron actos, 
de autoconservación. El año 1914 habría de probar cuán imprescindibles 
eran. 


Ñ 


¿Qué es una nación?* o : EN 


El caso sde Austria, que acabamos de comentar, y el de Prusia, con 
el que nos ocuparemos en el capítulo próximo, llevan a preguntar: ¿qué 
es una nación? Para ello hay por lo menos tres respuestas. La primera 
de ellas es la más simple y al mismo tiempo la más superficial: la nación 
es la“mera suma de todos los ciudadanos. Es característico que ésta sea 
la respuesta que dan los anglosajones, pero también los franceses. Estos 


- fueron los primeros en elevar a la nación a la categoría de los valores 


supremos de su paisaje espiritual (comparable tal vez al significado de - 
la palabra Reich en alemán). Los ingleses ni siquiera tuvieron necesidad 
de esa palabra. A ellos, los insulares, les bastaba una sola palabra para 
cualquier fin: Inglaterra. 

Fuera de esas dos unidades que habían ido creciendo, los franceses 
y los ingleses, esa acepción más simple del vocablo “nación” es aplicable 
sobre todo dondequiera el Estado precede al ¡pueblo, donde las minorías 
como tales. no son reconocidas o sólo lo son de mala gana, y donde a 


, menudo la mayoría de los habitantes tiene:que vivir en un Estado que 


no ha elegido. De acuerdo con esta concepción, la nación es siempre algo 
oficial, fijado por las autoridades. Es la autoridad la que determina quién 
pertenece a la nación y quién no. ys 
La segunda respuesta: “nación” es una palabra más o menos 
intercambiable con “pueblo”, con lo que los franceses llaman “ethnis” y 
los anglosajones “ethnical group”, expresión de una unidad debida no a 
la igualdad de ciudadanía, sino a la unidad de origen y de idioma, con 
prescindencia de que sus integrantes dispongan o O nO de un Estado propio, 
o vivan en un solo Estado o en varios. . 
. Sin embargo, la palabra nación se utiliza a veces aquí en'un sentido 
que tiene una mayor carga de sentindiento: sólo al pueblo que. ha tomado 


— conciencia de su unidad y de su po histórica, -que se entiende a sí 


* Este plo. y el siguiente tocan temas desarrollados e en el escrito Denken 
in Vólkern, que se publicara en iS 
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mismo como o el valor supremo, le corresponde, en esa perspectiva, la 
. Jerarquía de nación. | 2 | 


La tercera respuesta: una nación no es necesariamente una unidad -. 


ide idioma, de origen o de ciudadanía. Puede ser todo esto, pero lo 


esencial es la unidad volitiva. No es el Estado ni alguna autoridad quien 


decide a qué nación se pertenece, ni tampoco lo son los padres o-los: * 


vecinos; quien lo decide es exclusivamente uno mismo, exclusivamente 
la propia confesión y la incorporación en la comunidad de aquellos que 
formulan la misma “confesión. De tres hermanos —dice Oswald Spen- 
gler—, uno puede llamarse, en primer. término y con el mismo derecho, 
suizo; otro, alemán, y el tercero, judío (un cuarto hermano podría quizás 
llamarse estadounidense). 

Una nación de esa naturaleza puede comprender a un pueblo en su 


“totalidad, o sólo a partes de ese pueblo (suizos, prusianos, holandeses), 


pero también a varios pueblos o grupos de pueblos. Puede nacer de una 
unidad de fe claramente definida (judaísmo, husitas) o, al menos, sentirse 
obligada hacia alguna, como Irlanda (y también Polonia), que sólo se 


-concibe católica: También el Occidente cristiano constituía una nación en 


ese sentido, en la época de las Cruzadas. 

Sólo esta tercera respuesta a la pregunta acerca de qué es una 
nación parece tener sentido en alemán, porque todas las demás inter- 
pretaciones usuales quedan suficientemente satisfechas con los vocablos 


- más antiguos: pueblo, ciudadanía, habitantes, población. Quiere decir, 


pues, que si la palabra alemana “Volk” (pueblo) se refiere a algo que ha 
crecido naturalmente, el extranjerismo “nación” apunta a algo que se ha 
producido conscientemente. Los pueblos nacen y se forman en aldeas o 
tiendas; las naciones, en el campo de batalla. Nacen cada vez que un 
pueblo alienta la creencia de ser elegido. Se forman en torno de un rey, 
de un idioma, de una raza, de un país, de una creencia, de una revo- 


lución. Pero casi nunca cobran forma si no es en la guerra. Siempre 


representan un desafío. Una nación nunca queda sola. Reclama una 
contraparte. La nación alemana, por ejemplo, fue una réplica directa de 
la nación francesa. Sin un Luis XIV, sin un Napoleón, tal vez no habría 


- legado nunca a ser lo que fue. 


Un pueblo sólo quiere su tierra; una nación, su Estado. Las nacio- 
nes forman a los pueblos, despiertan en ellos ciertas cualidades, las 
labran para darles mayor fuerza, y les quitan otras. Al mismo tiempo 
ahondan las diferencias con los pueblos vecinos. Pueden reunir a un 
pueblo, dividirlo, pero también juntar transitoriamente a varios pueblos 
para formar uno. Sus banderas pueden ir precedidas del grito de unidad, 
pero también del grito de rebelión o de traición. La nación prusiana se 


formó en rebelión contra el imperio; la neerlandesa (y la suiza) por se- 


cesión del mismo. | | 
. Un pueblo es para'sí mismo una evidencia; es aquello de lo que no 
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se habla. En cambio de la nación hay que volver a hablar siempre. Ella 
es querida, es el resultado de una política consciente; según las palabras 
de Ernesto Renan, “un plebiscito cotidiano”. La idea que aunó a los 
alemanes para constituir una nación fue la idea del Reich (Imperio); la 
que aunó a los españoles, la de la “reconquista”; a los británicos, la de 
la Reforma; a los italianos, la del Renacimiento. Una nación puede llevar ' 
a un pueblo más allá de sus límites. Fue esto lo que ocurrió con los 
árabes, cuando se sintieron elegidos para proclamar el Islam. 

La nación designa en cada caso sólo una época determinada; en el 
cuadro fenoménico de un pueblo. Los pueblos devienen naciones y luego 
dejan de serlo. Es rara la nación que viva más de dos o, a lo : sumo; tres 
siglos. Los pueblos quedan, las naciones se desvanecen. A los pueblos les 
basta con ser lo que son; las naciones viven para el cumplimiento de una 
misión. Los pueblos tienen una historia; las naciones son la historia. 

Sólo el reconocimiento de la misión convierte a los pueblos en. .na- 
ciones. Es ese reconocimiento el que los empuja al escenario de la política 
mundial y. los lama “a desempeñar su papel. Si ese papel se abandona, 
- si un pueblo se cansa de cargar con su responsabilidad, si la:fe en la 
misión palidece, con esa pérdida de ánimo iS por lo Eon también 
su irradiación. 

El impulso para constituir una nación es, empero, siempre expresión 
- de una insatisfacción, síntoma de un propósito aún no cumplido. Cuando 
un pueblo habla de sí mismo como “nación”, quiere decir que: todavía no 
ha terminado de formarse como pueblo o que se encuentra impedido de 
- realizar su cometido. Ese cometido es exclusivamente suyo y en la 
ñ mayoría de los casos consecuencia de su situación geográfica: Cuando el 
- espacio y el pueblo, la fe y el Estado coinciden, ya no queda nada por 
“alcanzar fuera de lo ya alcanzado, y entonces huelga la nación. La lla- 
ma ardiente se convierte entonces en una luz tranquila, que irradia luz 
a gran distancia, si el pueblo en cuestión —o, como en el caso de la India, 
una comunidad de pueblos— conserva conciencia de sus lazos que van 
más allá de lo terrenal. : 


Nación americana y nación europea 
Un pueblo tiene un pasado común; una nación espera tener ¡un futuro 
común. Un pueblo tiene una patria, ¡0 sea un país que fue de sus an- 
-cestros; una nación busca un país para sus hijos. Terruño es el lugar 
donde se quiere permanecer. En un cómienzo, formaba parte de la nación 
estadounidense quienquiera ponía/ el pie en el suelo de los Estados 
Unidos con la voluntad de quedarse allí. Pero hasta el día de hoy los 
. estadounidenses sólo han llegado/a ser un pueblo en la medida en que 
el crisol ha cumplido su tarea. Casi podría decirse que, hasta hoy, “los 
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que no son más que estadounidenses” están en: - minoría; y que la mayoría 
son los “estadounidenses” (o “americanos”) con: guión, integrantes de la 


nación estadounidense, pero al mismo tiempo también del pueblo ir---... 


landés, italiano, polaco, judío o de algún otro. Quiere decir que esta 


nación es todavía una nación de muchos pueblos, bien que reunidos en A 


mezcla abigarrada. | 
- Una nación europea, en cambio —si llegase a constituirse— sólo 


sería imaginable como lo opuesto de la americana: como hogar y baluarte 


de todas las diferencias que han venido creciendo y como custodia de los 
pueblos confiados a ella, también de los más pequeños, y por cónsiguiente 
como- garantía no sólo de su liberación de la coerción a la que los someten 
Estados nacionales a la manera del español, del francés, del gran Estado 
serbio (yugoslavo) u otros, sino también para asegurar sus privilegios en 
los:terruños que le son originarios. 

, Mientras que los pueblos de América —con excepción de los fran- 
cesés del Canadá— no están protegidos por ninguna constitución y, sin 
poder hallar refugio en un territorio que es sólo de ellos, están expuestos 
sin defensa a la acción del gran crisol; el sentido de los “pueblos unidos 
de Europa” consistiría en una protección recíproca con el fin de que 
desarrollen sin escollos su diversidad. Precursores de esa nación europea 
fueron el Imperio Romano germánico, la Iglesia Romana y las órdenes 
de caballeros cristianos. Más adelante —aun antes de formarse los 


E cuerpos. de combatientes voluntariós no alemanes en el frente oriental en 


1941-1945— lo fueron los aliados, también voluntario, de Napoleón, que 


_; provenía-en muchos casos de allende las fronteras de Francia y —como 
contrafigura— la monarquía danubiana de los Habsburgo. Hasta 1918 


existió allí una élite compuesta de hombres provenientes-de casi una 


- docena de pueblos diversos, que se sentían obligados hacia ella más que 


hacia ningún otro centro. N unca se sirvieron de la designación “nación”, 
fácilmente ¿equívoca, porque tenían aquella otra, que: constituye la meta 
de toda nación nine: el Reich, el macroestado, el imperio. 


IX. LA COMUNIDAD ESPACIAL DEL BALTICO 


1 
ñ 
: 


El espacio dominado 


El contrincante del espacio es el hombre, el ser humano. Sus relaciones 
entre uno y otro se desarrollan en más de un plano. Ese todo que lla- 
mamos “Occidente” pertenece a otro plano que el concepto, preponde- 
rantemente político, de “Europa”. “Occidente” significa más que “Euro- 
pa” y Europa, a su vez, significa más que el suelo que le es común, la 
península europea. Del mismo modo, el “Reich” era más que “Alemania”. 
Alemania, por su parte, era más que sólo la región comprendida entre 
la meseta de Eifel y la lengua de tierra de Curtlandia. No obstante, esa 
región es la base de ambos conceptos y, además, de todo lo que ella ha 
producido. Toda manifestación del espíritu humano lleva los signos del 


paisaje del cual brotó, la escultura helénica al igual que la pintura china 


o la música alemana. En otros lugares se las podrá imitar, pero nunca 
crear. Algo similar cabe decir de las creaciones de la política, de toda 
sociedad que se desarrolla a partir de una base nueva, y de su poder 


plasmado en el Estado. También el Estado vive del espíritu de una región 


y de la tensión existente entre ella y sus habitantes. 

Las tensiones mantienen a los pueblos en buena forma, ya sea que 
ellas resulten de las inclemencias de la naturaleza o de los peligros que 
entrañan los pueblos vecinos. La misión terrenal de un pueblo es a 
_ menudo superlativi:ada. Puede serlo por exigencias provenientes de 
- algún mundo superiór cuya existencia se barrunta. O puede ser cubierto 
a modo de bóveda por una revelación, por una ley emanada de la divi- 
nidad o por una tradición que compromete. En tal caso, la dominación 
del espacio conquistado deviene mandato divino, y el poder conquistado, 
confirmación de ese mandato. Fue el rigor de sus virtudes y su fe en su 
propia vocación lo que capacitó a los romanos para reunir bajo su férula 


al mundo del Mediterráneo. Era una oportunidad que se ofrecía desde E 
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hacía tiempo. Mas para que naciera el Imperio mOmanos tuvo que haber 
primero romanos. 


No todo pueblo acepta tales desafíos. La manera en que cumple el 
mandato recibido prueba su valor en la historia. Spengler señaló la si- 
militud de ingleses, españoles y prusianos. Los unos estaban en el ex- 
tremo, de claros contornos, de la península; los otros, en su comienzo. 
Cerca aún del Atlántico, pero atraída ya por la fuerza de las planicies 
que se extienden desde el interior del Asia, Prusia estaba en el punto 
divisorio de la diversidad europea y la monotonía sarmática, y constituía 
un intento de reunirlas y de dar forma a la transición de la una a la otra. 

Toda región de la tierra exige a su conquistador su propio grado de 
autodominio. Cuanto más claramente articulado está un país, cuanto más 
fácil es ganar una visión de su conjunto y cuanto mejor esté protegido 
de ataques de afuera, tanto menor es esa exigencia. Cuanto menos 
protegido esté, cuanto menos rodeado de defensas y cuanto más carente 
de formas naturales, tanto más exigirá de quienes se aventuren a es- 


tablecer allí fundaciones permanentes. Cuanto más débiles sean las 


defensas externas que guarnecen a un Estado, tanto más distiplina se 
requerirá a sus habitantes. Por consiguiente, también en el Estado 


prusiano tuvo que imperar un rigor mayor que en los dotados por la” 


naturaleza de contornos definidos. Sus virtudes eran virtudes de la 
frontera, como en España. Pero España era a.la vez cabeza y terminación 
de la península; tanto su frente como su dorso están nítidamente 
apartados. En Prusia no había vallas similares. No había cóntornos que 


la definieran. Abierta en todas las direcciones, así tenía que subsistir. Tal 


situación plantea exigencias más duras que las necesarias en otras 
partes. Aquí no había que llenar de vida política una región ya termi- 


* nada, sino delimitar una porción de espacio ilimitado y transformar en 


unidad rigurosamente medida una tierra circundante nunca sometida 
antes a mediciones. Demanda incomparable y única. Sus colores blanco 


y a eran parangón del “sí” y “no” bíblicos y encuadraban mal en el 


”y “pero...” propios de paisajes de tonalidades más suaves. Acertado 
Bart Mirabeau al observar que Prusia no era un Estado que tenía un 
ejército, sino un ejército que tenía un Estado, pero esa observación fué 
mal interpretada. Lo que en Francia parecía exagerado, se entendía por 
sí.solo en esta situación tan diferente. | 

La libertad en un país es proporcional al autodominio que están 
dispuestos a practicar sus habitantes. Pero al mismo tiempo es “inver- 
Ercida sobre sus fronteras” (Sir John 

Seeley). Cuanto más dura sea esa presión, tanto más poder necesitará 
el Estado, tanto más tendrá que reducir las pretensiones de sus ciuda- 
danos, tanto más cargas tendrá que imponerles y tanto más esperar de 
ellos. Esa presión depende de las vecindades. Era nula en la lejana Ís- 


-landia de los vikingos, y muy poco mayor en la Inglaterra del pasado 
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reciente, ama y señora de los mares, y en los,autocráticos Estados Unidos 
| - antes de la invención de los misiles intercontinentales. La presión más . 
| potente se siente siempre en el centro de un continente, como en Ale- 
3 mania desde el auge del imperio moscovita, u hoy día en Israel. Es recién 
pes esa presión sobre las fronteras la que genera la necesaria. relación entre 
libertades y deberes. Esas libertades y esos deberes son mucho más una. . 
ha consecuencia de la situación externa que de la interna. Prusia derivó el 
| | sentido de su existencia 'del encuentro con el este, del dominio de la 
| tensión entre Europa Occidental y Rusia. Desde que no hay más Prusia, 
esa tensión se manifiesta sin atenuantes, y sólo podrá resolvérsela allá 
donde Prusia estuvo, en aquella particular superposición de influencias 
oceánicas y continentales que caracterizan a la región al este del Elba, 
y a ninguna otra en tal medida. 

Ya en la Baja Sajonia la superposición no era la misma, ni tampoco 
lo era en Polonia. Pero aun allí era demasiado fuerte como para ser 
soportada a la larga por la república nobiliaria polaca. La contextura de 
esa república era demasiado floja como para resistir por mucho tiempo 
ala gran potencia que surgía a orillas del Moscova. Los repetidos re- 
partos de Polonia fueron, dadas esas circunstancias, la inevitable con- 
secuencia. 


Elbia oriental - campo de la decisión 


Todo nuevo campo de fuerza que asoma a la política internacional crea 
su contracampo. Al auge ruso lo acompañó el auge prusiano. Por más de 
doscientos años, Prusia es como el reflejo de Rusia en un espejo. Al 
comienzo, alemanes y rusos tienen adversarios comunes. En el norte y 
en el sur: —donde los alemanes están representados, no por los prusianos, 
sino por los austríacos— acosan a Turquía y a Suecia, hasta entonces 
potencias dominantes de los flancos. El avance de estas dos veló mo- 
mentáneamente a la nueva potencia oriental en cierne. Recién con las 
victorias del príncipe Eugenio (sobre los turcos) y de Pedro el Grande 
(sobre los suecos), se corren los telones al norte y al sur. Desvanecida la 

* importancia de los flancos, queda a la vista el eje central del continente: 
Pekín-Moscú-París, eje que pasa por Berlín. 

A la entrada de los dos. subcontinentes Europa y China, que se 
contraponen cual polos, están los antecampos. Allá la Mogolia, acá la 
tierra entre los Sudetes y el mar Báltico. Quien posee a Mogolia (y, sobre 
todo, también a la Manchuria) es dueño de la China. Quien posee la 
tierra entre el Weser y el Vístula, tiene el pie en Europa. Aquí se echan 
las suertes. Si las pretensiones de Europa penetran muy hondo en las . 
llanuras eurasiáticas, las de Rusia llegan, por su geografía, a los um- 
brales del mar del Norte. Donde se superponen el oeste y el este, la 
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retendión y la geografía, está el campo donde los conflictos se deciden: ? 
en el orden espiritual, en el político, en el estratégico. 

Al este del Harz, las angostas tierras bajas entre los Pirineos y el 
mar del Norte se van abriendo para formar el inmenso campo de juego 
del este: Aquí está la antesala desde la cual se sale a las planicies 
sarmáticas o se irrumpe en los aposentos de Europa. Aquí tiene que ' 
detenerse quien desee frenar la pujanza del este y aquí tiene que estar 
la mayor potencia militar de Europa para que la península conserve su 
libertad. Son las Termópilas de Europa. Si estas defensas son ventidas, 
queda libre la vía hasta los Pirineos. Al llegar a Liegnitz en 1241, los 
jinetes de Gengis Khan volvieron grupas. De Sajonia, Silesia y Polonia 
partió Carlos XII contra Pedro el Grande; de la Prusia oriental, Napoleón 
emprendió su expedición a Moscú y, al retornar, se volvió recién en 
Silesia para hacer frente a sus perseguidores. En 1945, la guerra terminó 
en Berlín; y desde entonces está en torno de Berlín, en los días de la 
distensión y de la coexistencia pacifica, la élite del ejército soviético, lista 
para iniciar en cualquier momento el asalto a Occidente. La potencia que 
pone su pie en el suelo de la Elbia oriental reclama más que sólo ese 
suelo. De ahí la doble faz de esa guerra. Al igual que Hungría, es planicie 
oriental en suelo occidental. Pero Hungría es una llanura circunvalada 
de montañas; la Elbia oriental carece de defensás naturales. Sin obs- 
táculos, las estepas y los bosques del Asia se derraman sobre: el Vístula 
y el Oder. 

Cuando nacen, entre el Ártico y la frontera persa, las planicies 
tienen una anchura. de 3.000 km, que se reduce a 1.500 km eritre el mar 


-. Negro y el mar Blanco, a 1.000 km entre los Cárpatos y Riga! a 500 km 


- entre Cracovia y Kónigsberg; este embudo, qué se va estrechando 
constantemente, termina entre el mar del Norte y el Harz (Croquis 23). 
Aquí está el umbral: se siente el imán del océano, por un lado; el de las 
planicies sin fin, por el otro. Antes de llegar a ese umbral, allí donde 
- ambas fuerzas están equilibradas, se encuentra, dentro del campo de 
mayor tensión, la marca de Brandemburgo. 

«Sobre ella. pesa no solamente la contraposición Este- Oeste, sino 
también una contraposición Norte-Sur. La costa marina de la Elbia 
oriental da la cara a la de Suecia y a su cabeza de puente meridional, 
pero es también la base de asalto alemana a Escandinavia. De allí el 
poder de la Hansa irradió hasta Narva y Novgorod. Allí, ¡frente a 

—Stralsund, fracasó el plan de Wallen stein de establecer la supremacía 
- imperial en el Báltico. Desde allí, el n y Gustavo:Adolfó de Suecia inició 
su campaña para hacerse señor de A Alemania evangélica, que se ex- 
: tendía hasta los Alpes. De allí se dio en 1940 el temerario salto a No- 
ruega. Pero más decisivo que todo ésto fue la vecindad de Rusia. 

En intervalos sorprendentemente regulares, a Iván el Terrible le 
S2nió —en un lapso algo mayor el Gran Elector; a Pedro el Grande, 
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Federico el Grande; y al fracaso de Napoleón I frente a Alejandro 1, el 


fracaso de Napoleón III frente a Bismarck. Muchas veces aliados y rara 


vez enfrentados, las dos nuevas potencias abrieron brechas en. la Vieja 


Europa:* Nacida una nueva gran "potencia ante los portales de la pe- * 
nínsula europea, se hizo inevitable la génesis de otra en el portal mis-  . 
mo, inevitable ponerle “carga” política a la Elbia oriental. La nueva... 
potencia en el este reclamaba su antipolo. Ineluctable como el surgi- 


| Croquis 23 
El embudo eurasiano 


Las llanuras sarmáticas, que entre Persia y el mar Polar tienen una anchura de 


3.000 kilómetros, se van reduciendo hasta un ancho de sólo 300-400 kilómetros 
entre los Sudetes y el mar Báltico, y convierten a la región de la Elbia oriental 
en el punto cardinal de toda disputa entre los pueblos de la península europea 
y los de la masa continental asiática. ) 
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miento de Prusia —o de otro Estado en su lugar— fue el consiguiente | 
repliegue de Suecia sobre el mar Báltico, el de los imperiales al Danubio 
y el de los franceses sobre el Rhin. Prusia le dio el remate a una'evo- 
lución que se había vuelto transparente con las campañas de Gustavo 
Adolfo y de Wallenstein e irrevocable con las de Pedro el Grande y 
Federico el Grande: los centros de gravitación en Europa se desplazaban 
hacia el Este. 

La expulsión de los suecos de Alemania y de los turcos de Hungría 
había sido sólo un preludio. Esos eventos descorrieron el telón hacia el 
norte y el sur y dejaron ver lo que estaba por venir: la entrada de Rusia 
en la política europea. Ese hecho eclipsó a todos los demás. Con. de- 
masiada rapidez para que los gabinetes en París, Viena y Londres to- 
. maran conciencia de ello el centro de gravedad de Europa pasó al este. 
. Las victorias de Federico el Grande determinaron las coordenadas válidas 
. de ahí en adelante; el punto de intersección no estaría ya en la Isle de 
France, sino en la marca de Brandemburgo. Esto no lo pudo alterar 
- tampoco el interregno napoleónico. Si Napoleón a la postre hubiera 
triunfado, no habría podido mantener la sede de su poder en París, como 
tampoco habría podido quedar en Macedonia la de Alejandro Magno. 
Habría tenido que trasladar esa sede fuera de Francia. Adónde. habría 
tenido que llevarla resulta de una expresión de Lenin: cuando la revo- 
lución haya alcanzado la victoria, su capital se trasladará de Moscú a 
Berlín. 


. La torre de ajedrez 


Al sumarse Rusia a la política europea, Prusia pasó a ocupar el centro 
del escenario político mundial. Era un trozo de Occidente en tierra 
oriental y, tanto por su situación cuanto por su geografía, el puente de 
Rusia hacia el oeste. A medida que Prusia iba encuadrándose en Ale- 
- mania, conforme crecía, cuanto más Berlín pasaba a ser centro del Reich 
y las abrazaderas de un Estado propio unían al Memel (Niemen), ya ' 


semirruso, al Mosela, ya semifrancés, tanto más Prusia se convertía en 


el único contrincante decisivo, que podía ligar a Rusia a Europa o se- 
pararla de ella. Prusia sólo le obstruía el camino a Rusia cuando ésta lo 
emprendía con el fin de conquistar al oéste, y no incorporar el contexto 
de las tierras rusas, que llegaban hasta el Asia Oriental. Rusia podía 
- poner las energías: de Europa a su servicio, ya fuese abriéndole sus 
puertas a la manera de América, ya fhese sometiéndola. Si Rusia elegía 
este último camino, Prusia se convertiría para Rusia en un ineluctable 
“obstáculo, y Rusia en un peligro mortal para Prusia. Aunque en su 
momento las victorias rusas sobre suecos y polacos habían facilitado el 

ascenso de Brandemburgo, aunqué la admiración de Pedro 111 por Fe- 
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derico el Grande salvó al gran rey en la peor. crisis que atravesó durante 
la guerra de Siete Años, y aunque recién la catástrofe sufrida en Rusia sl 


:por la “grande armée” ” de Napoleón: posibilitó la liberación de Prusia del 


yugo napoleónico en 1813, inevitablemente algún día Prusia le cerraría 
él paso a esa Rusia que avanzaba hacia el oeste y Rusia engulliría a o 
Prusia. Todos los caminos, a Amsterdam, a Copenhague. e, indirecta. ON 


'mente, a Constantinopla, pasaban por Berlín (Croquis 10). 


Sólo una tnión de los dos países, en cualquier forma que fuese, podía 


superar el de otro modo inevitable antagonismo. Abrir a Rusia los 
- Puertos del mar del' Norte, a Prusia la inmensidad de Siberia, y lograr 
- que así ambas se permeasen recíprocamente, era la única salida. A tal 
- solución no se oponían ni los pueblos ni las dinastías. Para que ella se 
cóncretara, los Romanov habrían tenido que ser al mismo tiempo reyes 
de Prusia, o los Hohenzollern zares de Rusia. Como ello no ocurrió, el 
antagonismo era sólo una cuestión de tiempo. | 

El Estado a orillas del Spree defendía a Europa como una torre en 


el juego de ajedrez: a lo lago de todo el tablero. Prusia misma cerraba 


el paso al Atlántico; Austria, el camino al Mediterráneo. Prusia podía 
tolerar en sus fronteras la presencia de tres potencias —caso único en 
Europa—, pero no que una de esas potencias ocupara dos de los tres 
frentes. Si los rusos llegaban a Constantinopla, era como si hubiesen 
ocupado Sofía y Belgrado, Liubliana (Leibach), Fiume (Rijeka) y Praga. 
Los zares habrían señoreado en todo el sudeste europeo. Pero la segu- 
ridad del Mediterráneo y la libertad de acción de los europeos reposaba 
precisamente en la independencia del sudeste, también de todo poder 
extraeuropeo. Para salvaguardar esa seguridad y esa. libertad, había que 
evitar que cayeran dos posiciones: una región, la Transilvania, y un 
Estado, Prusia. La Transilvania* era, como Bohemia, una, fortaleza 
natural. Dominaba el camino que llevaba al Bósforo, dominaba a la 
Valaquia y al Moldava y dominaba a Hungría (Croquis 22). 

Quien desee adueñarse de Europa por la vía terrestre esquivará este 
baluarte. Buscará romper el cerco de los Cárpatos en su punto más débil 
—lo hicieron los hunos y los mongoles— o dirigirá su ataque a través de 


la llanura y a lo largo del mar Báltico. Allí, sin embargo, sólo podía . 
ofrecer resistencia una potencia fuerte, capaz de pasar al ataque, y una. 
"potencia tal no existió hasta el siglo XVI. Sólo estaba Polonia. El velo 


polaco-lituano, aquella endeble red de relaciones feudales existente en- 
tre el mar Báltico y el mar Negro, había bastado para detener los últimos 


_ embates de la estepa y asegurar a Europa contra sórpresas. Mas desde 
_la época de Iván el Terrible esa defensa era insuficiente. Finalmente, 


* Es significativo que aquí tuvieron lugar las dos fundaciones más impor- 
tantes de la Orden de los caballeros teutónicos: la Transilvania, en el siglo XII, 
y Prusia, en el siglo: XII. | 
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cuando los Hohenzollern colocaron el tapón en el sitio donde la botella 
Europa tiene que estar cerrada, Polonia cayó enteramente fuera del mapa 
de Europa. Ya no era Estado medianero; había quedado del otro lado. En 
aquel momento los polacos habrían necesitado a los prusianos, y" los 
prusianos a los polacos. La subsiguiente partición fue el primer. paso de 
Rusia hacia Berlín. 

Surgida contra la voluntad de sus vecinos, Prusia habría necitádo 
de parachoques resistentes. Precariamente, Bélgica la cubría de Francia, 
y los Países Bajos, de Inglaterra. De Berlín a la frontera francesa había 
600 km, a la costa de Inglaterra 700 km y al puesto ruso más próximo, 
como consecuencia del reparto de Polonia, sólo 300. Prusia arrastraba 
más peligros que ningún otro país de Europa. Gran Bretaña era una isla; 
. España, una península; Austria estaba protegida por los Alpes, los 
, Cárpatos y la fortaleza de Bohemia; Francia tenía sólo un frente terri- 
. torial sin defensas naturales. Prusia, en cambio, tenía tres, y estos 
frentes indefensos fueron, desde el comienzo hasta el final de su histo- 
- ria, también en 1914 y en 1938,* más largos que los de dei otro 
Estado europeo. 

Para poder subsistir en ese medio, Prusia tenía que estar: no sólo 
más fuertemente armada, sino también en condiciones de asestar el 
primer golpe, antes que cualquiera de sus muchos vecinos. Todavía en 
1913, el gobierno británico reclamó el “two-powers-standard”; conforme 
al cual la flota británica tenía que ser más poderosa que las de sus dos 
seguidores más inmediatos juntas. Prusia olvidó reclamar'el mismo 
privilegio para sí en cuanto a fuerzas terrestres. Era la plataforma gi- 
ratoria del continente. Sólo Prusia podía frenar y mantener séparadas a 
.las fuerzas que avanzaban del este y del oeste, del norte y del sur. Sólo 
una potencia ubicada ahí, con base en la Elbia oriental y que podía 
defenderla en todas: direcciones, salvaguardaba también la paz en todos 
los puntos cardinales. La irrupción de los $uecos en la Alemania sep- 
tentrional y lá devastación que sufrió entontes ese territorio sólo fueron 
_posibles por no existir allí una fuerza capaz de contener el ataque. 
Napoleón pudo vencer a Austria en 1809 e invadir a Rusia en 1812 
gracias a su anterior victoria en Jena sobre los prusianos en 1806. Esa - 
batalla le abrió el camino no sólo a Viena, sino también a Moscú. Como 
siempre, el posterior refortalecimiento de Prusia restableció el equilibrio 
perdido: Por centurias, este espacio había adolecido de un vacío de po- 
der. El nuevo Estado suplía: ese vacío, y ya en 1675 la batalla de Fe- 
. hrbellin probó su indispensabilidad, domo la probaron las batallas de 
Rossabach, en 1757; de Leipzig, en 1813, y de Waterloo, en 1815. 

A. la manera de una cruz, m0 estaba entre las potencias sepa- 


de Por “Prusia” entendemos aquí también al Segundo y al Tercer Reich, 
surgidos de su seno. ; 


! 
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rando al oeste del este y al norte del sur. Sólo aquí podía tener su lugar 
-—con su centro de gravedad en el Elba y el: Oder— ese benéfico poder 

«divisor. Sólo aquí podía desplegar su eficacia. Cuanto más lejos alcanzara 
su brazo en dirección al este y cuanto más hondo estuviese arraigado su 
poder en el oeste, tanto mejor podía cumplir su cometido, tantas más 


¿eran las rutas estratégicas que podría cerrar, tantos más los escenarios. ' 


'de guerra, perturbadores de la paz, que podía anular. Bloqueaba toda 
campaña que pudiera desatarse entre la Europa sudoriental y la noro- 
riental. En 1813 incorporó. a su territorio a la Renania, en 1864 a 
Schleswig y en 1871.a la Alemania meridional. Desde entonces, Prusia 
- dominaba todas las comunicaciones transversales al norte de los Alpes, 
mientras que las situadas al sur eran controladas por su aliada Austria. 
Se atajaba así toda posibilidad de llevar la guerra a través de Europa 
(Croquis 10). 

: Por 45 años Europa estuvo paieada y estaba: con el fuerte pilar 
en; su nuevo centro, en el apogeo de su poder. El mundo parecía haberse 
convertido para siempre en el mundo del hombre blanco. Dos guerras 
mundiales demostraron, sin embargo, que ese mundo blanco era sólo el 
resultado de pesos bien repartidos en una diminuta península. En esa 
península, Prusia ocupaba una posición clave. Había respaldado la ex- 
tensión del poder de Rusia en la Manchuria y Port Arthur, la división 
del Africa entre Francia y Gran Bretaña, la unificación de Italia, la 
política austríaca en-los Balcanes y lá subsistencia de Turquía. Ese 
Estado levantado a orillas del Spree no:sólo era irreemplazable. Cual- 
quier derrumbe del poder prusiano destruía la contextura de Europa 
hasta sus cimientos y arrastraba ineluctablemente al vencedor al destino 
que éste pensaba reservarle al vencido. Fue inevitable que a la batalla 
de Jena en 1806 le siguiera la expedición y el fin de la “grande armée”; 
el ataque contra las potencias centrales en 1914, el octubre rojo en Rusia; 
y a la capitulación de 1945, la abdicación de Europa como rectora de la 
política mundial. La destrucción siempre tuvo consecuencias más vastas 
que las esperadas; destruía más de lo que los adversarios de Prusia 
habían tenido la intención de destruir. El Estado prusiano cerraba el arco 
entre el oeste y el' este, entre Occidente y el mundo eslavo, entre el 
_mundo oceánico y el mundo continental. Roto el arco, , la bóveda se 


E hundía. 


| Berlín O Kónigsberg 


Aun en 1945, en el momento de su mayor humillación, Berlín continuó 
siendo lo que era: el punto de intersección de un mundo que se estaba 
- dividiendo sobre sus ruinas. Desde tiempos inmemoriales, esta ciudad 

parecía tener el don de atraer lo oriental al oeste, lo occidental al este,* 
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de unir y de separar a la vez a los puntos cardinales. Lo que estaba al 
este de Berlín, era, para Alemania, netamente oriental; lo que estaba a 
su oeste, occidental.* Que llegase a ser capital de “Prusia”, y sus tierrás 
marcanas circunvecinas fuesen el núcleo de esa Prusia, se debió a una 
extraña migración de denominaciones. “En el siglo XIII, los caballeros 


alemanes desalojaron de su tierra al pueblo pagano de los prusianos. . 


Migrando, ese pueblo aparece súbitamente en 1870 ante las puertas de 
París.” Una vez más los “historiadores” habían escrito, no la historia de 
pueblos, sino la de nombres, pero los nombres —como escribe Oswald 
Spengler en La decadencia de Occidente— tienen sus propios destinos. 
¿Qué había ocurrido? Primeramente, el nombre de “prusianos” había 
pasado, de los lituanos sometidos, a los conquistadores alemanes y luego, 
400 años más tarde, a un lejano Estado, situado a 600 kilómetros de 
distancia, a orillas del Spree. Como suele suceder en la historia, el más 
débil había pasado cada vez su nombre al más fuerte. En 1701, el 
Electorado de Brandemburgo se transformó en el “Reino de Prusia”, y el 
nombre de “Brandemburgo” desapareció de la nómina-de los Estados. Tal 
era la apariencia. En realidad, había sucedido lo contrario. Prusia pasó 
a ser, definitivamente, una provincia de Brandemburgo, con capital y 


centro en Berlín, y no en Kónigsberg. Y esa ciudad de Berlín estaba a - 


una distancia cuatro veces mayor de los confines orientales de su Estado 
(600 km), que de los confines occidentales (160 km), y nueve veces mayor 
- que de los meridionales (70 km). Era todo, menos el centro, del nuevo 
reino. Estaba ubicada, no en medio de sus provincias, sino a las puertas 


de sus vecinos hanoveranos, sajones, ic y E | 


- (Croquis 24). 
i Ninguna capital puede quedar por mucho. tiempo en tal ación sin 
decaer. A la corta o a la larga, toda capital se traslada, de una manera 
o de otra, al centro de gravedad de su territorio. Puede seguir la senda 
de las conquistas —como lo hicieron Madrid, Moscú y Roma, reempla- 
zando a Burgos, Kiev y Turín—, o quedar en su sitio primigenio e ir 
- ganando provincia tras provincia hasta que todos los pesos en su torno 
estén uniformemente repartidos. Así por ejemplo, la conquista de 


Adrianópolis por los turcos trajo aparejada la de toda la península | 


balcánica, pero el límite de la expansión otomana fue alcanzado recién 
cuando primeramente Adrianópolis (Edirne), pero con ella también la 
cercana Bizancio (llamada más tarde Estambul), quedaron ubicadas en 
el centro del imperio. La elevación de Edirne a la jerarquía de capital 
constituyó una declaración de guerra á todos los territorios situados más 
al norte. En 1529 los turcos se encontraban a las dias de Viena. Esta 


/ 
si Cfr. Alfons Paquet: Die Antwort ¡des Rheins. 
* Algo similar cabe decir, y bien definidamente, de Vicia y en Italia, esta 
“vez en dirección AO Sur de Roma. / 


po erge a. 
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- vez no hicieron seguir a la capital por la | senda, de su avance. La ventaja 
- de la capital cercana estaba “ahora del lado de'los cristianos. Estambul 


estaba lejos, y Viena, cerca. En la résidencia imperial erigida a:40.km..... 


de; Presbúrgo* existía desde tiempos inmemoriales una inconfundible 
pretensión de poseer Hungría. Ya en 1527 ese país pertenecía parcial- 


mente a:los Habsburgo. En 1687 fue arrebatado a los turcos. En 1688 fue * * 


tómada por primera vez Belgrado. Ahora, el frente estaba a 600 km de 


Viena y a 800 de Estambul. El péndulo osciló aún dos veces en una y 


otra dirección, mas al final Belgrado quedó en manos de los turcos. Pero 
- tampoco éstos comprendieron el valor de esa ciudad que habían vuelto 
- a conquistar. Fue recién la Serbia resucitada la que hizo lo que los demás 


- Croquis 24 | 
La capital excéntrica 
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La adquisición de Pomerania, Prusia oriental y Silesia convirtió al Estado de los 
Hohenzollern en una “tijera sin mango”. Para restablecer el equilibrio, Prusia 
tenía que extenderse en dirección al oeste hasta pasar el Rhin en igual medida 
que en el este el Vístula. | 0 | 


* Ciudad alemana, pero perteneciente a Hungría, fronteriza y también sede 
de coronación de los reyes. Desde (1919, capital de Eslovaquia. 
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habían omitido hacer. Al hacer de Belgrado su capital, úañabs hos- 


- tilidades a Austria mucho antes de que se descerrajaran los disparos de 
- Sarajevo. Después sucedió lo que tenía que suceder. | 


¿Es ocioso imaginar lo que habría sucedido, si los Hohenzollern 
hubiesen colocado en 1701 el peso de su poder en Kónigsberg, en vez de 
ásentarlo en Berlín? También la elección de esa capital habría, equivalido 
a una declaración de guerra. El ámbito de poder prusiano llegaba en el 
oeste. casi hasta el Harz. De ahí a la capital de la Prusia oriental la 
distancia equivalía a las que la separaban, en otras direcciones, de Reval, 
Witebsk y Lemberg (Lwow), abarcando así un sector que comprendía a 


Croquis 25 
El macroestado de los bálticos que quedó sin crear 
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=. En contraposición a la Prusia “brandemburguesa” con pil en: Berlín, una 


Prusia “prusiana” con ceritro de grayedad en Kónigsberg habría buscado com- 
pensaciones en el este, como contrapeso a sus provincias occidentales, siguien- 
do úna evolución similar a la del grán reino polaco-lituano (línea de rayas), cuyo 
respaldo natural era el mar Báltico y cuyo centro genuino era la Prusia orien- 
tal. A l 


/ 
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Croquis 26 | > sl 
El estado crecido en forma de cruz 


A E 
- : > 


Siguiendo una notable simetría tanto temporal cuanto espacial, a las provincias 
orientales adquiridas hasta 1742 se les suman en los 120 a 170 años siguientes 
las contrapuestas provincias occidentales. Al final de esta evolución, Berlín, cuya 
ubicación había sido sumamente excéntrica, se halla nuevamente en el centro 
geométrico de su Estado. | | 


toda Polonia y a los países bálticos (Croquis 25). Vuélvese así transpa- 
rente lo que significa “localización”: “a la puertas de la capital” quería 
decir, en el caso de Berlín, Sajonia, Hanover, Mecklemburgo; en el de 
Kónigsberg, Lituania, Polonia, Rusia. | | 
- Kónigsberg, como centro de una gran potencia en cierne, habría 
pretendido un territorio desde los Cárpatos hasta Estonia. ¡Cuán distinta - 
- “era la situación de Berlín! De ahí, Tilsit no distaba menos que Aquisgrán; 
- Worms o Viena, y el Niemen no estaba más cercano que el Mosa o los 
Alpes. Con su mano derecha puesta en la lengua de tierra de Curlandia, 
Brandemburgo tenía algún día que valerse de la izquierda para pasar el 
Rhin y penetrar en la Alemania meridional. La decisión de los Hohen- 
zollern de conservar como capital a Berlín decidió más de doscientos años 
de historia alemana. Fue causa inmediata de lo que siguió: el avance 
hacia el oeste, las desavenencias cón Austria y con Napoleón III y la 
fundación del Segundo Reich (Croquis 26). 
Una Prusia centrada en Kónigsberg habría emprendido otras 
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aventuras. Tal vez se habría ahorrado el fatal antagonismo con Gran 
Bretaña, y en buena medida la rivalidad con Francia, pero tanto menos. 
el conflicto con Rusia. Al igual que Francia, su base de operáciones 
habría estado fuera del territorio del imperio; al igual que Austria, habría 
ido extravasándose de la Alemania exterior a medida que crecía y sólo 
habría influido en ésta por intermedio de Brandemburgo. Habría habi- 
do buena ocasión de ganar la corona de Polonia, quizá hasta la de Rusia, 
a más de fortalecer los vínculos con el propio pasado báltico. La Orden 
Teutónica y la Liga Hanseática señalaban ambas las metas allende las 
tierras alemanes. Todas las ciudades desde Libeck hasta Naugard*, y en 
el sur hasta Cracovia, habían sido miembros de esa Liga. 
Habría que añadir la herencia sueca. Los primeros intentos de 
reunir al vasto círculo de los países del Báltico desde Occidente los 
hicieron los daneses. Pero tanto Suecia cuanto Dinamarca daban al mar, 
su centro de gravedad estaba en Escandinavia y sólo Finlandia, Esto- 
nia. y, a lo sumo, Letonia entraban en el. ámbito espacial directo del 
poder sueco, y ninguno de esos países, en el ámbito danés. La distancia 
de Estocolmo a Reval es de 380 km, y a: Riga, de 400 km, peró ya suma 
620 km a Diinaburg, 800 km a Berlín y más de 1.000 km a Cracovia. 
Para colmo, más de la mitad de la ruta era marítima; y Justamente esa 
mitad era el exceso. Porque ninguno de esos puntos está a, más de 500 
km de Kónigsberg. Aunque los suecos pusieron pie firme en las costas 
bálticas, tuvieron que soportar la constante presión proveniente de la 
tierra adentro. En consecuencia, su presencia no pudo ser permanente. 
Si se adentraban en dirección al sur, habrían sido atrapados por el imán 
del imperio y arrastrados fuera de los países bálticos. Todavía en 1630 
era imaginable que los suecos pudiesen ser los “normandos” de Ale- 
* mania, y Gustavo Adolfo, el “conquistador”. Pero los normandos del 
duque Guillermo dejaron atrás la Normandía y ciñeron su ulterior 
destino al de la isla conquistada. Era allí, en Inglaterra, donde en 
adelante estaría el centro de su poder. El intento de conservar ambas 
posesiones fracasó, como fracasaría 400 años más tarde la intentona 
sueca en el mar Báltico. | 
Una potencia asentada a horcajadas sobre el mar tiene necesaria- 
mente su centro de gravedad en una sola de las dos orillas y perderá | 
fatalmente la otra, tarde o temprano, frente a cualquier poder equiva- 
lente que allí se le oponga. El imperio costero de los romanos emplazado 
en torno del mar Mediterráneo subsistió por cinco siglos porque, tras la 
. caída de Cartago, no había ya gran potencia alguna que pujara por llegar 
á: la costa. Pero el señorío sueco en el Báltico no is sostenerse al crecer 
o 1 


+ Dn ruso “Novgorod”. En el siglo XV dias más de 400.000 habitantes y 
controlaba todo el comercio de la Rusia septentrional. La conquista de Siberia se 
efectuó por iniciativa de los comerciantes residentes en Novgorod. 
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Brandemburgo y Rusia. Para la gran: región. sobre el mar Báltico, que 
: consistía sustancialmente en los territorios fluviales del Oder, del Vístula 
y del Duina y nunca llegó a constituir una unidad política, había sólo dós” * 


destinos posibles: convertirse en algo propio por creación alemana oen 
provincia por conquista rusa. Sólo buscando el apoyo de los países del '- 


¡emperador alemán, tenían perspectivas de alcanzar una independencia 
duradera. Tenían que brotar de lás profundidades del imperio, como-la | 
monarquía danubiana. A los reinos de la Gran Polonia y la Gran Li- 
tuania de los Jagiielones y sus sucesores, de contextura endeble, les 
faltaba la protección de Europa, tal como a los bálticos en Curlandia y 
Estonia les faltaba el respaldo de una población alemana. Había sólo un 
estrato superior, mas no un pueblo báltico. La naturaleza, por lo demás, 
no había puesto una valla entre Moscú y las costas. bálticas. Si algún país 
podía dar aquí forma y vida a una fundación durable, sólo podía serlo el 
país de la Orden de Prusia. Cuando ese país pasó en 1618 a Brand- 
emburgo, las miras políticas de los Hohenzollern continuaron dirigidas 
más al imperio que al Báltico. El rey adoptó por cierto de Prusia su 
título, pero permaneció en Berlín, y Berlín no era Kónigsberg. Un centro 
de poder distinto está sometido también á una ley distinta. Las tradi- 
ciones no son las mismas, y son diversos el mundo circundante y los 
panoramas que se tienen. 

La secesión en el margen de Europa; de potencias autónomas dueñas 
de vastos espacios, era el camino indicado para ganar espacio para los 
alemanes cautivos en las estrecheces de la península. En Austria y en 
Prusia estaban los puntos de arranque para constituir réplicas a las 
expansiones española y anglosajona en ultramar: imperios coloniales a 
la puerta de la casa y no en lejanas orillas. Los socios que interesaban 
primordialmente eran los húngaros y los polacos. No se los podía pasar 
por alto; sus territorios eran las antesalas más importantes de Europa. 
Colocarlos en un marco sólido, poner fin a su inconstancia, fijar metas 
a sus ambiciones, era un camino posible para crear, en el antecampo de 
la península, potencias guardianas del orden. Hungría se insertó en el 

- contexto y el resultado fue la monarquía danubiana. No ocurrió lo mismo 
con Polonia. Quedó sin crear. Una Prusia-Polonia, que fuese réplica de 
la Austria-Hungría. La consecuencia fue el reparto de Polonia, pero hecho 


:. ya con la participación de Rusia. 


En el norte faltaban las condiciones existentes en el espacio de los 
Cárpatos: el triunfo de la Contrarreforma, el abatimiento del peligro 
* turco, los confines naturales. Todo avance en dirección al sudeste tenía 
desde su_comienzo metas visibles. El campo de ataque era limitado, la 
- dirección estaba dada por el curso de los valles y de las montañas. Se 
trataba de ganar 700, 800 o, a lo sumo, 1.000 kilómetros. Luego, las 

montañas de la península balcánica obligaban a hacer un primer alto. 
Quien quisiera seguir se encontraría cara a cara con los mares Negro, 
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Egeo y Jónico. Si cruzaba el Bósforo, llegaría al Tauro y a Amén y, si 
proseguía la marcha, al golfo Pérsico. Toda expansión sabía por:antici- 
pado su medida; todo avance conducía a vallas naturales. Estas: eran un 
obstáculo, pero también una meta, o una meta intermedia. La Elbia 
oriental no conoce nada de esto, ya que los ríos no tienen nunca la fuerza 
de contención de las cordilleras. Prusia tenía que fijarse ella misma sus 
metas y dejar su centro de gravedad allí donde la vastedad del este se 
entrelazaba con la estrechez del oeste. No podía comprometerse en un 
extremo ni perderse en el otro, y tenía que detenerse allí donde: los dos 
pesos se equilibraban. Para que lograra este objetivo, estaba demasiado 
lejana no solamente Varsovia, sino también Kónigsberg. Aunque la. ve- 
cina meridional, Hungría, se extendía aún mucho más hacia el este, en 
la Transilvania que allí se alzaba frente a ella, no hay que olvidar que 
el espacio de los Cárpatos era el escudo de Europa, y el escudo tenía que 
estar más adelantado que la espada. A la espada le incumbía asestar el 
contragolpe y decidir la lucha (Croquis 10). 

El Estado prusiano tuvo, pues, que hallar desde un comienzo en sí 
mismo la medida que la naturaleza le negaba. La limitación de sus 
pretensiones fue la causa de sus éxitos. Gustavo Adolfo de Suecia se. 
había alejado, en el cúrso de sus campañas, hasta 1.200 km de su capital. 
Carlos XII de Suecia superó los 1.500 km, y Napoleón lós 2.000 km. 
Federico el Grande, por el contrario, no libró una sola batalla a más de 
300 km de distancia de Berlín. Los escenarios más importantes de sus 
guerras fueron Sajonia, Turingia, Bohemia, Moravia y Silesia. La base 
siguió siendo, empero, la marca de Brandémburgo. Allí, entre el mar 
Báltico, el Elba y el Oder, había que hacer valer las propias pretensiones, 
. contra el emperador, el zar y los reyes de Francia, Suecia y Dinamarca. 
Allí se jugaba la suerte (Croquis 14). La, Prusia oriental representaba 
para ese Estado un límite, y no un mandato, como lo había sido para la 
Orden teutónica. Lo mismo cabía decir de Silesia. Las dos eran con- 
traguardias, tal vez puntos de arranque para el futuro. Pero el respaldo 
y sitio de repliegue en toda esa contextura era la marca de Brandem- 
burgo. Los Hohenzollern sólo podían echar el ancla donde había fondo 
firme. ¡ 


El dcsitlo E o MN 
: Prusia era la más joven de las 7 potencias europeas. A Rusia la ligaba la 
igualdad de su geografía; a Inglaterra, Suecia y Holanda, la Reforma; a 
Austria, la lengua; a Francia, los hugonotes y una innegable afinidad 
electiva del espíritu. No obsta: te, su preséncia constituyó siempre un 


- desafío. Se había metido entre todos y a todos les cerraba el paso. 


- Forzaba a concertar paces y cósechaba odios. Pero ningún Estado pue- 


y 
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de detener su propio crecimiento natural, como tampoco puede hacerlo 


_ una planta. Tiene que seguir la ley que lo hizo entrar en la' historia o . 
* fenecer. Ninguna potencia puede quedarse a mitad de camino. Ese 
proceso puede extenderse a lo largo de siglos; pero es incontenible. En 


una situación tal, en la que ya no cabía dar marcha atrás, se encontraba 


, Brandemburgo desde los tiempos del Gran Elector. Había una sola. al... 
_ternativa posible para este Estado compuesto de retazos IRDOTOS de 


territorios: crecimiento o hundimiento. | 

En una situación semejante se encuentra hoy Israel. Tal como es, 
sólo puede avanzar. o desintegrarse, quiéralo o no. Dentro del molde 
geográfico en el que se lo colocó en 1948, su cometido resulta a largo 
plazo irrealizable. (Quien transita su camino hasta el fin, perece (Croquis 
24). Por no haber podido Austria reunir sus posesiones en el Rhin y en 


-los Países Bajos para formar un todo, tuvo luego que abandonarlas una 
- tras otra. Porque Wallenstein no logró afirmarse en el Báltico, los Ha- 


bsburgo fueron vencidos 200 años más tarde en Kóniggrátz. Porque 
después de 1718 nunca avanzaron más allá de Belgrado, su señorío en 


el Danubio se desmoronó en 1918. Luego de comienzos brillantes, el 


poder de Castilla decayó bruscamente, por haber fracasado en su política 
con Portugal. La independencia de ese Estado fue más que un mero 
defecto de estética en el mapa. En la división entre portugueses y cas- 
tellanos, en la tozudez de los unos y la altanería de los otros, reside, no 
la causa única, pero sí la principal de la súbita decadencia de ambos. 
El separatismo no rinde frutos. La secesión de los Países Bajos — 
por insoslayable que fuera y aunque no se produjo por culpa de los 
holandeses— tuvo que traer aparejada inexorablemente su derrota en 
el mar. El territorio de la desembocadura del Rhin sucumbió frente a 
los británicos, porque no contaba con el apoyo de todo el Rhin, ni de 


toda la Baja Alemania, ni siquiera de todos los Países Bajos. En el si- 


glo XVII, decisivo para la posición que ocuparían én eel escenario mun- 
dial las: grandes potencias europeas, Holanda fue la campeona de la 
Europa central en el mar (como lo había sido Portugal en el siglo XV 
de todo Occidente). Pero Alemania la dejó en la estacada. A la inversa, 
el abandono de Holanda significó para los alemanes la exclusión del 


“acontecer oceánico mundial con todas sus consecuencias. Francia e In- 


glaterra, en cambio, llegaron a ser grandes potencias perdurables, por- 
que colmaron un espacio que les estaba dado. La una había vencido la 
obstinación de borgoñones y provenzales; la otra la de los escoceses, y 
esto no fue sólo para mal de los sometidos escoceses, borgoñones y oc- 
citanos. Si Prusia hacía otro tanto en el puente que lleva al gran es- 
pacio sarmático, se convertía en la potencia más grávida de futuro de 
toda la península europea. Estaba en camino de hacerlo. Por dos veces 
fueron necesarios los esfuerzos de todo el mundo y una tremenda tor- 
peza por parte de los alemanes, para que la obra iniciada por los Ho- 
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henzollern quedase reducida a cenizas. No hay que extrañarse de que 
en la economía de la tierra no haya desde entonces nada que pueda 
. reemplazar a Prusia. Los di destruidos se sienten más que los 
exustentes. / 


Gibelinos y prusianos 


El simultáneo arraigamiento en la orilla del Spree y en la lengua de 
tierra de Curlandia convirtió al (nuevo Estado en el perturbador de sú 
entorno. Una potencia tan excéntricamente situada tenía que buscar el 
equilibrio de sus pesos y por ende aspirar a expandirse; y, puesto que 
todas sus: posesiones estaban en el este, la expansión tenía que tomar 
necesariamente camino al oeste (Croquis 26). Precisamente por eso, sin 
embargo, Prusia se contraponía a casi todos los Estados europeos. La 
gran migración de antaño había llevado a un callejón sin salida; por 
tanto, en el futuro sólo había espacio qué ganár yendo por el camino de 
retorno. El tenaz avance de Francia sobre Borgoña, Lorena y la Alsacia 
hasta el Rhin, el manotazo por el cual España se apodera 'de Milán, 
Nápoles y Sicilia, las mismas colonias de Venecia y de Génova en el: 
Levante, el salto de Suecia a Finlandia, Estonia y Curlandia, la pre- 
tensión de Augusto el Fuerte de Sajonia de 'ocupar el trono de Polonia, 
las pretensiones de los polacos sobre la Ucrania, las de Hungría sobre la 
Transilvania, todas ellas son expansiones, que van actuando:la una sobre 
la otra, hacia el este. Frente a ellas, poco pego les cabe a las que enfilan 
- hacia el norte o el sur. Las que a eS apuntan al oeste 
- parecen absurdas. 
“Si un Estado de la comunidad europea giraba en redondo y arrojaba 
- el peso de su poder en contra de la corriente general en boga, tenía que 
contar con ina mayor resistencia. Haber vencido esas resistencias fue el 
“becado” del Estado de los Hohenzollern. Sólo él y Rusia pujaban en 
dirección al oeste. Pero el mayor peso de sus provincias orientales lo 
forzaba a adoptar ese curso. El contrapeso que a éstas les faltaba estaba 
al oeste del Elba, del Weser y del Rhin. Tras la conquista de Silesia, sus 
| objetivos siguientes no fueron Polonia o Curlandia, sino la transformación 
del imperio; su marcha no estaba encaminada a San Petersburgo, sino. 
a París. En consecuencia, Prusia pronto halló el respaldo que necesitaba, 
no en Francia, sino en Rusia. En el mapa aparece como la continuación 


A - ideal de ésta. Más de una peculiaridad de la gente de la Elbia oriental 


la acerca al vasto mundo circundante de los rusos, bálticos y húngaros, 
y los distingue allí sólo por. su sel o de claridad y de orden, poco co- 
nocido en el este. 

Un Estado que ae a lidiarya contracorriente está condenado a su- 
- cumbir, a menos que supere en constitución interna a sus vecinos. Las 
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resistencias que halló Prusia la volvieron despierta y pronta y cultivaron 
virtudes que no se dieron en Europa tan perfiladas fuera de ella. Por 
tanto, Prusia se convirtió en el escándalo de la historia alemana, en.el 
denfant terrible” de la política europea. Se veía en la necesidad de decir- 


le que “no” al emperador y al imperio, a sus permisiones, asu lentitud y ' 


iminuciosidad, pero también a desechar todo lo que pecara de amplio, que: - y 


fuese demasiado abierto al mundo, demasiado ilimitado y no encuadrara 


en patrones claros. yy en conceptos bien definidos. Por su misma disposi- 


ción Prusia tenía que hacer lo que estuviese más próximo a su alcance; 


decir sin equívocos lo que había que decir, llamando a todo por su nom- 


- bre. Este país no tenía tiempo para cavilaciones. Era el pájaro en la mano 
de los alemanes, y no los cien volando. Prusia sacó a los alemanes de las 
nubes. Quería lo posiblé, mas eso por entero. Asumió así el papel de mala 
conciencia de Alemania; la que forzaba a decidirse y a tomar posiciones. 
- Exigía la disposición de llegar a ser algo. Puesto que nadie fuera de 
- Prusia lo hacía, el papel dirigente recayó en ella casi por sí solo.* 

Los demás podían hacer el intento de derrotar a ese Estado con sus 
- propias armas, mas iban así preparándole el terreno en las mentes. 
Podían oponerle con tozudez y rencor su propia idiosincrasia. Pero, de 
una manera u otra, fue Brandemburgo-Prusia quien les dictaba a los 
alemanes en creciente medida las reglas del actuar. La iniciativa estaba 
en sus, manos y no en las de los otros. Ella sola era el permanente 
agresor, cuando no como Estado, al menos como idea. Más y más fue 
simplificando la cuestión alemana reduciéndola a la fórmula: unidad total 
o sólo parcial, solución parvo alemana o magno alemana, refundación del 
imperio con o sin Austria. Su misión histórica era rebelde, era gielfis- 
mo durable, hecho gran potencia. Precisamente por eso, necesitaba de un 


socio que estuviese en frente o por encima de ella, y que, más «articulado - 


en el orden interno, le diese sentido al rigor prusiano. El contraimperio 
tenía, a diferencia de Francia, siempre al imperio (Reich) que se le oponía 
y que era su presupuesto. No podía nunca vencerlo propiamente ha- 
blando y tampoco lo hizo nunca enteramente. Por el contrario, en un 


mundo que ostensiblemente abandonaba a la divinidad y se desacrali- 
zaba, se tornaba cada vez más en un factor imprescindible e irreem- 


ae: plazable para un “sacro” imperio colocado en posición defensiva. Sin 


dd Prusia, ese Reich o papado quedaba peproteción frente a las potencias 


| * Algo similar ocurrió, aunque bajo un signo distinto, después de 1918. La 

” creciente miseria impulsó fatalmente a los alemanes, abandonados por los Ho- 

henzollern, a seguir a aquel hombre que más parecía exigir de ellos. Cuanto más 
la vida en las grandes urbes vaciaba de sentido su existencia, tanto más aspi- 
raban a tener deberes que les dieran ese sentido y, a la postre, se los pudo ganar 

- con más facilidad pidiéndoles sacrificios que proclamando derechos, lo que ya se 
, había hecho hasta el Hao | 
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que en su torno iban creciendo, formando un amplio frente de agresiva 


fe en el progreso. Del poder de esa fe fuertemente destructor sólo Pru- 


sia poseía el grado necesario para utilizarlo en beneficio de Alemania tal 
como la Revolución Francesa lo había utilizado para Francia y la re- 
volución inglesa para Gran Bretaña. 


Al igual que los ingleses, también los prusianos se tine a la 


cabeza de los pueblos mientras se supieron superiores 'a aquella evolu- 
ción cuyos últimos fines son solamente los del bienestar material. Cuando 
empezaron a tomar en serio esos fines, la ola que los había elevado en 
su cresta más alta pasó por encima de ellos. Prusia quería su p irte en 
la responsabilidad; no más que eso, tampoco en la cúspidé de su victoria. 
¿En la historia de qué pueblo podría encontrarse una escena como lá que 
se desarrolló en 1866 en el palacio de Nikolsburg, para concertar el 
armisticio entre Austria y Prusia? El ejército vencedor estaba quieto, no 
se movía. Ni un solo prusiano cruzó el Danubio, ninguno entró en Viena 
a no ser como aliado del emperador de Austria. No hubo ningún gesto 


de soberbia, de triunfo, de arrogancia. Con todo, lo que había; ocurrido 


enel campo de batalla de Kóniggrátz era nada menos que el comienzo 
de una revolución. 


Puritanos, jacobinos y prusianos 


Todo país quiere “su” revolución. Por siglos, los alemanes estuvieron 
esperando la suya. Esperaban que se diera según los modelos extranjeros 
- y por tanto malinterpretaron lo que les ocurrió entre 1740'y 1871. 

: Una revolución es una “transmutación de un orden”. Su caracte- 
“rística decisiva no es la violencia, ni la participación de la calle, sino la 


modificación de los panoramas; lo esencial de ella no es un cambio de los 


que mandan, sino de las actitudes y de las creencias. Lo que sucumbe 
es siempre el mito de una época precedente: en las revoluciones francesa 
e inglesa sucumbió el mito de la cian én la alemana, el mito del Sacro 
Romiaho Imperio. 


Son éstas las únicas svelaciones que conoció Occidente: la purita- | 


na, la jacobina y la prusiana. De las tres, la que tuvo mayor repercusión 
fue la jacobina. Dejó su impronta no tanto en los. seres humanos como 
en la constitución y en las leyes. Ella sólo fue superficial y podía en- 
 tenderse e imitarse por doquiera. Desde entonces se suele ver a todas las 

_Tevoluciones bajo el signo de la francesa: como alzamiento popular contra 
estos privilegiados. Pero no toda pevolución tiene ese carácter, como 
tampoco toda revolución tiene que irecurrir a la violencia ni ser obra de 
una sola generación. La revolución francesa cambió las opiniones, los 
modos de ver de los franceses, nyás que su naturaleza. Ella cosechó en 
un terreno que había labrado la Contrarreforma. Sus dirigentes no in- 
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vocaron, como los dirigentes de la revolución inglesa, la Biblia y la re- 
velación, sino la naturaleza de la razón. La: primera embestida terminó 


: en un caos. Fue necesario todo un siglo para dar formas sólidas y de- 
:finidas a sus resultados. 


A diferencia de ella, la revolución sales DU menos a los 


- principios que a beneficios palpables. Abolió el poder de:los reyes, pero 
"no la reyecía. Abrogó el servicio a Roma, pero no a la Iglesia, y extrajo - 


de la Biblia lo que le parecía apto para vigorizar la fe de los ingleses en 
su carácter de elegidos. Unica prueba de esa elección era el éxito, con- 


cepción ésta que puso un sello mucho más indeleble a los británicos que 

'a los ciudadanos de. la grande nation la fe en la libertad y la igualdad. 

Esa concepción fue el fundamento del capitalismo y apadrinó no sólo al 

'poderío mundial inglés, sino también al estadounidense que ha venido 
2 ocupar el lugar de aquél. 


La jerarquía de una revolución se mide no , tanto por su capacidad de 
provocar el estallido, de desencadenar la rebelión, cuanto por su capa- 
cidad de comprometer y de educar. Sólo constituye un progreso cuando 


- logra moldear la vida con más vigor que el pasado. La revolución inglesa 


logró ambos objetivos. La revolución alemana no fue nunca calificada de 
revolución y, sin embargo, posee sus características: abandono de carga 
inútil, cambio de señoríos, nuevo sentido del poder, modificación de la 
concepción del Estado, modificación de actitudes. Tal vez las miradas 
estaban dirigidas demasiado a lo que le faltaba, a las muchedumbres 
fanatizadas y a las sentencias.sanguinarias de los tribunales improvi- 
sados. Esas muchedumbres y esos tribunales también existieron en 
Alemania, pero no son ellos los que caracterizan a la revolución alemana. 
Cuando se dieron esa revolución, estaba hacía ya tiempo realizada. Sin 
palabras, pero al tronar de los cañones. Una revolución de reyes, pero no 
una revolución desde arriba, sino una revolución apoyada: siempre de 
nuevo y decisivamente por la voluntad de los alemanes. Esa revolución 
desplazó los pesos del poder no entre las clases, sino sobre el mapa, y el 
plano en que se hizo visible primero fue no tanto el plano social, cuanto 
el territorial. Sin embargo, fue una revolución genuina. Puso su sello al 
modo de ser de la mayoría de los alemanes dándole rasgos más defini- 


.. dos que doscientos años atrás la Reforma. No la gestó un estamento ni 
- una clase social, no una tribu mi un partido, sino un Estado. 


La revolución alemana es la rebelión contra el “imperio” (Reich), el 
alzamiento de los reyes “giielfos” contra la idea imperial gibelina. ¿Cuál 
fue su acuerdo? Consiste en una manera bien determinada de estar 


mental y políticamente “en forma”. Lo que ocurrió en aquella centuria en 


Alemania entre las batallas de Leuthen (1757) y Kóniggrátz (1866) fue 
un vuelco real, no sólo del mapa político, sino del mapa del espíritu; una 


modificación no sólo de las relaciones de poder, sino también frecuen- . 


temente de las actitudes personales. 
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=. Así como no se nacía austríaco tampoco se nacía prusiano. Se era 
pomeranio o silesiano de nacimiento; prusiano se llegaba a ser por propia 
decisión. Esta decisión, una y otra vez repetida, cambió el rostro de 
Alemania. Por diferentes que sean, en otros aspectos, los “independientes 
ingleses”, los jacobinos y los prusianos, en los escenarios que ocuparon 


desempeñaron el mismo papel, a saber: el de respectivos depositarios de 


las revoluciones inglesa, francesa y alemana, y unidos por la virtud de 
haber hecho de sus pueblos lo que hoy eminentemente son.* 

Federico el Grande superó la expresión “L'état c'est moi” (El Estado 
soy yo) de Luis XIV con aquella otra, que encerraba una pretensión aún 
mayor, de que el rey era sólo el “primer servidor del Estado”. Esto no sólo 
hizo innecesaria una revolución, sino que era una revolución. Francia 


había llamado a la vida a la Ilustración, pero es en Prusia donde fue 


realizada. La semilla francesa germinó en una tierra pobre y arenosa 
para tomar formas que su tierra natal, más rica, le negaba. En Francia, 
la vanidad individualista siempre volvía a hacer retroceder al poder de 
la Razón a sus posiciones iniciales. Un refinado egoísmo penetraba y 
adulaba en cada oportunidad a la lógica, que en otros planos tanto se 
. adoraba, y la irritabilidad gálica siempre volvía a poner desorden en la 


claridad latina. En Alemania, esa claridad se dio por sí sola con las 


virtudes de la objetividad y de la previsión. Su resultado, la revolución 
prusiana, transformó a Alemania en algo que no era radicalmente di- 
ferente de Francia. Ya no era el sacro imperio, “sino un reino, un Estado, 
al igual que éste. Desapareció así el único sentido que tenía! la división 
del viejo imperio en un Estado franco y un Estado romano. Ahora, 


Alemania era sólo Alemania, tal como Francia era sólo Francia, o In- 
- Elaterra sólo Inglaterra. Ahora, era “sólo de este mundo”, una estructura 


“sin metafísica”. Llevaba aún el nombre de. “Reich”, pero ya no era el 


“Reich” en el sentido de imperio único. En esto, y.no en el relevo de 


Austria por Prusia en el poder, residió lo verdaderamente transformador 
. de la revolución prusiana, como también su 1 conformidad a la época y su 


peligro. 


* Hasta el día de hoy caracteriza a los bávaros haber participado sólo a 
medias en la revolución prusiana. Los austríacos, suizos y 'neerlandeses ni si- 
quiera fueron tocados por ella. Por eso, representan en esa medida el tipo más 
antiguo, “prerrevolucionario” del alemán./Es ésta su característica determinante 
' y ho supuestas peculiaridades de su grupo étnico. Por otra parte, la adversidad 
acerca. Ya la Austria de José II había asimilado muchos elementos prusianos y, 
_ por su porte personal,' Francisco José/I era más “prusiano” que Guillermo II. 


¡ 
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Orden y antiorden j 


| El viejo Sacro Romano peo era, pese a todos sus defectos, la ex- 
, presión de un determinado orden del espíritu. Prusia era parte de un - : 


-«antiorden. Tal condición la colocaba de antemano entre los adversarios 
del emperador, salvo en las contadas ocasiones en que fue su aliada, 
- como en los días de la Santa Alianza. 
+ — Para la mentalidad prusiana, el valor político supremo no era el 
imperio que amalgamaba a los pueblos, ni tampoco el propio pueblo 
alemán, sino el Estado, que, dado el caso; hasta podía dividir a los 
pueblos. En consecuencia, la idea de “un Estado, ergo un pueblo”, to- 
.. mada de la Revolución Francesa, desplazó a la idea, romántica y ale- 
mana, de “un pueblo, ergo un Estado”. Fue la victoria de la concepción 
prusiano-parvo alemana sob la concepción magno alemana de los 
austríacos. 

Austria no era la Sra de sus pueblos, sino su refugio. Proteger el 
libre desenvolvimiento de todos ellos, cuidar de que, bajo la autoridad 
suprema del emperador, fueran en última instancia la lengua y el origen 
los que decidieran a qué pueblo se pertenecía, tal era el cometido que 
Austria (y no Hungría) se había impuesto. Cometido que era al mismo 
tiempo una aspiración alemana, porque los alemanes eran el pueblo más 
disperso en Europa. Vivían en más territorios estatales distintos que 
ningún otro y en muchos de ellos eran minoría. Los lugares que habi- 
taban estaban engranados con los de sus vecinos, y las islas de habla 
alemana eran las más numerosas y más distantes. Si algún día se 
desmoronaba el imperio, ese magnoestado que agrupaba a los pueblos y 
en lo sucesivo era el Estado y no el idioma el que determinaba a qué 


pueblo se pertenecía, los alemanes corrían más peligros que ningún otro 


pueblo del mundo. ' 
Prusia sólo había podido unir a los alemanes enuadiando a aquellos 
que le quedaban al imperio, y que, sumados a los que ya se habían 


-. separado de él cuando la secesión de los Países Bajos y de Suiza, al- 
+ canzaban ya a dos sextas partes. Cuando en 1866 la solución parvo 


alemana propiciada por Bismarck triunfó en Kóniggrátz sobre la magno 
alemana de Schwarzenberg, ello fue no sólo una victoria prusiana, sino 
más aún francesa. Por primera vez Francia recuperaba, pingiiemente y 
con intereses, lo que Prusia una y otra -vez le había quitado y negado, 
fuera como enemigo o como aliado. - 
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Balance de 1871 


Una y otra vez la política francesa había favorecido, inintencionadamente, 


el poder de Prusia. Todo ello comenzó en la guerra de la sucesión aus- 


tríaca (1740-1748), por la que Prusia ganó Silesia. Continuó con el ataque 
de 1866, que hizo de los Hohenzollern señores de la Alemania septen- 
trional. Luego, la desafiante política de Napoleón III, de la cual, surgió 
la “pequeña Alemania”, y los tratados de Saint Germain y Trianoh, cuyo 
fruto fue, en 1938, la “gran Alemania”. Todo golpe que preparaba Francia 
volvía redoblado; de cada derrota Prusia salía fortalecida, agregándosele 
fuerzas de nuevos territorios que antes no tenía. En cada oportunidad, 
Francia había ayudado a que esas fuerzas fuesen liberadas. Fue la 
ruptura de 1789 lo que posibilitó el alzamiento de 1813; fue la ocupación 
de la Renania por Francia lo que hizo aparecer a los prusianos en el Rhin 


como libertadores. Y lo que dio el contragolpe en 1870, con las armas no 


sólo de los prusianos, sino también de los sajones y los sudalemvanes, fue 


- el lema francés de la “grande nation”. La “nation teutonique”, creada a 
su imagen y semejanza, hizo retroceder a su hermana francesa, por * 


primera vez desde 1648, a sus límites naturales. 

Cincuenta años más tarde fue el desorden que Francia había creado 
en el Danubio —que, aunque dio cuenta de la monarquía habsburguiana, 
también desligó a los alemanes de Austria de sus obligaciones para con 
el viejo imperio— lo que aumentó nuevamente las reservas militares de 
Prusia. Aunque a los franceses se les sumaban ahora. como aliados los 


polacos, los. checos y otros, éstos, como se vio en 1938 y 1939, no pesaban. 
. También el desmembramiento de Austria en 1919 —“ce qui reste c'est 
PAutriche”— resultó ser un bumerán. Dondequiera Francia sembraba, 


Prusia cosechaba, porque toda contienda armada y todo vuelco arrancaba 
fragmentos de la contextura de la vieja Europa y los llevaba, tarde o 
temprano, al radio de acción de la potencia más fuerte de la península 


europea, que era Prusia. Sin embargo, también esta cadena de éxitos 


tuvo su contrapartida. A la larga, Prusia le hacía el juego a Francia tal 
como Francia se lo hacía a ella. La más gloriosa creación de Prusia, el 


imperio alemán en 1871, resultó ser, a la postre, bien que no de inme- 
diato, un éxito francés. Vista retrospectivamente, la campaña de 1870 fue 
la última librada en Europa que había valido el sacrificio de una guerra. 


Clarificaba el panorama, abría al más fuerte la vía que hasta entonces 


“le había estado vedada, y dejaba al niás débil una libertad irrestricta. Los 


cálculos militares"habían resultado acertados, y la victoria en la con- 
tienda había sido una obra maestra de la diplomacia. Su fruto fue algo 


- nunca conocido. hasta entonces en Europa; 43 años de paz ininterrum- 
- pida. Pero había un ¡precio que pagar y recién el siglo XX reveló su alto 


5 
AS 


N 


- . ou 


LA COMUNIDAD ESPACIAL DEL BÁLTICO * ”. o 271 


monto. Era tan alto, en efecto, que, mirando hacia atrás, el año 1871 se 


nos presenta como el año-de una sensacional victoria francesa, la más 


: grande obtenida por Francia desde 1648. 


Lo que hizo estremecer a los-franceses fue la pesadilla de ún Estado- -.. 


:que había arremetido contra Francia como anteriormente ningún otro. 


_Olvidaban que la bien equilibrada creación de Bismarck* venía seria- E 
mente mutilada, pues comprendía sólo tres cuartos de la Alemania 


propiamenté dicha. Era una Alemania sin las tierras de los Alpes y de 


los Sudetes, y sin las posiciones que en Bohemia, en el Tirol y en la 


'Estiria dominaban' el sudeste europeo. Aunque 1871 devolvió a Alemania 
por 50 años a un millón de alemanes alsacianos y loreneses, una can- 
tidad diez veces mayor de alemanes austríacos quedaron marcados como 
“extranjeros” y, por último, como “no alemanes” a los ojos del mundo, de 
_ los alemanes del flamante imperio de 1871, y, finalmente, a los ojos de 
los mismos austríacos. El 21 de enero de 1871 confirmó el fallo de Kó- 
niggrátz. Empujó a un gran país al exilio y la pequeña Alemania pasó 
a ser una Alemania a secas..Los alemanes, tan apegados a la letra y tan 
. sumisos a la autoridad, terminarían por no considerar compatriotas a sus 


paisanos allende esa nueva frontera que ahora dividía a su tierra. (El 


mismo proceso se repitió, de un modo tétrico, después de 1970 a la vista 
de la Cortina de Hierro.) 

Lo que fue aún más grave era que la mentalidad parvo. alemana, 
ahora oficial, fue ganando el mundo cón:la velocidad del viento. Cuando 
tiempo después los alemanes quisieron traer al recuerdo su pasado más 
glorioso, ya era demasiado tarde. El extranjero conservó tenazmente 
aquella imagen de Alemania que se había pintado en 1871. Ahora que 
había, por fin, un Estado alemán según el modelo de los demás, Ale- 
_mania era sinónimo de ese Estado, el único que ostentaba ese nombre, 
y de nada más, y sólo sus habitantes fueron reputados de ahí en adelante 


como “alemanes”. Para los alemanes en Austria esto era aún tolerable 


mientras subsistía aquella gran monarquía que abarcaba a todos los 
pueblos del Danubio, mientras Austria era una gran potencia, un imperio 


- * El hecho de que Sajonia y los. países alemanes meridionales conservasen 


.. su autonomía, revela, al igual que la renuncia a Austria, la sabia limitación que 
--supo imponerse Bismarck. Si los Estados sudalemanes hubiesen sido incorporados 


'a Prusia, los prusianos de la Elbia oriental habrían sido minoría en su propio 
Estado; si los austríacos hubiesen permanecido en el Reich, los prusianos ha- 
brían quedado en minoría allí. Los bávaros eran todavía aceptables; los austríacos 
—aun prescindiendo de su cometido, de la monarquía habsburguiana en Ale- 
-mania— habrían colmado la medida. Los pesos estaban repartidos como las 
acciones en un consorcio. Quien posee el 51% de éstas en la casa matriz marca 
también la pauta en las filiales. Los prusianos de viejo cuño tenían la mayoría 


en Prusia, y los prusianos (en sentido lato) la tenían en el imperio (Reich). Este,” ' 


a su vez, pesaba más que sus aliados (Austria, Italia, etc.). 
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y por ende significaba una misión y una patria que dotaba de sentido a 
la existencia. Había algo que los Borbones no habían logrado en milenios, 
que támpoco logró Richelieu y ni. siquiera Napoleón, y era reducir efi- 
cazmente a aquel macroestado vecino, demasiado grande para Francia, 
continuar el desprendimiento de los rebordes, ya logrado en 1648 con la 
separación de Suiza y de los Países Bajos, y herir a Alemania no sólo en . 
su poderío sino en su misma sustancia. Esto lo lograron, repentina e 
inesperadamente, sus epígonos merced a sus derrotas. Esta guerra tan 
rápidamente perdida llegó a ser para Francia más valiosa que cualquier 
guerra ganada. Ni vencedores ni vencidos tomaron conciencia de esto en 
su momento. Era demasiado grande el triunfalismo de- un lado, y el 
sacudimiento sufrido por el otro. El reverso de la medalla se mostró 
recién en 1919 cuando por primera vez, nuevamente en Versailles, los 
alemanes quedaron atados por la solución de 1871. Ahora eran prisio- 
. neros de aquella fundación de un Imperio alemán reducido. Esa fun- 
dación estaba ahora superada, porque los aliados habían desmembrado 
a la Gran Austria y sólo habían dejado subsistente a la pequeña. Pero 
justamente ahora Alemania tenía que seguir siendo lo que había hecho 
' de ella Bismarck. Solamente esa Alemania tenía derecho a osténtar ese 
nombre y sólo los que en ella vivían eran alemanes. Un pueblo sólo se * 
conceptuaba de pueblo dentro de los límites de su propio Estado. “La 
Austria alemana es parte integrante de la República Alemana.” Así 
rezaba la primera frase de la nueva Constitución austríaca, que había 
sancionado en 1918 por unanimidad el Parlamento en Viena. Por im- 
posición de los aliados, hubo que obliterar tantp la denominación Austria 
- “alemana”, cuanto la resolución de pertenecer a' Alemania. Los:repudiados 
. en 1866 no eran ya reconocidos como alemanes. El derecho de autode- 
terminación de los pueblos valía sólo para los vencedores, mas no para 
ellos. De ahí en adelante, Austria dejó de ser un país libre. La historia 
había presentado la cuenta. Mas ésta fue pagada enteramente recién en 
1945. Porque entonces se prohibió también lo que en 1919 aún había 
- estado permitido: confesarse alemán. 

-En:retrospectiva, vemos que 1871 fue una tragedia lemañal: y no 
francesa. Los franceses sólo ganaron fuerzas para resistir y meditar, y 
también para odiar. Y ese estrechamiento de miras que acompaña ine- 
vitablemente a toda animadversión fue su única pérdida esencial. Ce- 
gados por la derrota no vieron que ya'en 1871 liabían triunfado en lo 
político, y que ese triunfo era más perdurable que. cualquiera de los 
- obtenidos por Luis XIV o Napoleón. Cuanto más tiempo pasaba, tanto 

menos podía el nuevo imperio de 1871 negar el espíritu del recinto que 
- había sido testigo de su fundación. En el Palacio de los Espejos de Luis 
XIV, Potsdam no venció a Versailles, sino Versailles a Schónbrunn. El 
vencedor permanente no fue Bismarck, sino Richelieu y los verdaderos 

vencidos los emperadores en sus sepulturas de Espira y de Viena. Si hay 


DS 
DS 


a 


1) , 
, 


LE 14 RE: E IAS, > ATM ADO d+ 6 ¿2 


| 
| 


> dl 


e a 


LA COMUNIDAD ESPACIAL DEL BÁLTICO ' . 273 


algo que prueba el indisoluble entrelazamiento de los destinos alemán y 
francés, es este evento. - A 
Con todo, ese desarrollo de los e cotecnientas no era forzoso y sólo 


: cobró efieacia por los retrocesos experimentados en las dos guerras MS 
- mundiales, y éstos a su vez fueron consecuencia de la falta de iniciati- - 
va que caracterizó a la política prusiana luego de la afortunada funda- . ' 


ción del imperio. Que esa fundación sólo podía ser un primer paso era 
algo que en París y en, Londres podía leerse en cualquier mapa. No 
obstante, los alemanes lo consideraron definitivo y último. Después de 
1878, los prusianós ya no salieron de sus puertas. Los pasos segundo y 
“tercero, imprescindibles tras haberse cumplido el primero, no fueron 
dados. Como más tarde la Alemania de 1950 y 1960, la de 1890 no 
quería ya sino acomodarse, trabajar y enriquecerse. Aunque era la mayor 


. potencia del continente, dejó a Francia en el campo contrario, separadas 


la boca y las fuentes del Rhin, a las provincias del Báltico en poder de 
Rusia, dividida a Polonia, y sin terminar el espacio danubiano. No 
emprendió nada para avanzar de la incompleta unidad alemana hacia 


- una unidad europea, quizá también incompleta, pero perfectible. Fuera 


de Alemania, nadie tenía la fuerza ni estaba en condiciones de hacerlo. 
Tenía que hacer el trabajo ella misma o abdicar. Había heredado a Viena 
y a París. Era su turno (Croquis. 27). 

El imperio de 1871 era un comienzo, como ya lo demostraba su 
imagen cartográfica: Su sola forma hacía mofa de cualquier opinión de 
que fuese definitiva. Con sus brazos muy extendidos —Prusia oriental, 
Silesia, Schleswig-Holstein, Alemania meridional— alcanzaba a todas las 
zonas del tronco europeo que la naturaleza había separado. Estaba en el 
núcleo franco, al margen de las llanuras sarmáticas y en las fuentes del 
Danubio. Llegaba asimismo a las puertas de Escandinavia. Pero no había 


- puesto en orden a ninguno de esos espacios, y tampoco el del sudeste. La 


alianza con Austria quedó detenida en la frontera meridional de ésta. 
Recién la guerra vió a los alemanes en el Bósforo. Las tareas que se 
presentaban mo sólo no fueron nunca emprendidas; ni siquiera fueron 
vistas. Y eso a pesar de que había modelos de sobra: los imperios bri- 
tánico y ruso; también Austria, como modelo de un Estado plurinacional; 


- y por último, como ejemplo de convivencia de tres pueblos que se con- 
taban entre los más importantes para Europa: Suiza. Tal como allí los 


berneses, aprovechando el momento oportuno, habían incorporado a la 
Confederación a la Suiza romana, también habría habido qué incorporar 
a Francia en una alianza más estrecha. 

También en Suiza había habido violencia al comienzo, como aquende 
en 1866 y 1870. Pero el año 1866 quedó atrás, y en 1879 se llegó a 


nuevas soluciones. No así el bienio 1870/71. La sola liberación de la 


Alsacia ya era un obstáculo. Aunque justificada, había sido imprudente. | 
Así como el camino al Danubio pasaba por una Austria que era par- 


274 | | EL CORAJE PARA EL PODER 


Croquis 27 
El espacio cortado 
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Losa contornos del imperio de 1871 lo caracterizan en des aspectos como provi- 


-sional. Sólo entres puntos los nuevos límites coinciden con los límites étnicos: * 


a lo largo de la frontera neerlandesa y en parte a lo largo de la belga, sobre la 


. cima de los Vosgos y en el límite oriental y meridional de la Prusia oriental 
_dímite étnico entre los polacos y los masurios). En todos los demás puntos: se- 


para a alemanes deialemanes o a no alemanes de no alemanes. 
Así como dividía a los pueblos, el Segundo Reich alemán también dividía a los 
ríos más caudalosos. Dejaba fuera de gu territorio a las desembocaduras o a las 


fuentes o a ambas. ne ahí que el dci entendiera que pretendía ostensible- 
-. mente más. : | 


Ll y 


La COMUNIDAD ESPACIAL DEL BÁLTICO +". - | 275 


cialmente alemana, el camino al Sena pasaba por una Francia que, en 
la Alsacia y la Lorena, era en aquel :entontes todavía alemana. Pasaba 
- además por un puente de regiones que habían pertenecido alguna vez 


: parte a la yieja Lotaringia y más tarde al: Estado borgoñón: Saboya; el. -... 


- Franco Condado, las dos Lorenas, Luxemburgo, las provincias valonas, 


-, Flandes y Brabante. Para llegar aquí a un acuerdo, como con Austria, - 
- se necesitaba de una Francia que estuviese sacudida por la derrota, pero ' 


no humillada, y a la que se le abrieran; mediante una paz inesperada- 
, mente benigna, perspectivas de;una sociedad exitosa con su vencedora 
-en el campo militar. Perspectivas para su comercio, para su capital, 
' perspectivas sobre todo en el Africa.y para su situación como poder 
. marítimo naval, perspectivas en suma en todos los campos excepto quizás 
“en el poder militar continental. ¿Era necesario siquiera fundar un imperio 
-. o macroestado puramente alemán, cuando se podía crear uno europeo que 
tuviera por núcleo a: los Estados alemanes? El nombre no interesaba, y, 
cuanto menos comprometía en un principio, tanto mejor. La Federación 
Norteamericana había sido una etapa previa de esa índole. Ahora se 
estaba en una etapa parvo alemana. Quedaba aún por crear el imperio 
o macroestado que debía haberse forjado hacía ya mucho. Sería un gran 
Estado distinto, sin Italia, y también sin España, pero por fin con 
Francia. Napoleón había desaprovechado su oportunidad; ahora, esa 
oportunidad había vuelto. Pero no se hizo nada, ni lo más mínimo, para 
- salir de la estrechez de lo puramente alemán. Ni siquiera se cursó una 
invitación a los reyes de Dinamarca, .de Bélgica y de los Países Bajos 
para sumarse a la recién formada Federación de príncipes y ciudades 
centroeuropeos. La nueva Alemania dejó escapar todas esas oportuni- 
dades en gracia a una paz que de esa manera no podía lograrse y de la 
cual nádie le creía que aspirase a lograrla. Tampoco en el este. Los 
demás miraban el mapa y preferían creerles al mapa y a sus propios ojos. 
Para vencer esa desconfianza, no quedaba más, remedio que hacer la 
política de los. otros: apoyar en Asia a Rusia, en el Africa a los franceses 
y en los Balcanes a los Habsburgo, todo ello al precio de una sola ene- 
mistad, la de Gran Bretaña, que de todos modos era inevitable. Soste- 
“nerse como “mediador honrado” en una posición como la que ocupaba 


.. Alemania después de 1871 era imposible. Mediante la fundación del 
- imperio en 1871, Prusia había llegado a ser más que una mera gran 


potencia por su fuerza, pero no por su situación. Permaneciendo siempre 
inactiva, corría el riesgo seguro de no salir fortalecida, sino debilitada en 

el orden político.* Porque, en lugar dé los, antagonismos, ahora superados, 
- con Austria y con otros Estados sudalemanes, tenía que vérselas ahora 
con otros tres: el de Francia, el de Rusia y el de Gran Bretaña. 


e - Cfr. lo que escribe al opaEt Barnick en su excelente obra Deutschlands po 
Schuld am Frieden. 
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Aquí Prusia pagó el precio por su extraordinaria situación geográ- 
fica. En más de un aspecto, era la situación más favorable de Europa, - 


pero también la más difícil. La potencia insular Gran Bretaña casi'nunca 
tenía que vérselas con más de un adversario, y a ese adversario lo. elegía 
ella misma. Prusia, en cambio, tenía que contar por su naturaleza con 


por lo menos tres, o quizá más, y esto sólo en el continente, sin contar . 


con la posible enemistad de potencias marítimas. Hallándose en esa 
situación y viéndose en un constante peligro de quedar acorralada, ese 
nuevo Estado no debía detenérse. Tenía que optar entre resignar vo- 
luntariamente la grada alcanzada —lo que era imposible dada la 'fuer- 
za que ya había cobrado— o ascender a potencia mundial. Pero enton- 


ces tenía que tomar la iniciativa y anular a por lo menos dos de los 


- cuatro antagonismos existentes. Esto se había logrado en 1879 en di- 


_ rección al sur. Pero la doble alianza cubría sólo uno de los flancos. 


- Decisivo sería lo que ocurría, no entre Viena y Bagdad, sino entre Pa- 
rís y Moscú. Ahí estaba el eje del continente. A 


Es La competencia de los ejes 


Pas derrotas de 1866, 1918 y y 1945 tuvieron causas afines. En el primer 
caso, fue decisivo el fusil de aguja de los-prusianos. En los otros dos, lo 
fue, en última instancia, la superioridad material de los aliados, pero en 
primera instancia las leyes del espacio. El eje determinante de Europa 
-no es;el eje Copenhague-Estambul (como tampoco lo es el eje Edimburgo- 
| Palermo, paralelo al anterior), sino el que atráviesa todo el continente 
desde Madrid, pasando por Moscú, hasta la China y el Japón (Croquis 
6, 15). Ese eje marca la supremacía de las llanuras europeo-septen- 


trionales sobre los países montañosos europeo-meridionales. Supremacía 


que incluye la victoria de la langue d'oil sobre la langue d'oc, la del norte 
alemán sobre el sur, la de Berlín sobre Viena, y la de Moscú sobre Kiev.* 


Al no poder impedir los Habsburgo el ascenso de una segunda gran 


potencia alemana a lo largo de ese eje, ya habían perdido el juego. Que 


habían elegido mal su centro de gravedad, y que Viena era para ellos 


como un exilio voluntario, se tornó patente cuando, en vez de Suecia y 
de Turquía, apareció Rusia en el primer plano de la política de los ga- 
binetes europeos. Por tanto, el eje Berlín-Estambul. no era un camino 


para conjurar el peligro que se cernía sobre la posición. alemana entre el 


.mar y el continente, entre anglosajones y rusos, como tampoco lo fue más 
tarde el eje Berlín-Roma. No era solución esquivarse hacia el sudeste, o 


menos aún hacia el sur. Austria era 'puiprescindible, porque sujetaba a. 


bi También la A nsSRiDla peda ds Polonia sobre Hungría en el laterás de 
las grandes potencias: * . ¡ 


/ 
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40 millones de eslavos, húngaros y rumanos a una causa común, y esa 


cifra equivalía a la población de toda: Frantia en aquel entonces. Pero, 
como lo mostró más tarde la Segunda Guerra Mundial, ese logro no podía 
.«reemplazarse nunca por una alianza sólo con los rumanos o los húngaros: - 
'Como tampoco la alianza con Italia de 1940 pudo reemplazar a la an- 
terior alianza con Turquía. Lo que contaba allí era la posibilidad de 
' amenazar el canal de Suez y los pozos petrolíferos del golfo Pérsico. Para' ' 


ambas empresas Anatolia ofrecía mejores perspectivas que Libia. 

La alianza con Viena y con Estambul era necesaria por causa de 
Rusia, pero no liberaba de la situación violenta que implicaba una po- 
lítica dirigida contra dos frentes y no señalaba ningún camino para salir 
de la estrechez propia de un país sin acceso al océano, ni a la libertad . 
del señorío marítimo, nia la inmensidad del espacio eurasiano. Sólo 


evitaba un tercer frente, de otro modo ineludible. Además, el camino a 


Bagdad era y seguía siendo un camino a un callejón sin salida. El camino 


a la libertad sólo pasaba por Francia o por Rusia. ' 


Germanofobia y anglofobia 


Se Aa que en la guerra los franceses odian a los lemanés) y en la 
paz, a los ingleses. La guerra hace que las miradas se dirijan al ad- 
versario del momento; la paz deja tiempo para meditar. Si se busca en 
un planisferio todo lo que fue:o estuvo a punto de ser francés para 
terminar siendo inglés, se comprueba que se trata de territorios que 
superan en superficie a los Estados Unidos. Si se compara esto con los 
pequeños territorios que alguna vez, y sólo transitoriamente, pasaron de 
manos francesas a manos alemanas, se cree estar próximo a la expli- 


cación. Más aún se explica, si se tiene en cuenta que en el curso de su 


historia Francia estuvo por más de doscientos años en guerra con In- 
glaterra y la mayor parte de ese tiempo con Inglaterra como único rival, 
mientras que no suman ni treinta los años de sus guerras con Prusia o 
con la Alemania prusiana. Incluso de ese tiempo, fueron sólo nueve los 
años en que Prusia fue el adversario principal. Sólo dos veces los dos 


. Estados se enfrentaron solos: en 1806 y en 1870, y sólo en la segunda 
oportunidad Prusia salió vencedora. Pero desde ese segundo encuentro, 


el odio francés a los prusianos superó cualquier otra animadversión por 
al menos ochenta años. ¿Por qué? Es verdad que Francia tuvo que ca- 
pitular tres veces ante el poder alemán, pero siempre sólo transitoria- 
mente, sólo en el campo de batalla y nunca sin revancha. Sólo frente a 
los anglosajones, Francia resignó. Los derrumbes alemanes, por otra 
parte (en 1806, 1918 y 1945), fueron mucho más perdurables y desas- 


trosos que los derrumbes franceses en 1870 y 1940. Pero, con cada guerra ' 


que pasaba, la importancia de la Prusia alemana aumentaba, mientras - 
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que la de Francia disminuía, y con esto ya nos vamos acercando a la 
respuesta. En 1806 bastó una parte del ejército napoleónico para someter 
a Prusia. En 1813 y 1815 Francia tuvo que resignar las armas, pero 
frente a una coalición poderosísima. En 1870, en cambio, fue vencida por 
Prusia sola. Desde entonces, quedaron invertidos los papeles: en 1918, 


la Alemania prusiana cedió sólo ante el esfuerzo mancomunado: de casi 


todo el mundo en armas. Francia fue sólo una de las muchas potencias 
que habían contribuido a decidir la guerra, pero su aporte había sido 
indispensable. En 1944, en cambio, su papel fue casi nulo. 
Nuevamente, el vuelco está signado por el nefasto año 1870: En 
aquel entonces, Prusia destruyó la fama de Francia de ser la primera 
potencia militar del mundo. Por siglos, el brillo de sus armas había 
conferido a los franceses en tierra una libertad de acción similar a la que 


gozaba Inglaterra en el mar gracias a su flota. Las libertades que Francia 


. se tomaba merced a esa superioridad, el poco peligro que entrañaba su 
política a menudo tan agresiva, eran parte de su naturaleza, eran el 
estilovadecuado a ella. Porque, más de lo que los mismos franceses se 
imaginaban, el donaire de su vida fácil, semejante a un juego, volcado 
“sobre sí mismo como si su existencia fuese insular, se debía a la manera 
imperturbada en que los ejércitos franceses podían moverse ante la 
propia frontera. Pero en 1815 Prusia estaba en el Sarre y en 1871 a la 
altura de los Vosgos. Por primera vez desde el comienzo de su'expansión 
hacia el este, Francia había tropezado con un límite verdadero. Poste- 
riormente, menguando aún más la despreocupación de antaño, siguió al 
año ¡1870 la pesadilla de que en cualquier momento podría producirse 
una invasión y, después de 1918, el reclamo de seguridad (securité). 

a Los británicos propinaron a Francia toda una cadena de golpes en 

la nuca, de Abukir y Trafalgar a Fachoda y Dakar, más graves y de más 
serias consecuencias que las derrotas, siempre transitorias, de 1870, 1914 
y 1940. Algunos de esos golpes fueron asestados en plena paz y en 
condiciones que tenían que herir el orgullo francés más hondamente que 
- cualquier batalla perdida en lucha abierta. Nunca le dio Inglaterra a 


Francia la satisfacción de sufrir un derrumbe similar a las catástrofes 
alemanas de 1806, 1918'y 1945. Lo que Inglaterra tomaba lo tomaba 


para siempre: la India, el Canadá, Egipto, el Sudán, el señorío sobre los 
- mares y, a raíz de esto y casi por todo un siglo, el señorío en el mundo. 
Que la lengua francesa tuviese que ceder por doquier ante la lengua 
inglesa, que el estilo de vida inglés haya desplazado cada vez más al 


- estilo de vida francés, todo eso no e a pesar más que las impresiones | 


de 1870 y 1914. 

“Gran Bretaña era otiala saviR Les robó a los rraneesés medio 
- mundo, péro quedó a sus puertas. Dañó a Francia cuando y donde pudo, 
pero en lo posible por medio de otrog. Era un adversario implacable, pero 
“desde los días de Juana de Árco no volvió a tocar los sagrados confines 
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de Francia. Se mantuvo a distancia: el y océano para los británicos; 
. Francia, para los franceses. Hoy día no existe ni una potencia mundial E 
- francesa ni es el francés idioma universal, ni existe tampoco en la tierra 
¡un continente francés, tal como existen un continente hispano-portugués 


(ibérico) y dos continentes anglosajones. Como para confirmar ese re- - 


'nunciamiento, la Tercera República francesa colocó en 1901* a la costa, . 


'atlántica francesa y a las posesiones que le quedaban a Francia en ul- 
tramar bajo la protección: de la flota británica. Esto significaba capitular, | 
:no ante los británicos, sino anté la propia insuficiencia. Todo marino 


británico estaba respaldado por Inglaterra; nadie respaldaba a los 


grandes navegantes de la Normandía y de la Bretaña. “La flota francesa 
—+escribe el almirante Ruge— fue incluso superior a la inglesa, siempre 
en cuanto «a la construcción, y por largo tiempo en el orden táctico. Bajo 


“el mando del almirante Trouville había alcanzado tan alto grado de 


eficiencia, que sus perspectivas de éxito eran excelentes. Siguiendo una 
mala política y dando órdenes que mal se ajustaban a la realidad, Luis 
XIV la arrojó a la bahía de La Hogue (1692), donde se batió brillante- 


- mente contra un enemigo que la doblaba en número (45 navíos de línea 


contra 88). Cuando Trouville tuvo que emprender la inevitable retirada, 
perdió una cantidad de naves, lo que bastó para enervar el interés del 
rey. Desde entonces se ocupó más de a franjas territoriales en la 
frontera oriental francesa.” 

La tragedia de está potencia que . no llegó a ser potencia mandíal por 
su propia culpa está descripta en este relato. Cada marinero británico 
que caía en Trafalgar aseguraba a la corona británica una provincia del 
tamaño de la metrópoli. Cada uno de esos caídos posibilitaba a miles de 
los de su raza la emigración a ultramar (y la frustraba para otros tantos 
franceses). Cada uno de ellos creó lugar para decenas de miles de cunas 


- anglosajonas en América, Africa y Australia (y bloqueó otras tantas 


francesas). Pero, después de 1815, ningún inglés volvió a entrar en te- 
rritorio francés como enemigo. 

Mas eso fue lo que hizo Prusia. Desde 1815 era vecina contigua de 
Francia y bloqueaba todo intento de una ulterior expansión del poderío 
francés en Europa. Por tres veces sus fuerzas invadieron a Francia tan 


-* sólo en el lapso de 1870 a 1940. Que esas invasiones sólo se adelantaron, 


y por escaso margen, a las francesas, y que modificaron el mapa mucho 
menos que los anteriores conflictos con Inglaterra, no pesaba en vista de 
la importuna proximidad del nuevo.vecino. En la lucha contra Gran 
Bretaña se habían perdido continentes, y para siempre, con la posible 


excepción del territorio de Quebec. En la lucha contra Prusia, el límite 


se corrió cuatro veces, de ida y de vuelta, en sólo 70 km del Rhin a las 


* Concertación de la “Entente cordiale”. 
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EN 


cimas de los Vosgos. Pero sólo entre 1914 y 1918 esta empresa costó la * 
vida de más soldados que habitantes tenía esa franja de terreno. 

. La lucha por la frontera renana, por un lado, y por la unidad del río, 
por el otro, fueron un símbolo de las aspiraciones a la hegemonía en la 
península, que habría logrado quien dominara el Rhin a más de su propio 
territorio. Ni alemanes ni franceses lo lograron por mucho tiempo y, por 
seguir esa aspiración, perdieron el mundo. 


Oportunidades perdidas 
Desde 1918 no había ya una gran potencia en el Danubio, y desde 1945 
'no la hay tampoco a orillas del Spree. Sólo Francia ha sobrevivido, pero 
'no puede, sin Alemania, afirmarse contra el predominio de las potencias 
extráeuropeas. 

| De los que ejercieron poder sobre muchos, los que tuvieron alguna 
vez la oportunidad de volver a acercar a los dos grandes Estados — 
Bismarck, Napoleón, Luis XIV— ni siquiera intentaron hacerlo. Tal 
empresa les parecía demasiado osada. Bismarck dejó ya en 1871 al 
Estado franto-occidental su entera independencia. No se le pasó por la . 
mente hacerle la severa proposición que acababá de hacerles a todos los 
Estados sudalemanes, y también al suyo propio: integrarse en un con- 
junto mayor, con pérdida parcial de su independencia. Y eso que su 
propio Estado había sido 150 años atrás el Electórado de Brandemburgo. 
Sólo cuando pasó a ser reino tomó el nombre de Prusia. Esta actitud era, 
en no poca medida, una forma de reverenciar al viejo territorio de la 
Orden teutónica, similar a la que tuvieron los reyes de Alemania ante 
Italia al'adoptar el título de “emperadores romanos”. Como ha ocurrido 
muchas veces, en uno y otro caso el poder provino de los vencedores; el 
brillo, de los vencidos. Al vencedor inteligente siempre se le abre un 
camino para ganarse al vencido. 

En 1870 se había llegado a un punto no alcanzado todavía. por 
emperador alguno: las puertas de París. A esa altura, ya no era suficiente 
tampoco el nombre de “Prusia”. ¿No era París tanto cuanto Roma? La 
serie de denominaciones que había comenzado con Brandemburgo, ¿tenía 
que terminar necesariamente en “Alemania”? En el Palacio de los Espejos . 
de Versailles, ¿no habría sido más lógico y natural elegir a un rey o 
emperador franco? Estaban presentes todos los que habían sido alguna 
vez vasallos de: los francos, a saber lós bávaros, alemanes, sajones y 
turingios. Sólo faltaba el homenaje de' los naturales del país. 

¿No habría bastado extender la' Federación Nortealemana a los 
Estados de la Alemania meridional, y/dejar abierto el ingreso a otros? ¿Se 
estaba tan hipnotizado por las metas étnicas, que no se veían las posi- 
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bilidades que se abrían dentro del marco o europeo? ¿No era posible ga- 
, narse a Francia? Se tenía el ejemplo de Sajonia y de dos de los Estados 
. :sudalemanes. La situación de éstos en los años 1813 y 1866 era ahora. 
«la situación de los franceses. Ellos no eran alemanes, y, si de algún modo 
' quería evitarse que sintieran su derrota, había que hacerlo enseguida. 


e ' Había que decirles que los vencidos no habían sido ellos, sino tan sólo : 
¿una dinastía; que nadie había sido derrotado, fuera de Napoleón. Sialgo - 


“interesaba en ese momento, era el gesto. correcto, ahora como. antes, en 


11813, y luego, en 1940. 


Hasta un observador tan sobrio como el comentarista militar inglés 
'Liddell Hart menciona la caballerosidad cómo un arma estratégica. 
Aplicada sorpresivamente, puede tocar al vencido más hondo que la 


'victoria que se le acaba de escapar. Cuando una imagen que se tenía del 
-_ «mundo se desmorona súbitamente, la inesperada buena voluntad mos- 


trada por el adversario crea una imagen nueva de la noche a la mañana. 
Lo temido queda entonces atrás, y el revés militar aparece como una 
desgracia en la fortuna. Este doble cambio de la situación, el súbito 


vuelco de la esperanza al desengaño y luego del desengaño a la espe- 


ranza, torna al vencido accesible a soluciones no esperadas. Es como un 
despertar de un mal sueño a sorprendentes perspectivas de progreso | 
futuro. 

La magnanimidad ennoblece al vencedor; el orgullo, al vencido. La 


tolerancia sólo le cuadra al ganador. Para el vencido, sólo tiene dignidad 


lo opuesto. Había que tener en: cuenta esto y respetar la sensibilidad de 
los franceses. 

- En este aspecto, los vencedores de 1918 habían desencantado 
amargamente a los vencidos. Tanto menos debían hacerlo los vencedores 
de 1940. El reencuentro que tuvo lugar, premeditadamente, en el coche- 
salón ferroviario de Compiégne el 21 de junio, había sentado una primera - 


señal. El respeto que se mostró allí a los franceses contrastaba agra- 


dablemente con el menosprecio con que se había tratado en ese mismo 
lugar a los alemanes 21 años y medio antes. Pero todo quedó en ese 
primer.impulso. La progresiva intensificación de esa política, indispen- 
sable en tales casos, no tuvo lugar. 

Lo que. en 1870 difícilmente habría echado raíces en algún lugar, la 


A inteligencia de que un acercamiento germano-francés era imprescindible, 
les vino a la mano a los alemanes en 1940 como un fruto maduro. No 


tenían que hacer más que recogerlo. En esta oportunidad el súbito vuelco 
de la situación se había producido aun con mayor rapidez, más sorpre- 
siva y más completamente que la vez anterior. Las mismas pérdidas de 
vidas humanas habían sido también mucho menores, incomparablemente 
menores que en los años 1914-1918. Lo que en 1870 habría sido todavía 
una empresa sumamente difícil, ganarse a los franceses a despecho de : 

su derrota, era para los vencedores de 1940 sólo una cuestión de sana . 
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buena voluntad. El suelo estaba preparado para ello, en buena mecida . 
por la actitud de los adversarios británicos. 


Pero el Partido Nacionalsocialista perdió con su juego  Eambicn en 
esta ocasión, tal como más tarde en el Este, lo que las fuerzas armadas 
habían ganado con su gallarda actitud. En el fondo, quería siervos y no 
amigos y, siguiendo esa política, perdió la guerra. (“El vencedor que no 
busca convertir en amigo a su enemigo, trabaja siempre contra el tiempo 
y termina perjudicándose a sí mismo.”) [Lidell Hart.] 


Bismarck supo ganar su guerra. Pero, ¿por cuánto tiempo? Aunque 
Prusia había bregado hasta ese momento siempre por la idea pequeño 
alemana, era, no obstante, heredero del Reich o imperio, y, si lo llamaba 

“alemán”, ello constituía un paso atrás respecto de “romano” y “sacro”, 
'no porque la palabra “alemán” lo desmereciese, sino porque “romano” 
había significado por espacio de casi mil años tanto cuanto “occidental 
'en su integridad”. 


Ese paso atrás no estaba, empero, en consonancia con un poder que 
en sólo siete años había avanzado tanto como Prusia de 1864 a 1871. El 
hecho de que no aprovechara sus victorias como lo hacían los demás le 
reportó, en vez de la merecida confianza, sólo lo opuesto; no halo de 
moderación, sino fama de alentar designios arteros. ¿Por qué, entonces, 

se detuvo? j 

Lo que había sido correcto en Nikolsburg en , 1866 no lo fue, indu- 
dablemente, en 1871 en Versailles. Allí y en Francfort habría que haber 
reclamado menos para Alemania, pero más para Europa. El mundo 
consideraba a Prusia capaz de contraponer al imperio insular británico 
un imperio equivalente en la península. Pero nada de eso ocurrió. Prusia 

se quedó a mitad de camino entre gran potencia y potencia mundial. Una 
vez, al capturar a Silesia, había duplicado de golpe la riqueza de su país. 
Esa había sido la primera etapa, el ascenso a gran potencia. Ahora, por 
las dos victorias obtenidas en 1866 y 1870, se > encontraba ya en la grada 
siguiente. 

La historia a veces perdona a quien en una có tal se mues- 
tra excesivamente audaz; no así al que vacila. La cesión de la Alsacia era 
- una exigencia muy moderada, -pero insuficiente para enriquecer a Prusia 
y excesiva para entenderse con Francia. No obstante, Alemania insistió 
en adquirir ese territorio, y a ello le siguió la revancha. Habría habido 
que reclamar algo para lo cual no cabía revancha: a Francia toda. No : 
como provincia, sino como socia. No se aventajó en capacidad a Luis XIV, 
aunque contaba con 200 años más de experiencia histórica y estaba en 
una posición incomparablemente eS fuerte. Rusia estaba lejana, 
mantenía relaciones amistosas con Prusia, se hallaba debilitada aún por 
la guerra de Crimea : y no estaba en condiciones de lanzar un ataque de 
envergadura. Gran Bretaña no tenía/la posibilidad de intervenir, porque 
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la Alemania de 1870 vivía aún de su propio pan y no podía bloqueársela 


con éxito. 


o 


Esta posición de inatacabilidad era, sin embargo; sólo propia de hora 


¡favorable y no podía durar si Fráncia permanecía en el campo enemigo: 


Había que ganarla como se había ganado a Sajonia, a Baviera y a 
Austria. Si la adversidad continuaba, Francia asumiría indefectiblemente . 
el papel de espada continental de los británicos y se convertiría entonces. 
en puntal de: un peligro mayor. De cualquier manera, el hexágono francés 
continuaba siendo un Estado-bien protegido, pese a tener un tanto 
desguarnecida la frontera oriental. En caso de necesidad, no tenía que 
hacer más que cerrar una puerta: la “alemana. Alemania, en cambio, 
tenía puertas abiertas en todas direcciones. Era un eslabón intermedio 
de una cadena de regiones, y no eslabón final como Francia. Para su 


- seguridad, tenía «que llegar a un extremo o a otro de esa cadena, al 


oriental o al occidental, al oceánico o al continental. Si Francia no se 
prestaba a ser socia, había que intentarlo con Rusia, pero Francia estaba 
más cercana. 
Los eventos de 1866 y 1870 habían puado a Prusia hacia el oeste, 
y en el nuevo imperio predominaba el elemento atlántico. A los Estados 
sudalemanes se les sumaron Hamburgo, Bremen, la industria que se 
alimentaba del carbón de la cuenca del Ruhr, y más tarde las colonias. 
Con cada año que pasaba la nueva Alemania se volvía más occidental, 
más atlántica, más próxima al mundo, pero también aumentaban los 
peligros que la circundaban. Contra esos peligros, contra la creciente 
dependencia de ultramar y la vulnerabilidad a cualquier bloqueo ma- 
rítimo, que también crecía en consecuencia, había un solo contrapeso, un 
solo remedio: buscar relaciones más estrechas con Rusia. Aquí estaba la 
otra solución, la solución del gran espacio, la solución macroespacial. La 
solución franca, microespacial, arreglaba sólo la cuestión europea, pero 
no la gran cuestión eurasiana. Esas dos soluciones no eran excluyentes 
la una de la obra. Eran las dos caras de un mismo y único proceso: la 
unión, que algún día tenía que darse, de un océano a otro. La solución 
microeuropea era un comienzo posible, la “macroeuropea”, a realizarse 
en el este, su imaginable compleción. Entre ambas, Alemania era el 


- - eslabón indispensable. Alemania podía comprender esa importancia y dar 
-los pasos necesarios. Pero también podía no comprenderla y en conse- 


cuencia hundirse. 


El puente (Croquis 1, 6, 13, 15) 


La unidad europea es, en primer término, una Ad franco-alemana; | 
la unidad noreurasiana, una unidad germano-rusa. Cuál de ellas se hará 
realidad, o si se harán realidad ambas, depende de los alemanes. 
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Alemania puede ser el adalid de Occidente o de los rusos,. puede 
interceder por una parte o por otra, puede mantenerlos separados | 0 
construir entre ellos un puente. Pero, si. deja navegar las cosas a la 
deriva, corre el peligro de ser triturada entre la potencia marítima y la 
continental. Mantener separados a los vecinos fue para Prusia, desde su 
auge, un cometido a menudo inesquivable y a veces benéfico. Pero 'su ' 
misión verdadera, generadora de vínculos, es lograr la unidad del con- 
tinente de Madrid a Vladivostok. Es acercar a Rusia y a Europa, no 
distanciarlas. El puente sólo puede levantarse en Alemania y sólo un 
pueblo que pertenezca a los dos ámbitos, al atlántico, como los alemanes 
del mar del Norte y del Rhin, y al sarmático, como los ubicados al 'este 
- del Oder, puede sostener ese puente, puede absorber toda la viviente 
, tensión que existe entre el este y el oeste, y sobrepujarla. Un puente 
, dividido —quizá entre Alemania y Polonia— estaría quebrado en su 
, centro desde un comienzo. Polonia tendría que avanzar hasta los Vosgos 

para a cumplir la misión de Alemania. Teniendo el puño en el Oder, 
como lo tiene después de 1945, pertenece irreversiblemente y TOS pORde 
sólo al este. 

También una Alemania que se extiende sólo hasta el Oder Gené que 
fracasar como puente entre los pueblos. Si aquí, entre el Mosa y el 

_Memel, falta la potencia que salva las diferencias y al mismo tiempo 
- fuerza a mantener la sana distancia, no habrá én su lugar un equilibrio 
de las contraposiciones, sino la tradicional e inatenuada enemistad de las 
potencias continentales y oceánicas. Todo intento de una “distensión” a 
costa ¡del centro que las separa reduce la distancia recíproca,: hace que 
las dos partes se aproximen y lleguen a altercár cada vez más, y lleva 
en consecuencia a una adversidad aún más aguda. 

En Alemania se libra la batalla por Europa, con los alemanes o sin 
ellos, estén de un lado o de otro, en ambos bandos como los godos en 
tiempos de Atila, o.en ninguno. Sea como fuere, por sus acciones o sus 
omisiones determinan la buena o mala estrella de sus vecinos, y la 
cuestión alemana deviene la cuestión del destino de Europa. 

Suceda lo que suceda, los alemanes tendrán que luchar siempre para 


- dominar esa situación medianera en la que los colocó hace 1.500 años la : 


migración de los pueblos eslavos y germánicos. Se encuentran apostados 
para siempre entre las avanzadas atlánticas y las retaguardias conti- 
nentales de aquella gran migración; entre europeo occidentales y eslavos; . 
entre pueblos del mar y habitantes de las estepas. Esta situación los 
provee de cartas buenas y malas. Según su habilidad, podrán jugarlas 
- bien: o mal, pero no cambiarlas. Ninguna adaptación a las “realidades”, 

por dócil que sea, los librará de las cónsecuencias de su situación. De 
nada servirán ni los «deseos revanchistas ni tampoco la sumisión sin: 
reservas a la victoria; del enemigo, como si hubiese sido una victoria 
propia. Y tampoco'servirá el intento, en el fondo soberbio, de asumir con 
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exclusividad toda culpa; ni mucho menos la renuncia a derechos que 


Cuentan con siglos de antigúedad. Sin confines visibles en ninguno de los 
«dos lados, con peligros que la amenazan desde ambos, sometida a la 
constante coacción de tener que decidirse por un bando o por otro, fer-.. 


zar a ambos a unirse o defenderse de ambas, Alemania no tiene la Op- 


ción, que tienen otros, de hacerse a un lado y desentenderse de los - 
"problemas. Una política de no hacer política requiere condiciones que-no - - 


se dan en la Europa central. Los puentes tienen que soportar una carga 
más pesada. Lo que los sostiene es la tensión entre las dos orillas. 


1 
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X. LA COMUNIDAD ESPACIAL EURASIANA 
La dinámica de las capitales 


Poda potencia magnoeurasiana, llámese como se llame, aspira a las 
salidas a los mares Báltico y del Norte, al mar Mediterráneo y al mar 
- Rojo. Es indiferente si persigue ese objetivo so capa de liberar los Santos 
Lugares y Tierras de la Cristiandad, de la “salvación de los hermanos 
eslavos” o de la revolución mundial. En el mapa, los fines son los mismos. 
Es el mapa quien dicta las leyes del actuar. Encerrada entre el hielo del 
Artico y las zonas rocosas 'y desérticas del Asia meridional y central, 
Rusia no tiene otra 'opción. Todos los caminos señalan al oeste, los más 
cortos, los mejor construidos y los que.ofrecen menor resistencia. 

La dureza de la política rusa, la implacabilidad con que persigue su 
camino al Atlántico, no es causa, sino consecuencia. No arbitrio, sino 
necesidad. | 

Expresión y a la vez confirmación de esa necesidad fue la elección 
de su capital. En todo Estado que se encuentra aún en vías de creci- 
miento, que puja por expandirse, la ubicación de la capital marca la 
dirección en la que algún día habrá de realizarse esa expansión. Por eso, 
junto a las: capitales defensivas las hay también manifiestamente 
agresivas. 

Ejemplo de ello es el traslado del cuartel general OañO del Asia 


+ Menor a Europa en el siglo XIV. La evolución así iniciada recién llegó 


-a su conclusión cuando la nueva capital de los turcos —primero Adria- 
nópolis, luego Estambul— pasó a ocupar el centro del imperio mediante 
las conquistas realizadas en el ínterin en Hungría y en los Balcanes, y 

el i imperio halló así su equilibrio también: geográfico. Lo mismo demostró 

- más tarde la evolución en sentido inverso, cuando Hungría fue recobrada 
de los turcos y Viena, residencia predilecta de los emperadores habs- 
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- burguianos pese a su extrema cercanía a la frontera, quedó colocada en 

el centro de sus posesiones que se extendían de Bruselas a Belgrado. En 

- ambos casos, la capital, cercana a la frontera, pasó prontamente a ocupar 

el centro de gravedad de su ámbito de poder por la agregación de nue- 
vos territorios. La recién mentada Belgrado, más tarde capital del nuevo 
reino de Serbia, y a la que aún en 1914 separaba de la vecina Hungría 
sólo la anchura del Danubio y del Save, ganó ya en 1918 toda la tierra 
que se extendía a sus ojos hacia el noroeste, hasta el pie de los Alpes. 
Agregó así a la mitad meridional de su reino, ya existente, la “faltante” 
mitad septentrional. Era la prenda de gratitud que le dieron los aliados 
por el crimen de Sarajevo. Similarmente, el traslado del flamante rey 
saboyano de Italia, de Turín a Florencia, prepara la pronta entrada en 
los vecinos Estados pontificios (1871); el traslado. de los reyes de Castilla 
de Toledo a Burgos, ocurrido 600 años antes, el inminente avance sobre 
Andalucía; la elección de Estocolmo como capital de Suecia en lugar de 
Gotemburgo, el salto sobre el mar Báltico y el temporario señorío sobre 
Firlandia, Livonia e Ingra. París no dista más del río Elba que de los. 
Pirineos. Consecuentemente, Napoleón extendió en 1810 el ¡ rpeno de 
Francia hasta Hamburgo. | 

La elección de la capital preanuncia siempre lo veniiero: Londres- 
enfrenta no a Irlanda sino al estuario del Rhin: fue ésta úna de las 
causas de la urgencia permanente de la política inglesa en él continente 
europeo: la guerra de los Cien Años con Francia, la unión personal con 
Hanover, la creación de Bélgica, las dos guerras mundiales, etc. 

La situación de la capital puede por consiguiente ser expresión de 
una exigencia, pero también de un desistimiento. Señal de un repliegue, 
pero también de un pronto ataque. En todo caso, caracteriza a la política 
de un Estado. Aun en tiempos de Federico :el Grande, Prusia semejaba 

“a una flecha aguzada en dirección a Occidente (Croquis 24), con la capital 
puesta inmediatamente detrás de la punta. Cien años más tarde, toda 
tierra hasta el Mosa y el Mosela era prusiana y Berlín había pasado a 
ser, efectivamente, centro del Estado. También aquí la situación ex- 
céntrica de la capital determinó la dirección de la expansión política. Lo 
mismo sucede con Rusia: también Moscú mira hacia el oeste. También 
Moscú está, como la Berlín de la época del gran Federico, muy lejos del 
centro de su ámbito de poder, que llega hasta el océano Pacífico. De las 
ciudades limiítrofes —hoy rusas— de Kónigsberg, Lwow y Odesa la se- 
paran sólo 1.000 km, de los ríos Oder y Neisse, 1.500 km; de' la cortina 

de hierro, 1700 km, pero de Vladivostok, más de 6.000 km Si a la Unión 
Soviética se la segmentara en siete partes iguales, Moscú estaría aún en 

- el'más occidental de esos segmentos; segmentado todo el ámbito de poder 

- soviético (hasta la cortina de hierro) en seis partes iguales, Moscú se- 

guiría estando en el más occidental. También Rusia es pesada de proa. 


- Su centro de gravedad se inclina inconfundiblemente hacia el Atlántico. 
E ñ / z 
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Croquis 28 | 
El gran macroestado « en el traspatio « en 1977 


ai 


Cortina de hierro 


—— Límite territorial de la Unión 
Soviética 


—.- Mares cerrados | 


Mares eemilca en invierno 
por los hielos. 


+ 


El centro de gravedad geopo- 

lítico del gran macroestado 

A y y ruso, que lo es también apro— 

'N ximadamente de la Eurasia 

septentrional y de Eurasia en 
general. . 


Apartada de los océanos cálidos por Europa, el Cercano Oriente, la India, la 
China y el Japón y abierta sólo hasta el Artico, Rusia se ve forzada a seguir una 
política de expansión en todas las direcciones: hacia las costas de Eurasia que aún 
- están libres de hielos. La cercanía de Moscú a Europa, así como el hecho de que 
los caminos hasta el mar del Norte y el Atlántico son especialmente cortos y 
están libres de obstáculos, favorece la irrupción hacia el oeste. Por otra parte, el 
hecho de que. el centro de gravedad geopolítico del gran macroestado ruso esté 
. más cercano al océano paSnea haría pensar, primeramente, en una erupción hacia 


el sur. 
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Señala a Europa y no al Asia (Croquis 28). Recién cuando su ámbito de 
poderío llegue hasta el Senegal, la capital rusa ocupará el centro entre 
ese río y la península de Kamchatka. Su límite natural meridional no lo 
marca el Mediterráneo, sino el Sahara. 


Yermak o Gengis Khan 


La historia de los pueblos es la historia de su expansión. No hay poder 
que no se exteriorice en la conquista de espacio; ni ascenso que no se 
manifieste en forma de expansión. Las luchas entre-los Estados son 
luchas por el espacio, espacio como garantía de aumento de población, 
incremento de la riqueza, acrecentamiento de la seguridad, espacio, para 
las ventas, para la alimentación y para la libre movilidad y, por último, 
Espado como símbolo de poderío señorial. 

<= Hasta el año 1500 de nuestra era, la historia que conocemos se 
desarollo en una zona de civilizaciones a veces contiguas: la China, la 
India, Persia, los países del Mediterráneo, Europa, Perú y México. Re- 
cién después esa historia se extendió al resto de la superficie del planeta. 
Desde 1945, es ese “resto” el que decide. La emergencia de los nuevos 
espacios de poder ha quebrado la dominación de los países de vieja 
cultura. De allí la importancia desmesurada :otorgada al “número” en casi 
todos los dominios de la existencia. En esta evolución siempre prima lo 
cuantitativo sobre lo cualitativo, de la masa sobre los valores, y esto lleva 
aique la estadística domine hasta en campos tan reservados a la inti- 
midad como lo son los de la psicología. 

Entre las regiones otrora casi deshabitadas, pero ae hoy albergan 
a fuerzas determinantes del acontecer mundial, la más poderosa es la que 
se extiende entre el mar del Norte y el río Amur. En tres franjas de 
7.000 a 9.000 km de ancho, conocidas por tundra, taiga y estepa, va 


desde Europa hasta el Asia oriental. Cuanto más se pueble este espacio, 


tanto más quedará la península europea sometida a su influencia, a 
menos que ella misma crezca y penetre en él para fusionársele. La 
cuestión no es cuándo se producirá esa unión —pues se producirá fa- 
_talmente— sino desde dónde; si tomará por modelo la expedición de 
Gengis Khan o la de Yermak; si Rusia y Siberia serán europeas O 
asiáticas. Por tres veces en la historia la cruzaron ejércitos conquista- 


dores: las dos primeras fueron las masas de jinetes acaudilladas por Atila - 


y por Gengis Khan en su carrera hácia el oeste; la tercera vez, lo hicieron 


E los escasos mil hombres de Yermák en la dirección contraria. 


- A sólo sesenta años de la ges de Cortés, quien también con sólo mil 
hombres se adueñó del imperio azteca y apenas cuarenta años después 
de que Pizarro, ayla cabeza de yn contingente aún más reducido, dio por 


tierra con el incaico, los cosacos de Yermak cruzaron los bosques de los 
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Urales, con sus canoas al hombro, y, no. mucho tiempo después, unos 
veinte años después del viaje del “Mayflower”, los primeros de ellos 
_ pusieron pie en las orillas del lago Baikal y del océano Pacífico, nave- 
e garon por el mar de Bering, bajaron en bote por el río Amur y descu- a 
' brieron la península de Kamchatka. En un lapso de. apenas 80 años, 
- pusieron a los pies del zar un imperio que quintuplicaba en tamaño a * 


'- Europa. Mientras franceses y alemanes lidiaban por jirones de tierra:en - 


Italia y en los Países Bajos, esa pequeña hueste de jinetes conquistaba 
un territorio que superaba de diez a veinte veces en superficie a Ale- 
mania o a Francia, y varios cientos de veces a Alsacia, Flandes o Milán - 
o como quiera se llamaran las comarcas en torno de cuya posesión gl- 
raban principalmente las disputas políticas, europeas. 

Ya poco después de haberse repartido los grandes espacios vacíos de 
la tierra entre españoles, portugueses, anglosajones y rusos, las colonias 
 ultramarinas se independizaron. No habían pasado 200 años, cuando 
Nueva Inglaterra, Nueva España y Nueva Portugal se separaron de sus 
metrópolis. Pero los territorios conquistados por vía terrestre conservaron 
a sus amos; Siberia continuó siendo rusa. Y ello fue así porque Rusia sólo 
había penetrado en el espacio que por naturaleza le corresponde. Desde 
entonces echa su sombra no sólo sobre Europa, sino también sobre la ' 
China, la India y el Cercano Oriente. Desde entonces apoya su peso sobre 
el continente eurasiano, presiona sobre las costas y los estrechos marí- 
timos y reclama acceso a la libertad de los océanos. Todos los esfuerzos 
de los subcontinentes amenazados tienden a mantener la barrera en 
torno de la nueva potencia. Todos los afanes de los zares, blancos o rojos, 
tienen por objetivo romperla. Rusia quiere asomarse a las ventanas y a 
las fachadas del mundo. Copenhague y Constantinopla, el mar Amarillo 
y el golfo Pérsico son metas de su política, lejanas pero invariables, por 
ser metas naturales. El camino lleva a través de las zonas clave más 
importantes de Eurasia: Alemania, Manchuria y la altiplanicie del Irán. 

“Quien sea dueño de Alemania” proclamó Lenin; “será dueño de Euro- 
pa”. Quien pone sus pies en el Irán amenaza a la vez a la India y a 
Egipto, y quien se adueña de la Manchuria, coloca el pie en la nuca del 
Asia oriental. Stalin tuvo que sacrificar la Manchuria, el año 1978 ve a 
- los rusos en Kabul, en 1979 cae el sha, pero la posición más segura del 

.Kremlin está en Alemania. Todavía en 1979, un Papa polaco declara, a 
espaldas de Alemania, que Polonia tiene que estarle agradecida al 
Ejército Rojo por su liberación. 


Las alianzas equivocadas 


Rusia, sin embargo, sólo llegará al mar abierto cuando domine a Ale-.. 
mania por entero. La península europea, a su vez, sólo conservará su 
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independencia si comprende a toda Alemania. Finalmente, Alemania sólo 
- podrá cumplir su cometido cuando pueda sumar a su propio espacio 
también el ruso y asimismo el occidental. Su misión es entrejuntar ambos 
espacios. La solución de 1945, la Alemania dividida, cierra la vía a esas 
posibilidades. Le niega a cada cual lo que le corresponde: a Alemania, la 
posibilidad de establecer un puente; a Europa, la necesaria libertad; a 
Rusia, el Atlántico. Alemania ha sido acorralada en un espacio inade- 
cuadamente estrecho; la Europa Occidental es una cabeza de puente 
estadounidense, y Rusia, pese a todo, no ha alcanzado su meta. 

_Esta triple desgracia tiene su causa en alianzas equivocadas. Des- 
de un comienzo la idea era abrirle:a Rusia los puertos de Europa y a 
Europa las vastas extensiones de Rusia, realizar aquella unidad del 
continente desde el Atlántico al Pacífico, hasta ese momento sólo lograda 
en suelo norteamericano. Por cierto que allí los invasores blancos se 
encontraron con un continente de mucho menor anchura, y no se toparon 
nunca con adversarios que les fueran equivalentes. La unidad del con- 
tinénte era una mera cuestión de moral, de la aptitud de compatibilizar 
las propias ideas de justicia y libertad con la sentencia de muerte para 
la raza autóctona. La respuesta no deparó dificultades. El Antiguo 
Testamento proveía los ejemplos necesarios. América se ' “americanizó” de 
un océano a otro. 

- Si el “zar de todas las Rusias” quería una clución igual para 
Eurasia, tendría que vérselas con un mundo de enemigos bien armados. 
Su única chance estaba en dividirlos. Y, en efecto, haciendo jugar 
consecuentemente a los vecinos más rd de de Rusia contra los más 
cercanos, $e pudo avanzar en apenas trescientos años 2.000 km en di- 
rección al Atlántico, lo que representa cuatro quintos del camino de 
Moscú a París. 

_Por tres veces, en el recorrido de ese ino en 1812, 1914 y 1941, 
Gran Bretaña, y más tarde Gran Bretaña y los Estados Unidos, le 
tendieron á Rusia la mano. Por tres veces se diezmaron allí a ejércitos 
enemigos en beneficio de la potencia marítima, que se mantenía ex- 
pectante en el fondo. Sólo dos de esas veces Rusia ganó territorio, pero 
sin' llegar nunca al mar del Norte, ni al Mediterráneo. Todo aniquila- 
miento de uno de los bandos por el otro, por ejemplo de los alemanes o 
de los franceses por los rusos, era contraria a nÓS POLOS de las dos 
potencias insulares, aun en 1945. 

Tener libre la retaguardia para combatir en al mar fué la meta de 
Napoleón y también la de Hitler. ¡Ambos fracasaron por lidiar en dos 
* .frentes. Por sorprendente que sea, la clave para obtener el señorío 

marítimo estaba en Rusia, y la dae para someter a Rusia en el alta 
mar. (Quien anhelé dominar el már, tiene que tener seguras las espaldas 
en el continente y viceversa. El poder naval anglosajón sólo era peligroso 
en alianza con Rusia, y, a la inversa, sólo era posible enfrentarlo 


, 
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aliándose con ésta. Tal alianza no se podía obtener por la fuerza. Quien 
- por razón de esa alianza penetraba en el país del otro, tenía que venir 
. como libertador, no como conquistador. Esa posibilidad extraordinaria 
estuvo dada en 1941 a causa del régimen de terror que venía éjerciendo- - 
«Stalin. Era la gran oportunidad, pero fue desaprovechada, porque la . 


doctrina política del Tercer Reich exigía el sometimiento y la represión E 
de Rusia, no su liberación. | 


El ataque lanzado en junio de 1941 por las hoerzás armadas ale- 
_manas fue efectivamente el último intento de tornar inatacable a Europa, 
dándole así la calidad de un verdadero continente, incluyendo en ella el 
'espacio ruso-siberiano. Fue quizá el intento con más perspectivas de éxito 
—y, hasta ahora, el último— de establecer una potencia mundial sobre 
base europea. Ese intento fracasó, no porque sus metas fuesen demasiado 
- ambiciosas y lejanas, sino por el concepto que rigió su ejecución. No se 
diferenció en nada del intento hecho 130 años antes por Napoleón: so- 
metimiento del adversario mediante el aniquilamiento de su ejército. Mas 
para lograr esto, Alemania no contaba con suficientes efectivos humanos, 
. ni tampoco materiales, tales como combustible y vehículos. Cuando las 
fuerzas armadas alemanas llegaron a las puertas de Moscú, habían hecho 
lo suyo. Ahora ya no se trataba de ganar batallas, sino voluntades hu- 
manas. Era éste el presupuesto de todo éxito duradero, desde el mismo 

comienzo. 

| El gran ataque. al Este sólo tenía sentido si se lo acompañaba del 
bombo de la propaganda en una guerra psicológica bien meditada, y de 
las fanfarrias de la liberación. Sólo prometía éxito si era seguido in- 
mediatamente de un ataque propagandístico: formando un gobierno ruso 
de oposición, disolviendo las odiadas granjas colectivas (koljoses) y re- 
partiendo tierras entre los campesinos, poniendo en acción al ejército ruso 
antibolchevique del general Vlasov, empleando voluntarios estonianos, 
letones, lituanos, ucranianos y caucasianos, etc. Como no se hizo nada 
de todo esto, las posibilidades de sostener el esfuerzo de guerra se 
agotaron, no se pasó en el momento oportuno de una estrategia pura- 
mente militar a una estrategia verdaderamente global, y en consecuencia 
se tuvo que sucumbir, a la corta o a la larga, ante la be superioridad 


-- del espacio, del número y del material. 


| Los alemanes tuvieron la oportunidad, única en la historia, de 
combinar la justicia con el poder, la estrategia lógica con la estrategia 
política, la razón de los mapas con el lema de la autodeterminación. Sin 
embargo, declinaron hacer uso de esta arma, la única arma maravillo- 
- sa de que jamás dispusieron. Renunciaron a ello aunque precisamente 
a ella debían sus grandes éxitos incruentos del año 1938; al derecho de 
autodeterminación, proclamado por. Wilson en 1918 y traicionado en 1919. 
Eran los únicos que podían valerse de ese principio sin temores, porque” ' 
eran los únicos que no lo habían violado. Los italianos habían sojuzga- 
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do a Abisinia; los japoneses, a Corea. La fortuna de América reposaba 
- en el exterminio de los indígenas; Gran Bretaña y Francia eran en aquel 
entonces las mayores potencias colonialistas del orbe. Ya en :1919, los 
incumplimientos de los cuales todos ellos se habían hecho culpables 
habían dejado la pelota en el campo de los alemanes. Ahora eran los 
alemanes los llamados a ser los adalides, y el derecho de autodetermi- 
nación era el medio para transformar el mundo. Si traicionaban ese 
derecho, se traicionaban a sí mismos, y ofendían y provocaban a cuan- 
tos habían estado dispuestos a seguirlos. Su éxito dependía enteramente 
del respeto que mostraran a aquel principio. Sólo en la confianza que 
podían poner los pueblos del este europeo en el mejor orden que'podrían 
construir los alemanes, sólo en la colaboración activa de los cientos de 
miles de rusos y ucranianos que inicialmente habían acudido a ellos, y 
nada más que en esto, había posibilidades de completar la penetración 
de las fuerzas armadas en lo profundo del este y tornar así inatacables 
a Aemania y a toda Europa. 


“En un encuentro que comprendiese ¿ a alemanes y eslavos, no en» 
torpecidó por frontera alguna, que entrecruzara sus habitáculos tal como 
ocurría con los de árabes y bereberes en Noráfrica, estaba la' posibilidad 
de una Europa más grande, que llegara a las profundidades de Siberia. 


Justamente alemanes y rusos podían complementarse en todo 
sentido. Apoyándose el uno al otro, esos dós pueblos eran invencibles. 
“Dos pueblos” que, según Dostoievski, estaban “destinados a cambiar la 
faz del mundo”. “Alemania”, escribía este autor, “nos necesita para formar 
una alianza estrecha. Su campo es el mundo occidental, y a nosotros nos 
deja el este”. 


Ambas conducciones fallaron. La alemana, en 1941; la rusa, cuatro 
años más tarde. Europa siguió quedando sin el necesario espacio para 
moverse libremente, y Rusia sin libre acceso al océano. Pero subsistió lo 
que en esa guerra tendría que haberse roto y terminado: el predominio 
de las potencias navales anglosajonas y. su constante intromisión en los 
asuntos del continente. Su hegemonía fue así prolongada por decenios. 


Precisamente a Rusia no le reportaba ventajas aliarse con esas 
potencias. Le convenía lo: opuesto, la alianza con la península. Habría 
sido una alianza de continente con oa Como, cal otro lado, de isla 
con isla. | | 


La combinación germano-rusa. era lo contrario de la británico-es- 
tadounidense. Es verdad que en 1945 Rusia ganó Berlín, Praga, Buda- 


” .pest y Sofía, pero Copenhague, Hamburgo y Constantinopla —la salida 


al mar libre— continuaban clausuradas para ella, el Rhin no había sido 
alcanzado, y el núcleo de la península seguía intacto. Rusia siguió siendo 
prisionera del continente. La alignza de la potencia naval con la potencia 
terrestre —ambas dominaban vastos espacios— carecía de sentido. A la 


) 
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larga, la hegemonía naval y la terrestre no se complementaban. Ambas 


quieren la costa, pero sólo una de ellas puede tenerla. 


e — 


El camino al Atlántico pasa por los alemanes. Aliados a las poten-. N 


, cias navales, le cerraban a Rusia ese camino. Aliados a Rusia, se con- 
vertían en una prolongación del brazo de ésta. Si Berlín y San Peters- : 
.burgo llegaban a un acuerdo, no había ningún poder equivalente al.de -- 


ellos. Teníah en jaque tanto a Europa cuanto al Asia. Tal coalición era 
para Rusia:más razonable que la coalición con las potencias navales 


-anglo-sajonas. Y también era más sensato para Alemania que Rusia no 
a sus puertas, sino que las mantuviera abiertas. 


Inmigración en vez de conquista 


Alrededor del año 400 de nuestra era, las avanzadas de la migración 
germana hacia el sudoeste ocuparon en Gran Bretaña y en España los 
trampolines para dar el salto sobre el océano. Mil años después, sus 
descendientes abrieron desde allí las puertas de América. Alrededor del 
año 900 d.C., los varegos constituyeron esa misma avanzada en el este. 
En el centro, los alemanes colonizan el tronco de la península y controlan 
los umbrales que llevan al mar y a la estepa. Su posición central de- 
termina su historia siguiente. Pueden buscar apoyo en ambas direcciones. 
Sólo el apoyo en el este es natural. La relación que aquí es y siempre 
volverá a ser decisiva es la relación entre alemanes y rusos. 

Alemania puede darle a Rusia poder sobre Europa, pero también 
puede negárselo. Puede cerrarle el camino como lo hizo antes y después 
de 1914, pero también abrírselo. Esto último puede hacerlo en resguardo 
de sus propios intereses, como en 1812 en Tauroggen y luego.en la Santa 
Alianza, o más tarde, en 1922, en Rapallo o en el pacto de no agresión 
de 1940; pero también sacrificando lo propio, como en 1970 y 1972. Las 
alianzas son siempre fuerza prestada, no transmitida. Alemania le 
transmitió muy poco de su propia fuerza al zar, pero tanto más a los 
Estados Unidos. 

-— Ambas, América y Rusia, son países de inmigración. Su fuerza re- 


" sidió en atraer a sus vastos espacios a otros, no sólo desde el punto de 


vista estratégico, sino también del político. Estaba mucho más en la 
fuerza de atracción de sus ilimitadas posibilidades que en alguna presión 
externa. Si quería, Rusia podía hacer que los más fuertes y mejores de 
Europa cruzaran sus tierras hasta el Yenisei y el Amur, tal como habían 


cruzado América hasta llegar a las Montañas Rocosas y a California. Sólo 


así podía recuperar la ventaja que el oeste le llevaba y sobrepujar a la 
península: valiéndose de sus hijos y de sus nietos. Le bastaba abrir sus 
puertas tal como lo había hecho América del otro lado del océano. 

_ Los Estados de. aimensiones reducidas tienen que acudir a las 
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conquistas de territorios para ganar poder. Necesitan espacio y materias 
primas. Los Estados de vasta superficie necesitan el elemento humano. 
Sus conquistas consisten en reclutamientos voluntarios; su poder au- 
menta con la inmigración. Gracias «a la inmigración, y sólo por ella, los 
Estados Unidos ascendieron en un lapso de 150 años a potencia dirigente 
del orbe. Los pueblos hacinados en espacios ajustados tienen que gue- 
rrear para continuar creciendo, en perpetuo desafío al destino. Los que 
cuentan con grandes espacios están relevados de esa carga; quien abre 
sus Puertas, no genera resistencias. Los millones de europeos que 
emigraron a América quedaron perdidos para sus patrias de origen. A 
través del mar puede trasplantarse gente, mas no un imperio. A la larga, 
la fuerza transformadora de la tierra extraña resulta más fuerte que 
cualquier comunidad mantenida a través de las aguas oceánicas. Y 
muchos de los que allí fueron no sólo rompieron con la tierra de sus 
ancestros, sino que incluso querían esa ruptura. Todo lo pasado se 
hundió, el gran mar devino símbolo de una separación irrevocable; la 
travesía, un viraje que sepultó al hombre viejo. Ya no tenían patria, sólo 
la tierra de sus descendientes. La vieja Europa podía así generar nuevos 
Estados allende el océano, pero no crecer ella misma para prolongarse 
allá, a través de las aguas. Sólo podía crecer a sus propias puertas y en” 
una sola dirección: hacia Rusia. Aquí, en la competencia por el caudal 
humano de Europa estaban para Rusia las perspectivas más. halagiteñas. 
Cuanto más tardaba en hacerlo, menos posibilidades tenía de aprove- 
charlas y por eso quedó cada vez más a la zaga de los Estados Unidos, 
que crecían impetuosamente. Estos, a su vez, se enriquecían. y siguen 
enriqueciéndose en los mercados de trabajo dé Europa. Los derebros y las 
manos que el nuevo mundo necesitaba estaban allí, prontamente dis- 
puestos a ser llamados en cualquier momento; Para Rusia, mucho más 
cercana, quedaron sin aprovechar. 


Germanorrusos en vez de germanoamericanos 


Para Rusia, la observación de Bismarck: “Tenemos que exportar pro- 
ductos o gente”, tendría que haberse convertido en una palabra clave. 

Pero en San. Petersburgo nadie recogió estas palabras, y a los alemanes. 
no les quedó otra opción que continuar tolerando la emigración no di- 
rigida, o promover las exportaciones, Si hacían lo. primero, regalaban su 
_ juventud, la educación que éstos habían recibido y, por añadidura, todos 
los descendientes:de esos jóvenes. Si optaran por lo segundo, aceptaban 
todás las desventajas e inconvenientes de una creciente urbanización, a 
lo que se añadía la: dependencia, cada vez mayor, de mercados extran- 
jeros y, finalmente, el inevitable malquistamiento con los pueblos que 
quedaban a la zaga en la competencia que ahora se agudizaba. Ese 
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camino tenía que conducir algún día a una guerra ineluctable, a una 
nueva pérdida de millones de seres, sólo que no emigrados a América, 
sino caídos en el campo de batalla. A esto se sumaba, para el caso de una 


. derrota, la posible pérdida de cientos de miles de kilómetros cuadrados -- 
: del propio suelo, con la consiguiente necesidad de entrar en una com-. 
- petencia aún más feroz, exportar aún más productos, adquirir aún más ' 
-. materias primas y, en consecuencia, agudizar la dependencia, vivir enñ- 


tonces en uh espacio: más reducido todavía de un modo aún más frenético 


, € insalubre, limitar aún más los nacimientos y convertirse fatalmente — 

- con o sin guerra-— de pueblo creciente en pueblo moribundo. Es éste el 

: camino que Alemania. emprendió en 1890 y que, después de 1919, ha 
seguido impertérritamente, sin pensar mucho en dónde desembocaría. 


Desde un comienzo, empero, existió una tercera vía, la de una 


_ “emigración dirigida, . a un país amigo que estuviese en condiciones de 
'recibir a los recién llegados, siguiendo el modelo de la inmigración bri- 
tánica en los países que integran su Comunidad (Commonwealth). 


Presupuesto. para esa política era una amistad permanente e in- 
dubitable con Rusia, una Santa Alianza ampliada en comunidad de 
pueblos, comparable a la que existe hoy día entre Gran Bretaña y los. 
Estados Unidos, mas no sólo para mutua protección, sino también para 
entrecruzar crecientemente los dos hábitats hasta: alcanzar la unidad del 


continente eurasiano. 


Tanto el este cuanto el best ofrecían lugar, riquezas y aventuras. 
Con la diferencia, empero, de que quienes emigraban a América perdían 
pronto, junto con su idiosincrasia y su idioma, también el recuerdo de su 
viejo terruño, mientras que los emigrados a Rusia conservaban estas 
tradiciones en gran medida. América era y quería ser el crisol de los 
pueblos. Rusia era un macroestado que había crecido por encima de sus 
etnias. Nunca conoció aquella fuerza niveladora, que borra todas las 
diferencias, propia de los modelos ' americanos. Cuando impuso la 
igualdad, no fue la ¡igualdad del idioma. ? 

En el otro extremo del mundo, esa igualdad —la de idioma con los 
ingleses— forzó la entrada de los Estados Unidos en las dos guerras 


mundiales. La desgracia de Alemania fue que le fallaron los germa- 
-. hoamericanos. Á juzgar por la guía Who is who (Quién es quién), los 
Estados Unidos eran en aquel entonces todavía una nación semialemana. 
Pero esos apellidos eran de personas que apenas dominaban aún la 


lengua de sus antepasados. Su olvido había sido un pago a cuenta, el 
precio de su ascenso. A muchos les había parecido inevitable e inexcu- 


- sable. Quien emigraba a América perdía su pasado. Quien iba a Rusia 


seguía siendo lo que era o, al menos, podía continuar siéndolo. 

¿Es ocioso preguntarse si los Estados Unidos habrían entrado en la 
guerra en 1917 si los germanoamericanos, que con sus descendientes 
sumaban ya mucho más de veinte millones, hubiesen seguido siendo 
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alemanes? ¿O preguntar qué peso habrían tenido, en su lugar, veinte 
millones de germanorrusos? ¿Había alemanes en Rusia como en aquel 
entonces eslavos en Austria? Tantos como la totalidad de los ucranianos. 
¿Veinte millones de manos constructoras más en Rusia y veinte millones 
menos en los Estados Unidos? ¿Se habría llegado entonces a ese, funesto 


enfrentamiento ruso-alemán, a los disparos de Sarajevo, a la misma. 


guerra? ¿Habría habido dos guerras mundiales? Lo indudable es que ni 
a Alemania ni a Rusia las favoreció que esa emigración masiva a Rusia 
no se diera. La emigración tomó el camino equivocado. Dio fuerza in- 
¡Audita a los enemigos mortales de Alemania y privó de ellaía sus 
vecinos inmediatos. - 

El oeste nunca entendió a Austria o a Prusia, y tampoco a Rusia. 
Siempre volvían a tentarlo alianzas con el vecino del vecino, para pre- 
venir toda expansión alemana y toda expansión rusa hacia el este, 
aunque justamente esos procesos de expansión hacían que las energías 
delos países continentales, en vez de acumularse en el oeste, buscaran 


otros cauces. Todas las posibilidades de abrirse camino, tanto de los - 


- alemanes cuanto de los rusos (y en general de los eslavos) estaban en el 
este. Tanto la política francesa cuanto la anglosajona desestimaron una 


y otra vez facilitar esa vía a las potencias del continente que ansiaban - 


expandirse y quitarle así peso al oeste. Fracasaron siempre “al negar 
apoyo a la expansión alemana primero, luego;a la polaca y por último a 
la rusa. Europa sólo habría estado aligerada una vez que las tres, Ale- 
mania, Polonia y Rusia, hubiesen ganado terreno en dirección al este. 
¡Toda valla que la política francesa o británica ponía eri movimien- 
. to en esa dirección, se volvía al final una valla para esa misma política. 
. Si.Rusia se. “europeizaba” y el Asia, a su vez, se rusificaba todo lo posible, 
Jos europeos conservarían su posición central en un mundo tripartito 


americano-europeó-ruso. Si Rusia se asiatizaba y se volvía contra Oc- 


cidente, Europa estaba perdida. En ese caso, el centro de gravedad del 
mundo occidental se desplazaría sobre el Atlántico, porque el este europeo 
no sería ya lo suficientemente grande como para mantener el equilibrio 
con América. 


Por consiguiente, la" la de una bolita europea EL no tenía 


que ser invitar a Rusia a entrar en Europa, sino arraigarla en lo pro- 


fundo del Asia. Rusia tenía que participar en el desarrollo de la Europa 
toda, que pugnaba por avanzar hacia el este. Tenía que permitir que la 


W sobretensionada península se distensionara, mostrando justamente por 
eso ser una potencia europea. Lograr (que esto se diera: sin que el imperio 

“zarista sufriera mengua era en buéna medida tarea de los alemanes. 
Alemania tenía la doble función de proteger a Rusia y de frenarla. De 
Alemania tenían qué partir los impulsos. Tenía que defenderse de Ru- 
sia y, sin embargo, ayudarla. > 
1 
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' La alternativa o 


"Sólo una Alemania poderosa estaría en'condiciones de acometer tal . 


;. empresa y, a su vez, sólo una Europa potente podía respaldarla. y apo- 


'_ yarla en su cometido. Desde 1945 esa Europa ya no existe. El mero 
bienestar sólo da a un país valor como botín y no como aliado. Es sin 
: embargo el valor como aliado la dote imprescindible para tener voz y voto 
en las decisiones. Pero desde 1945 no se le ha mostrado al Kremlin otra 
imagen que la de una Europa ya sumisa, ya hostil, ora ebria de dis- 
tensión, ora temerosa, pero siempre debilucha y por ende poco confiable. 
Forzosamente, toda la política rusa de ese mismo tiempo partió de esa 
- imagen. La condescendencia no apareada con fuerza genera violencia. La 
respuesta necesaria al repliegue es la persecución. Toda estrategia del 
temor invita a una estrategia del terror. Tamerlán hacía apilar, formando 
pirámides altas como torres, las calaveras de los habitantes de las ciu- 
dades que habían capitulado. O sea, no las de los guerreros caídos, sino 
las de los oportunistas que habían buscado un “arreglo”. Así como en la 
vida sexual el sadismo. y el masoquismo son el uno condición del otro, así 
en la vida de los pueblos la voluntad de dar por adelantado y de re- 
nunciar crea atormentadores para pagantes y renunciantes. El pacifis- 
mo de una de las partes premia el militarismo de la otra. La euforia 
distensionista de los europeos "premia :su propio sometimiento, que será 
sin guerra si al Kremlin le queda tiempo para ello y con guerra si la 
situación en otros lugares del globo impulsa a tomar decisiones rápidas. 
Los Estados Unidos tienen libres ambos brazos —uno en cada océano— 
; Rusia quiere tener libre por lo menos el brazo derecho. Rusia necesita 
tener bien guardadas sus espaldas hacia el Atlántico, para poder en- 
frentar a las potencias del Asia oriental. Tiene, pues, que apoyarse en 
Europa. Este apoyo! puede serle dado voluntariamente, partiendo de una 
- posición fuerte, o de lo contrario Rusia tendrá que buscarlo allí donde se 
lo da la naturaleza: en el océano abierto. De una manera o de otra, lo 
necesita. Cómo lo logrará depende de los europeos. 

El auge de la China ofrece la oportunidad de asociación con los 
. rusos, en cuanto exista una potencia que, como la Alemania de 1939, 
pueda ser socia de Rusia por estar a su altura y en condiciones de jugar 
también la carta china en cualquier momento. Potencia no por la be- 
nevolencia de Washington o de Moscú, sino una potencia que lo sea 
merced a sus propias fuerzas. 

Todo lo que en el mundo no es autónomo es un factor de. inseguri- 
dad. El sometido no sirve como aliado. Sólo quien no pueda ser sometido 
ni aniquilado, quien tenga la suficiente fuerza, puede brindar la pro-' 
tección necesaria. Sólo quien lo hace por su propia y libre voluntad da . 


300 EL CORAJE PARA EL PODER 


por entero lo que se necesita. Nadie puede apoyarse en una pared que 
no hace más que ceder. Donde no haya nada que ofrezca resistencia, 
tampoco hay nada que pueda brindar sostén. No es aliado útil quien no 
es temible como adversario. Los pagos que realice se interpretarán como 
tributos y sus renuncias como señales de sometimiento. Sólo 'quien sea 
demasiado fuerte como para ser atacado, y demasiado sólido para sufrir 
infiltraciones, puede hablar aquí de un “cambio por acercamiento”. Sólo 
él podrá exigirles a los amos de Rusia lo que haya que exigir. También 
el Kremlin saldrá a apoyarse en un obstáculo que sea ostensiblemente 
insuperable, y una Europa unida podría alcanzar mucho de lo que, a una 
Europa dividida le parecería utópico. 

Para Rusia hay cuatro Europas posibles: la enemiga, la metida: la 
devastada y la aliada por su propia libre voluntad. Pero sólo contará la 
Europa independiente, la que se alíe a su vecino voluntariamente. Sería 
la única que no ataría fuerzas rusas, ni para mantenerla sometida, ni 
para reconstruirla. La única que significaría pura ganancia. | 

Si el Kremlin nunca procuró que esa Europa existiera, si nunca 
promovió su surgimiento, lo hizo para su propio daño. Sin embargo, tal 
política fue seguida con tanta consecuencia, tenacidad, habilidad y fal- 
ta de escrúpulos y encontró en Europa tantos ayudantes y coayudantes * 
que, aun siendo errónea, hasta el presente no ha sido más que exitosa. 
Mas no es ése el éxito que la misma tenacidad, la misma constancia y 
la misma habilidad habrían logrado de otro modo, con más contundencia 
y con alcances mucho mayores. El éxito fue suficiente, empero, como para 
que no se desenmascarara a esa política como un error. No podía ser 
desenmascarada, porque los desaciertos de los europeos no llo permitían; 
su propia política y estrategia equivocadas no lograban poner al des- 

cubierto la política igualmente errónea de los rusos (cuya estrategia era, 
sin embargo, a menudo acertada).* : | 

Los europeos, al contestar las pretensiones petulantes de los rusos 
con intentos de congraciarse con ellos, aísus duras exigencias con ser- 
mones sobre la no violencia, a su fuerza con una debilidad desafiante, 
confirmaron una y otra vez el acierto del proceder soviético, y una y otra 
vez les hicieron saber a los señores del Kremlin que el camino que vienen 
siguiendo conduce a la meta con lentitud, pero con seguridad. Conven- 
cerlos de lo contrario habría exigido fantasía, visión de gran alcance e . 

“iniciativa. Pero lo que Europa quiere es paz a cualquier precio y éste es 
- el camino más seguro para convertirla en campo.de batalla. ¡Quiere te- 
ner libertad de todo, incluso de la obligación de defenderse, y esto le hará 
Eo Suma de esta politica: e uiccaña de ambos bandos fueron la expulsión de 

los alemanes orientales y sudetenses/ la subsiguiente fijación del límite en el 


Oder, el Neisse y el: bosque de Bohemia, y el posterior reconocimiento de ese 
límite. 


/ 
í 


/ 


“ema 
.” 


LA COMUNIDAD ESPACIAL EURASIANA 301 


perder hasta el resto de la libertad de que aún disfruta. Ya no quiere 
. “grandeza” y por eso tampoco subsistirá, ni siquiera encerrada en un 
marco pequeño. No quiere hacer sacrificios y por eso tiene todas las 
. perspéctivas de ser ella misma modificada. Ñ 
| Europa tiene que aceptar su situación, él o no. No puede 


+. apartarse del Atlántico, ni del Mediterráneo, ni de Rusia. La vecindad ' 


-' de ésta es inalterable y la vecindad no admite a la larga una mera co-. 
habitación, un mero vivir el uno al lado del otro. Podrá haber “coexis- 
. tencia” pacífica entre Rusia y los Estados Unidos, mas no entre Rusia y 
sus aledaños occidentales. Aquí, la alternativa no es “al lado de” o 
“contra”, sino “con” o “contra”. - | 
a Europa puede transformar a Rusió y Rusia puede transformar a 
Europa. Lo primero se ensayó tres veces sin éxito: en 1709, en 1812 y 
- en 1943. El gran ataque lanzado en 1941 fue la última oportunidad. 
Fracasó por la impericia de la dirigencia política alemana. Lo que ella 
perdió lo perdió para Europa. Desde entonces, le toca jugar a Rusia. 
Ocurra lo que ocurriere, si Europa se siente en el futuro como una 
prolongación occidental de Rusia o Rusia se siente prolongación oriental 
de Europa, si los rusos se ven en el papel de asiáticos en marcha contra . 
Occidente o en el papel de europeos que avanzan por el Oriente, todo ello 
dependerá, más allá de cualquiera de las ideas nacidas del deseo de las 
- ideologías, de quien tenga la voluntad más fuerte. Para nadie en la 
história, el vecino ha sido una almohada ' regalada para reclinar la cabeza, 
y Rusia no ha sido una excepción para Europa. Quien no aspire aquí a 
lo necesario sufrirá lo innecesario. 
--  “Ducunt fata volentem, nolentem trahunt.” Esta frase romana fue 
puesta por Oswald Spengler al final de su obra La decadencia de Oc- 
- cidente. Su significado es: “Al que tiene voluntad, los hados lo trans- 
portan, al qué no la tiene, lo arrastran”. | 


| 


XI. EL VALOR ESTRATEGICO 
“DE LA LINEA ODER-NEISSE 


¿Venganza secreta? 


La historia ha colocado a Alemania, a la manera de un dique, entre la 
Europa latina y las potencias del Este. Para los estadistas occidentales 
de las épocas de los congresos de Viena y de París se sobreentendía que 
esas potencias no debían cruzar el umbral de Europa, ni en la Prusia 
oriental ni en Silesia. | i 

Los tapones situados más al este, los países bálticos, la mayor parte 
de Polonia y de la Ucrania, ya se habían perdido para entonces, y los 
- Estados flanqueadores, Suecia y Turquía, habían dejado de pertenecer al 
círculo de las grandes potencias. Sólo Alemania, reforzada por Hungría, 
protegía al resto de la península europea. 

Para que Europa sobreviviese en libertad, su contextura no debía 
aflojarse, ni tampoco reducirse aún más su espacio vital, ni quitarse el 
dique. Pero, cuando aquellos hombres que aun hacían política con la 
mirada puesta en el planisferio fueron abandonando los gabinetes de 
París, Washington y Londres, el desmantelamiento del dique quedó 
resuelto. A esto se llegó a través de la alianza ¡militar franco-rusa de 
1892, la “entente cordiale” , Sarajevo, Versailles, Stalingrado y Yalta. 

Los gobiernos alemanes, siempre y en cada ocasión ofendidos y 
contrariados por el oeste, lograron varias veces volver la hoja y encontrar 
apoyo en el otro lado, ya en 1922 en Rapallo, luego en 1934 por el 


- convenio con Pilsudski, en 1939 por el pacto con Stalin y nuevamente — 


«veinticinco años después de la catástrofe y ocho después de la frustrante 
actitud de Kennedy ante la erección del muro de Berlín— con Breznev. 

Por eso, se ha dicho que los tratados con el Este constituyen una 
venganza secreta, e indudablemente así los interpretarán las genera- 
ciones futuras una vez que la semilla haya germinado. Es posible ven- 
garse dejando de oponerse. 
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Hacía ya tiempo que el Oeste había anticipado esas renuncias ale- 
manas en todo lo que escribía y daba a la imprenta. Hacía tiempo ya que 


en sus manuales de enseñanza y en sus mapas Silesia y Poinerania 
figuraban como parte de “Polonia”, la Prusia oriental como parte de 


Rusia. ¿Para qué entonces guardar consideración a ese Oeste? Para 


complacer al enemigo, no hacen falta aliados; para renunciar, no es 


menester alianza alguna. 

En Alemania están las llaves de Europa; en Europa, las ves del 
Atlántico. Si se las entrega, lo inevitable pasará por encima no sólo de 
los alemanes. ; 

Hitler dijo una vez sañudamente que, si pudiera apoderarse de sus 
principales adversarios, mandaría ahorcar a Churchill y a Roosevelt, pero 
le daría un palacio a Stalin. Esas palabras macabras revelaban a la vez 
el respeto que sentía por el enemigo que él mismo había elegido, y su 
encono por aquellos que le impedían vencerlo. 

En realidad, Stalin recibió sólo lo que ya se pensaba dar a los zares 


antes de 1914. Convertir vastas extensiones de Alemania en botín de los 


eslavos era ya un añejo objetivo de la política occidental. No obstante, 
cuando los aliados entregaron efectivamente toda: la tierra que va hasta 


los bosques de Bohemia y de Turingia al Kremlin, lo hicieron a la buena .. 


de Dios, porque, sin tomar conciencia de ello, colocaron así una parte de 
su propio futuro en manos de aquellos alemanes que acababan de ren- 
dírseles incondicionalmente, abandonándose a su clemencia o inclemencia. 
Porque éstos, hasta ahí sin sostenimiento alguno, venían ahora a quedar 
virtualmente asentados en ambos contrincantes. El cálculo de que de ahí 
en 'adelante los esfuerzos de los alemanes se dirigirían contra sus propios 
compatriotas y se anularían así en beneficio de sus vecinos sólo podía 
salir bien transitoriamente, difícilmente por largo tiempo. Ningún pueblo 


“permanece para siempre a ambos lados de una barricada. A ello se 


añadía que los alemanes ocupaban ya desde tiempos inmemoriales el 
centro entre el mar de Bering y el cabo de Buena Esperanza; a su 
centralidad geográfica sumaban ahora la política. | 

Era evidente que, de ahí en más, buena parte de las decisiones 


serían de ellos. Gracias a la providencia' que les dio como hábitat el. 


centro de gravedad del mundo atlántico oriental y la sutura de unión 
entre el este y el oeste, son aquí el fiel de la balanza. Son los únicos que 


viven a entrambos ládos de la cortina de hierro. La hendedura cruza su 


“territorio. Después de los grandes rusos, y antes que los ucranianos, son 
_el pueblo blanco más numeroso del Viejo Mundo: 'Adondequiera se in- 
_Clinen, se inclinará la balanza por el doble peso de su número y de su 
situación. Quiéranlo o no, por lo que hagan o por lo que no hagan, se 

volverán destino para todos sus vecinos, incluso, con mayor razón, si se 
refugian en.la no violencia. Porque si lo que: prevalece es su miedo al 


- propio poder, su péso se volcará en el platillo del que, en su entorno, 
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tenga la voluntad más fuerte. Y si se llegare a la reunificación bajo el 


. signo de la hoz y del martillo, ello no: carecería de paralelos. También la 
o “reunificación” de todos los rusos se llevó a cabo, en su momento, no por | 
Obra, de la Rusia blanca, en aquel entonces libre y denominada aún... 
“Lituania”, sino por obra de Moscú, tributaria de los tártaros. 
DN Hasta. el presente Alemania y Rusia no estuvieron nunca sometidas E 
¡ambas —al menos por entero— a un mismo poder. Parecería que tal 
unión ha arredrado a la historia. Pero lo que no logró Hitler podrían 
quizá lograrlo los sucesores de Stalin. Si se concreta o no, depende de los 
'alemanes. No podrían vengarse del Oeste anglosajón de manera más 
¡completa y duradera que yendo hasta.el amargo final por el camino de 


la distensión que tan encarecidamente se les recomienda. 


- Mecánica de las decisiones 


La historia europea ha sido para Europa misma más que nada una 


historia de oportunidades desaprovechadas; para Rusia, una historia de 


oportunidades aprovechadas. Cualquiera que fuera la ventaja que Rusia 


sacaba, la obtenía por torpeza de los otros. Aguardar el destino y 


aprovecharlo a su debido tiempo: tal era el arte que Moscú había 
aprendido de los tártaros. No era la propia fuerza, sino la estulticia ajena, 
la que le allanaba el camino. 

Rusia sólo desplegó verdadera energía cuando excepcionalmente era 
ella la atacada. Cuando triunfaba allende sus fronteras, era siempre 
contra un enemigo muy inferior o ya malherido o con ayuda extraña. Sin 
el concurso de estas condiciones, la historia no registra victorias rusas, 
pese a la proverbial valentía del soldado ruso. 

Hasta ahora, Rusia nunca ha producido a un Alejandro Magno, a un 
Aníbal, a un Napoleón o a un Moltke, nunca ha hecho una guerra re- 
lámpago al estilo de los Estados occidentales, nunca sus jefes militares 
derrotaron a los. batallones más fuertes con los más débiles, como lo 


hicieron Federico el Grande o Hindenburg (o Rommel o Manstein), nunca 


combatieron fuera de su territorio a un enemigo que les fuese siquiera 


aproximadamente equivalente, salvo con el apoyo de potencias aliadas. 
De otro modo, los zares no se aventuraban a correr él riesgo. Asaltabán 


a quien podían, pero sólo tomaban lo que podía tomarse sin peligro. Las 
dos únicas excepciones a esá regla, en 1904 y en 1914, los llevaron 
prontamente a la catástrofe. Pesc « ello, a la postre Rusia salió también 
ganadora en estas dos. situaciones. En 1918, los aliados destruyeron en 
su beneficio la monarquía habsburguiana, treinta años más tarde, el 
Kremlin recogió las ruinas (Croquis 29). 


Los predadores prudentes, se dice, sólo matan a animales ¿Hemos de 


heridos o ya muertos, 0 > atacan en jauría. Por siglos esa prudencia fue la. 
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síntesis de la pa zarista. Más tarde, sería la norma de la Borílica 
soviética: | 


— aguardar a que el fruto madure y la presa sea segura; 
— recoger lo que otros han labrado; 
— en Caso necesario, repartir; 


Croquis 29 pr 
El espacio ya dispuesto para los satélites ; 


La esteicción de Aina en el año 1918 balcanizó el sudeste europeo y le creó 
| - a Rusia el espatio apto para establécer Estados satélites. 
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Como ya mentamos, el avance ruso hacia el Atlántico Dad la for- 


_ma de sucesivos repartos: 

o - ya en 1668, la Utada con los E 
— en 1772- 1815, repetidas veces, a Polonia con los Alemanes. 
— por último, en 1945, a Alemania con los aliados. 


Todo país que se , repartía: sellaba el destino del anteno Ya el se- 
¡gundo reparto de..Polonia entregó a Moscú casi toda la Ucrania y el 
¡primer reparto de Alemania a toda Polonia. 

- En 1945, Rusia está a menos de 50 km: de Hamburgo, a menos de 
400 km de Rotterdam y Amberes, y a menos de 600 km de París. Pero 
ya son 2.000 los kilómetros que ha dejado atrás. En 1914 era poco más 
_de un tercio de esa distancia, y.antes del primer reparto de Polonia 
apenas un quinto. Lo que entonces todavía obstruía el camino ha sido 
destruido o apartado: Polonia, Suecia, Turquía, Austria, Prusia. Rusia 
está en posición de tomar por asalto lo que resta (Croquis 30). 
| Ya en el siglo XIX, Cucev (Tchutchev) reclamaba una patria “desde 


el Neva hasta el Nilo, desde el Elba hasta la China, desde el Volga hasta 


el Eufrates y desde el Ganges hasta el Danubio”; es ésa la distancia a 
la que llega el brazo del Kremlin en 1970. Cuando Tchutchev (Cucev) 
escribió estas palabras, el Ganges era británico, el Eufrates y el Nilo 
estaban en manos de los turcos; el Elba, de los prusianos, y el Danubio, 
de Austria. Si desde entonces todo el mundo, y también Rusia, no hu- 


biera hecho más que: reconocer las “realidades”, esos ríos seguirían aún 


perteneciendo a aquellos dueños. Rusia tenía la opción de quedar den- 
tro de sus límites naturales, contentándose con las orillas del Artico y el 


frío trasfondo del mundo afroeurasiano, o de pasar esos límites, romper - 


el cerco de las montañas que estrechaban su ámbito desde la Manchuria 
hasta los Cárpatos, para avanzar desde ahí hasta sus próximas fronteras 
naturales, los océanos. 

También" Dostoevskij tenía la visión de una futura Europa rusa, y 
el paneslavista Danilevskij (1822-55) escribía: “Tarde o temprano, la 


| R lucha entre el mundo eslavo y Europa será inevitable. Esa lucha no se 


decidirá en un año ni tampoco en una sola guerra: Llenará toda una 
época. ¿Cómo ganar esa guerra?””. Nuevamente explica Cucev (Tchutchev): 
“Frente a los Estados de Occidente, sólo existe una política: fomentar sus 
discordias y rivalidades, porque sólo así se volverán inocuos. Esta verdad 
tán seria es la ley'de la vida de nuestra raza y de nuestro imperio, y si 
nos olvidamos de ella, no seguiremos siendo rusos”. 

Suena casi como un complemento de lo antedicho lo que se leía en 


1855 en la Neue Oderzeitung: “El paneslavismo es un: movimiento... que. 
no puede llegar a su realización sin barrer del mapa a Turquía, a 


.. - Hungría y a la mitad de Alemania, y que, una vez alcanzado su objetivo, 


; : 3% 
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Croquis 30 . | 
La aplanadora rusa (1667/1945) 


/ e a 


En 280 años, el Sbito de poder moscovita se acercó al oeste de Europa en un 


- total de 2. 200 km o sea 4/5 de la distancia que media entre Moscú y París. Hasta 


París lé faltan sólo 580 km, hasta Hamburgo sólo 50 km, y hasta Estambul 150, 
- Rusia se 'ha acercado tanto al mar del, ¡Norte y el mar Mediterráneo cuanto para 


tomarlos por asalto. , / 


EL VALOR ESTRATÉGICO DE LA LÍNEA ODER-N EISSE 309 


no podrá mantenerse sin oprimir a Buropa" Quien esto escribía se 
llamaba Karl Marx. j 


La falange europea 


La Segunda Guerra Mundial le dio a Rusia por primera vez la porta: | 


nidad de penetrar.en la península europea con fines de permanecer en 


ella y de establecerse. en su seno con ánimo de someterla pronto para 


siempre. 

-Ya en Teherán y en Yalta, Stalin se hizo proveer a tal fin de aquella 
palanca que le permitiría algún día sacar del quicio a todo el edificio de 
Europa. Esa palanca se la dieron Roosevelt y Churchill con dos breves 
trazos en el mapa. Esos trazos eran los ríos Oder y Neisse; la palanca, 
la expulsión de la población alemana de las zonas situadas al este de esa 
línea. Este desplazamiento de 17 millones de personas y no el de los 
límites estatales, fue el hecho decisivo, porque para Stalin esta expulsión 
era el presupuesto ineludible para un futuro avance ruso hacia el At- 
lántico, y ello por varias razones. El zar rojo era el único de los partícipes 
en las conferencias de Yalta y Teherán que sabía de memoria el mapa 
de los pueblos. Tenía así presente la ancha falange de pueblos no eslavos 
que habitaban todas las penínsulas europeas, articulada en tres frentes. 
La primera línea compuesta por los fineses, estonianos, letones y li- 
tuanos, seguidos luego por los alemanes orientales y sudorientales, 
mezclados con húngaros y rumanos. En la segunda línea, la masa de los 
alemanes y, en sus flancos, escandinavos e italianos, a los que había que 
añadir a los griegos, que les estrechaban las manos a través del mar. 
Finalmente, en la tercera y última línea, los franceses, y, en sus alas, los 
ingleses y los españoles (Croquis 31). 

Estos pueblos habitaban las costas. Epórabal a los eslavos sep- 
tentrionáles de los meridionales y les cerraban el paso a los puertos y a 
las bocas de los ríos. Con los brazos luengamente extendidos —a lo largo 
del Danubio y a lo largo del mar Báltico— acerrojaban todos los mares 
en dirección al Este. 


El centro de este montaje lo constituía Alemania. Aquí estaba la 


llave. A través de Alemania corrían dos de los tres frentes montados. De 
ahí arrancaban sus alas. De ahí. aquellos pueblos extraños metían sus dos 
tentáculos en la masa eslava. Los puntos de arranque estaban, por un 
lado, en la Prusia oriental y en Pomerania y, por el otro, en'Austria. Á 
éstos puntos y a la intermedia Silesia había que romperlos y arrancarlos 
de la contextura europea. 

Por medio de la Baja Austria en el sur, Silesia en el centro y la 
Prusia oriental por el norte, los alemanes atenazaban tanto a Bohemia 


| cuanto a Polonia, y además, juntamente con los pueblos bálticos desde ' 
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Croquis 31 
Las coordenadas del avance ruso 


E A a .- 


. 


_ Envla Segunda Guerra Mundial, el prirher frente de los pueblos no o eslavos de 
Europa fue arrollado y separó del oéstg por la fuerza a'aquellos eslavos afines 
a él; como los polacos, croatas y eslovénos. De ahí en adelante, la línea Oder- 


| Neisse-Bosque de Bohemia señala la foordenada norte-sur del avance soviético ) 
contra Europa. Atraviesa el eje París-Moscú, se ápoya en ambos flancos en te- pl 
ME « 

rritorios neutrales, tiene por explanada a la zona (RDA) y por respaldo a la masa ; 


de los satélites. a 


EL VALOR ESTRATÉGICO DE LA LÍNEA dio EISSE | 311 


el norte y con los húngaros y rumanos, desde el sur, a la totalidad de los 
«eslavos que enfilaban hacia-el oeste. Aquí, entre Lituania y las bocas del 


' Danubio, en el campo de esta tercera tenaza que tan amplio espacio * 
“abarcaba, había quedado detenida la aplanadora rusa en 1915 y 1916. - 


| 'Aquí estaba también, desde Carlos XII de Suecia, pasando por Napoleón 


, hasta llegar a Hitler, la base para todos los contraataques europeos cer qa 


' contra Rusia (Croquis 32). 

El núcleo dé esa base era la. Púa: Bental Destrozándola y ex- 
pulsando a los alemanes también de Pomerania y de Silesia, las tres 
tenazas quedaban: eliminadas de un golpe, y los estonianos, letones y 
lituanos, aislados de una vez por todas.. Para ellos,:los alemanes eran el 
puente que llevaba al Occidente. Si ese puente se derrumbaba, bastaba 
expulsar o deportar a la: tenue capa superior de estos tres pequeños 
pueblos no eslavos, y debilitar, dividir y descomponer al resto de la 
población mediante uuna paulatina inmigración, y así eslavizarlos. 
Quedaba entonces roto el brazo septentrional báltico de la gran tenaza, 
y el brazo húngaro-rumano en el sur —al que los serbios y búlgaros de 
cualquier manera amenazaban la espalda— quedaba como colgando en 
el aire, sin fuerza. Rusia, en cambio, tendría en adelante la mano libre 
en el oeste. En esto residía para el Kremlin el valor —por lo pronto 
etnográfico—, tanto defensivo cuanto ofensivo, de la fijación de los límites 
en los ríos Oder Y Neisse. ( 


Puntas de ataque del paneslavismo 


El valor mayor era el ofensivo. Porque, si en cli las puntas de 


ataque del eslavismo estaban en Stettin y Górlitz, en Eger y en Pres- 
burgo, en Marburgo y en Gorizia, el equilibrio que hasta entonces había 
existido entre germanos, latinos y eslavos quedaba destruido para el resto 
de Europa. Entonces, aquel fiel que inclinaba la balanza a favor del Oeste 
—Jos alemanes al este del Oder— había desaparecido. El fiel eran ahora 
los checos y los polacos, pero favorecía a Moscú. 

Por la usurpación de las tierras y de las propiedades de los expul- 
sados polacos y checos quedaban,.de ahí en más, pese a sus inclinacio- 
nes occidentalistas, quisiéranlo o no (volens nolens), atados al carro de 


“+ "Rusia. Poco o nada le interesaba a Stalin satisfacer deseos polacos O 


rusos. 

Los polacos y los checos tuvieron que ceder sus territorios bielorrusos 
y ucranianos; la indemnización que a cambio se les ofrecía los convertía 
para todo el futuro en cómplices de la política moscovita. Si aceptaban 
la oferta, sellaban su apartamiento de Europa. 

Los territorios alemanes orientales y sudetenses son un feudo dado 


por el Kremlin; su precio, la sumisión de polacos y checos a la voluntad 
de Moscú. El precio y la eradeda están indisolublemente ligados. Esa. 
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Croquis 32 
Las tres tenazas 


E ¡deutsche Ostgebiete (Vertreibungsgebiete) NN] Finnen und Karelier - 
E bañische Voler | - TD West- und Súdeuropáer, Túrken- 
Ma Ungarn und Aumánen ' | | 


Hasta 1945, dos ejércitos de pueblos (los alemanes nororientales, lituanos, letones, 
estoniamos y fineses) por un lado, y los alemanes sudorientales, húngaros y 
- rumanos por el otro vigilaban, a la manera de pilastras. angulares de un arco, 
- la entrada al este de Europa. Los alemanes tenían atenazados entre la Baja 
Austria y Silesia a los checos, y entre Silesia y Prusia oriental a los polacos, y 
juntamente con los otros pueblos a la eptalidad de los eslavos que avanzaban 
- hacia el oeste. Desplazados los alemanes orientales, quedó roto el brazo sep- 
tentrional de aquellos pueblos, los pueblos bálticos son apartados del oeste, y las 


y 


_tres tenazas quedan eliminadas. La vía a Europa queda libre. 


! / 


E is a 


EL VALOR ESTRATÉGICO DE LA LÍNEA ODER-NEISSE | 313 


dependencia ahora irrevocable de polacos y checos habría sido para un 
hombre como Stalin por sí sola razón suficiente para la expulsión masiva 
de los alemanes. Pero más importante aún era que Alemania perdía sus 
graneros y la mitad de sus costas; y Europa sus posiciones adelantadás” 
(Croquis 22). OS 
vs Erigir aquí la necesaria posición contraria fue la finalidad : de la. 
expulsión masiva. Bohemia era el ariete de los eslavos que venían detrás * 
de los checos, y Moravia y Silesia'el puntal inmediato. 

Quien posee a, Bohemia tiene.puesta su mano sobre el Danubio, el 
Main, así como también sobre el Elba y el Oder (Croquis 33). 


Dinámica de la expulsión 


Coando Roosevelt: le concedió a Stalin en Yalta la expulsión de los 
alemanes orientales y sudetenses, las. suertes quedaron echadas en contra 
de Europa. El zar rojo obtenía así el ansiado avance eslavó dentro de la 
península (Croquis 34). El planeado desplazamiento no sólo introducía 
más hondo la cuña eslava dentro de Europa, sino que hacinaba aún más 
a los europeos en su suelo, de por sí escaso, y empujaba aún más a los 
alemanes sobre la frontera francesa. Se ocupaba ahora la posición que 
ya se había querido tener en 1914: a la orilla de un mar Báltico, sobre 
las ruinas de una Prusia y unha Austria destrozadas (Croquis 10, 22, 34), 
en una Bohemia ahora puramente checa, protegida por una Silesia 
puramente polaca (Croquis 33), en medio de territorio extraño, 1.100 km 
más cerca del Atlántico que en 1939, sin contar los 300 km de la Ale- 
mania central más adelantada aún, ocupada por los rusos. 

Decisivas siguieron siendo las dos zonas entre el Memel y el Oder, 
los montes de Silesia y el bosque de Bohemia. Arrancadas éstas de la 
contextura de Europa, fundaban el predominio de sus adversarios. 

Desplazando a “sólo” 17 millones de europeos, apenas una veinteava 
parte de la población total de Europa, esa contextura podía destruirse 
lenta pero seguramente, aprovechando cada efecto. Insustituibles para la 
defensa de Europa, los territorios alemanes orientales eran a la larga 
indispensables para su alimentación, por cuanto proveían de “tantos 
cereales cuantos toda Australia, tantas manzanas cuantas toda Francia . 
- y tanta mantequilla cuanta Dinamarca, el tradicional productor.* 

Aunque en tiempos de abundancia esta pérdida no parezca impor- 
tante, sí lo es en tiempos de escasez. La densidad poblacional de Ale- 
mania había sido de 222 habitantes por km? en el oeste, 160 habitan- 
tes por km? en el centro y sólo 83 habitantes en los territorios orienta- 
les colocados luego bajo administración polaca. Lá relación era, pues, de 
3 : 2 :.1. Era patente el propósito adicional de aquella expulsión de 
prusianos orientales, pomeranios y silesianos. | 


* Yves Brancion: “frontera de guerra”. 
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Croquis 33 
Bohemia, disco giratorio 


o 


TRIEST d 
Zonas de desplazamien 


Em tos (fuera de la Europa 
-  sudoriental) ! 


] Satélites 56 eslavos (fuera 
Edo la RDA). 


¿ Rep: ública de Austria 


.....b. e 


en Pueblos bálticos 


Por el Estado polaco, que ha penetrado profundamente en Alemania y se ha 
arrimado a Bohemia, el éspacio ruso parece salvaguardado hacia el oeste por un 
compacto bloque eslavo. Pero la conexión con los eslavos del sur, ambicionáda ya 
antes de 1915, se ve interrumpida por la República de Austria que entra en el 
valle circunvalado del Danubio. Por eso, inmediatamente después de la guerra, 
se la arrancó del contexto alemán, en 1955 se la neutralizó y se bustó alienar- 
la en lo posible del resto de Alemania (Formación de una, “nación”: austríaca 
independiente). 
. El cinturón de satélites ruso, que partiendo del mar Báltico lega; bien que 
_no al Adriático, pero sí al mar Negro, cubre parcialmente los dos bloques esla- 
- vos. La espina dorsal de ambos es la República Socialista de Checoslovaquia, y 
Bohemia, que se ha deshecho de sus hábitantes alemanes, constituye el ariete 
del paneslavismo que puja en dirección al oeste. 
l 
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| Croquis 34: , 
Trampolín RDA 


'Alemania central, ocupada por los soviéticos 
Satélites orientales 


Límite del desplazamiento 


En la estrategia del Kremlin, bien escalonada en el aspecto geográfico, el lími- 
te Oder-Neisse-Bosque de Bohemia constituye un respaldo indispensable del 
avance ruso;. los satélites orientales son la etapa; la RDA, el trampolín. 


A consecuencia de la Segunda Guerra Mundial 


— - todos los países entre el mar Báltico y el mar Negro EStAn sometidos a la 
voluntad de Moscú; 


-— la expansión hacia el Este tanto de manes cuanto de polacos ha quedado 
cortada, transformada. en su antipoda, y Polonia fue colocada en Europa a 
guisa de valla; | 


— se conquistó la da de Bohemia; y 


— la línea delantera de los pueblos no eslavos, que viniendo de los fineses pasa 
por los alemanes orientalés, centrales y sudorientales hasta llegar a los ru- 
manos, fue dominada, obligada a girar en rc n9nao o neutralizada (Finlandia, 
República « de Austria). 


A a 


— 
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Todo esto parecía afectar en un principio sólo a los alemanes. Pero el 
objetivo era la Europa toda. Porque Europa no tiene reservas de tierras. 
No posee un Canadá, ni una Siberia ni una Ucrania. Quien quiera herirla 
la herirá del modo más sensible, quitándole lo que más le falta, espacio, 
y por ende materias primas. La derróta alemana ofrecía una oportunidad 
única. Si se lograba que Europa dependiera aún más de las importacio- | 
nes, y fuese aún más propensa a las crisis, y se estrangulaba en cuanto 
fuere posible su autoabastecimiento, se podía dejar librado todo lo demás 
al tiempo. Esperando unos años más, y duplicada nuevamente la pobla- 
ción mundial, ya no habría al final en el mundo excedentes de alinmientos, 
ni siquiera en los países técnicamente más avanzados. Por consiguiente, 
había de desvalorizar esos territorios para Europa, expulsar a su pabla- 
ción y reemplazarla por otra. De lo contrario, no habría habido motivo 
para sacar a los polacos al este del Bug de sus tierras, contra su voluntad. 
La Unión Soviética alberga a una pluralidad de minorías. Tampoco se 
expulsó a los rumanos de Besarabia. ¿Por qué entonces a los polacos? 
"La respuesta es: la expulsión de los polacos no fue una medida de 
política interna, sino una medida estratégica. Lo que a Stalin; le inte- 


_resaba era quitarles a los europeos tanto territorio que en el resto de su 


suelo no pudiera emerger una potencia mundial, ni por hegemonía - 
alemana ni francesa ni por unión voluntaria de estos dos pueblos. Para 
ir a lo seguro, no bastaba ocupar; había que expulsar, y esto no sólo para 
privar a los europeos de la fuente de su subsistencia. La profundidad de 


-su defensa fue disminuida en no menos de 600 km sólo desde Tilsit a 


Stettin (sin contar ni siquiera la “zona” alemana ocupada por los rusos, 
que sigue luego), lo que equivale, medida hasth los Pirineos, a un tercio | 


del total (Croquis 35). Con ello se menguaba considerablemente no sólo 
“la capacidad de ataque de Europa, sino también su capacidad de defensa. 


Esa indefensión subsistiría aunque los rusos se viesen obligados algún 
día a evacuar la Alemania central. Si tuvieran efectivamente que hacerlo, 
lo harían hasta el Oder y no hasta el Memel (Niemen). Y, de cualquier 


. manera, se quedarían en el bosque de Bohemia, protegido ahora por una 


Silesia polaca. Gracias a la previsora expulsión de los alemanes orientales - 
y sudetenses, Rusia mantenía sin embargo su pie en la puerta de Eu- 
ropa. El dispositivo de seguridad que se había instalado era el límite 
Oder-Neisse- -Bosque de Bohemia. Su finalidad era garantizar el predo- 
minio eslavo: áun en caso de retrocesos, o sea que marcaba de antemano 
la posición inicial de un subsiguiente ataque a Europa, si el próximo, que 


_ arrancaría del Elba, no alcanzase su objetivo, los puertos del Atlántico, 
y Rusia tuviese que dar transitoriamente un paso atrás.. 


“Pero si Rusia avanzaba, la. líneá Oder-Neisse era el respaldo in- 


: dispensable, la zona de ocupación rúsa el trampolín (Croquis 34) y la 
Alemania Occidental la ansiada tiefra de nadie hasta el resto, que no 
podría sostenerse sih ayuda estadounidense. Pero los Estados Unidos 


/ 
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Croquis 35 
La defensa sobreextendida 


-- El desplazamiento de los alemanes orientales disminuyó la profundidad de de- 
fensa de Europa en 600 km, esto es, en un tercio; la ocupación de la zona (RDA) 
en otros 300 km, esto es, conjuntamente, en la mitad del camino de Lituania al 
Atlántico. A los restantes 900 km se les contrapone una anchura total del frente 
de defensa europeo de 4.700 km (ala septentrional, 2.200; centro, 800; sur, 1.700). 


Gracias a la penetración rusa, la defensa europea tiene una anchura cinco ve- 
ces mayor a su profundidad (en 1939, la proporción.era de 1 1/2: 1). Aunque los 
rusos se retirasen de Alemania central a Bohemia, apoyándose en el Oder y en 
el Neisse, la proporción seguiría siendo casi de 5: 1 (4.700: 1.000) 


' 
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-están lejos y Rusia está cerca. Á unicas de fuerzas, la cercanía re- 
sultaría decisiva. 


Siete pájaros de un tiro | 

A las ya mentadas ventajas geoestratégicas y estratégico-económicas se' 
añaden otras no menos relevantes para la futura beligerancia psicológica. 
En primer lugar, la expropiación total de sus tierras convirtió a la masa 
de los expulsados, de los cuales más de la mitad eran campesinos, ne- 
cesariamente en moradores de ciudades. El resultado fue que en el fu- 
turo Alemania tendría aún menos personas vinculadas á la naturaleza 
y más, por el contrario, que apostataban de ella; menos amantes de los 
niños y más enemigos de los niños, menos incultos y más semicultos o 
parcialmente cultos; más intelectuales, o sea más de los “idiotas útiles” 
de que hablaba Lenin. 

En segundo lugar, esa expropiación les bloqueaba a polacos y a 

checos el retorno a Europa. Esto sólo se lograría devolviendo a los ex- 

- pulsados su propiedad. Esto proporcionaba una manzana de discordia tal 
vez por siglos, como también la conocida agresividad de todos aquellos 
que viven de bienes mal adquiridos. Sea como fuere, los unos sólo podían 
conservar los territorios robados con la voluntad de pHoscus y los otros 
sólo recuperarlos Moscú mediante. Ñ 

Si en el futuro se pretendía añadir, al hecho consumado de la ex- 
pulsión, la exigencia de su público reconocimiento, la brecha abierta entre 
expulsados y expulsadores podía ahondarse ¿ún más con alguna habi- 

- lidad, y quizá abrir otra en Alemania entre expulsados y nolexpulsados, 

y posiblemente también entre alemanes y otros pueblos. 

+ Además, la disputa en torno del reconocimiento proporcionaba un . 
medidor fiable de la constitución anímica de los alemanes —de su per- 
severancia o ductilidad— y con ello un asidero útil para comprobar hasta 
qué punto cabía esperar resistencia de parte de ellos. 

Pero, si se lograba obtener efectivamente ese reconocimiento y por 
parte de los alemanes independientes de Moscú, las consecuencias serían . 
todavía mayores, y de derecho internacional público. 


Una “Canosa” moral* | | . | | 2 
| Sin ese reconocimiento, los nuevos límites Ájadese en el Bug, el Oder, el 
Neisse. y el bosque: de Bohemia no habrían bastado para lo que los ha- 
| | 1 
li o aldea de Italia, en la próvincia de Módena, en la Emilia. Famoso 
- castillo de la condesa Matilde, en el cual el emperador Enrique 1V de Alemania 


/ 
/ 
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bía destinado el plan de su creador, porqué indiscutiblemente todo re- 
conocimiento de esos límites (las : “realidades” tan citadas por Bonn) 
encerraba el reconocimiento de la expulsión, porque nunca se habló de 
un retorno de los expulsados a su: patria, una devolución de sús”pro= - 
piedades, aun en el caso de que se reconociesen los límites y se Acoptase | 
para ellos la ciudadanía eslava. 


':  Ostensiblemente, lo decisivo era la modificación de los límites étnicos; > 


nó de los estatales. Desplazar estos últimos siempre había sido [prerro- 
gátiva del más fuerte, y seguía siéndolo, no obstante la Carta del At- 
lántico. La expulsión de pueblos enteros, desconocida hasta entonces en 
Etropa, violaba los milenarios derechos que todos los sedentarios tenían 

a ¡su terruño y autoctonía. Pero precisamente ese derecho había que 
anonadarlo ahora, porque disminuía sensiblemente la pretensión de 
ominipotencia de Estados “conformes a la época”. Quien no podía mover 
a los pueblos como a los soldados, no era todavía todopoderoso, no era 
el Estado total. De ahí el deseo de obtener aquella firma, el refrendo del 
Oeste, no para que se reconociesen “realidades” —los hechos no han 
menester “reconocimiento”—, sino para dar por tierra para siempre el 
derecho existente. 

Aquí no estaba” en juego esta o aquella provincia, no peones en el 
campo adversario, sino la misma dama. Quien destruye las concepciones 
de justicia del adversario, le rompe la cerviz moral. Sin embargo, en 1970 
el Oeste ya no vio el Canossa moral que le había preparado Stalin. La 


' evolución que se inició con el reconocimiento de la expulsión de los 


alemanes orientales y sudetenses puede conducir al trasplante forzoso de 
pueblos que no soñaron ni remotamente con tal posibilidad. Le propor- 
ciona el modelo válido en derecho internacional público, para futuros 
traslados forzados de contingentes étnicos aún mucho mayores. El destino 
de los armenios y de los griegos del Asia Menor tras la Primera Guerra 
Mundial, el de los polacos y alemanes orientales y de los etnoalemanes 
luego de la segunda, habrían sido sólo el preludio de' expulsiones masivas 
mucho más impertantes. Nadie sabe dónde ocurrirá la próxima. Nadie 
podría jurar que al final de este siglo o en el curso del próximo la pe- 
- nínsula europea estará habitada aún por los mismos pueblos que la 
habitan actualmente. | 

. La brecha está abierta. El territorio habitado sólo por autóctonos 
termina hoy en el Oder, y mañana quizá en los Pirineos. De lo que fue 
Occidente tal vez queden algún día sólo Islandia:o España, o ni siquiera 


- debió humillarse ante el papa Gregorio VIT.durante tres días, al esperar con la 

cabeza descubierta, los pies desnudos y hábito de penitente, el perdón pontificio 

(25 al 28 de enero de 1077). Significa, en el lenguaje histórico de los europeos, 

el sinónimo de la máxima humillación a la cual puede verse obligado un pode- 
roso y la retracción de todas sus pretensiones (N. de los T.) 
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“ellas. Cuando eran los príncipes los que determinaban los destinos de 
Europa, el terruño y el habla de los pueblos no se vieron afectados. Desde 


que son los mismos pueblos los que lo hacen, ambos están puso en 
duda. 


El derecho a expulsar 


El derecho a expulsar les quita a los pueblos de la tierra la seguridad de 
continuar viviendo donde habían vivido hasta el presente, de morir donde 
habían muerto sus padres, y transmitir a los hijos lo que sus ancestros 
habían construido. Si el Oeste firmaba, es decir proclamaba con su propia 
firma, la legitimidad de los límites del Oder, del Neisse y del bosque de 
Bohemia, ya no sería impugnable en el futuro ningún traslado forzado 
de poblaciones, cualquiera fuere el lugar o la época. En lo futuro tales 
“traslados” formarían parte de las prerrogativas del vencedor y golpearían 
indiscriminadamente. Entonces también los sucesores de Stalin tendrían | 
lo que necesitaban, para todos los casos por venir. Ñ 

No hace falta mucha imaginación para estimar dónde podría pro- 
ducirse tal éxodo forzado. Sólo una Eurasia uniformemente eslava desde . 
Vladivostok a Burdeos le crea al Kremlin una garantía completa de su 
equivalencia con la Norteamérica uniformemente anglosajona de Nueva 
York a San Francisco. 

En lo sucesivo, no estarían garantizados el carácter francés de París, 
el inglés de Londres o el danés de Copenhague, como no! lo están el 
carácter alemán de Kónigsberg, Stettin o Breslau. El carro sigue su 
- marcha. Lo que Stalin inició, no ha terminado ni remotamente. Antes del 

- Atlántico no hay un límite final de lo que comenzó en el Oder y en el 
Neisse. | 


¿Una expulsión equivocada? 


Los vencedores habrían podido también expulsar a otros alemanes. 
Podrían haber sido, en vez de aquellos de la margen izquierda del Oder 
y del Neisse, los de la orilla izquierda del Rhin, los de la Selva Negra o 
de la zona del Weser. La expulsión es siempre expulsión, y el resultado 
habría sido siempre el mismo: la misma inhumanidad, sólo que en otro 
sitio, la misma injusticia consistente en hacer pénar a los alemanes de 
la frontera —allá en el este, acá en él oeste— por las culpas que eran 
también de los alemanes de la zona central. Desde el punto de vista legal 
habría sido lo mismo, pero no SS el punto de vista de la política 
- mundial. 
De cualquier manera, un desp azamiento forzado en el oeste podría 
haber favorecido a aquellos de los pueblos vencedores cuyos países es- 
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_taban ya superpoblados, dándoles más betas como a los neerlandeses 


- 0 a los belgas. La densidad poblacional de estos países era cinco veces 


mayor que la de Polonia, y veinte veces mayor. que la de Rusia. Ca- 


sualmente, de los vencedores éstos eran los únicos, junto a los danéses,”” 


qué indubitablemente no habían tenido culpa alguna en la conflagración 
ue habían sufrido. . 


: No obstante, tal desplazamiento forzado de los límites étnicos enel 


Oeste no fue ni siquiera puesto sobre el tapete. Pero fue planteado, 


-. reclamado y llevado a cabo sólo por. aquellos que de cualquier manera 


disponían de las superficies más extensas de la tierra, desde el Amur 


- hasta el Vístula. No era sólo a Alemania ala que se pensaba perjudicar 
| expulsando a los germanoorientales y sudetenses, sino a toda Europa. El 
| objetivo era derribar los baluártes europeos y resquebrajar sus fronteras. 


_ú a 


Stalin sabía esto, no así sus aliados. Habría sido mucho pedir de ellos. 


Una jugada estratégica maestra; un error político 


El juego por los límites en el Oder, el Neisse y =1 bosque de Bohemia 


revela que en el tablero de la política mundial un jugador aventajado 


puede, con una sola jugada bien calculada, llevar a sus contrincantes de 
derrota en derrota, y esto no sólo en el campo material, sino también en 
el moral, que puede enfrentarlos tuna y Otra vez, mediante una sola 


¿ medida bien dirigida, con las consecuencias del error cometido una vez, 
ey obligarlos siempre a nuevos repliegues hasta que un día, puestos en 


_ * posición de mate, sólo les resta admitir que la partida está irremisible- 


, mente perdida. 


Con dos trazos en' el mapa, Stalin consiguió quebrantar desde 
adentro la contextura global de Europa y su cultura fundada en la 
autoctonía.. Habiéndosele concedido que los límites se fijasen en el Bug, 
el Oder, el Neisse y -el bosque de Bohemia, la fortaleza interna de sus 
adversarios quedaba destruida: esa fortaleza eran sus ideas sobre el 


: derecho de los pueblós y los derechos de gentes. 


_ Aunque desde el punto de vista estratégico el plan rápidamente 


0% -tonecretado de Stalin de partir a Alemania en tres partes, expulsar a los 
- alemanes orientales y sudetenses, y empujar a los polacos y a los checos 


hacia el oeste, fue una jugada maestra desde el punto de vista estra- 
tégico, desde el punto de vista político fué un,error. Evidentemente este 
plan obedecía a inclinaciones paneslavistas inicialmente justificadas por 
lás necesidades de la guerra y por la idea, muy pronto confirmada por 
los hechos, según la cual el paneslavismo resultaría el aliado más pre- 


E cioso de la voluntad staliniana de llevar hacia el Oeste el estandarte ruso. 


En la época de los zares, esa política había probado su eficacia en la 
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lucha contra la Sublime Puerta, más tarde en la lucha contra los Ha- 
bsburgo y ahora nuevamente contra Alemania. 

Para el impulso ruso de llegar al Oeste, Alemania constituía el único 
obstáculo insoslayable. La Orden teutónica había obstruido el camino al 
mar Báltico; al Bósforo y al mar Adriático los austriacos. Dondequiera 
que fuera, los alemanes bloqueaban el avance ruso, por su solá existencia. 

“El camino a Constantinopla pasa por la Puerta de Brandemburgo”, 
anunció el general Skobelev a los sorprendidos polacos, ya en 1881. Sólo 
que el destinatario del mensaje era un destinatario equivocado. Porque 
la carta paneslavista impresionaba en Belgrado y Sofía, en Praga y en 
Liubliana, y, bajo la impresión de dos guerras mundiales, también en el 
aliado del Oeste, pero nunca en Varsovia. y 


Debilidades del paneslavismo 


ER “sostén del paneslavismo es una idea que inflama: un imperio eslavo 
de un océano a otro. Lo que le falta es la base humana: una concordancia 
de los pueblos eslavos que vaya más allá de la mera afinidad lingúística. 
Esos pueblos no sólo pertenecen a distintas razas, sino que han seguido 
por siglos lemas e imágenes rectoras' radicalmente diferentes. Debido a 
-las repetidas y prolongadas persecuciones :«a las que alguho de ellos so- 
metió a otro, a menudo están más enemistados entre ellos ¡que con otros 
vecinos (Croquis 36). 

¡ Más marcadamente que lo que separan los mares y: ¡OCÉANOS a es- 
pañoles y argentinos, a portugueses y brasileños, a británicos y aus- 
tralianos, los separó la diversidad de sus destinos. Por demasiado tiempo 
como para reencontrarse, los polacos y los:rusos, los croatas y los serbios 
crecieron en ramas diversas: aquí Occidente, allí Oriente; aquí Roma, allá 
Bizancio; aquí fe católica, allí fe ortodoxa; acá moral occidental y fulgor 
del imperio, acullá señorío turco o tártaro. El dominio de los tártaros en 
Rusia duró 200 años; el de los turcos en el sudeste europeo, 500 años. 
Las «vivencias singulares alienan; las influencias extrañas modifican la 
textura anímica. Una tutela de los. más cultos por los menos cultos, que 
contraviene perpetuamente a la diferencia cultural, como ocurrió con los 
polacos y en mayor medida aún con los croatas, tal tutela causa la 
sensación de ser particularmente opresiva. Los serbios estaban acos- 
tumbrados al yugo turco, los grandes rusos al tártaro; no así los bielo- 
rrusos y ucranianos, los polacos y lcroatas. . 
| Quienes se resisten a esta alienación exógena son las personas cultas 
y la gente sencilla del país afeclado. La semiinteligencia, dueña casi 
exclusiva (al igual que en el Oeste) de la vida pública, está en el cam- 
po de los oportunistas y venera un pragmatismo político. 

El temprano señorío ejercido por los polacos sobre bielorrusos y 


o 
] 
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Croquis 36 


Fracturas Rentco del paneslavismo 


IT o” 


> en receso 


'racciones de | 
[| ' | pueblos privados del de establecimiento uN 
derecho de reciente NS Dom 10 10 
eslavos ' autodeter- extranjero 
DACIÓN =— pasando de eslavos 
y a a eslavos 
no eslavos” 
territorio de MS = masurianos K = croatas B = búlgaros 
poblamiento SK = eslovacos M = macedonios” A = albaneses 
polaco original S = eslovenos : (búlgaros) U = húngaros 
Uvm" sin poblaciones > > + R = rumanos 


rca. «lispersas) 


Nota: en este croquis no se representa el desplazamiento de los pas su- 


dorientales y sudetenses. 
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ucranianos —que comenzó en 1349 en Rotreussen Rusia roja (Galitzia)— 
fue una consecuencia de la pérdida de poder sufrida por Rusia a raíz de 
la invasión de los tártaros. Luego, la retirada de éstos, relativamente 
pronta, posibilitó un rápido cambio de papeles. Paulatinamente, más y 


más ucranianos (cosacos), y más tarde también bielorrusos, pasaron a ser, 
de súbditos polacos, súbditos moscovitas. Por último, los mismos polacos 
sufrieron esa suerte. Y continuaron siéndolo con sólo dos interrupciones 
(1808/12 y 1915/44). 

En los Balcanes por el contrario, en donde la presencia turca se 
prolongará hasta 1912, no será sino en el siglo XX que ciertos Eslavos 
dominaran a otros Eslavos, comenzando por los Macedonios que los 
Serbios arrancaron brutalmente al giron búlgaro durante la segunda 


guerra de los Balcanes (1913). Luego, en 1918, tras el derrumbe del . 


imperio habsburguiano, siguió la anexión —también forzada e inicon- 
sulta— de los territorios habitados por croatas y eslnvenos al reino de los 
serbios. Lo mismo hicieron los checos con los eslovacos. 


“Por la tenaz negativa de conceder el derecho de autodeterminación: 


en los tratados de Saint Germain, Trianon y Neuilly (1919) —+y que los 
vencedores de 1945 renovaron y confirm-zon cón todo su Tigor—, croa- 


tas y eslovacos sólo pudieron constituir un Estado propio internamente" 


bajo el escudo del Reich alemán (1939/1945), los eslovenos no lo pudieron 
nunca, y los ucranianos, el segundo: pueblo más numeroso entre los 
eslavos, sólo transitoriamente en 1917. 


Efectivamente, de las cinco guerras jaa en el siglo XX en Eu- 


ropa por eslavos. —las dos guerras balcánicas (1912 y 1913), dos guerras 
mundiales y la guerra ruso-polaca de 1920—,'al final salieron como netos 


- vencedores sólo los Grandes rusos y los serbios, los polacos y checos sólo 
, condicionalmente. Los demás eslavos quedaron sometidos total o par- 
- cialmente a señoríos extraños, que, con excepción de los búlgaros de la 


Dobrucha, eran siempre de eslavos. 


- De casi una docena de pueblos eslavos, después de 1945 sólo dos 


(rusos y serbios) son dueños en su propia casa, y sólo tres más (polacos, 
checos y búlgaros) tienen su propio Estado. A todos los demás les es 


negada esa posibilidad por otros eslavos. En verdad, la época del pa: . 


neslavismo es una época de opresión de los eslavos por eslavos. 


- Pese a ello, Stalin apostó en 1944 nuevamente a los polacos, por 
- cuanto ellos y los demás pueblos eslavooccidentales constituían un ariete 
- colocado delante la locomotora rusa. Empujar ese ariete todo lb que fuera 


posible dentro de Europa se convirtió desde 1944 err la suma de su es- 


“trategia. Por esa razón, reclamó el límite Oder-Neisse, y ordenó la 


expulsión de los alemanes. Todo ello respondía a las consignas panes- 
lavas, pero, ¿era también el camino adecuado para tornar a Europa 
madura para la revolución? 

Los eslavos eran sólo espectádores en Occidente, no los depositarios 
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los adelantara hasta el Oder, Alemania seguía siendo igualmente el disco - 
' giratorio. Por tierra de los alemanes pasaba el camino de Escandinavia 
al mar Mediterráneo, de Francia al mar Báltico, de Inglaterra a los 


Eta 
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de su cultura. Su misma posición. geográfica era marginal. Y aunque se 


países del Danubio inferior (Croquis 13). Los alemanes estaban ahora 


derrotados. Ganarlos ahora y con ello todos los accesos a Europa; eso era. - 


en 1944 lo único que interesaba. A Stalin le interesaba evidentemente 
más tener como aliada a Polonia que bienquistarse con Alemania, y ese 
cálculo era indudablemente equivocado, como ya poco después se evi- 


denció. Ni Polonia, ni Checoslovaquia, ni ningún otro Estado eslavo llegó 


a ser en la época que siguió el caballo de parada militar del carro ruso, 
sino, indiscutiblemente, la República Democrática Alemana. 
. — Prever esto no cuadraba mal a la visión de Stalin. Ver en el enemigo 


-de hoy el aliado de mañana respondía no sólo a la tradicional razón de 


Estado, sino también al pensamiento de Lenin. Lenin era cosmopolita. 
Había vivido por largo tiempo en el extranjero, y Stalin sólo de modo 
pasajero. Quiere decir que el georgiano Dzugaszwili (Stalin) se había 
vuelto a la postre más ruso que aquel Ulianov (Lenin), mitad baskir, 
mitad alemán, y su pensar semejaba más al de los zares que el de éste. 
Saltar del Mamel (Niemen) al Rhin, convertir al enemigo vencido en 
aliado, y no en esclavo, no habría sido tampoco conforme a la naturaleza 
de los 'zares. Su método consistía en conquistar incontenidamente, pero 
con intervalos prolongados. Asentar el pie, asegurar lo conquistado, y 


después seguir. Tierra tras tierra, sector tras sector, a la manera de una. 


manada que va devorando al ras los pastos de la estepa. Primero un 
campo, luego rumiar, y después el campo siguiente. Hasta entonces los 
grandes empellones de la expansión moscovita hacia el oeste se habían 
producido en intervalos de 120 a 150 años: en 1668, 1795 y 1945. ¿Qué 
importancia tenían algunos decenios? 

“Si los eslavos permanecemos unidos”, le había dicho Stalin a Dii- 
las aun antes de terminar la guerra, “nadie más podrá mover en Eu- 
ropa ni siquiera un dedo...”. Pero todas esas especulaciones en cuanto 
a los puéblos eslavos —excepción hecha de los búlgaros— resultaron 
fracasos. Los serbios, croatas y eslovenos escogieron un curso neutral, 


“los checos y los eslovacos buscaron su propio camino al socialismo, y 


los polacos ni siquiera intentaron esto último. En ningún lugar, salvo 
en Bulgaria, el paneslavismo- cumplió sus promesas. Por tanto, la ex- 
pulsión de los alemanes orientales y sudetenses resultó ser un yerro 
también en este aspecto. La primera desilusión fue que esa expulsión 
no llevó en la Alemania Occidental, arrasada por los bombardeos y 
superpoblada, al deseado caos y a la consiguiente revolución. La se- 
gunda, que los fugitivos y desplazados le brindaron en cambio a ese 


país desangrado la mano de obra faltante y posibilitaron así su auge 
- económico. Al final, la expulsión dio sus frutos, pero sólo 25 años más 
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tarde, cuando los hechos que Stalin había consumado —las “realida- 
des” de que se gustaba hablar en Bonn— hallaron por fin el gobierno 
dispuesto a no retener por más tiempo a Moscú el premio a su. tenaci- 
dad (y a Stalin el de su brutalidad). 


La República Democrática Alemana, partida POE la mitad 
(Croquis 37a, b) | | 
Para el IAN un gobierno alemán que hiciera esto resultaba un 
verdadero alivio, porque le ayudaba, entre otras cosas, a disimular que 


las tierras de los expulsados, convertidas en territorios occidentales y 
septentrionales de Polonia, no le aportaban ni aproximadamente lo que 


podrían haberle dado de haber sido territorios orientales de la República 


Democrática Alemana. 
- Verdad era que, aun sin contar con esas tierras, la República De- 
mocrática Alemana ocupó pronto el noveno lugar entre los países in- 


dustrializados de la tierra, y ello sin contar con la ayuda de un Plan” 


Marshall, teniendo una: población de sólo 17 millones de habitantes, y 
pese a haber sufrido durante muchos años ún drenaje humano (al oes- 
te) y de productos (por entregas a los paises del Comecon). Su produc- 
to per cápita supera desde hace tiempo a la mayoría de las naciones 
industrializadas del mundo. Pero sólo con ¡su producto per cápita. Le 
falta el peso de que da la cantidad. No tienen ni suficientes habitantes, 
ni suficiente espacio para ellos. Para constituir un verdadero contrapeso 
* tanto para el oeste cuanto para satélites insubordinados, sería menester 


una RDA que tuviese dos veces su territorio, y no un Estado-partido 


apresuradamente por la mitad. 


La expulsión de los alemanes dentales y sudetenses no había re- 


dundado en perjuicio de las zonas de Alemania ocupadas por los aliados, 
sino de las zonas conquistadas por los mismos rusos. El potencial hú- 
mano se fue al oeste, las tierras pasaron a manos de polacos y checos, 
pero la RDA, hoy la pieza más importante en el tablero soviético, que- 


dó sin recompensa. Ella, la hacendoga, disciplinada y fiel “zona”, más 


tarde llamada RDA, fue la que cargó con todas las costas, y ello en 


beneficio de países que más pa depararon a los señores en Moscú 


a mucho menos satisfacciones que el 


+ ¿Qué habría sido de la RDA, si hubiese vodido disponer demás de 
todo el potencial económico de la Aaa oriental, Pomerania, Silesia y 
los Sudetes? ¡Qué fuerza de choque habría tenido una Alemania de dos 
veces esas dimensiones, apoyada en Moscú, frente al oeste, qué predo- 


- minio frente a la estrecha República Federal! En tal caso habría tenido - 


a 
DS 


M 


A AAA A A A Rd o. 


id => cid NS 


PA h or a Dada 


EL VALOR ESTRATÉGICO DE LA LÍNEA ODER-NEISSE 327 


Croquis 37a Centro más este: la RDA completa 


Por la expulsión de los alemanes orientales y 
sudetenses Rusia se privó de su fuerza de 
choque más promisoria dentro de Europa, que 
habría sido una Alemania Oriental pareja a la 
República Federal en cuanto a población, y 


superior a ella en cuanto a espacio y potencialidad económica. 


Este desplazamiento poblacional disminuyó en la mitad la participación de Rusia 
en la Europa germánica. Una Polonia desplazada hacia el oeste y un Estado 
checo ampliado no pueden compensar esa pérdida. Colocada entre dos Alemanias 


- mayores, un Occidente superpoblado y un Oriente despoblado, y convertida 


forzadamente en Lento: al nuevo Estado entre el Elba y el Oder le falta el 


Croquis 37h 


328 | - EL CORAJE PARA EL PODER 


fácilmente diez millones más de habitantes; y la Alemania Occidental, 
diez. millones menos (Croquis 37a, b). 

Cuando Stalin, en el momento decisivo, procedió según el pensa- 
miento de los paneslavistas y no según el de Lenin; cuando, bajo la 
impresión de la guerra, súbitamente dio cabida al ideario nacionalista y 
no 'al internacionalista, perdió su gran oportunidad. En aquel tiempo los: 
Estados Unidos no tenían nada mejor que ofrecer que el plan Morgen- 
thau. No era necesaria mucha habilidad para aparecer en una luz más 
favorable que británicos y estadounidenses, no participar en las: torpe- 
zas que caracterizaron la ocupación de éstos y ganarse a los alemanes 
en el momento de su más grave desilusión. No habían sido los rusos los . 
que habían reducido a las ciudades alemanas a escombros y cenizas; ni 
ellos los que habían quemado a mujeres y niños con lluvias de bombas 
incendiarias. El Kremlin no tenía más que moldear el hierro ya caliente. 
Pero tenía que hacerse antes de que se enfriase el ardor de la guerra y 
Alemania hubiese quedado entumecida en el oportunismo. La oportu- 
nidad se perdió precisamente por aquella expulsión y por el proceder de 
los ejércitos que penetraban en Alemania. En aquel entonces Stalin se 
cerró a sí mismo el camino al Rhin. Por tanto, un procedimiento distinto, 
¿no habría llevado más rápido a la meta? Sea lo que fuere lo; que Sta- 
lin alcanzara mediante el desplazamiento, su primer efecto fue empujar 
a los alemanes al bando contrario. Habría redituado más atraerlo al 
propio. Quien en 1945 les hubiese mostrado respeto en vez de humi- 
llarlos, los habría podido conducir adonde quiera le pluguiese. La acti- 
tud de los aliados occidentales, los desmantelamientos de intlustrias y el 
plan Morgenthau, los cuestionarios y la desnazificación, la reeducación 


y no fraternización, a lo que se sumaba el. fresco recuerdo de los bom- 
' bardeos incendiarios, reclamaba casi tal contrajugada por parte de los 


rusos. Oportunidades como las que allí se ofrecían, se presentan rara vez. 


- Para los hijos de la revolución mundial era un regalo único, irrepetible. 


La oportunidad no fue vista. Había un camino más rápido para llegar al - 
Rhin y al Atlántico que el camino de la violencia. Por un breve momento, 
tuvieron en sus manos las llaves de Alemania. Pero no supieron ma- 
nejarlas. ¿Qué arredró a Stalin de dar ese paso que le podría haber 
ganado a toda Alemania? ¿Por qué vaciló? ¿Por qué apostó a Polonia, el 


- caballo trasero más lento, y no al caballo más veloz de adelante? ¿Ha- 
- bía partido sus bríos la Internacional? ¿Fue un temor inconsciente a lo 


desconcertante de los pueblos occidentales? ¿Un sentimiento inconfesa- 


- do de inferioridad? “Dentro de 15 y 20 años”, le dijo en aquel entonces 


a' Djilas, “nos habremos repuesto y haremos nuevamente el intento”. 
“Hacer nuevamente el intentd.” Eso suena como si fuera dicho tras 

una batalla perdida. Pero los rusós ya estaban por tomar Berlín. Pese a 

ello, al parecer no se atrevía a más que a acercarse territorialmente al 


“futuro. contrincante, a adelantarse cautelosamente al Oeste europeo. 
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Políticamente, esto era un paso atrás;: estratégicamente, una recaída en 


Ideas de defensiva. Asegurarse en tal situación a los polacos y a los 


checos, y no a los alemanes, situados mucho más al oeste, y que pro- 


“metían mucho más, contradecía. abiertamente al programa leninista de -- 


provocar revoluciones lo antes posible justamente en los países indus- 


trialmente más avanzados, y también al indiscutido principio de toda e 


beligerancia, incluso la psicológica, de que en el momento de la perse- 

cución hay que fijar las metas más avanzadas. El camino al Oeste estaba 
abierto. No en el aspecto militar —porque allí estaban los estadouni- 
denses—, pero sí en el orden político: El puente era Alemania. Quiere 
decir que los alemanes interesabán más que nunca. Obviamente, los 
vencidos eran ahora más importantes que los “liberados”; el paneslavismo 
llevaba a Rusia sólo hasta las puertas de Europa. Era en Alemania donde 


- comenzaba el mundo por conquistar. Alemania no era, como Polonia y 


Bohemia, un posible trampolín al objetivo. Era el objetivo mismo. Desde 
Alemania Occidental, Rotterdam y París estaban al alcance de la mano. 

- ¿No podía o no quería Stalin torcer nuevamente el rumbo? Habría 
requerido un giro total, la renuncia a la retribución, la renuncia a los 
fines paneslavistas. Pero Stalin no quería desistir de esto. Dividir a los 
alemanes, hacer avanzar a los Estados eslavos dentro de Europa y de- 
jar librado el resto al futuro, tal política respondía mejor a su naturaleza 
tailmada que los conceptos arrebatadores, rápidamente madurados. Los 
alemánes se le habían escapado ya uná vez, en 1941. No quería que ello 
volviera a ocurrir. Las potenciás occidentales nunca aprovecharon este 
yerro de Stalin. La reeducación por ellos iniciada ahogó toda posibilidad 
de una contrajugada a la política que Stalin había iniciado y que se vio 
coronada más tarde por los tratados celebrados por la República Fede- 
ral de Alemania con los países del Este. De tal manera, esta jugada 
equivocada fue al menos la segunda mejor opción. Hace tiempo que para 
el Kremlin no es obstáculo ganar la partida. 

Stalin calculaba con las flaquezas de los hombres. Poco se podía 
confiar en su fortaleza. En la época en que los medios masivos de co- 
municación les quitaban a los seres humanos su capacidad de valerse por 
sus propios mediós y los dirigían; era sólo una cuestión de tiempo con- 


 vertir a los alemanes en defensores de su propia expulsión. 


“Perdido culposamente” 


_Si a los alemanes se les destruía su ejército, su nobleza y sus univer- 


sidades, de Alemania no quedaba nada. Fue suficiente el irrisorio lapso 
de 25 años. Al cabo de ellos, la Alemania de 1813 y 1848, de 1870 y 1914 
estaba olvidada, deshecha a fuerza de parloteos. El reconocimiento del 
límite en el Oder, el Neisse y el bosque de Bohemia, que incluye el re- 
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conocimiento de la expulsión, no quiere decir otra cosa que los bávaros, 


suabos, franconianos y bajosajones les niegan a los silesianos, pomera- 
nios, prusianos orientales y sudetenses expresamente un derecho que 
aquéllos tomaron para sí, a saber el derecho a su tierra, a su idiosin- 
crasia y a su futuro. El reconocimiento implica que los alemanes occi- 
dentales están de acuerdo con que se borre la existencia de las tierras: 
y los grupos étnicos de alemanes orientales. Implica que los no expul- 
sados les dicen a los desplazados sin rodeos: “Es verdad que nosotros 
hemos perdido la guerra junto con ustedes, pero no tenemos la ¡menor 
intención de pagar la cuenta. La cuenta la pagan ustedes. Ustedes 
pueden vivir. aquí, pero no queremos cargar más con vuestras preten- 
siones a vuestro terruño. Eso menoscaba nuestros negocios. Por causa de 
ustedes, no queremos seguir teniendo dificultades con los del otro lado. 
Podemos vivir sin vuestra Silesia, Prusia oriental, Pomerania y Bohemia 
septentrional. Y ni siquiera vivimos mal. Lo que es nuestro, de cualquier 
manera, lo conservamos. No necesitamos más. ¿Setecientos años de 
historia de un Este alemán? ¿Las tumbas y los hogares de vuestros : 
ancestros? No nos interesan. Nosotros vivimos hoy. Además, queremos 


- expiar culpas. Pero, se entiende, no a nuestras expensas”. 


¿Tenían derecho los bávaros, suabos y renanos a renunciar a Silesia, 
Prusia oriental y el Egerland? No son el terruño de ellos. ¿Pueden ellos 
negarles a'sus conciudadanos lo que para ellos dan por sobreentendido? 


| ¿Pueden ellos obligar a los desplazados a renunciar a algo, a lo que ellos 


mismos nunca renunciarían? ¿De dónde se toman el derecho de votar 
contra sus compatriotas del Este, en un asunto que es de éstos? 
Lo que siempre vuelve a enrostrárseles aílos desplazados es que su 


e terruño fue perdido “culpablemente”. ¿Por qué el de ellos? Si Alemania 
tuvo culpas, todo pueblo las tiene en algún momento de su historia. Toda 


la historia universal es una constante transmisión de culpas, de un país 
a otro, de una. generación a Otra: Pero si Alemania tuvo sus culpas, ¿no 
la tienen, entonces, acaso también bávaros y suabos, renanos y hassia- 
nos? La tierra de éstos, ¿no está perdida culpablemente? ¿Era Hitler 
silesiano? ¿Era Himmler pomeranio? La capital del movimiento nacio- 

nalsocialista, ¿estaba acaso en la Prusia oriental? | ES 


Preeminencia de los territorios orientales | 
a | 


“Se habla mucho de la división alemana, pero rara vez: :del hecho de que 


el norte está dividido en tres partes ¡y el sur en dos. Lo incisivo no es, 


| sin embargo, la división en República Federal y República Democrática, 
- sino el límite fijado en el Oder, el Nelsse y el bosque de Bohemia. Lo más 


importante no es lo que está más cérca, sino ló que está más alejado; el 


.1 
problema más acuciante no es la Eepública Democrática Alemana, sino 
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los territorios orientales. Comparado con lo que está en juego allí, lE 
- reunificación es secundaria. Un país dividido no es un país perdido; 
ocupación no significa desplazamiento de la' población. 


| Olvidar, por la contrariedad que causan el muro y los "tercos: dE; o 
'alambre de púa, la pérdida territorial en el este es como olvidar la. 
"historia por la política cotidiana, el siglo que viene por las próximas - 
elecciones, el pan que faltará a los nietos y bisnietos por. la abundancia | 


' del momento. | - 


Los alemanes ya vivieron muchas y veces divisiones a causa de límites 


'señoriales o límites de fe religiosa, y aun prolongadas dominaciones 
extranjeras. Contraposiciones tales como las que existen entre Bonn y 
.Pankow no afectan su sustancia. Pero en las tierras allende el Oder, el 
'Neisse y el bosque de Bohemia sí está en juego. la sustancia. Porque lo 
.. que cuenta para el milenio entrante no es si hay partes de Alemania que 
son o no comunistas, sino si son alemanas o eslavas. Los límites estatales 
se modifican como las sombras de las nubes. No son ellas las que marcan 
la pauta, no son ellas las que deciden sobre vida y supervivencia. Lo que 
es decisivo para el futuro son los límites de los pueblos, es el espacio que 
los alimenta. Llegará el día en que ningún pueblo tenga para comer más 


que lo que él mismo produce. No porque haya flotas enemigas que blo- 


queen la entrada de alimentos, sino porque ya no habrá en ningún lu- 
gar excedentes de víveres.. 

Lo que decidirá entonces sobre el:ser o el no ser será la fuente ante 
la puerta y la tierra labrantía: ante los muros de la ciudad. 


ada a la realidad? 


| Toda esperanza de recuperar los territorios alemanes orientales —se leyó | 


un día hasta en un periódico conservador—* sería “ajeno a la realidad” 
en vista de que, entretanto, se han radicado y 'han arraigado allí los 
polacos. ¿Es que los polacos eran “ajenos a la realidad” cuando —ya 
mucho antes de 1939 y pese a que durante siglos esas tierras estaban 
- pobladas sólo por alemanes— soñaron con un Estado que llegara hasta 
.. el Oder y aun más allá de él? “Quien no sabe soñar, no es realista”, dijo 
una vez Ben Gurion, y Herbert Wehner exclamó: “Las ilusiones de hoy 
son las realidades de mañana”. 

-—— También hoy los mapas de ensueño de los polacos van mucho más 
allá del Oder y del Neisse. ¿Son ilusorios esos mapas? Difícilmente, tras 
. la experiencia hecha en 1970 y 1972 con los gobiernos y representaciones 
populares alemanes. Si se produjeran otras expulsiones de población 


alemana, también habría que aplicar a esos límites futuros la regla de | 


* Konservativ heute. 


332 É | EL CORAJE PARA EL PODER 


Ta que se afirma que rige en 1970 para los de 1945: “Es ilusorio esperar 
que se recuperen los territorios al este del Weser y del Neckar,¡en vis- 
ta de que allí se han establecido, entretanto, pueblos eslavos”. El mundo 
es de los pueblos que tienen imaginación. ¡Ay de ds Ene no, logran 
desarrollarla! 


Un modelo: Israel 

De lodos aquellos o que por centenaria perseverancia conquistaron 
la tierra de sus ensueños, hay uno que supera a todos. los demás: el 
pueblo de Israel. 

Por 2.000 largos años los judíos conservaron el recuerdo de su TO 
- Por 2.000 luengos años en sus grandes festividades el saludo entre ellos 
: era siempre: “El año que viene en Jerusalén”. Y al cabo de 2.000 años 
volyieron a su tierra. Pero los alemanes pensaron que al cabo de este 
. irrisorio lapso de 30 años tendrían que renunciar alo suyo, porque — 
como lo dicen en mal alemán los prominentes de Bonn— habría que 
-reconocer las “realidades” (y al decirlo se dan airés de gran importancia 
e inteligencia). 

Por lo pronto, las “realidades”, o sea los hechos, no han: menester 
ningún “reconocimiento”. Uno puede resignarse a la realidad, o trans- 
formarla cuando se presente la oportunidad. Pero reconocer, ano pueden 
- reconocerse pretensiones, créditos, pruebas. 

No saber distinguir esto es confundir poder con derecho : y posesión 
. con propiedad. En el campo de la política es el ser humano quien pone 
- los hechos y es una mera cuestión de carácter si quiere ser su esclavo o 
su amo. El ejemplo israelí demuestra que en este aspecto no hay nun- 


ca hechos irreversibles, ni siquiera al cabo de milenios. Un pueblo podrá 


renunciar al esplendor y a la riqueza, a ventajas comerciales y mone- 
tarias, a.la diversión y a la vida fácil, pero no a lo que es garantía de su 

“vida: su tierra. No puede renunciar al suelo que ha labrado, ni a las 
ciudades que ha edificado, ni al paisaje que ha moldeado su modo de ser. 
Estamos hechos de tierra; y a la tierra volvemos. Es éste el primer y el 
último regalo que la tierra nos hace. 

Cuando en el cuadro clínico de una “sociedad decadente aparece la 
- renuncia, es señal de que el ángel de lá muerte ya árida rondando. 

| “Todo pueblo —escribe Dostoevskij— será pueblo mientras 'tenga su 

dios, un único dios propiamente suyó, y deseche a los demás dioses, 
mientras crea que con ese dios vencerá y podrá someter a todos los 
demás dioses y pueblos. Pero si ya ng cree ser el único depositario de la 
"verdad... ser el único con vocación y; capacidad de despertar a todos los 
demás pueblos y. salvarlos con su verdad, pasará a ser puro material 
etnográfico” (hoy diríamos: estadístico). “Un pueblo verdaderamente 
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grande no puede contentarse con ningún papel secundario, ni siquiera 
_'con un papel de primer orden; tiene que querer ser necesaria y exclu- 


"sivamente el primero. de todos. Si pierde esa fe, deja de ser pueblo... Si * 
no espera de sí sacrificios supremos, si abjura de la voluntad de ser --. 


ejemplo para el mundo, no sólo traiciona'a sus mejores, sino que se 
,entrega al abandono y no tiene ya nada que brindar a la postre.” 


Casi un siglo después el historiador inglés Taylor describió un pueblo qa 


tal. En 1956 escribió: “Ya no tienen libros interesantes, ni ideas exci- 
tantes. Disponen de. los teatros .mejor equipados de Europa, pero no 
hallan piezas pará representar, fuera de las obras expresionistas de 
Brecht, que se detuvieron en los años veinte. No tienen capital, ni es- 
tadistas, ni nada de lo cual pudieran jactarse. Durante la guerra parecía 
que la cuestión alemana sólo podría resolverse si los alemanes dejasen 
-de existir. Es esto lo que han hecho. Todavía están, pero atomizados, 
cada uno de ellos vive para sí, gana bien, es trabajador y está bien 
alimentado, pero ya no causan quebraderos. de cabeza a nadie, ni a ellos 
mismos ni a los demás”. 


El ejemplo árabe 


Las mordaces palabras de DaOl trasuntan la satisfacción del vencedor 
que supo deshacerse de un adversario de una manera inesperada. 
Aunque no lo destruyó físicamente, le rompió la imagen de su historia. 


Desde 1945 el viento nos es contrario. Sufrimos nuestra peor derrota 


en un momento en que el desarrollo de las armas y de los armamentos 
nos veda reencontrar nuestro derecho con la espada. 

La sufrimos en una hora en la que pueblos sumidos en una estrechez 
como la nuestra no tendrán ya posibilidad de liberarse de esa estrechez 
sólo por la superioridad económica o militar. Ninguna puede hacerlo si 
no cuenta con diez veces el espacio y las reservas que se nos han dejado 
a nosotros. 

. Hemos llegado en un momento al punto más bájo dé nuestra evo- 


«lución en que las palabras nación y patria han perdido para muchos gran - 


parte de su esplendor y la mayoría se contenta con mucho menos que 
eso, y los pocos que aspiran a algo superior buscan valores que van más 
allá del cuidado de las HAnIcoRES SEnIeO POPE care: del idioma o de la 
historia del pueblo. 

| El karma de los humanos y de los pueblos es quien leva en sus 
hombros a la historia. Dos derrotas inmerecidas de tamaña proporción 
fueron una señal inconfundible, un llamado que no podía dejar de oírse, 


de que el futuro no había que buscarlo por sendas ya holladas. Los 
árabes eran un pueblo poco notorio al margen del desierto, antes de que. 
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“el huracán del Islam les abrió las puertas de todos los países de Ma- 
rruecos a las Filipinas y los elevó a la categoría de dueños de sus vecinos. 
-— A.mediados de siglo, el derecho de autodeterminación de los pueblos 
habría bastado para levantar a sus portavoces victoriosos a la cúspide de 
los pueblos. Hoy ya no. El mundo está a la espera de un mensaje de 


mayores alcances. El derecho de autodeterminación de los hombres y de : 


pueblos es parte de ese mensaje, pero no más que una parte. El mensaje 
tiene que tener por contenido al ser humano en su integridad. 


cmd AGO Pr 


A A 


NAO AU HAS ABD Y A 


.ar : 


€—a Ea 


XII. EL JUEGO DE LAS POTENCIAS MUNDIALES 


s 
) 


1 
; 


La decisión está en el sur 


Todo el poder en la tierra se concentra en el hemisferio norte. Como 
formando uña cadena están alineadas aquí, en el ámbito de la zona 
templada, las tres potencias mundiales Estados Unidos de América, 


Rusia y China, y las dos potencias industriales Europa Occidental y 


Japón. 

Aquí también está acumulada toda la potencia destructora nuclear. 
Una guerra que estallare en esas latitudes sería muy probablemente una 
guerra atómica. Por eso, toda disputa armada de envergadura está, hasta 
más ver, proscripta de estos campos. En vez de ello, se busca poner jaque 
mate al adversario por el rodeo de países lejanos. El conflicto que no 
puede dirimirse en el norte, se traslada al sur, al “Tercer Mundo”. La 
finalidad es adelantar una solución que debería producirse en otro lugar. 

Tal como la China puede ser herida del modo más sensible desde 
Birmania y Vietnam, Rusia desde el Irán y Turquía, los Estados Unidos 
desde el golfo de México, Europa presenta un blanco vulnerable no re- 
cién desde el Mediterráneo, sino ya desde el cabo de Buena Esperanza. 
Es aquí en el sur donde están los vientres blandos. En cambio, los es- 
cenarios bélicos septentrionales, que son los principales, quedan blo- 


queados por las armas atómicas, bacteriológicas y químicas (ABC) en 
poder de ambos bandos, hasta que se hayan agotado todos los escenarios 
7 “accesorios en torno del Ecuador y debajo de esa línea: 


Este procedimiento de negociar la paz a cambio del repliegue libe- 
ra cada vez más a la política estadounidense de su responsabilidad ul- 
tramarina y le crea a la gran potencia ártica, Rusia, el espacio para 
irrumpir en países meridionales. Entre ambas partes hay cónsenso en 


.que haya “paz”, esto es, un armisticio provisional en el tercio septen- 


trional del globo; unos lo quieren para ganar tiempo, los otros para ganar 
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espacio y asegurarse para la inevitable contienda final una mejor posición 
de partida. Hay consenso entre ambos en mantener alejada a toda ter- 
cera potencia de su juego por el dominio mundial. A tal fin, el tratado 
que veda armas atómicas, creado ex profeso para ello, tiene por objeto 
remitir a la trinidad no santa (guerra atómica intercontinental, guerra 


de fuerzas tradicionales y guerra guerrillera) a escenarios diversos: el. 


Artico pertenece a las rutas aéreas de las armas nucleares estratégicas; 
los espacios que permiten el despliegue de tropas a entrambos lados de 
la cortina de hierro, a la masa de los ejércitos que se enfrentan: con el 
fusil al pie, y el resto de la tierra, a los terroristas y guerrilleros, como 
los mercenarios cubanos y sus asesores técnicos y militares. Sólo a ellos 
y a las guerras civiles que ellos desencadenan se les deja la mano libre. 
Esas guerras no llevan al empleo de armas nucleares, que por otra parte 
serían ineficaces para extinguirlas. 


La ed conquista, los tanques ocupan ñl 


A estas tres especies de guerra física se les superpone una cuarta: la 


psicológica. La guerra psicológica es la artillería del ininterrumpido Ñ 


conflicto de hoy. Su finalidad es proponer paso a paso la decisión previa 
y penetrar subrepticiamente en la política del adversario, incluso en el 
| propio país de éste. Sistemáticamente se va filtrando en aquellas posi- 
ciones que algún día serán tomadas por asalto. Cuanto más intensa y 
duradera sea la preparación, tanto menor pap el peligro SS ser repeli- 
do donde no se lo pensaba. 

“La artillería conquista, la infantería ocupa”, se leía en un manual 
de instrucción de combate francés, publicado tras las batallas materiales 


de la primera conflagración mundial. Hoy se escribiría: “La psicología 


conquista, los tanques ocupan”. Hace ya tiempo que la estrategia ha 
dejado de ser el arte de quebrantar la voluntad del enemigo por la 
- violencia. Su objetivo es, por el contrario, lograr que el enemigo ya no 
crea posible. la resistencia o, mejor aún, que ni siquiera la desee y por 


consiguiente tampoco comprenda su necesidad. Una vez logrado esto, ha 


llegado el momento para la invasión. 
Una guerra psicológica exitosa apunta al inconsciente del adversario, 


a sus flaquezas no admitidas y a sus “vicios ocultos, a su inercia, a su 


comodidad, a su cobardía, a su egoísmo, a su envidia. Su propósito es 
ayudarle a engañarse a sí mismo. Lo que conquista 'es la mentira, el 
autoengaño, la ideología. La fuerza Hruta sólo recibe lo ya conquistado. 
| Hoy al enemigo no se lo liquida en el fragor de las batallas mate- 
- riales, sino en el frenesí de la distensión. Como primer paso, se lo vuelve 
_anímicamente irresistente, luego sg lo derriba. Intentar tumbarlo desde 
un comiénzo con medios solamente físicos, o sea militares, sería un rodeo 
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costoso y _demasiado' peligroso, dado lo avanzado de la técnica arma- 


Ñ mentista actual. 


— 


El dictado de la geografía 


+ La nia empero —un sueño dorado para el Oeddnia, y un arma 
para el Este—, tiene prioridad : sobre toda otra consideración. “El ser . 

, humano”, dijo una. vez Freud, “es un ser medianamente inteligente, 
e dominado por sus deseos, no por su inteligencia”. 


Los deseos del mundo occidental son paz, bienestar, comodidad. Para 


concretarlos, está dispuesto a hacer cualquier sacrificio, ya se llamen los 
sacrificados Estonia o Lituania, Polonia o Vietnam, Mozambique o An- 
-gola, Rodesia o Sudáfrica. 


El Este, en cambio, desea la revolución mundial. Esa revolución tiene 
por objetivo hacer realidad, paso por paso, lo aparentemente imposible y 
eliminar la desventaja que aqueja naturalmente a la metrópoli rusa. 
Porque, de los grandes espacios de la tierra, Rusia es el que está, de 


lejos, en la situación geoestratégica más desfavorable. Transformar esa 


situación en lo opuesto es la misión histórica de la política exterior so- 
viética. Es su ley y cada paso que da en la palestra internacional es un 
paso más para cumplir esa'ley, aquella doble ley que, en el campo ideo- 


lógico, le viene dictada por la doctrina de la revolución mundial y, en el 


orden geográfico, por la dinámica heredada del imperio mundial zarista. 

Gracias a este doble aspecto teórico, la presión diplomática soviética 
puede, alternativamente, hacer de uno de estos elementos el arma para 
realizar el otro. 


Aunque en otros aspectos las metas de los zares rojos sean muy di- 
. versas de las de los 'zares blancos, en Europa son y no pueden ser sino 


las mismas. Los hombres del Kremlin no sólo quieren llegar al Atlántico, 
sino que tienen que hacerlo, porque su situación se lo exige. En su torno, 
desde el Asia Oriental hasta Escandinavia, Rusia está rodeada por una 
cadena constante de subcontinentes cuya densidad de población es por lo 
común alta, y de los cuales algunos están altamente desarrollados, y 


- algunos tienen un índice de natalidad muy elevado (Croquis 28). Esos 
_—subcontinentes la superan casi diez veces en población, tienen fácilmen- 


te el doble de su rendimiento, económico y una vez y media por lo menos 


su superficie. 


Rusia está encasillada entre esos subcontinentes y el hielo del Artico. 


-Cada kilómetro, cada milla que Rusia gana para salir de ese encierro, 


aumenta su seguridad y disminuye la de los demás. La naturaleza fuerza 


a Rusia a ambicionar las costas oceánicas libres de hielos, pero esa . 
misma naturaleza empuja a los subcontinentes amenazados a buscar el 
- apoyo del poder marítimo estadounidense, y se convierten así —en cuanto ' 
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ese poder los ampare— en una prolongación de su brazo, en cabezas de 


puente de los Estados Unidos, cabezas de puente del Nuevo Mundo en 


el tronco del Viejo Mundo. Ambas potencias —Rusia y los Estados * 


Unidos— están aquí sometidas a los dictados de su situación geográfi- 
ca: los Estados Unidos con todas las ventajas que le brinda su posición 
de isla inatacable por tierra; Rusia con todas las desventajas de' unos 
12.000 kilómetros de fronteras terrestres. Sus costas están o bien cu- 
biertas de hielo durante meses o situadas detrás de estrechos marítimos 
dominados por otras naciones. 

La gran potencia ártica semeja a un “sobretodo con mangas cerradas 


por costura”*. El mar Báltico está bloqueado en Copenhague, el mar 
Negro en Estambul, el mar Mediterráneo en Gibraltar y Suez, el mar 


¡Rojo en Aden, etc. (Croquis 27). Desde tiempos inmemoriales, Copen: 
'hague y Estambul fueron metas cercanas de la política rusa; el Atlántico 
'y el océano Indico, metas lejanas. 

Recién cuando Rusia domine el paso por Gibraltar y Aden tan 
confiadáamente como los Estados Unidos el paso por el canal de Panamá; 
cuando esté algún día tan firmemente afianzada en Noruega, en Francia 
y en los Países Bajos como lo están los Estados Unidos en Nueva In- 
glaterra, y tan firmemente afianzada en Corea como los Estados Unidos 
en California, y Gran Bretaña y el J apón hayan dejado de servirles a los 


Estados Unidos de portaaviones, recién entonces se habrá alcanzado la 


reclamada igualdad, porque recién entonces los rusos tendrán en tierra 
y en el mar la libertad de acción de sus contrincantes. Recién entonces 
sus posibilidades serán aproximadamente iguales (Croquis 2d 


De un océano a otro 


Los Estados Unidos son para Rusia el modelo: un macroestado que se 
extiende de un océano a otro. Nacidos en una costa, alcanzaron la otra 
al cabo de sólo 80 años. Los pueblos autóctonos que ocupaban el cami- 
no, fueron hechos a un lado. Rusia, en cambio, fue originariamente un 
país sin acceso al mar, alejado de todas las costas, y rodeado de pueblos 
que de ningún modo le eran siempre inferiores. Sólo los superó siempre 
en un aspecto: en su voluntad de poder, que nunca cejaba. “Moscú es la 
tercera Roma y no habrá una cuarta.” Esta frase data del siglo XVI. Aquí 


no era viable un camino de exterminio, de genocidio, como se hizo con 


“los indios; no era viable ni en Europa ná en el Asia. Frente a los pueblos 
del Viejo Mundo, no había otra vía que someterlos y esto sólo se lograría 
gradualmente. 

Desde el mismo “comienzo, el despegue de la potencia mundial 


Ñ Springenschinid ¡Atlas Geopolitito. 
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noreurasiana Rusia fue incomparablemente más difícil que el de la 


.potencia mundial norteamericana. Pese a que Rusia contaba con una 


"ventaja de casi 300 años en el tiempo, a fines del siglo XIX los. Estados 
Unidos la habían sobrepasado. Sin embargo, continuó la carrera. Pudo 
hacerlo pese a todas las desventajas naturales que la afligen, porque a: 


su afán de poder no se contraponía nada equivalente al. otro lado del. . ' 


Atlántico. Lo que querían los Estados Unidos era enriquecerse. Por 
fortuna para:Rusia, tenían otro dios que el zar: el dólar. Y sólo se. va- 
lieron de -sus ventajas estratégicas cuando se trataba de dinero. 


' 
4 
' 


Las cinco desventajas geoestratégicas 


Los estadounidenses siguen siendo, como ya antes de 1945, los únicos 
señores de su continente, el norteamericano. Los rusos no lo son en el 
suyo, el eurasiano. Tienen que compartir su poder con europeos y con 
asiáticos. Es ésta una primera desventaja estratégica, y muy importante. 

La segunda: Rusia es un dominio del Artico, un equivalente del 
Canadá, no de los Estados Unidos. En casi la mitad de su suelo los hielos 
no ceden ni en verano, y sólo partes del inmenso territorio corresponden 
a la zona de clima templado (Croquis 2-a). 

Esto se traduce en los'costos, que, en la explotación de algunos 
minerales, como el petróleo, son. hasta cincuenta veces más altos. A esto 
se le añade otra desventaja: los Estados Unidos constituyen un cuadri- 
látero compacto, de 4.000 km de largo y 2.000 km de ancho. La Rusia 
verdaderamente habitable, en cambio, es un tubo de unos 7.000 km de 
largo, que en su cabeza, en Moscú, tiene todavía un ancho de más de 
1.000 km, pero que en su terminación, a orillas del Amur, no llega si- 
quiera a los 100. Pero a estas menguas se les suman aún una cuarta y 
una quinta. : 

Los flancos de los Estados Unidos son los En océanos, y el sur está 
bañado por el: golfo de México. Los flancos de Rusia, por el contrario, se 
llaman Europa y China, y en el sur está el Cercano Oriente. Entre los 
tres le quitan a Rusia el acceso a los tres océanos: Europa, al Atlántico; 


- el Próximo Oriente, al Indico, y la China y el Japón, al Pacífico. En 


consecuencia, los pocos puertos libres de hielos que Rusia posee, fuera de 
Murmansk, se encuentran todos en mares accesorios, en el mar Negro, 
en el mar del Japón y en el Báltico, y todos ellos están bloqueados por 


potencias extranjeras: Suecia y Noruega, el Japón, Turquía. La más 


grande ciudad portuaria de Rusia (la única verdaderamente grande, por 


- estar siempre libre de hielos), que es Odesa, está tan lejos del Atlántico 


como en los Estados Unidos la' ciudad de Chicago. La quinta desventaja: 
Rusia tiene más fronteras terrestres que ningún otro país del mundo, y 
para colmo las más largas. Sólo la que la separa de la China se extiende Ñ 
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a lo largo de más de 6.000 km Los Estados Unidos, en cambio, sólo 
lindan con el Canadá y con México. La frontera con el Canadá no cuenta. 

El Canadá es la glacis ártica de los Estados Unidos, su complemento 
natural y cosostén de un mismo y único sistema de defensa. México, por 
su parte, no está en condiciones, y no lo estará por mucho tiempo, de 
servir de campo de despliegue y trampolín a alguna gran potencia ' 
enemiga de los Estados Unidos. A diferencia de ello, el ámbito de poder 
ruso está circundado, a más de treinta años de terminada la segunda 
contienda mundial, desde Corea del Sur a Noruega, por un cerco casi sin 
fisuras de Estados independientes de Moscú. Esos Estados, , empero, sólo 
conservarán su independencia mientras se sepan protegidos desde el 'mar. 
Si esa protección se desvanece, tampoco a ellos les quedará otro recurso 
que la huida hacia adelante. 


Una, ¡Cuestión de tiempo 


Un Estado ya prenda esa huida en 1970. La vacilación de Kennedy 
frente al muro de Berlín fue la señal de iniciación de una nueva política 
con el Este. Su finalidad era: neutralizar como primer paso a Alemania 
Occidental, luego “finlandizarla” y, finalmente, atarla toda al carro ruso. 
- Su justificación: Moscú está cerca, y Washington, lejos: Desde el 
- punto de vista geopolítico, es defendible el concepto de la Gran Europa, 
no así el de la comunidad atlántica. Sólo la necesaria transición (que 
- deberá cumplirse inadvertidamente, en lo posible y prosiguiendo siempre | 
- la “distensión”) requiere tiempo. La larga marcha a través de las ins- 
Ss tituciones no es un tren expreso. 
- — Pero, ¿cuánto tiempo más podrá esperar el Kremlin? ¿Cuánto Cen 
más después de 1980? La oportunidad de deshacerse del peligro chino 
está perdida. Cada año que transcurre ayuda en el Ásia a la China. Pero 
en Europa el tiempo sólo ayudará a Rusia mientras los europeos con- 
tinúen despojándose de su poder, mientras persistan en su “autofin- 
landización”. Pero si esas tendencias no persisten, el péndulo oscilará en 
la otra dirección, y entonces ocurrirá lo que sueñan los chinos: Moscú 
quedará atenazada. Frente a esa posibilidad, le quedaría una sola salida: 
la 1 a por el sur, hacia el tercer escenario: el africano. 


A La repetición eurasiana de Alemania ó 
E Todo esto se entiende mejor si se qe A presente que en 1945 los Esta- 
dos Unidos pasaron a ocupar el papel de Gran Bretaña, y Rusia, el de 
Alemania. En el orden geopolítico, y dentro del contexto mundial, Rusia 
representa con bastante exactitud lo que representó en su momento 
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Alemania dentro del cóntexto europeo. «Sólo que Rusia tiene demasiadas 


fronteras, demasiado largas y demasiado expuestas a peligros, está co- 
:locada entre dos frentes y en el Este tiene que compensar los -ejércitos 


faltantes con una mayor movilidad. De un lado tiene por adversario al 
vecino con las inagotables reservas humanas, del otro —parapetada tras 


dos océanos— a la insidiosa potencia del dinero y del comercio. Ahora es. - 
“Rusia la que construye, para oponérsele, los necesarios submarinos; son 


las flotas soviéticas las que tienen que romper bloqueos. Ahora es Rusia 
la que tiene que precaverse. 

: Por dos veces los Estados Unidos le quebraron las alas a Alemania, 
por dos veces atacó a un Reich rodeado de enemigos y agotado por las 
luchas, en ambas oportunidades sin haber sido ellos mismos atacados. 
Ambas veces sacrificó a tal fin a millones de: soldados aliados y, si la 
guerra no podía ganarse de otro modo, se sacrificaba también a todo un 
Estado aliado, como ocurrió con Polonia. Los Estados Unidos libraron 
ambas guerras en territorio ajeno, atravesando ambas veces el Atlántico. 
Ninguna de ellas significó el menor peligro para su existencia. Las libró 
desde sus cabezas de puente eurasianas y también trataría de librar así 
una guerra futura. Ni un solo disparo hizo jamás impacto en continente 
americano. Esas guerras fueron, para los.Estados Unidos, guerras sin 
riesgo, porque para sus adversarios fueron prematuras. Alemania nunca 
se habría visto envuelta eri una guerra mundial, si hubiese estado 
verdaderamente en condiciones de lidiar en una guerra tal. Sus fuerzas 
siempre alcanzaban solamente para librar guerras europeas. Huérfana 
de poderío marítimo y de aliados en la otra orilla, no daba para más. 
Faltaban en aquel entonces todas las condiciones para batir, sin esos 
aliados y sin esas cabezas de puente ya existentes, a una gran potencia 
ultramarina. El cuadro ha sufrido modificaciones fundamentales. Veinte 
años después, lá situación es otra. Ahora puede destruirse a cualquier 
adversario a cualquier distancia, sin bloqueo, sin desembarcos, sin 
aliados. Pero sólo se'lo puede destruir, no conquistar. No se puede 
conquistar, tampoco hoy, a una nación ultramarina sin cabezas de 
puente, sin destruirla y tomando posesión de todas sus riquezas. Para. 
que se establezcan esas cabezas de puente por la violencia, el Atlántico - 


.Opone aún, hoy el obstáculo de su excesiva anchura. No hay todavía 
. manera de atacar a los Estados Unidos por tierra, pero sí la hay de 


atacar a Rusia, y se lo puede hacer desde muchos ángulos. 
Quiere decir que la situación es la misma que antaño la de Ale- 


- mania. Los Estados Unidos cuentan, de hacerles falta, con las ¡necesarias 


cabezas de puente (China, Cercano Oriente, Europa). No así Rusia, 


porque Guba es insuficiente a tal fin. En consecuencia, Rusia tiene que 


tratar de compensar con armamentos y más armamentos lo que la na- 


- turaleza regala a los Estados Unidos: el Atlántico y el Pacífico son para 
ellos dones gratuitos. Su inatacabilidad (por vía terrestre) nada les 
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cuesta. Rusia tiene que pagar por su inatacabilidad un precio muy 
elevado, con ingentes sumas que el contribuyente estadounidense pue- 
de ahorrarse. Es ésta la ventaja de ser isla. Rusia no es una isla yy el bajo 
nivel de vida de los pueblos del bloque oriental es, en parte al menos, la 
consecuencia de esa situación. Lo que la geografía no da, tienen que 
darlo, en la medida de lo posible, los bajos salarios. 

A la inversa, todo armamentismo exagerado se vuelve oca 
si a la larga no sirve más que para arredrar al adversario. Hasta ahí sólo 
tiene el valor de una prima de seguro. Sólo reditúa intereses cuando se 
lo emplea en la ofensiva, cuando puede traducirse en conquista. Las 
guerras puramente defensivas no dan réditos, y tampoco los dan las 
prevenciones que sirven para la mera defensa. 

Los Estados cuya situación geográfica les impone cargas os 
de defensa, se sienten tarde o temprano movidos con una intensidad cada 
vez mayor a aligerar esa carga, llevando una política de ataque pre- 
cautorio, de golpes preventivos y de “seguridad ganada mediante la 
conquista”. Esto lo hace hoy Israel, lo hacía Prusia hace 250 años, lo hace 
Rusia en Europa, Africa y Afganistán. Esa política puede ser ura política 
de guerra propiamente dicha o también una política meramente extor- 
siva, que es mejor, más barata y más segura. La constante amenaza de- 
una posible gran guerra proporciona al mismo tiempo el escudo protector 
para todas las guerras pequeñas provoeadas premeditadamente. Mientras 
que a las demás grandes potencias se las tiene en jaque con las meras 
estadísticas, con el número de los propios misiles, tanques y submarinos, 
en el campo del Tercer Mundo se embolsa lo que se necesitará algún día 
en material humano, materias primas y la s para el desenlace final. 
Desenlace que, algún día, será inevitable. 
| Una maquinaria de guerra imponente siempre vale la pena y hora 
“mucho. Si Rusia quisiera una gran guerra, tendría que ganarla en las 
primeras semanas o no empezarla nunca. Al cabo de pocos días tendría 
que haber. llegado al Atlántico, al golfo Pérsico, al Nilo y a Gibraltar. Esto 
sería la base mínima que necesitaría para continuar la guerra o para 
negociar, en caso necesario, desde una posición relativamente fuerte. Y 
todo esto tendría qué lograrlo sin emplear armas nucleares, o sea sin 
aniquilar las industrias o peoccadentales y los campos petrolíferos de 
Arabia. 

- Pero, aun logrando estos objetivos, Rusia estaría muy lejos de una 
verdadera victoria, sea contra la China, sea contra los Estados Unidos. 
. Probablemente sólo habría jugado.sus cartas demasiado aprisa. Se vería 
-aún acorralada, por la América del Norte y del Sur, Sudáfrica y Sudasia, 
hasta por la China y el Japón, o sea por una coalición de un extremo a 
otro del globo, la cual la aventajaría probablemente en aguante, porque, 
para colmo de males, Rusia arrastra además otros dos pesos: sus pueblos 
0 etnias no rusas y su Economia “Su economía sobreadministrada, mal 
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planeada y sin esperanza de mejoría, totalmente estatizada, le impide a 


Rusia librar una guerra prolongada. Se lo impide su misma economía 
á agropecuaria, que siempre vuelve a caer en el fracaso. El trance de la 
Segunda Guerra Mundial sólo pudo superarlo gracias a los suministros 

estadounidenses y al inaudito error psicológico cometido. por el mando -: 
¡alemán. De ahí que haya comprendido que no se puede hacer ninguna. - 


guerra moderna sin los correspondientes recursos materiales, aunque en 
última instancia. sólo sea posible a en el área psicológica. 
M é EAS Po o 


Las diez reglas del maestro Sun-Tsu 


La estrategia es el arte de tornar al adversario complaciente a los deseos 


de uno. Mas esto se logra a menudo más fácilmente en la llamada paz 


que en la guerra. En la guerra, hasta el enemigo más tonto sabe a qué 
se está jugando. La guerra es un claro desafío. Y cuando un pueblo es 
sano, ese desafío lo capacita para lograr hazañas acaso insospechadas. 


Por eso, no habría que hacerles la guerra a BuepIoS sanos. Antes hay que 


enfermarlos, volverlos inseguros. 


En la guerra nunca es posible acercarse tanto al enemigo cuanto en 
la paz. Sólo en la paz es posible desmoralizarlo, a menudo hasta el punto 
de volverlo irreconocible: | | 

Las normas clásicas para esa estrategia “pacífica” las encontramos 
ya en los escritos de un pensador chino desdeñoso del género humano, 
fallecido hace ya 2.500 años, llamado Sun-Tsu. Esas nórmas rezan: 


— Destomipenea en el país de vuestros enemigos todo lo que sea 
bueno; 


tradiciones; 


— socavad por totlos los medios el prestigio de sus dlases dirigentes, 
complicadlas, toda vez que sea posible, en negocios turbios y 
.exponedlos en el momento oportuno a la vergúenza; 

-  — sembrad discordia y desunión entre los ciudadanos; 

— soliviantad a los jóvenes contra los viejos; 

— obstaculizad por todos los medios la labor de las autoridades; 

— ubicad por doquier a vuestros soplones; 

— no rehuyáis la colaboración de nadie, ni siquiera de pas criaturas 
más viles y repugnantes; 

— perturbad cuanto podáis la eat y el poniente de 
las fuerzas armadas enemigas, socavad su disciplina y enervad su 
voluntad de luchar mediante música sensual, y enviad, como 
remate, mujeres fáciles a su campamento para que consumen la 
labor ruinosa; 


— poned en cala a sus dioses y arrastrad poS el lodo todas sus 
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— no escatiméis promesas, ni dinero ni regalos, porque todo: ello 
_reditúa ricos intereses. | 


Sun-Tsu vivió en la época de Coias Mientras la moral de este 
maestro buscaba aclarar los conceptos y equilibrar el alma, llevándola a 
esferas superiores de comprensión, la estrategia de Sun-Tsu buscaba lo : 
opuesto: desconcertar al adversario, desequilibrar su alma por el engaño. 
Bien aplicada, la guerra psicológica arreglada a las consignas de Sun-Tsu 
lleva al contrario a abandonar cuatro valores sustanciales: la verdad, las 


pautas, la historia y la gallardía. ' ¡ 


Series de pruebas para el Kremlin 


- La medida de estos bándone le marca al atacante las brcchas: ya 
abiertas en el cuadro de valores enemigo. Tales brechas nunca llegan a 
abrirse sin la colaboración de las fuerzas autodestructivas locales, ni sin 

un coadyuvante placer en la traición y la destrucción. Un golpe tem- 
pestivo proveniente de afuera puede acelerar su obra;: un golpe pre- 


maturo, demorarla. El atacante no debe hacer nada que haga llamear — 


una resistencia inesperada. Es más fácil dejar que un árbol quebradizo 
se derrumbe solo, que abatirlo. La revoliición francesa fue preparada en 
los salones de los aristócratas. Los jacobinos se limitaron a recogerla. 

Si la sociedad occidental se autodesmantela apasionadamente, ello 
no es mérito del Kremlin y ni siquiera deja de entrañar peligros para 
éste. El mal ejemplo cunde. La cortina de hierro se convierte así en un 
- filtro sanador. La polución de las mentalidades que arrecia contra ella 
no penetra en el Este. La cortina permite un doble juego: fomentar en 
el campo adversario todo lo que se prohíbe en el propio: violencia pública, 
estupefacientes, objeciones de conciencia para no empuñar las armas, 
- cuestionamiento de todos los valores tradicionales, anarquía, pacifismo, 
arte “desnaturalizado”, etc. En cambio, en el campo propio se fomenta 
todo lo que se rebaja en el contrario: orden, autoridad, disciplina, dili- 
gencia, amor a la patria, tesitura de soldado, conciencia de la historia, | 
idealismo. 

No es mucho lo que queda por hacer al Kremlin en este aspecto. La 
decadencia en el campo del vecino se cumple por sí sola. Probar. el avance 
de esa decadencia es una de las tareas habituales de la diplomacia So- 
- viética. Esas pruebas fueron el muro de Berlín, los tratados concertados 
-_ por. la República Federal de Alemania con los Estados de Europa 
: Oriental, luego Vietnam, Helsinki, BRIETAdO, Angola, los: tratados SALT, 
| Afeanistán. | 

Pero más que lodos estos hechos juntos pesa el $ 218 del Código 
pena alemán (sobre aborto) y, más aún que ese parágrafo —porque el 
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Este también lo tiene en su código—, la práctica dé su manejo, el flo- 


reciente negocio del aborto-en los países clave del mar Báltico y del mar 


: del Norte: en Alemania, Gran Bretaña, Suecia, Dinamarca, los Países 


Bajos. * a eS 


¿Qué perspectivas para el paneslavismo! A los pueblÓs que se au- 


Ñ 
t 


, toexterminan ya no hay que expulsarlos como se hizo en 1945. Basta 


dejar que mueran y se extingan solos en sus ciudades, mientras la tierra” 
rural se llena de un pueblo joven, amante de la niñez. Si los eslavos 
aguardan perseverantemente un: tiempo más, podrán realizar casi sin 
violencia su viejo sueño de colonizar algún día la zona de Skagerrak y 
de las bocas del Rhin. 

¡> ¿Para qué poner en marcha tropas contrá un enemigo que pronto ya 


y 


no tendrá huestes propias? Las clínicas en el Oeste le ahorran al Kre- 


-mlin, no ya divisiones, sino ejércitos, quizá hasta todo despliegue de 


tropas. : 
; ¿Para qué oponérsele entonces al enemigo con armas? ¿Para qué han 
de ir jóvenes a hacerse matar en defensa de un ordenamiento que les 


. quita la mitad de sus compañeros de armas en el vientre materno? ¿Para 


qué defender un futuro, cuando ese futuro, en la forma de millones de 
nonatos corroídos, cauterizados y despedazados, ni siquiera puede entrar 
en la vida? ¿Para qué defender vidas humanas, cuando allá en casa esas 
vidas son masivamente masacradas y arrojadas a los desperdicios? 


Destruir vidas, disminuir el número de habitantes, reducir la densidad 


poblacional, eso también puede hacerlo el enemigo: ¿Para qué entonces 
contenerlo? 

Combatir en el frente resulta absurdo cuando en la retaguardia se 
aborta. ¿Para qué se esgrimen armas, si no es para defender existencias 
que han' menester protección, para despejar el camino a la vida venidera, 
aun en germeñ? | 

El derecho al aborto de uno de los sexos no: se compadece con el 
deber del otro de armarse en defensa del país. Una sociedad que pre- 
mia por un lado el egoísmo (“Mi vientre es mío”) no puede esperar 
abnegación por el otro (“Mi vida pertenece a la república”). Discordancia 
evidente, porque un ordenamiento legal que tolera tamaña contradicción 


“.no se toma en serio a sí mismo. Mas sólo quien se toma en serio so- 


brevive. 

¿Es que el mide occidental se toma aún en serio? Según Hans 
Dietrich Sander —quien escribe en 1980—, ya no tiene “el valor de mirar 
las cosas hasta el fondo”. Hacer esto sería:incómodo y a lo incómodo hay 
que desplazarlo. Ningún siglo brindó tantos auxilios para ese despla- 
zamiento como el nuestro. Ningún otro disponía de medios tan eficaces, 
tanto de autoengaño cuanto de autoaturdimiento, como lo son, para no 
dar más que unos ejemplos, el cine y la televisión. Quien no quiere ver 
el fondo, lo agita (y se: queja luego de falta de “transparencia”). 
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También aquí el Kremlin osó hacer un ensayo. Sin mucho trámite. 
se deshizo un buen día del hombre que le resultaba miás incómodo, 
Alejandro Solzhenytsin. Rusia se había librado así de él y en el' Oeste 
pronto nadie querría escucharlo. Arroja una piedra en agua cristalina, 
y formará ondas hasta la orilla; arrójala en una ciénaga turbia, y se 
hundirá sin ningún ruido. Cuando Solzhenytsin les enrostró a sus ' 
oyentes en Harvard —¡justamente en Harvard!— su falta de coraje, habló ' 
en un idioma al que sus oídos ya no estaban habituados. Hacía ya tiempo 
que palabras tales como valor o coraje se les habían vuelto malsonantes. 
“Esas virtudes anticuadas —me decía una vez un joven psicólogo no 
se necesitan ya en nuestra sociedad progresista.” 


A 


| La estrategia de las cabezas de puente 


has: potencias mundiales siguen una estrategia de cabezas de puente. 
- Quien'“tiene más está en ventaja; quien las monopoliza es imbatible. El 
problema de los rusos desde 1945 consiste en contraponer a las cabezas 
de puente estadounidenses en suelo eurasiano, cabezas de puente pro- 
pias en territorio americano. Ni Alemania ni el Japón las tenían. Esta 
fue la causa de su ruina, pues no ponian atacar a su e mortal 
(Croquis 4). ' ; 
También las guerras desencadenadas desde 1945 tuvieron todas por 
- escenario el Viejo Mundo, que será también proscenio principal de una 
Tercera Guerra Mundial, o sea a las puertas de Rusia, y no de los Es- 
- tados Unidos. Ambas superpotencias —Rusia'y los Estados ' ¡Unidos— 
“estarían en la línea interna. Ambas podrían hacer avanzar y retroceder 
sus fuerzas —de oeste a este y viceversa— a discreción. Rusia por la vía 
terrestre, los Estados Unidos por la marítima. Esta última sería más 
rápida. | 
Lo más natural en tales casos es arrebatarle al enemigo una cabeza 
de puente tras otra, o sea una espada terrestre tras otra. Tal había sido 
la meta de Hitler en Bohemia, en Polonia, en Noruega, en Francia y en 


los Balcanes. La última a la que intentó ocupar fue Rusia. Fracasó sólo 


por su propia culpa. 

Al Estado Mayor General alemán le. aprémtaba deshacerse de todo 
frente terrestre occidental. Lo mismo le ocurre hoy al Estado Mayor ruso: 
sólo en el Oeste puede hacerse tabla rasa con verdadera rapidez. Sólo la 
angostura de Europa permite dar un/golpe con el. puño cerrado. La 
anchura del Este obliga a dispersar ¡fuerzas. Seis mil kilómetros de 
frontera acá, contra sólo 1.000 allá/ Y en vez de 900 km hasta el 
Atlántico habría 5.000 km hasta Hong Kong. Serían pues 5.000 km de 
caminos para amunicionar y avituallar a las tropas, y enviar refuerzos, 
a través de un país de 800 millones de enemigos, a los que habría que 
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añadir otros 5.000 km a través de Siberia. Ya el Japón se extenuó en la 


China a fuerza de victorias. Y antes 'que lós japoneses, los mogoles y . 
todos los demás invasores ss Cual esponja, China los absorbió 
A todos. 
'. Desde su comienzos, desde que existe el Gran Principado de Moscú, 
y Rusia multiplicó su superficie en no menos de 1.350 veces.. Fritjof Mansen A 
calculó que, desde el siglo XVI, fue ampliando su territorio a razón de 


142 km? por día. ¡Ciento cuarenta y dos kilómetros cuadrados diarios a 


lo largo de 400 años! Y pese a ello, Rusia siguió siendo la prisionera de 


su continente, una potencia. mundial en el traspatio, lejos de todos los 
Océanos. Desde Pedro el Grande, el avánce hacia ellos es la meta ina- 
movible de la política rusa. La cuestión sólo era: ¿por dónde empezar? 
(Croquis 38). S 

- Las distancias a cubrir, son, en el Este, asta Shangai, 4.000 km; 
en el Oeste, hasta Hamburgo, 50 km, hasta Rotterdam 350, hasta Pa- 
rís 500. En el sur faltan desde 1978 —a contar de la frontera afgana— 
sólo 430 km hasta el océano Índico, y 500 km hasta el golfo Pérsico. Pero 
para cubrir esos 500 km hay que atravesar desiertos y cordilleras ele- 
vadas. Habría que construir primero puertos, ferrocarriles, caminos, 
aeropuertos. En Europa todo eso ya está disponible, a más de un te- 
rritorio llano, altamente industrializado, fértil y —sobre todo— cercano 


en todos sus puntos a las costas. 


Tres cuartos de la superficie del globo son agua, y sólo un cuarto es 
tierra. Quiere decir que dominio del orbe significa, también en el siglo 


XX, ante todo dominio marítimo. Para obtenerlo, Rusia está construyendo 


la. flota más poderosa del mundo. 

Pero le faltan los puertos. Rusia cuenta en al mar abierto con un 
solo puerto libre de hielos: Murmansk. Aunque es el puerto militar más 
grande del mundo, es uno solo, y por tanto una base insuficiente para 
librar una guerra marítima en todo el globo. La base ansiada, verda- 
deramente suficiente, está en el oeste. Aquí, a los ojos de Moscú, se 
agrupan de Narvik a Lisboa, y de ahí a Constantinopla, en secuencia 
ininterrumpida, un puerto tras otro. Aquí están también todas las sa- 
lidas seguras: del mar Báltico, del mar del Norte, del Mediterráneo 


- (Croquis 39). 


Si Rusia pudiese llamar suyos a todos estos puertos y salidas, do- 
minaría sin fisuras todas las costas frente a sus tierras como los Estados 
Unidos las suyas allende el océano. En una palabra, si llegase a poseer 
la Europa Occidental y la Escandinavia por entero, poseería:también el 


ansiado trampolín para cruzar el Atlántico. Pero precisamente por esa 
razón todo avance violento hacia esos puntos sería un abierto desafio, una 


provocación que por el momenito hay que evitar. 
Quedaría la posibilidad de abrirse paso por el sur. a vez de 


irrumpir en el subcontinente cristiano, hacerlo en el islámico, en la : 
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| plataforma giratoria del Viejo Mundo. Quien domine el Cercano Oñate 
(que para Rusia es el cercano sur) se interpone cual cuña entre Europa 

y la India, entre el Asia septentrional y el Africa, entre el mar Medi- 
pránes y el océano Indico. Quien ocupe simultáneamente El Cairo y 
Estambul, Bagdad y Teherán, rompe y dispersa el magnocontinente 


afroeurasiano y tiene acceso directo a todos los Uco mentes; das ( 


al indochino (Croquis 12). 


Croquis 38 q 
El prisionero de su continente (1978) 


O M = Murmansk 


0 W= Wiadiwostok 


Logrado el vuelco de pobiemoe en , Kabul, el año 1978 le da al macroestado ruso 
el camino, ya anhelado por los zares, a la altiplanicie del Irán. Rusia gana 700 


km en dirección al sur, se acerca á 430 km del océano Indico y abre tamibién aquí. 


una cuña entre el mundo indo-asiático oriental y el mundo europeo. De' los 4.700 
“Km que separan la desembocadura del Obi del océano Indico, ahora sólo se faltan 
lós últimos 430. 

: Con este trecho, todavía lé falta el IA necesitado puerto' que sirva para 
“aligerar las funciones de Vladivostok, Sebastopol y Murmansk, y el respaldo de 
una base cercana, ligada a la metrópoli por la vía terrestre, de la cual las flo- 


tas soviéticas. que operan en el océano/Indico difícilmente pueden prescindir. 
/ 
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0 ? La lucha por los estrechos 
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La lucha entre la potencia marítima y la terrestre es una lucha por cabezas de 

puente y estrechos. Recién una vez eliminadas todas las cabezas de puente que 
sirvan de obstáculo (Europa Occidental, Escandinavia, Turquía) y dominados 
todos los estrechos que se extienden delante de su territorio, Rusia será la dueña 
de su propio continente. | 
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Sólo que un golpe dado en esa dirección, al único océano que es 
propio sólo del Viejo Mundo, el Indico, no termina —geográficamente— 
en América. Tanto más amenaza, empero, al petróleo árabe. Se puede 
llegar a ser amo de los ríos de oro negro sin avanzar hasta sus fuentes. 
Las flotas petroleras del mundo son ya rehenes de los acechantes sub- 
marinos. No molestar a esta flota mientras sea posible favorece la dis- 
tensión, y también genera los créditos con cuya ayuda los submarinos se 
construyen. En tiempos de paz, los tiburones de la guerra naval respetan 
a los tiburones del dinero. Este tercer frente terrestre también existió ya 
para-los precursores de los rusos, lps turcos y los alemanes, en la Primera 
y en la Segunda Guerra Mundial, pero ni los turcos en 1915, ni los 
alemanes en 1941 y 1942 llegaron al canal de Suez, y en ninguna de las 
dos contiendas se logró avanzar hasta el océano Indico. 

Lo que al mando supremo alemán le pareció imposible y Rommel no 
pudo hacer por no haber obtenido el apoyo necesario ni en Roma ni en 
Berlín, incumbe ahora al Kremlin. El cercano y el lejano sur son para 
Rusia más importantes que el Lejano Oriente. El Eufrates y el Nilo son 
más importantes que el Lena, y el Sambesl lo es más que el Amur 
- (Croquis 40). 


¿Mundo partido en dos o en tres? : | 
- Para entender esto, nuevamente hay que olvidar algo. Olvidar la leyenda 


- de los cinco continentes. En realidad, sólo pe dos. O tres, sí añadimos 
la deshabitada Antártida. Los dos continentes habitados son; América y 


- Afroeurasia: el Mundo Viejo y el Mundo Nuevo. Ellos y la Antártida son 


continentes plenos. Sólo ellos están separados por océanos. El Africa, por 


ejemplo, al igual que Sudamérica, es sólo un semicontinente. Su cong- 


lobación con Eurasia es incluso más pertecta que la de América del Sur 
con América del Norte. 

En efecto, el Africa constituye, junto con Europa, la Rudla anterior 
y el Próximo Oriente el ala occidental del Viejo Mundo. La otra ala, la 
oriental, comprende la India, el Asia oriental, la Siberia oriental, el 
archipiélago malayo y Australia. Esas dos alas — Oriente y Occidente— 
están espalda contra espalda: Una de ellas (Euráfrica) mira al Atlántico; 
la otra (la australasiática), al Pacífico. ¡En el sur, es el océano Indico el 


que las separa. En el norte, están unidas a través de la PiBsna occidental 


y del puente iranio. / 

Echando un vistazo al sl0D0 de norte a sur, vemos, sc pulendo a los 
meridianos, no dos, sino tres franjas de tierra, aproximadamente iguales, 
- que se extienden en dirección al Polo, Sur. Una en el Mundo Nuevo, y dos 
en el Mundo Viejo. La primera, América, está sola, aislada. Las otras dos, 


Euráfrica y Australasia, están unidas cual hermanas siamesas. Quiere 
¡ 
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Croquis 40 : | 


—Trán, disco giratorio 


AY" bae Ja dv: ¡Ñ pa z 


2) 


4 


A 
rs 


A 


A 
UN 


“* — Cerco formado por los Estados o 
«que separan a Rusia de los o 
> océanos cálidos : a 


Alianzas dirigidas contra la y 
hegemonía rusa ES 
a listados que se encuentran entre 
el Irán y Sudáfrica, sometidos a 
la hegemonia rusa, y Vietnam 


| ou Frontera septentrional iraní 


Tras el preludió de 1978, la caída de la monarquía iraní en 1979 rompió defi- | 
nitivamente el cerco: de las potencias costeras —que se extendía de Noruega al | 
Japón— que se oponían sin reservas a la hegemonía rusa. o 

- La meseta de Irán constituye el puente entre el ala oriental y el ala occidental 
del Viejo Mundo, el disco giratorio entre la India y Rusia, la China y Arabia, la 
estepa y el océano. Como una ciudadela que ejerce control sobre sus vecinos, esa 
meseta se yergue por encima de las llanuras del Indo, de la Mesopotamia y del 
Oxus y el Jakartes, a la vez que sobre el mar Caspio y el golfo Pérsico. 
Sólo por tres veces en el curso de su historia estuvo sometida a una potencia 
ajena a su ámbito, la primera vez a Alejandro Magno, y luego dos veces a los 
amos de las estepas: Gengis Khan y Tamerlán. La presión rusa apunta a las 
costas de la India, de Arabia y del Africa, que están frente al Irán. Pasando por - : 
Africa se puede rodear a Europa, pasando por Indochina a la China por el sur. 


Ú 
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decir que podemos imaginar el mundo habitado como dividido en dos 
grandes islas dobles, o también como dividido en tres, y no sólo desde el 
punto de vista geográfico, sino también desde el ángulo de la política 
mundial (Croquis 3-b). 

Por tanto, la tierra puede sostener dos o también tres potencias 
mundiales. Cada una con centro de gravedad en el norte, un. mar in-. 
termedio y un espacio tropical complementario. En el Mundo Nuevo, este 
espacio es Sudamérica; en el Viejo, por un lado el Africa y por el otro, 
el archipiélago malayo y Australia. Los mares intermedios son allá el 
Caribe, y acá el Mediterráneo y el mar del Sur de la China. El com- 
plemento, pasando por los mares, parece dado por la misma naturaleza 
a la América del Norte, a Europa y a la China. Pero, ¿y para Rusia? Su 
prolongación meridional'no és un continente, sino un océano, el Indico, 
y el brazo vinculante noes un mar, sino una altiplanicie, la irania. 

En vida de Stalin, cuando Mao Tse-tung aún obedecía las órdenes 
soviéticas, el mundo estaba dividido en dos. Con la secesión de la China, 
la división tripartita se tornó en un gran problema para Moscú. Esa . 
secesión no sólo quebró el monopolio moscovita de la revolución mundial, 
- no sólo hizo retroceder su influencia en el Asia en más de 4.000 km desde 
Shangai hasta el Altai, sino que también dio por tierra con la distribución -- 
de los pesos continentales. En el suelo del Viejo Mundo en lugar de una 
gran potencia había ahora dos, una en el Artico y la otra en el Pacífico 
- (aunque del otro lado, sobre el Atlántico, seguía no habiendo ninguna). 
Donde había habido un centro de gravedad común, había ahora un te- 
rritorio fronterizo. Un mundo hasta ese momento abierto de; par en par 
estaba ahora acerrojado. El sueño de una Magna Asia había¡acabado en 


a desilusión mientras el fulgor de Stalin había estado cercano al de Gengis 


Khan; el de sus sucesores palideció para volver a ser el tenue resplandor 
de los zares.* De un golpe, Rusia había perdido su gravitación en el Asia 
y conservado sólo su peso en Europa. Pero el tiempo no estaba aún 
maduro para asestar allí un golpe de mano. Por consiguiente, si tanto el 
Atlántico cuanto el Pacífico le habían cerrado sus puertas, sólo quedaba 
el tercer océano en el sur, exclusivo del Viejo Mundo. Desde el retiro de 
los británicos, en esa'zona había un vacío de poder. Mas para llegar a 
las afueras había que sortear todavía un obstáculo: la meseta del Irán, 
la plataforma giratoria del Asia (Croquis 3-a, 40)... : 

Esa meseta está en la zona más angosta de dicho espacio, al final del 
gran puente que une el Artico con el océano Indico, la desembocadura y 
| / , 


+=. * En 1978 el tratado de amistad d ino-japonés coi driiamónt las 
+ puertas de: Oriente. Aplicado al Occidente, sus efectos sólo podrían compararse 
- a los del tratado germano-ruso, concluido con una Alemania unida aun dentro 
de las fronteras de eds debilitada por la derrota, pero decidida y consciente de 


- sus objetivos. j 
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el golfo de Omán. Si ese puente caía en manos de una sola potencia, sl 
.4 la Siberia occidental y al Asia central se les añadía la altiplanicie irania, - 
lo que está a su izquierda y a su derecha quedaría separado por la. fuerza. 


y la acción de un tercero: Rusia. Se quebraría entonces también el cerco 


| de aquella alianza que rodea a Rusia desde el J apón a Noruega. 


La hebilla en el. cinturón del Viejo Mundo 

| En el Nuevo Múndo: dl válent de la meseta del Irán es la altipla- 
- nicie de México. Tal como ésta señorea sobre el Caribe, América del 
Norte y América Central, su par asiática domina las tres llanuras a sus 
pies, el este, norte y sudoeste: de la India, del Asia central y de la 
Mesopotamia. La altiplanicie mexicana se yergue entre dos océanos, la 
meseta iraní, por el contrario, entre dos descollantes y empinados ma- 
cizos cordilleranos, el de Armenia y el del Tibet, lo que la convierte en 
una región de paso, bien que de proporciones descomunales. 

Ningún otro de los países de tránsito del Viejo Mundo dispone de un 
territorio de entrada tan extenso. No lo posee la Mongolia (o Manchu- 
ria), ni Alemania, y ni siquiera Egipto. 

Desde la invasión de los arios hasta la de Tamerlán, todas las ex- 
pediciones que salieron a la conquista de la India partieron de allí. 
También lo hicieron la mayoría de las que se dirigieron contra el Me- 
diterráneo oriental. Cualquiera que fuese el poder que avanzaba desde 
las llanuras asiáticas en dirección al sudeste o sudoeste, tenía que pasar 
por aquella plataforma giratoria que es el Irán, por el cruce de todos los 
caminos de caravana: de la China y Mongolia a Arabia y el Africa, de 
Europa y Rusia a la India. Aquí estaban los pasos, la hebilla de tres 
cinturones de casi igual recorrido. Primero, el cordón de altas montañas 
y mesetas que atraviesa, sin solución de continuidad, el Asia en dirección 
oeste-este, partiendo de Estambul para llegar a Pekín y Singapur. Luego, 
el cinturón de los subcontinentes que ribetea el continente a su alrededor. 
Por último, el de países islámicos que va de Marruecos a Mindanao 
(Filipinas). Aquí estaba su centro.' 

- Hasta 1980, Rusia no había roto enteramente ninguno de esos tres 
cinturones. Sólo en Bulgaria y Hungría está desde 1945 a posos pasos de 
lograrlo, y desde 1978 también en Di 


. ¿Por qué Afganistán? 
Surcada por desiertos, la meseta de Irán se divide en dos mitades: Persia 


y Afganistán. La una es el antepatio de: Arabia; el otro (junto con el . 
antiguo Beluchistán), el de la India. 
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Con sólo penetrar en Afganistán, una potencia mundial pone su pie 
en la nuca del vecino. En el paso de Khyber la separan tan sólo 190 km 
- de Islamabad, la capital de Paquistán (una distancia no mayor que la que 
separa a Bonn del límite con la República Democrática Alemana), sólo 
- 400 km de la frontera indo-paquistaní, y sólo 800 km de Delhi. Más hacia 
el sur faltan 430 km para el océano Indico (la distancia que separa a los 
rusos en Alemania de la desembocadura del Rhin o del Escalda), 520 km 
hasta Karachi, el principal puerto paquistaní y —hacia el otro lado— sólo 
500 km hasta el camino de Hormuz, el gollete en el golfo Pérsico que 
domina los torrentes de petróleo. Entre Hormuz y Karachi se extiende, 
a lo largo del océano, sometido en parte a la soberanía persa, en parte 
a la paquistaní, el inquieto país de los beluchistanos, que aspira a la 
independencia: es la costa meridional ansiada por la potencia mundial 
ártica. 

En la primavera de 1978 Afganistán deviene satélite de nú los 
rusos se acercan en más de 700 km al océano Indico, y se quiebra la 
alianza turco- -persa-paquistaní. Persia se sale del cauce estadounidense, 
y toda la cadena de alianzas antirrusas, HaEtaS entonces sin fisuras, se 
parte por la mitad. 

Todavía no se ha llegado al océano, aún no está liberado Beluchistán' 
Para no ofender a los Estados Unidos, se sosláyan los campos petrolí- 
feros, en vez de marchar sobre ellos. Pero Pérsia está ahora rodeada por 
tres lados, y no por dos, como antes, y Paquistán, la luenga y angosta 
glacis plurinacional, se ve amenazada también por la espalda, desde las 
montañas. Un Afganistán ruso pone en peligro a todos los; vecinos, a la 
India, a Arabia, y al golfo. Pero le abre todos los caminos al Kremlin. 

Después de 1873, Afganistán es el primer Estado que Rusia incor- 
. pora a sus posesiones en esta región, a la vez que el más grande y más 
meridional. Desde 1945 es también el primer Estado contiguo a ella, y 
el primero del llamado cordón islámico, hasta entonces incólume, y que 
ahora lleva metida esa cuña. | 

'Desde hace mucho tiempo ese cordón es el gran obstáculo, tanto en 
el Bósforo cuanto en el canal de Suez y en el golfo Pérsico. Obstáculo 
entre Rusia y la India, y entre Rusia y Africa. Demasiado extenso para 


-- salvárlo de un rodeo, sólo se lo podía romper o saltar. Romperlo crea 


enemigos, saltarlo evita ese inconveniente. En la década del setenta, el 
salto resultó exitoso en una serie sorprendente de casos, desde Yemen y 
Etiopía hasta Angola y Mozambique. Pero los saltos no establecen lazos 


a permanentes. Los posa aéreos no suplen a los terrestres, ni siquiera 


a.los marítimos. ' 

“Lo que se necesita es un complemento para Murmansk y Vladi- 
vostok, un tercer puerto como éstes en un tercer océano, pero que tenga, 
como ellos, una zona de retaguardia (hinterland) rusa. Vladivostok está 
a 7.000 millas marítimas de las¡aguas indas, y Murmansk —desde donde 
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hay que doblar el cabo de Buena Esperanza— a 12.000. Pero, si con estos 
dos puertos se logra formar, añadiéndoles otro, un triángulo, se le sumará 
a Vladivostok, la “señora del este”, una igualmente bien armada “señora 


e del sur”, y las armadas soviéticas que surcan aguas entre la India y.el. + 


Africa tendrán allí su puerto. Rusia pasaría a ser entonces, de alcanzar 
el océano Indico, la única gran potenara de esa región: El océano sería o 
ruso, como antes fue DRanICO le 


/ 


El continente: de las grandes esperanzas 


Toda estrátegia, al menos toda esalónia prudente, sigue al camino de 
: la menor resistencia. En ningún lugar se le ofrecen a la estrategia rusa 
. tales caminos en la medida en que se dan en el Africa. En ningún otro 


". lugar existe como aquí vía libre y en ningún otro se presentan tan ricas 


, Oportunidades. Por fin se tendrían más que simples avanzadas disper- 
'sas (como Vietnam o Cuba). ¡Por fin sería todo un continente! Y desde 
el Sahara hasta el Kalahari no habría un solo Estado bien consolidado, 
capaz de oponer una resistencia seria. Salvo uno, al final del camino: 
Sudáfrica. Pero aquí están las claves: quien domina Sudáfrica domina el 
hemisferio sur. | 

El poder no tolera vacíos. Al abandonar Europa el Africa, le tocaba 
el turno a Rusia, porque para una Africa de los africanos faltan todos los 
presupuestos. El misimo marco que los europeos impusieron a ese conti- 
_nente excluye esa posibilidad. Porque, ¿qué es el Africa? Tan sólo una 
conglomerado de creación totalmente arbitraria, sin respeto a las rela- 


- «ciones tribales, ni consideración a la contextura. natural del continente 


negro, un conglomerado de gobiernos que devienen peones complacientes 
de todo poder extranjero que les ayude a someter a sus propios súbditos. 

La verdadera Africa, el Africa genuina, es una Africa de pueblos. 
ire catemente incurrimos en el error de llamarlos tribus.) Esto quiere 
decir que sólo cabe esperar que se dé la paz —allí o dondequiera— donde 
los ordenamientos sé basen en la autodeterminación (o sea en alianzas 
0 pactos) y no en el centralismo. Los principios de un orden tal están 
dados solamente en Sudáfrica y en el Africa Sudoccidental (Namibia), 


países gobernados por blancos. De ahí la universal campaña difamatoria 


: desatada contra ellos. Ellos desdeñan una ley no escrita, pero sagrada 
para sus adversarios: el incondicional predominio de los Estados sobre 
los pueblos, la igualdad antes que la: a Un jemplo CIasIóS de ello 
es el caso de Ogaden. | 

Cuando en 1978 Moscú tuvo que opta de repente entre sus satélites 
Somalía y Etiopía, se decidió de inmediato y sin pensarlo dos veces por | 
ésta, el mayor de estos dos países, pese a serle tan importante el puerto 
de Berbera. La población de Etiopía no sólo era diez veces mayor, di- . 
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“vidida en dos religiones y diversas tribus, que en cualquier momento 
podían agitarse la una contra la otra. También tiene la ventaja de una 
posición que domina todo el noreste de Africa, el mar Rojo, el Sudán, 
Uganda, Kenia y el Cuerno de Africa. Eso excluía cualquier vacilación. 
Era patente que Etiopía era más importante. 

Esta decisión colocó a los somalíes rebeldes en la provincia de 
Ogaden en una situación desesperada. Hasta ese momento su lucha ' 
había sido exitosa, pero ahora caían en gravísimos peligros. Moscú les 
había dado hasta ahí su respaldo, pero ahora se les había echado en 
contra. Y no había otra ayuda. Cuando Barre pidió auxilio a Carter, el 
presidente norteamericano salió expresamente en defensa del Estado de 
Somalía, pero no del pueblo somalí. El somalí que permaneciese en 
Ogaden perdía su derecho. De repente, ya no se habló de derechos hu- 
manos. Los que lograban huir al abrigo del Estado somalí podrían 'so- 
brevivir. Y si los demás eran muertos, era culpa de ellos. ¿Por qué se 
habían quedado? No interesaba que esa tierra fuese su terruño, de ellos 
y de nadie más. ¡La misma injusticia para todos! No se hacía diferencia 
entre pomeranios, silesianos y somalíes de Ogaden. Si se los erradicaba, 
- tanto mejor, porque sólo los desarraigados pueden manipularse ilimi- 
tadamente. 

* El derecho de autodeterminación, el derecho de todos los pueblos, es, 
en boca de las potencias dominantes, sólo un credo de dientes; afuera. En 
- el fondo, el derecho de autodeterminación es su enemigo mortal. Si al- 
guna vez llegara a imponerse, daría por tierra con todo el pen orden 
que ellas han armado. 

“Por eso Moscú apuesta exclusivamente a los Estados ErennOS y a 


E sus camarillas dirigentes, barnizadas con semiinteligencia eluropea. Les 


proporciona lo que más necesitan: tanques y.consignas. Lo que en Rusia 
“siempre actúa como un freno, el marxismo, se convierte aquí en un arma. 
Dondequiera en el extranjero cunda la pseudoerudición —y, ¿dónde no 
ocurre esto, de las universidades a los gobiernos?—, tanto el marxismo 
como sus precursores tienen juego fácil. Porque el marxismo cuida de la 
apariencia de cientificidad (tan importante para los intelectuales), de la 
ilustración, de la libertad de prejuicios tradicionales. Suministra fórmulas 
fijas ¡para todo —cuanto más superficiales, mejor— y les transmite a sus 
portavoces la consoladora certeza de que siempre tienen razón, cualquiera 
sea quien les discuta sus argumentos. Esto vale tanto para el cuerpo de 
oficiales de los Estados negros cuanto para los estudiantes alemanes .o 
los periodistas estadounidenses. Armas y consignas contra bases y 
- monopolios: tal es, en cuatro palabras, la política africana de Rusia. 

- Paralelamente a esto se juega, ya subrepticia, ya abiertamente, con 
el miedo. Cuanto más brutal sea tel terror, tantos más serán los go- 
biernos, tantas más las tribus. que 'cedan a la presión. El africano ven- 
- tea tanto la fuerza | mágica cuanto”la mágica debilidad. Para él, el poder 
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es un don conferido por una potencia invisible. El poderoso ha sido 
bendecido; quien cede ha sido abandonado por los dioses. Urge, pues, 
apartarse de él, y unirse a su adversario. 'Un ejemplo clásico es el de - 


_Rhodesia, como lo revela la evolución habida desde la dimisión. de. lan. 
'Smith hasta la asunción del poder por Mugabe. 


- Aislar y eliminar a los fuertes (lan Smith, Kapuvo): y atemorizar a : 


«los débiles es fórmula segura. Es verdad que ejercer: el terror crea 
enemigos, pero «también crea futuros aliados a leguas de distancia. 


Gracias al terror algunas decenas de miles de cubanos tiranizan a medio 


'continente. El objetivo es Europa' Cuando se le haya quitado su base de 
¡materias primas y esté abierto su flanco sur, este subcontinente, el más 


occidental de Eurasia, estará próximo á caer. 


Rusia no tiene necesidad de conquistar a Europa. Le basta con 


desplazarla: del Mediterráneo, del Cercano Oriente, del Africa, que fue 


“hasta 1945 una herencia intacta. Le basta con ocupar en todas partes la 


posición que antes ocupaba Europa. Habiendo retrocedido hasta sus 
reservas y carente desde hace ya decenios de armas morales, difícilmente 
osará oponerse a último minuto con vigor a ese acontecer. 


La situación clave de Sudáfrica 


De manera similar a Sudamérica, el Africa, tierra de zona tórrida, es 
poco.apta para desarrollar un poder autóctono de vastos alcances. No es 
casualidad que los grandes centros de poder y de la economía de la tierra 
se encuentran todos:en la zona templada, y en la zona templada del - 
norte. La correspondiente zona del hemisferio sur es demasiado estrecha 
para desarrollar una potencia similar. Ya se trate de la Argentina o de 
Chile o del:sur de Australia, todos esos países, pese a su población 
blanca, son forzosamente regiones marginales de la política mundial. 
Solamente a Sudáfrica le toca ocupar una posición clave, como no la tiene 
ningún otro país de'su magnitud fuera de Europa. 

Esa situación clave es un don del Pacífico. Es sabido que ese océano 
ocupa la mitad de,la superficie del planeta. Esto hace que el resto —tanto 


_ la tierra firme cuanto los mares— se aglomeren, o sea que Sudáfrica por 
un lado y Australia por el otro miren hacia el Africa, que queda colocada 


así en el centro. En consecuencia, Sudáfrica está situada a mitad de 
camino de todas las vías marítimas que van de Australia al Río de la 
Plata, de la India al Brasil, del archipiélago malayo al de las Antillas, 


de Singapur a Panamá. No hay vía marítima alguna que posea, en el 


orden económico mundial, siquiera aproximadamente la importancia de 
aquella que dobla el cabo de Buena Esperanza. Además, la posición de 


Sudáfrica «s vpuesta a la de los grandes centros de poder y de la eco- 


nomía del norte de América y de Eurasia como la de ningún otro país del 
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—mundo. Está a casi igual distancia de todos ellos. Dista de Washington 


y de Pekín sólo en un décimo más que de Londres, de Bonn o de Mos- 


-cú. La Ciudad del Cabo es el punto opuesto natural y 'común: a todos 
ellos, en el hemisferio meridional (Croquis 41). 


Esta situación única y exclusiva en que la coloca la suma de las dos 
circunstancias de dominar la ruta del Cabo y ser a la vez el punto 
opuesto meridional de todos los centros importantes del mundo, confiere 
por sí sola a Sudáfrica una importancia que no guarda proporción con su 
extensión natural. Mas esto no es todo. Quien sea dueño de Sudáfrica 
cuenta con un tercer naipe ganador, que, si los otros dos no fallan, dará 


dE 
Croquis 41 | 
Sudáfrica, el punto arquimédico 


Así como Europa domina geoestratégicamente el hemisferio norte, Sudáfrica 


domina de manera similar en ese orden el; hemisferio sur. No sólo se halla más . 
- 0. menos a igual distancia de la India y del Brasil, de Singapur y del canal de 
. Panamá, sino que es el único país del mundo que equidista de Pekín y Was- 


hington, Londres, Bonn y Moscú. Ocupa én el sur la posición opuesta a todas las 


- potencias mundiales y económicas de la tierra, que se encuentran todas en el 
hemisferio septentrional. ' 


El bastión sudafricano epiesentado erl este croquis comprende la República de 
Sudáfrica, la. ira a Sudoccidental (Namibia), Rhodesia (Zimbabue) y 
Botsuana. --... 1. el 
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seguro bnén resultado: el 60% del platino, la mitad de todo el manganeso 
y el vanadio, el 25% del uranio, el 65% de:todo el oro, la masa de los 
diamantes, todas estas. reservas serían suficientes para colocár a Su: - 
: dáfrica en economía y sobre todo en economía de guerra, a la cabeza de 
- todos los países africanos. xl 

Pero más importante que todas estás riquezas ales más im- 


| - portante incluso que el mismo uranio, -es la existencia del. 72% de las 


reservas mundiáles de mineral de cromo. También éstas se hallan en 
' Sudáfrica y fuerá.de ella no existen en cantidades suficientes en ningún 


: otro lugar del mundo, salvo en la Unión Soviética. Si los rusos lograran 


alzarse aunque fuese con Rhodesia —donde 'se encuentra el 67% de esos 

172%, y justamente el mineral de más alto valor—, ello les bastaría para 
la a sus adversarios en el campo de la economía de guerra. Sin 
'cromo no es posible obtener acero inoxidable, y sin acero inoxidable no 
pueden producirse armamentos modernos, en particular nucleares. 
Europa ni siquiera podría defenderse por mucho tiempo si no cuenta con 
el petróleo transportado en torno del Africa. Y sin el cromo rhodesiano 
no podrían hacerlo ni siquiera los Estados Unidos. Sus reservas en 
tiempos de paz alcanzan para apenas un año. i 


La ruta de los monopolios | 


De esa manera se explica qué es lo que está en juego, en el umbral de 
la década del ochentá, en Mozambique y Angola, en Etiopía y en el Irán, 
en las Naciones Unidas y en el Consejo Mundial de Iglesias, en las 
campañas difamatorias contra Sudáfrica y en las sanciones contra 
Rhodesia: el Africa es la gran oportunidad de Rusia. Un eje norte-sur que 
respondiera a Moscú, a través del continente negro, pasando por todo lo 
que fue alguna vez, alemán e italiano, británico y portugués, sería la 
confirmación de. que Rusia habría logrado salir de su confinamiento 
ártico, de que la potencia militar y propagandística habría pasado a ser 
verdaderamente. una potencia mundial. 

La ruta del golfo Pérsico a Ciudad del Cabo es la ruta de los mo- 


- nopolios. Para Rusia es el camino para liberarse de toda dependencia de 


créditos. Quien domine el flanco occidental del océano Indico se adueñará 
del petróleo, y tendrá además el cobalto, el cromo, el oro, el platino, el 
uranio, el vanadio; será, por consiguiente, señor de sus acreedores. Ser 


señor de las materias primas vale más que ser señor del dinero. Si el 


poder del Kremlin llegare a extenderse de la vía de Hormuz hasta el cabo 
de Buena Esperanza, se quebraría el poder del dólar. La satisfacción que 
esto suscitaría en el orbe sería más que nada una alegría por el mal 
ajeno. | 

. Las piezas más importantes para construir esa vía —Etiopía, Mo- 
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ir 


zambique, Angola, etc.— se las proporcionó el Oeste a Rusia ya en los 
años' setenta. Integrándolas en su maquinaria, el Kremlin sei vuelve 
heredero de la antigua política británica de los grandes espacios, que en 
aquel entonces plasmó vívidamente en el plan de construir un ferroca- 
rril de Ciudad del Cabo a El Cairo. En 1919, las tierras pertenecientes 
a la corona británica se extendían desde el Mediterráneo hasta el cabo 
de Buena Esperanza casi sin solución de continuidad. Después de 1945, 
bajo presión estadounidense, los agotados británicos desmantelaron país 
tras país esa armazón, que renace, treinta años más tarde, con tolerancia 
de los Estados Unidos, como imperio colonial ruso. a 
Con una diferencia: la antigua sumisión literal de los africanos en 
los territorios bajo soberanía europea es reemplazada por una sumisión 
ideológica, una especie de dependencia que en el orden del derecho: in- 
ternacional público no salta a la vista, porque nominalmente todos esos 
Estados continúan siendo independientes. No lo son los hombres que 
gobiérnan, ni los partidos que los dominan. Pero se han salvado las 
apariencias, que tanto valen para Washington. / 
| Tampoco esto es más que una señal de que sus días están: contados. 
Todo poder es vano si no-es el poder para servir, si no se lo ejerce con . 
humildad (ánimo de servir); todo poder está marcado por la muerte si no 
tiene ya conciencia de sus fuentes, si no es soportado por su originaria 
voluntad de crear por la fuerza del amor. Esá voluntad, y nada más que 
ella, es a la vez justificación y garantía de su durabilidad. Quien no vive 
de esa fuerza fenece, aunque el fenecimiento dure siglos, cOmO en el caso 
de los romanos. 


Quien tiene por amigo a los Estados Unidos... 


“Quien tiene por amigo a los Estados Unidos no necesita de enemigos”, 
escribía en 1977 una sudafricana. Por experiencia, lo saben de sobra los 
polacos, los vietnamitas y los chinos de Taiwán, pero también todos los 
demás pueblos que en 1918 confiaron en los 14 puntos de Wilson o en 
- 1945 en la Carta del Atlántico de Roosevelt. Á éstos hay que agregar los 
millones de, negros africanos, a los cuales la apresurada “liberación del 
yugo europeo”, a raíz de presiones dé los Estados Unidos, no les trajo 
- libertad, sino sufrimientos indecibles, como ocurrió primero en Biafra y 
en Ruanda y más tarde en Mozambique y Angola. Pero también quienes 
* fueron en las dos guerras mundiales aliados de los Estados Unidos y 
covencedores con 'ellos tuvieron qué pagar su precio por la amistad es- 
tadounidense. Ante todo, tuvieron que pagarlo los británicos, a los cuales 
esa amistad les costó su imperio mundial, el más grande y orgulloso de 
cuantos hayan existido. / 

Treinta años más tarde los Portugueses perdieron el suyo de manera 
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similar. Era éste el imperio colonial más antiguo de la historia europea, 
a la vez que aquel en el cual la asimilación mutua de las razas que 
albergaba estaba más avanzada. Tampoco.las provincias africanas de 
Portugal . se perdieron porque no habrían podido sostenerse militarmente, 


* sino porque los portugueses, sometidos, al incesante redoble de una 
-- Opinión pública mundial dirigida por Moscú y Nueva York, habían dejado. 
|: repentinamente de estar seguros de su causa. Dejados en la estacada: por 


todos sus aliados, terminaron creyendo que ya no podían proteger a su 
país y un día, contra su mejor saber, lo entregaron a sus adversarios, 


. mucho más débiles que éllos. La propia experiencia cotidiana capituló 
; ante la mentira. Las mentiras son explosivos eficacísimos usados en la 


guerra psicológica. Una mentira, repetida millones de veces y creída al 
poco tiempo por millones deviene verdad, y la verdad, que saben y de- 


.fienden sólo algunos miles, se vuelve superchería. 


De cualquier manera, la verdad nadie la cree. Si en Moscú se discute 


¿0 analiza abiertamente la revolución mundial, en Occidente se responde 
'con un encogimiento de hombros y muestras de aburrimiento, como si se 


estuviesen escuchando viejos discos gastados. Menor aún es la reper- 
cusión cuando alguno de los magnates del dinero revela un secreto. Lo 
que contrasta con la mentira en boga sólo repele y no logra convencer a 
nadie. ¿Para qué entonces repetirlo o publicarlo? Si se lo hace, ello ocurre 
sólo en casos aislados como en esta serie del 22 y 23 de junio de 1977, 
procedente de Johannesburgo: sin disimulo alguno —informó The citi- 
zen— financistas estadounidenses confesaron que pronto esperaban hacer 
con un gobierno negro en bancarrota negocios mucho mejores que los que 
podían hacer con los mucho más eficientes blancos. 

- Además —dicen otras fuentes—, quien dispusiese del oro sudafri- 
cano, a más del propio, podría hacer bajar o subir el precio de ese me- 
tal a su arbitrio, y obtener ganancias mucho más pingúes que antes (un 
país que explota sus reservas auríferas con independencia de los demás 
no hace más que perturbar). 

“La guerra secreta de los Estados Unidos cOn Sudáfrica —reza el 
título del informe del citizen — apunta pues sólo a obtener mayores 
intéreses para los depósitos dinerarios estadounidenses en ese país. 
Responde por tanto enteramente a aquella política por la cual los Estados 


- Unidos obligaron en 1945 a sus totalmente agotados aliados a abandonar 


* prematuramente todos sus territorios ultramarinos en vías de desarrollo. 


A los países afectados por esa política en el Africa y en Asia esto les 
ha costado millones de muertos, pero al capital estadounidense le ha 
dado las esperadas ganancias. También las espera en el futuro de la 
acción de los cubanos. A sus propias puertas les han causado desazón, 
pero ven con mucho agrado sus andanzas en el Africa. . | 

Aunque en ese continente hayan segado una cantidad de vidas que : 
supera varias veces su propio número, el gobierno de Carter (por su 
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portavoz en las Naciones Unidas) los ha calificado de “factor estabili- 
zador” —en cuanto a Angola— ya que colaboran en crear el caos del que 
surgirá más adelante un orden que complacerá al Kremlin, a las Na- 
ciones Unidas y a los poderes financieros de Manhattan. ! 

Pero antes tienen que desaparecer todos los nexos naturales, todos 
los restos de una contextura tradicional (pueblos, tribus, estirpes). Puesto 
que los sudafricanos aspiran a estableceren su país precisamente lo ' 
opuesto, a los ojos de aquellos tres parecen especialmente pecaminosos. 
Al crimen de la autarquía, ¡añaden también este! 


Yudo, diplomacia y negocios 


- Todo arte de defensa sin armas, que permite al débil vencer a un ád- 
- versario mucho más fuerte como si fuese un juego, esa habilidad de 
hacerlo tropezar con su propio peso, su propia fuerza, su propia intención, 
devino a más tardar alrededor de 1960 encarnación suprema de la po- 
lítica soviética. Se haría caer a Estados por la fuerza de su prppia po- 
lítica, a pueblos por la fuerza de sus ideas más caras. Á un adversario 
oportuno no hace falta ponerle el pie; tropezará con los propios. S 
-Breznev advirtió esto con más claridad que Stalin o Kruschev. ¡Si tu 
enemigo alienta expectativas equivocadas, ayúdale! Ellas ya harán su 
obra. Si tu enemigo gusta de engañarse a sí mismo, fortalécelo en su 
- creencia. Si no quiere más que ser dejado en paz, déjalo en¡paz por el 
momento. Y si quiere paz, así sea a cualquier precio, concédele. por ahora 
esa paz. Á un enemigo que duerme no hay que despertatrlo; mejor, 
- acomódale una almohada debajo de la cabeza. Y si necesita url soporífero, 
inventa alguno y... ya tienes la distensión. 
* La distensión no ha decepcionado. Ya en 1973 Brómél anunciaba en 
unas jornadas celebradas en Praga “lo que el puño de hierro de nuestros 
antecesores no pudo hacer, lo logramos ahora con la distensión... y, en 
- consecuencia, en 1985 habremos alcanzado en Europa Occidental la 
mayoría de nuestros objetivos... en 1985 estaremos en condiciones de 
Hacer valer nuestra voluntad cuando y donde sea necesario”.  - y 
- La distensión había hecho su obra. La guerra fría había quedado 
inmersá en ella. Ya no se la- veía. Con la gran satisfacción de estar por 
fin librados de la molesta obligación dé estar perpetuamente alerta en - 
política exterior, el Oeste podía entregarse, de ahí en más, por entero a 
las ocupaciones de transformación de] orden social que eran más de su. 
agrado, desde la superación del pasado hasta el aborto. Adenauer formuló 
_una vez esta queja: “A todo Dios le ha fijado un límite; verdaderamen- 
- te se lo ha puesto a todo, menos a la estupidez”. . 
Al decir esto, no: pensaba en £l hombre «de la calle, en el pueblo 
- común. Se refería dl aquellos con/los cuales tenía que tratar a diario, 
/ | 
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aquella masa de semicultos y pseudointelectuales, que hoy. se designa, 


. por pudor, con el nombre de “ pro icdas porque cliente podría - 
_Mlamársela “élite”. - 


Sin embargo, por mucho do que se les vea a las Palabras de 


Adenauer, hay algo que queda sin explicar. Detrás de la política esta- * 
' dounidense actúan siempre, como fríos calculadores, los poderes. del : 
dinero. Tienen influencia suficiente para mover con sus hilos a presi- 


dentes, políticos, universidades y medios masivos de comunicación. Hasta 


'ahora, han hecho fracasar toda política que hiciese peligrar seriamente 
:la posición del Kremlin en el mundo. Esto lo han venido haciendo desde 


la revolución de octubre. Para promover sus designios, desataron dos 
guerras mundiales, forzaron a los Estados Unidos a participar en ellas 
y los instituyeron en herederos del mundo, tanto de sus enemigos cuanto 


"de sus aliados, con una sola excepción: Rusia. 


Rusia era un bocado indigerible, sólo semidesarrollado, inhóspito y 
tosco, pero lleno de tesoros recónditos y, desde 1917, cada vez más de- 
pendiente de créditos estadounidenses, un Eldorado para las inversiones. 
Por eso, se instituyó a Rusia por coheredera. Un mundo indiviso habría 
sido demasiado grande para los Estados Unidos. 

Cuando Bismarck fusionó a la Alemania septentrional con la occi- 
dental en el imperio alemán, renunció adrede al sudeste. El sudeste 


habría de servirle de parapeto contra todos los problemas concernientes 


a los Balcanes y al Levante. Con esos problemas, Bismarck no quería 
cargar. Eran de la competencia de Austria. Pese a todas sus diferencias, 
estas dos divisiones reposan en un fundamento similar. No hay que 
tratar de hacer todo uno mismo. Ningún comerciante lo hace. 

Los Estados Unidos quieren un mundo que se venda. Lo que sig- 
nifica no querer venderse lo hemos experimentado los alemanes por dos 
veces. en este siglo. Que esa Alemania aun independiente de aquel 
entonces y el igualmente independiente Japón fuesen las únicas naciones 
invendibles, insobornables, y por ende también las únicas naciones a su 
manera libres, les acarreó la mortal enemistad de las potencias del 
dinero. y 

El gran dinero no odia a Hadie que no acuñe el propio. Alemania, sin 


pa embargo, se había liberado de la tutela de la libra y del dólar. Ese fue 


su verdadero pecado. Los judíos alemanes eran peces pequeños, a los que 
no se apreciaba, y con-los gordos se contaba de cualquier manera. Si se 
dictaban leyes raciales insensatas que aportaban una razón más, tanto 
mejor. Habría sido fácil salvar a los afectados. No se quiso hacerlo; su 
sacrificio estaba calculado. 

Cuarenta años después, la misma enemistad se vuelve cóntra un 


país que cuenta con su propio oro, extrae todo lo necesario de su propio. : 


suelo y que, para colmo de las ofensas, licúa su carbón para suplir el 
petróleo, único mineral que le falta. j 
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Nunca se mostró tal animosidad hacia el Kremlin. El Kremlin ne- 


cesitaba del dinero ajeno. Y aunque ese dinero no volviera, obtenía en 


cambio otros beneficios. Si en los Estados Unidos había sólo dos parti- 
dos, casi como institución permanente, ¿por qué no habría de haber en 


el mundo dos superpotencias? Una, que se ocupaba y sobre la cual se 


ejercía poder desde adentro, y junto a ella otra para ejercer presión en 
caso necesario, incluso sobre el propio gobierno, la propia legislación, la 
propia justicia, la propia opinión pública. Al dinero le gusta tocar dos 
planos. Y le desagrada depender exclusivamente de un socio. 


El Kremlin y Manhattan | Mi 


Rusia es ese segundo piano. En vez del señorío exclusivo del dinero, el 
señorío exclusivo de un partido. En vez del poder que menos compromete, 


el que más compromete. Sólo que el partido necesita de regimientos 


enteros de "supervisores. El dinero no ha menester tal aparatosidad. Llega 
- a todas partes por sí solo. 


El señorío del dinero semeja al señorío martino: Tal como éste llega . 


al resto del orbe desde algunos puertos militares, aquél lo hace desde 

algunos bancos. Dirige a la humanidad con riendas largas, Apercepa: 
blemente y sin importunar. 

| Tan poco importunos y tan importunos como el señorío del dinero y 

del partido son también las jerarquías de ambos bandos. La una llena el 

escenario político por entero, desde el proscenio hasta los bastidores. La 


- Otra mueve sus hilos desde el fondo. Sólo excepcionalmente uno de los 


-_ suyos reviste algún cargo público, como ocurrió en la Primera Guerra 


“Mundial cuando el banquero Baruch ocupó la presidencia del Departa- 


mento de Industria Bélica estadounidense. Sólo tienen una cosa en co- 
mún: ambas están por encima del Estado. y por encima de la ley. 

' Hacia el final de su vida J. P. Morgan (1867-1943) disponía de 22 
mil millones y 245 millones de dólares (alrededor de 90 mil millones de 
marcos oro). Junto con Rockefeller ejercía el comando sobre aproxima- 
damente un tercio de todo el patrimonio nacional estadounidense. 

- Ningún tribunal de los Estados Unidos puede resistir tamaño poder. 


Pese a ello, (Teodoro) Roosevelt ponderó' multarlos por continuada evasión 


fiscal. En un proceso seguido en Chicago, el grupo. Rockefeller-Morgan fue 
. condenado a pagar una multa de 29.240.000 dólares. Pero Rockefeller no 
vaciló en poner en claro quién era el verdadero amo del país... y no pagó 
un centavo. Hacía: tiempo —ya en faquel entonces— que era cosa del 
pasado que gobernaran los de El señorío del dinero es imper- 


dl + Restoduciión lecraménte abeerlada de un pasaje en Emil Maier-Dorn 
Magische Macht Mammon, Wordland Verlag. 
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sonal y no obliga : a nada. Los humanos le. interesan solamente en cuanto 
traigan dinero o contravengan a sus intéreses. Pero de entre cien mil 
apenas habrá uno que tenga la oportunidad de hacer esto último. Aunque 
piense, diga, escriba o haga lo que quiera, con todo lo que compre 6 
venda, tome o dé en préstamo, adquiera, enajene o grave en valores, 
siempre paga tácitamente su tributo a los poderes del dinero, y tampoco | 
se le exigé más que eso. Bajo el imperio del dinero se vive con más li- 
bertad que bajo el señorío de un partido. El individuo podrá perder sus 
bienes por las maquinaciones bursátiles o hasta la vida en guerras 
tramadas por la Bolsa, pero.su esfera íntima estará amenazada a lo 
sumo por los periodistas. Fuera de éstos, nadie le sigue los pasos. Hoy 
día, en la época de la producción en masa, el señorío del dinero, por su 
. consustancial impulso a crear necesidades, a satisfacer a las masas y a 
. desinhibirlas, lleva casi infaliblemente a que cunda el reblandecimien- 
to, a que se extingan las gallardas virtudes soldadescas y, en conse- 
: cuencia, a la incapacidad de enfrentar la violencia proveniente de afuera 
con el vigor necesario. La esperanza de hacer combatir máquinas en vez 
de hombres sobrestima las posibilidades de aquéllas. Toda arma prodi- 
glosa puede ser superada. Tampoco puede reemplazarse siempre a los 
hijos propios por mercenarios extranjeros, ni librarse las propias guerras 
- por medio de personeros. A la postre, los mercenarios y personeros de- 
vienen amos de sus mandantes. A la larga, los pueblos caídos bajo la 
férula del dinero se cavan su propia fosa. Pensar en función del dinero 
impide hacer sacrificios voluntarios prolongados. Lo que hombres como 
Kemal, Stalin, Hitler o Mao Tse-tung pudieron exigir a sus pueblos no 
- habría podido Roosevelt exigírselo a los norteamericanos. Las proezas de 
que se mostraron capaces franceses y alemanes en 1916 no las pudieron 
repetir los unos en : 1940 y los otros no ¡poc HAD repetirlas veinte años más 
tarde. 

- Por cuanto los partidos no sirven al de ni al afán de lucro, ne- 
cesitan un sucedáneo, alguna doctrina redencionista que justifique su 
poder. Obligadamente tienen que asumir el papel de teócratas. El partido 
es la Iglesia, y el Estado es su instrumento. Pero las teocracias no 
quieren prescindir del individuo. Toda alma debe rendirles cuentas y toda 
desviación de la fe es un delito. El dinero tiene un juego más fácil. 

Para el dinero no hay apostasía ni herejía. Convence directamente 
y sin persuasión y no depende de dogmas. No ha menester predicadores. 
Sin embargo, nada favorece tanto su poder como una fe que entienda la 
riqueza como emanación E la gracia divina y el éxito económico como 
señal de elección. 

- Cuando los aplejalonts interpretaron así la doctrina calvinista de 
la predestinación, se aseguraron. la tranquilidad de su conciencia. Si el 
éxito los acompañaba, ello había sido la voluntad de Dios desde la 
eternidad y una señal anticipada de la salvación en el más allá. Para 
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ellos, ambos beneficios estaban tan ineluctablemente preordinados como 


para sus adversarios el fracaso terrenal y la subsiguiente condena ul- 
traterrena. Siendo ellos los sucesores de las doce tribus de Israel —y 
como tales se sentían—, distinguidos entre todos los pueblos, también les 
asistía todo derecho en su enfrentamiento con éstos. “Destruirás, pues, 
todos esos pueblos que Yahvéh tu Dios te entrega...” (Deuteronomio, 7: 
16). Esa fe le creaba también al dinero una patria espiritual. 


El dinero, el comercio y la navegación marítima llegan más lejos que | 
la industria, la minería y las actividades agropecuarias. Las flotas que 


dominan los mares y los créditos que dominan los mercados, confieren 
más fuerza, y en ámbitos espaciales mayores de lo que puede hacerlo 
cualquier poder terrestre, por imponente que sea, porque éste siempre 
¡está localmente limitado. Dondequiera hubo pueblos, Estados o dinastías 
¡que se opusieron a las fuerzas coaligadas del dinero y del mar, tuvieron 
:que cederles el lugar o someterse. Fue así que Francia devino, ya después 
de Waterloo, un satélite del dinero; Alemania —-y superficialmente 
también el Japón— pasaron a serlo recién después de 1945. Mas para 
el papel de satélite se presta sólo quien pueda pagar tributos. Quien no 
tiene ni bienes ni servicios que ofrecer no tiene cabida en el mundo del 
dinero. Ese mundo lo condena a muerte. En el siglo pasado esa sentencia 


ya fue ejecutada en toda una raza: los indios del Canadá y de lop Estados 


- Unidos. 
| Cuando los sobicras les dejaban a esos e reo una 
parte de sus tierras, los especuladores ya las habían repartido entre ellos 


y subastado, arrancándolas, por así decirlo, debajo de los mismés pies de 


los indios. Por unos pocos pieles rojas sobrevivientes —que habían sido 
millones— no debía naufragar el negocio. Por tanto, el gobierno despa- 
chaba tropas, no contra ios usurpadores de tierras, sino contra los in- 
dígenas. Aunque se habían concertado con ellos tratados, todos ellos 
fueron - quebrantados como ya lo habían sido los anteriores desde un 
comienzo, incluso en la costa oriental. Si los pieles rojas pensaban que 
en la vastedad de América había lugar para dos razas —en aquel en- 
_tonces.nó había ni cinco personas por kilómetro cuadrado—, los espe- 
culadores de tierras sabían que sólo había lugar para ellos y sus clientes. 


El paulatino exterminio de la raza cobriza por hambre, frío y violencia. 


- se prolongó por decenios. Todos sabían de: ello, pero. nadie levantó su voz 


contra esa injusticia. Los indios, a diferencia de los negros, po eran . 


convertibles en dinero. Sólo estorbaban el negocio.-Por tanto, eran 
muertos legales. Nadie movió un dedo para ayudarles, tampoco las 


iglesias. También éstas tenían su coar ada: el Antiguo Testamento. Allí 


se leía: “Cuando paséis el Jordán (el Atlántico) hacia el país de Canaán 
(América) arrojaréis delante de vosotros a todos los habitantes del país... 

(Números, :33. 51-52)... “Nadie podrá resistiros: Yahvéh vuestro Dios hará 
que se Os tema y se pS respete eny toda la extensión de la tierra que 
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habéis de pisar, como él os ha dicho” (Deuteronomio, 11: 25)... “Pero si 
no expulsáis delante de vosotros a los habitantes del país, los que dejéis 
se os convertirán en espinas de vuestros ojos...” (Números, -33: 55). 


Con más claridad aún lo dice el libro de Josué: “Batió, pues, Josué -... 


todo el país: la Montaña, el Négueb, la Tierra Baja y las vertientes, con 


todos sus reyes (caciques), sin dejar ni un superviviente...” (Josué 10: 40). 
'"... “Pasaron a cuchillo a todo ser humano hasta acabar con todos. No ' 


dejaron ninguno con vida. Tal como Yahvéh había ordenado a su siervo 
Moisés, Moisés se lo había ordenado a Josué, y Josué lo ejecutó” (Josué 
-11: 14- 15). i 
) Sin disimulo se e presentaba dot el genocidio como mandamiento de 
Yahvéh. Tampoco se dice otra cosa de su favorito David: “Devastaba 
'David la tierra y no dejaba con vida hombre ni mujer...” (I Samuel 27: 
9). “Sacó además el pueblo que estaba en ella, y púsolo debajo de sierras, 
y de trillos de hierro, y de hachas de hierro, e hízolos pasar por hornos 
de ladrillos: y lo mismo hizo a todas las ciudades de los hijos de Am- 
món”... (2 Samuel 12: 31).* 

Los conquistadores de América no Lo más que hacer que abrir 
sus biblias para ver ratificado su proceder. Para los puritanos —y no 


solamente para ellos— Yahvéh y el Dios de amor proclamado por Jesús 


de Nazaret eran uno y por ende estimaban justificadas todas sus fe- 
chorías cometidas (al servicio del dinero) contra los indios y más tarde 
contra otros. Lo que había sido el derecho del pueblo elegido en el pasado, 
continuaba vigente para ellos, sus sucesores en el espíritu. América 
“God's (Yahveh's) own country” era su tierra prometida. Por consiguiente, 


sus habitantes legítimos tenían que sufrir el destino de los cananeos, 


hiubo que traer forzadamente negros del Africa para luego “liberarlos”, 
hubo que asaltar a los estados sureños y antes a México, siguiendo 
siempre las exigencias de los negocios. 

“Los Padres peregrinos rezaron cuando pisaron el suelo del Nuevo 
Mundo, y luego se dedicaron a exterminar a los pieles rojas. Lo uno no 
era obstáculo para lo otro. El Nuevo Testamento normaba las relaciones 
de esta gente piadosa entre sí; el Antiguo Testamento, sus relaciones con 
otros pueblos. El más tremendo exterminio que registra la historia 


mundial no obró nunca en menoscabo de las virtudes cristianas, ni 


tampoco de su disposición a prestar ayuda, que más tarde alcanzó fre- 
“ccuentemente dimensiones universales. Gracias a las tradiciones pre- 
cristianas que venían de contrabando en su EqUIBaje temían a Dios y 
masacraban a los aborígenes. a 


'* Extraído de la Biblia según citas de W. Kockskemper Spáte Entlarvung 
eines Dámons, Dortmund, edición propia. (Los textos en español están tomados 
de la Biblia de Jerusalén, Desclés de Brouwer, Bruselas, 1967, y La Santa Bi- - 
blia (Reina-Valera), Sociedades Bíblicas Unidas, 1954. [N. del T.). 


. tribunal alguno pudo aclárar las causas. 
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Tal como acá el dinero y la Biblia, acullá a los funcionarios de los 
partidos que gobiernan omnímodamente sobre sus países les crea una 
conciencia tranquila la creencia de ser instrumentos de una evolución 
social que progresa infalible e inmisericordemente de acuerdo con leyes 
científicamente comprobadas. Aquí, la supuesta revelación divina es 
reemplazada por una hipótesis del intelecto. | 

La violencia y la mentira —dice Solzenycin (Solshenytsin)— se 
condicionan la una a la otra. El león y la hiena tienen las mismas víc- 
timaso presas. Aunque cace sólo su presa, tiene que dejar su parte a los 
chacales y a los buitres. También los bancos norteamericanos sabeni¡sacar 
provecho de los éxitos del Kremlin. Mientras esto siga así, habrá paz. 
Hay a la vez desconfianza y envidia mutuas. Se envidia por un lado la 
libertad de que goza el dinero, por el otro la omnipotencia del partido. 

Los que gobiernan aquí no tienen que hacer más que mandar. No 


- tienen que ocuparse de ningún congreso, de un Senado o de una Cámara 


de Representantes, ni por los sindicatos ni mucho menos aún por vo- 
tantes. No tropiezan con ninguna constitución, ninguna ley, ningún juez 
independiente. Para imponer su voluntad, no necesitan sobornar una y 


-otra vez a sus subordinados, como tienen que hacerlo los quinientos 


supremos en los Estados Unidos. De nada de esto han menester los amos 
del Kremlin. Están liberados de aquella estructura de los “frenos y 
contrapesos” de los Estados Unidos. Lo que ellos disponen se hace. Para 
lograr lo que a aquéllos les exige mucho tiempo, dinero e Inireas, a ellos 


les basta un plumazo. 


No es de extrañar, pues, si aquellos amos. del dinero en Manhattan 
sueñan a veces con un paraíso similar al ruso, Tampoco causa asombro 


que alguno de ellos, pese a todo el misterio que rodea al Council on 
Foreign Relations. lo reconozca alguna vez abiertamente. Cierta vez uno 


de ellos, al volver de un viaje de negocios de Moscú, fue preguntado por 
un reportero de televisión, acerca de si le gustaría vivir bajo un régimen 
como el soviético. La pronta respuesta fue: “Si se me garantiza que 


- conservaré el nivel de vida de que gozo aquí, ¡de inmediato!”. 


Es seguro que esos círculos de la alta finanza hacen siempre su 
política, lo que no quiere decir que esa política sea siempre la política de 
su país, y que presidentes que se aparten de la línea no sean elimina- 
dos sin más trámite. Kennedy lo fue con una bala y Nixon mediante un 
proceso promovido en su contra. En el caso de Kennedy no llama tanto 
la atención el hecho de su asesinato sino la circunstancia de que jamás 


migración forzada de los negros, guerra del opio, persecuciones de judíos, 
- masacres en la India, masacres en el Sudán, etc.—, algunas naciones van 
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, Campo de batalla de los prejuicios 


— 


'La política hunca fue ia luvamenta por ela razón, y rara 


vez predominantemente por ella, como ocurrió en la época del despotismo 


ilustrado. Desde entonces domina cada vez menos. Hoy la política casi: : 


no es más que un campo de batalla de los prejuicios. E 

Es indudable que en esta lucha de fetiches y de ideas forzadas, 
llevan ventaja los.que saben aprovechar los prejuicios del otro en su 
beneficio. Una potencia mundial —uno de los productores de trigo más 
grandes de la tierra— tiene que importar de ultramar anualmente mi- 
llones de toneladas de cereales, para no tocar sus reservas estratégicas 
y no hambrear a su población; tal potencia 'hace sacrificios al fetiche 


'“colectivización”. Otra potencia mundial, que en toda la tierra abando- 


na una posición tras otra y le adelanta a su adversario muchos miles de 
millones que nunca volverá a ver, lo sacrifica al fetiche “distensión”. La 
diferencia: la primera es esclava de sus opiniones preconcebidas en la 


política interna, la otra lo es también en la política exterior. Un ejemplo 


de escuela es el de Sudáfrica. Que aquí están en juego bases para flotas 
y materias primas, y rio los derechos políticos para la población negra — 
que son, dicho sea de paso, los que gozan de mejor situación y más li- 
bertad en toda el Africa—, es un secreto a voces hasta en la China, pero 
en el llamado Occidente libre ningún político osa decirlo en público ni 
siquiera en 1980. 

¿Cómo podría hacerlo? Tendría que negar la convicción, tan acari- 
ciada por todos los demás, que es la convicción más malentendida, pero 
la única intangible y suicida de la raza blanca de nuestros días, de que 
todos los humanos son iguales sin reservas. 

En América y en Europa puede cuestionarse todo, rebajarse todo, 
todo ideal, cualquiera sea su textura, todo genio y toda élite, toda tra- 
dición y toda ley, toda verdad, toda creencia, pero no la supuesta 
igualdad de los humanos. Todo puede discutirse, menos este axioma. Ese 
axioma es tabú. Movidas por remordimientos —exterminio de los indios, 


demasiado lejos. | 
Iguales son solamente los derechos vitales inajenables del ser hu- 
mano, pero no los seres humanos mismos. Nada en ellos es igual, salvo 


la desigualdad. Pero la igualdad es hoy un dogma; y desde tiempos in- 
- memoriales, los dogmas han sido defendidos tanto más encarnizadamente 


cuanto más evidentemente contradicen a toda experiencia o a toda 


cognición científica. Por eso, hoy ya no pueden salir blancos a defender - - 
a blancos, ni siquiera OS a anglosajones — -—como lo muestra el 
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“ejemplo de Rhodesia— y ni que hablar neerlandeses a neerlandeses o, 
menos aún, alemanes a alemanes. En gracia a ese dogma de la igualdad 
se traiciona sensatamente a aquellos que son más iguales a uno, 

El llamado mundo libre está en Sudáfrica en una trampa que él 
mismo se ha armado. Quien adopta consignas del enemigo ha perdido 
comúnmente ya a medias la guerra psicológica. Pero la igualdad es una 
excelente consigna, apta como ninguna otra para aplastar a lo que ha 
crecido naturalmente. Manhattan y el Kremlin trabajan aquí tomados de 
la mano. Uno pone el dinero y la propaganda que recorre el mundo de 
uno a otro confín; el otro, las armas y los asesores militares; las; dicta- 
duras negras aportan los terroristas idóneos; el ao Mundial de 
Iglesias da su bendición. 

Todos están contestes porque el Kremlin sostiene con mano de hierro 
a sus socios en los andadores de su convicción político-social, que él 
mismo aporta. Gracias a ellos la Sudáfrica blanca —pese a la crisis del 
petróleo y de la ruta del Cabo— ve también en 1980 que todos los dardos, 
blantos y negros, apuntan a ella. Si Sudáfrica cae, los negros quedarían 
disponibles para el próximo objetivo: ya no será el país de los negros 
. inmigrados voluntariamente, sino el país de negros llevados por la fuerza. 
Contra ambos el Africa negra. ofrece el trampolín adecuado. Todo ataque . 
que obedece a la diferencia de razas tiene aquí su base. 2% 

- Pero hay algo que un: eje completo Moscú-Ciudad del Cabo no podría 
dar al Kremlin: flancos libres. Aun si cayese el Africa y con ella Europa, 
- quedaría siempre una frontera terrestre: la de China. Y quedaría siempre 
un frente doble —aquí la China, allá los Estados Unidos—, dl sea que se 
mar tendría la necesidad de proveer excesivo armamento, y la sobligación 
- de seguir una política ofensiva. 


El fracaso de las potencias mundiales 


- Todo pensar parcial reduce las miras, incluso cuando se piensa exclu- 
sivamente en términos de dinero. El poder no tolera anteojeras. Todo . 
prejuicio lo desfavorece. También Alemania fracasó en la Segunda Guerra 
Mundial por causa de una doctrina. Confundir alteridad con minusvalía 
(pensar que ser distinto significa valer menos) no se compadece con la 
realidad. Por ello se perdió la campaña en el frente oriental, ¡y con ella 
_ toda la guerra. Quien ve al mundo sólo como dividido en rázas, o en 
clases, o en confesiones religiosas o ¡en lo que fuere, yerra en política. 
También, quien piensa sólo en términos de economía, pues también 
- descuida necesariamente otros factores no menos importantes. El au- 
toengaño se basa siempre en un ' “sólo”. 
Por: desconocer' otros criteriog que los puramente económicos, los 
| / | 


Se Ñ 
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Estados Unidos perdieron en apenas 25 años, sin que hubiera una . 
Tercera Guerra Mundial, sólo dejando escapar las oportunidades que se 


| les ofrecían, su monopolio universal de armas atómicas, su dominio del... 


aire y su enano del mar. 
-— La Segunda Guerra Mundial les había conferido estos tres mono- 
polios, como añadidura a su sobresaliente situación geoestratégica, a su - 
industria y a su economía rural, de lejos las de mayor rendimiento, y a 
su técnica, la más 'avanzada. Pero los Estados Unidos dejaron escapar 
estas tres cartas de triunfo. Aunque tanto en el orden económico cuanto 


en el militar estaban ya al borde de dominar el mundo, en el orden 


político no supieron poner en su lugar nada. Mejor que ese monstruo 
llamado Naciones Unidas. . 

El dominio del mundo —ejercido abiertamente— genera gastos. Tal 
dominio tiene que ser entendido, necesita ser administrado, exige res- 
ponsabilidades. Pero no hubo voluntad de echarse encima esa carga. 
Aunque Washington o el Pentágono todavía hubiesen dudado, Nueva 
York dio la orden de retirada. 

El resultado: por un lado una potencia mundial de economía supe- 
rior; por el otro, una de armamento superior. En la una falta en caso de 
guerra el poder militar; en la otra, la infraestructura económica. 

Esto último fue desbaratado por la revolución. Ya en 1910, Rusia se 
aprestaba a convertirse también en gran potencia económica: Con una 
rapidez descomunal fue superarido en los últimos años anteriores a la 
Primera Guerra Mundial su atraso en diversas áreas. Pero el año 1917 
sacrificó el progreso a una doctrina y a consecuencia de ella no está en 
condiciones, a más de sesenta años de aquel entonces, de librar sola una 
guerra prolongada, pese a su vastedad y a sus riquezas naturales. Los 
Estados Unidos podrían hacerlo, pero posiblemente no tendrían siquiera 
la oportunidad. Habrían perdido esa guerra en los primeros días, cuando 
no en las primeras horas, con pérdidas inimaginables. 

Ni los Estados Unidos ni Rusia, ni la patria del dinero, ni la salda 
de los trabajadores, ni el capital internacional, ni el proletariado inter- 
nacional han sido capaces hasta ahora de desarrollar, a partir de sus 


propios recursos, una potencia mundial perfecta. Ambas devinieron - 
víctimas de sus prejuicios, lo que, entre otras causas, explica su incli- 


nación, que siempre vuelve a comprobarse, de apoyarse el uno en el otro, 
más allá de todas sus controversias. 

Este fracaso de las dos mayores potencias. de la tierra es a espe- 
ranza de todos los demás Estados, la garantía de su independencia de 
movimiento, la garantía de su libertad. Para fortuna de asiáticos, de 
europeos y de latinoamericanos, y también de los africanos, ninguna de 
las dos potencias se presenta a la manera de los romanos o de los bri- 
tánicos, cuya voluntad no estaba limitada más que por la razón de Es- 
tado y por la geografía: No tanto para fortuna de los Estados —los cuales, 
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fuera de la China, son todos en mayor o menor medida tributarios de las 
- dos superpotencias—, pero sin excepción de todos los pueblos. | 
Tomar conciencia de esos lazos que unen a pueblos de un continente 

a otro y asumir el liderazgo moral al menos dentro de la raza blánca (hoy 
en manos de los disidentes rusos) serían en realidad tareas de. los eu- 
ropeos. 
| La raza amarilla no tiene tanto menester de lideradas: Tal como el 
mundo islámico es protegido de adulteraciones demasiado groseras por 
la fuerza de su fe, que siempre vuelve a llamear, los pueblos de raza 
amarilla lo son por el color de su piel. Su flexibilidad los libra de toda 
desnaturalización nefasta. Esto ha demostrado tanto el apartamiento. de 
la China de la Unión Soviética cuanto el fracaso de la transformación 
educacional que se quiso imponer a los japoneses después de 1945. 
Aunque vencedores, los bárbaros seguían siendo bárbaros para ellos. 
Hacia fines del siglo, la esperanza de que la humanidad no se 
ahogue en la uniformidad proviene más de Asia que de Europa. 


e 


... SU confabulación 


El poder: —habíamos dicho— no tolera vacíos. Cuando ls europeos 
abandonaron bastante atropelladamente el Africa poco después de 1945, 
había que contar con seguridad con que otros pasarían a ocupar su lugar. 
¿Para qué habrían financiado los estadounidenses dos guerras mundiales 
consecutivas, si no fuera para heredar a ambos bandos, aliados y ven- 
cidos, en todos los mercados del mundo, inclusive el Africa? Cuando los 
Estados Unidos ganaron estas dos guerras, las de mayor envergadura 
* hasta el presente en la historia mundial, ellas les habían costado a los 
europeos, rusos y asiáticos en conjunto unos 45 millones de soldados 
Muertos, pero a los estadounidenses solo 285.000. Por cada 200 enemigos 
y aliados caídos por su patria, sólo se había AA CInCadO a un estado- 
unidense en aras del gran negocio. 

¡Pese a ello, los Estados Unidos renunciaron ambas veces a anexarse 
sele ajeno. No tenían la intención de cargar con la administración de 
otrós' países o tierras. No querían la responsabilidad. Querían los de- - 
rechos de cateo, las patentes, los mercados, los intereses. En una palabra, 
las pasas de la torta. Fuera de esto, sólo pretendían —tras dar por 
acabada su misión interna, haber exterminado a los indios,' asaltado a 


. México y violentado a sus estados sureños— con buena conciencia una 


cosa más: el liderazgo moral del nfundo. 

El mismo derecho de entender bu política como una misión universal, 
los Estados: Unidos se lo reconocerí tan sólo a:un Estado: Rusia. Con ella, 
y con ella sola, estuvieron desdé un principio dispuestos a compartir. 
-Dondequiera estadounidenses y rusos salen a batallar el uno contra el 
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, Otro, sea mediante notas diplomáticas, campañas de prensa, las intrigas 
, de sus servicios de inteligencia o las' guerras de sus representantes, en 
el fondo su lucha tiene siempre algo de farsa. Dondequiera Washington... 
¡traba las ruedas de la maquinaria del Kremlin, lo hace para lentificar 
“algo su marcha, para que no sea tan llamativa y para ganar algo de 
: ; tiempo para sí, nunca para detenerla definitivamente o, menos aún, pára 
-obligarla-a ceder posiciones ya ganadas. Los Estados Unidos nunca han 


intentado siquiera esto. La política del roll back figuró siempre sólo en 
:el papel, lo misino que más adelante la del containment, como lo 
¡muestra el ejemplo de Angola.'Lo que ha quedado, en el orden militar, 
es the flexible response; lo que en el orden político se llama distensión. 
] Afganistán no fue un caso especial. También en otras ocasiones sólo 
se da una apariencia de desaprobación. Cuando excepcionalmente se 


- “colocan señales, como se hace a veces en los campos de batalla del Tercer 


Mundo, también éstas apuntan en la dirección del constante retroceso. 
| Hay más de un ejemplo de que por lo menos una de las dos su- 
perpotencias prefiere poner a sus jefes militares en una situación em- 


- barazosa y dejar en la estacada a sus soldados —tanto los propios cuanto 
los aliados— que irritar demasiado a la otra. Recordaremos solamente | 


cuatro casos: 
El primero fue el de MacArthur. Tras haberse preparado concien- 


-.zudamente para batir definitivamente a.los norcoreanos, le cayó —como 


un rayo en tiempo sereno— lá-orden de Truman: “¡No avanzar un paso 
más! ¡Retroceder al paralelo 38!”. Corea del Norte y el régimen de Kim 
IN Sung estaban salvados. 

- Otro caso fue el de los cubanos sides que fueron traicionados en 
la bahía de los Cochinos. Se les había prometido todo tipo de ayuda. 
Cuando llegaron a Cuba, Kennedy los abandonó. Castro y su camarilla 
estában salvados. 

El. tercer caso ¡llo constituye la guerra de ictia Los soldados 
estadounidenses. pudieron librarla, pero no ganarla. Hasta el final, les 
estuvo vedado cruzar ciertas lineas; que habrían podido e incluso habrían 
tenido que cruzar para poner fin sensato a esa guerra. Tenían derecho 


.. a derramar. su sangre, pero sólo para defender esas líneas, hasta que el 
- pueblo estadounidense perdió la paciencia y Nixon tuvo razones para 


“temer por su reelección: Hanoi y Ho-Chi-Minh estaban salvados. 
El cuarto ejemplo-lo brinda el Africa. Todo terror vive del miedo, y 
también del miedo que reina en Angola, Su poder termina necesaria- 


- mente donde el miedo no existe. Un puñado de soldados corajudos lo 


convierte en un tigre de papel. Sólo pocos saben que en el verano de 1975 
un regimiento sudafricano cruzó la frontera saliendo del Africa Sudoc- 


cidental en defensa de la población angoleña y fue arrollando a los cu-- : í 


banos —mucho más numerosos y excelentemente armados, a lo largo de 
más de 1.000 km, lo que equivale a tres cuartos de la extensión de la 
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costa angoleña. Esto equivale a la distancia en Noráfrica de El Agheila 
en la gran Sirte, hasta El Alamein, o sea el trecho recorrido por el 
Africakorps alemán en los años 1941 y 1942 en dirección a Egipto. 
Cuando el regimiento se disponía a tomar también Luanda,* recibió 
orden de retirada. Esta orden provenía de Pretoria y había sido forzada 
por Washington. El avance del regimiento hacía peligrar la distensión... 

Todos estos ejemplos tienen algo en común: en todos ellos un go- 
bierno estadounidense escamoteó a soldados que luchaban por él la 
victoria que ya tenían entre manos y salvó así a un satélite ruso del 
seguro derrumbe. Los cuatro juntos sólo permiten una conclusión. 
Aquellas fuerzas de los Estados Unidos que verdaderamente hacen po- 
lítica estadounidense, como por ejemplo el Pentágono, manejan la palanca 
más corta. La más larga la manejan otros. La consecuencia: los Estados 
Unidos atemperan el avance soviético, determinan en términos generales 
su cronograma, pero no lo impiden. Y esto no es así desde la época de 
- Yalta y Teherán, sino que ya comenzó en 1917. Fueron bancos neoyor- 
quinos los que salvaron en aquel entonces la revolución de Lenin, y hoy 
son nuevamente estadounidenses y su séquito europeo quienes cónceden 
a Rusia un crédito tras otro, continúan desarrollando su técnica, le 
suministran cereales, máquinas y fábricas y, en resumidas cuentas, 
también pagan su armamento. Son los Estados Unidos quienes les 
conceden a los soviéticos en el Tratado de Limitación de Armas Nucleares 
lo que no les concederían nunca a otros: los autoriza a valerse ide armas, 
cosa que niega hasta a sus aliados. Son los Estados Unidos quienes 
nunca están dispuestos a aprovechar ni siquiera una de las muchas 
- flaquezas de su socio ruso para aminorar la posición de éste en' 'el mundo. 
Sin pena, el Kremlin puede hacer ensayo tras ensayo, cometer error tras 
error, pasar un desfiladero tras otro. No tiene nada que temer. En el 
fondo, los Estados Unidos y Rusia son cómplices y continuarán siéndolo 
mientras Rusia no se exceda y no intente apoderarse de una vez de lo 
que conforme al plan le corresponde sólo de a poco. Tiene que saber, 
dies palabras de Stalin, “hasta qué punto puede excederse”. 


2d la afinidad de naturaleza 


ñ 


Esta complicidad de las dos superpotencias no es eisudN Los! europeos 


. por lo común sólo vemos las diferencias —acá el capitalismo, 'acullá el 


comunismo— y no las mucho más; fuertes similitudes. Nos: hemos 
| acostumbrado a ver el ads a través de las lentes de la poMica interna, 


| pe amda: es la capital de Angola; 20 puerto más importante y el único “ld 
cual todavía disponían e cubanos. Esa; 'orden de retirada los salvó a ellos, a Neto 
ya toda lá MPLA. UN ¡ 
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ordenando mucho más por clases, partidos y formas de gobierno, que por 
razas, pueblos o, menos aún, continentes. Cuando en algún lugar de 


Europa hay elecciones, las noticias sobre ellas antes y dE del acto 


la magnitud de Afganistán desaparete de la noche a la mañana como 
Estado independiente, cuatro de cada cinco diarios no informan nada y 


sel quinto trae una noticia breve en la página 7 o 27. 


Recién dos años más tarde, cuando ya el lobo había matado a su 
cordero y se aprestaba a devorarlo, los perros de la aldea empezaron a 
ladrar. En el caso de uno de sús' favoritos, la República Socialista de 
Checoslovaquia, habían tardado incluso, veinte años en hacerlo, de 1948 
a 1968. En ambos casos la excitación que se manifestaba a tan grandes 
voces no era más que una mera lid ficticia y, en el fondo, un juego 
preacordado. Entonces no se dijo que sólo se asaltaba a los que no podían 
defenderse de ningún modo. De esa manera se desviaba también mejor 
la. atención de cuántas veces se había alzado la voz (y nunca se la al- 
zaría) y por qué.* 

“Quem Deus perdere vult, prius dementat” la quien Dios quiere 
perder, lo priva primero de la razón] decían los antiguos. Hoy sabemos: 
“Lo castiga con desinformación maquinada”. Esa desinformación no nos 
deja reconocer, nos hace olvidar, lo que es palmario: la afinidad intrínseca 
de las dos superpotencias. No es sólo la natural igualdad de los dos 
grandes espacios, no sólo la planificación de largo alcance, no perturbada 
por ningún movimiento de protección de monumentos o de paisajes, no 
sólo el mismo ideal de igualdad, la misma fe en el progreso, la misma 
confianza en la investigabilidad racional y la factibilidad técnica de todas 
las cosas, el mismo respeto por la estadística, comparten también la 
misma gigantomanía, la misma predilección por lo monumental, lo 
masivo y lo desmesurado, el mismo respeto por la mera cantidad, el 
mismo orgullo por la propia mediocridad (“one man, one vote”), y también 
—acá como acullá— el mismo afán de que haya un: solo mundo, e: crisol 
de razas y pueblos, la: misma desconfianza hacia lo especial, lo que no es 
término medio, lo que ha crecido históricamente. Esta es, en suma, la 
base espiritual de toda esa similitud: la misma idea de redención se- 
cularizada, la misma conciencia misionera alienada de sus raíces, una 


“concordancia última y muy honda en la falta de espiritualidad. Ambos 


—los Estados Unidos y la Rusia roja— son potencias cataclísmicas. 
Ambas pueden conjurar-lo inimaginable. Ambas temen perder poder. El 
apocalipsis no es un id útil para la política. Es un instrumento de 
Dios. 


* Al igual que “Amnesty International”. En países como Chile y Sudáfrica, 
esta organización se ocupa de cada preso (supuestamente) político; en ciertos otros 
países, de uno de cada cien mil. Al final, su número es igual y se ha satisfecho 
a la justicia. 
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La realidad es que el sentido de comunidad que ambos advierten se 
remonta al siglo XIX. Ya en 1863 Napoleón 111 había propuesto que las 
tres grandes potencias europeas, Gran Bretaña, Francia y Rusia, in- 
tervinieran en la guerra civil en los Estados Unidos; el plan fracasó por 
la oposición de Rusia. Desde un comienzo Rusia no estuvo de parte de 
los estados sureños, conservadores y agrarios, sino de los: yanquis, 
burgueses y liberales. Rusia quería una Norteamérica unida para que 
sirviera de contrapeso a las potencias europeas occidentales, y envió en 
señal de su partidismo dos flotas para que realizaran sendas visitas de 
- amistad a puertos estadounidenses: una atlántica a Nueva York; y una 
pacifica a San Francisco. NN 

Ya en aquel entonces manifestó el general Hiram Wallbridge: “Sólo 
hay dos hemisferios... Uno de ellos está representado por Rusia, el otro 
por los Estados Unidos”. aj 


Su contraposición 


- Lo que realmente es diverso en es des superpotencias es Su telación con 
el poder. Cuando los Estados Unidos hablan de poder, se refieren al . 
poder sobre las industrias, bancos, monedas, materias primas. Pero ese 
poder no tiene que ser siempre el de los. mismos Estados Unidos, sino que 
puede ser el de un consorcio internacional o el de un grupo de personas, 

para los cuales su patria, los Estados Unidos, no son más que un medio 
para lograr un fin. En cambio, cuando es Rusia la que habla de poder, 

- hace referencia sólo al poder del Estado, del partido o de la revolución 
- mundial, o sea poder sobre seres humanos y países. Todo lo ¡demás está 

- comprendido en ello. 

La diferencia está en que unos piensan que todo Des en la tierra 
puede comprarse; los otros opinan que cualquier dinero puede extor- 
sionarse. Los primeros dicen: “Continuad endeudándoos; si apenas podéis 

. mantener en pie vuestra propia economía sin nuestra ayuda, ¿cómo 
podríais hacerlo con la africana?”. Pero los otros piensan: “Continuad 
dándonos un país tras otro, y pronto no podréis dar ya paso alguno que. 
no nos convenga, ni mucho menos decir alguna palabra que no sea de 
nuestró agrado. Ya de por sí no os atrevéis a hacerlo. Se os ha pasado 
el gusto por la verdad. Pero todo lo demás no es sino juego de niños”. - 
¿Cuáles fueron las palabras que dijo, ya en hora avanzada,:un diplo- 

. mático ruso a su colega estadounidense?: “Ustedes quieren el petróleo; 
nosotros queremos la victoria. En ese,aspecto seríamos iguales. Pero hay 


| * Según palabras de Georg Franz-Willing, Der weltgeschichtliche Austieg der 
Vereinigten Staaten von Amerika durch die Entscheidung des Biúrgerkriegs von 
1861-1865, Biblio-Verlag, Osnabrick./ 
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una sutil diferencia: quien se quede con la: victoria: se quedará al final 


, también con el petróleo”. EN | 
Queda, sin embargo, abierta la cuestión: ¿todavía necesitará del 


petróleo tras la victoria? Porque no sólo la guerra amenaza extinguir toda 
la vida sobre la tierra. Mucho antes que ella amenaza hacerlo la paz. Los 


*frutos de la tierra no fenecerán miserablemente si son destruidas las. - 


megalópolis, sino en cuanto éstas permanezcan. No es la miseria que 


seguiría a una guerra nuclear lo que pone en peligro a nuestro planeta, 


sino su ilimitada expoliación al servicio de una mal encauzada fe en el 
progreso. El valor de desear poder es para la tierra una amenaza leve; 
la codicia del bienestar, una amenaza vital. 

A medida que el siglo avanza, también las superpotencias entran a 
sentir el decrecimiento de las reservas. A ojos vista, su lucha por mejores 


posiciones estratégicas pasa a ser una lucha por esas reservas, una lucha 


por la mejor supervivencia, un intento de ganar el control de las materias 
primas, en donde sea posible. Los más importantes, el aire y el agua, 


escapan de cualquier manera a toda limitación. 


En su afán de no abandonar su riqueza y su desarrollo económico, 
también esas potencias fracasan a causa de sus convicciones. El mundo 
pertenece a los pueblos que entienden las señales del futuro. Espera un 
mensaje que le prometa, más que pan, automóviles y juegos, un mensaje 
que garantice su supervivencia en un ambiente de libertad dotada de 
sentido. 


Dos caminos a la supervivencia 


El 26 de julio de 1976 salió al aire la siguiente noticia:* “... El candidato 


demócrata a la presidencia, Jimmy Carter, en caso de que los Estados 


Unidos llegaren a emplear en Europa armas nucleares, lo comunicaría 
con antelación a los países afectados. En relación con esta posibilidad, 
Carter mencionó a la República Federal de Alemania y a Austria. Estos 
dos Estados, por razón de su posición geográfica, ocuparían probable- 


- mente la línea principal de combate y quecarian así librados a la des- | 
trucción”. 


Transmitida una vez, esa noticia nunca se pita: Sólo por algunos 
segundos había escapado a sus institutrices. Después, el perfecto me- 
canismo del callar y del falsear volvió a atraparla. Ningún diario trajo 


el mensaje de Carter, ninguna emisora lo repitió, pero tampoco fue 


desmentido. ¿En qué otro lugar, en caso de una guerra europea, habrían 
de dar los misiles estadounidenses, si no fuese allí adonde no habían 


llegado a tiempo en la Segunda Guerra Mundial, muy a pesar de mu- 


- * La radio austríaca dio la noticia en esos términos a las 22.07 horas. 
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chos, o sea en Alemania? Lanzarlos directamente al suelo ruso .sería 
suicidio. : 13 

¿Por qué otra razón se habría trazado allí la línea demarcatoria de 
los dos poderes, si no fuese para que; en caso de que estallare una nueva 


guerra, ella comenzara allí, y para que hubiera tiempo de interrumpirla 


y sentarse a negociar antes de que fuesen destruidos también otros 
países? Desde fines de la Segunda Guerra Mundial, Alemania está 
elegida para ser el escenario de una posible tercera contienda. También 
por eso fue dividida y ocupada por las avanzadas de las respectivas 
potencias, por eso se bajó allí y no en otro sitio la Cortina de Hierro, Esta 
segunda, y bien que no única intención, fue desde un principio code- 
terminante para crear la división. 

Una guerra con armas modernas significa el exterminio de toda sida 
en el lugar de su desarrollo. Aunque los tres Estados alemanes fuesen 
los primeros afectados, no lo serían ni por pienso sólo ellos, porque di- 
fícilmente correrían mejor suerte Polonia, Bohemia, Francia, los Países 
Bajos y quizá hasta Gran Bretaña. En caso de que las superpptencias 

atómicas entraran en colisión, Alemania sería la zona de aplastamiento 
y todos sus vecinos junto con ella. Resta sólo la esperanza de que se 
pudiere prescindir de las armas ABC (atómicas, bacteriológicas y quí- 
micas). Rusia tiene poco interés en una Europa destruida y contaría 
también con otros medios para conquistarla. Las armas nutleares las 
necesita sólamente quien sin ellas esté por sucumbir y no quiera dejar 
al vencedor nada intacto. Probablemente los Estados Unidos tendrían que 


destruir a Alemania para salvar a Francia, a Francia para salvar a Gran 


. Bretaña, y por último a toda Europa para salvar al resto de su ejército. 
í (También las masacres de Hiroshima Y Nagasaki fueron justificadas 
posteriormente con el argumento de que habrían salvado a soldados 
estadounidenses de perecer en el último tramo de la contienda.)* 

Si los Estados Unidos hacen por naturaleza política estadouniden- 
se y no europea, ¿por qué razón —se preguntaba ya en 1960— habrían 


de defender 200 millones de estadounidenses a casi 300 millones de . 


europeos contra los 260 millones de soviéticos? ¿Qué justifica tales ex- 


pectativas? ¿Por qué los Estados Unidos los colocaron en esa situación? 


Gran Bretaña pidió. por dos. veces auxilio a los Estados Unidos. Los 
estadounidenses vinieron gustosos, pero. no para siempre, y por cierto que 
no para suplir perpetuamente al baluarte que ahora faltaba: Prusia. 


* Porque, del lado ruso, sólo el paneslavismo s: sacaría veniajós de una Eu- 
ropa desolada. Una Alemania despoblada, una Francia despoblada y, en general, 
una Europa despoblada permitirían llev dl en todo caso a extender los poblados 

“eslavos hasta el Atlántico. La revoluci n, en cambio, necesita de las masas 
humanas de Europa. Las necesita como trampolín para cruzar el océano, y ne- 
cesita —de manera similar a Américi— los intereses que reditúa el trabajo 
europeo, el flujo del dinero que allí se ganaría. 
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- Los Estados Unidos no pueden hacer lo que podría hacer Rusia: 


trasladar el amenazante (inminente) escenario bélico fuera de Europa sin 
; lucha. Rusia se siente fuertemente impelida hacia Occidente, pero los . 

Estados Unidos no se sienten impelidos en la otra dirección. No Quieren .. 
llegar al Volga, ni a los montes Altai, ni siquiera al Vístula. Quieren 
| quedarse donde están: en el Elba. Más vale establecer por semanas un 
' puente aéreo que poner en marcha un solo tanque hacia el este; más vale 

hacer alarde de bienquerencia y exclamar, como lo hizo Kennedy en 


Berlín: “Yo también soy berlinés”, que arriesgar un solo disparo hacia el 


otro lado del Muro.. Quiere decir que Europa y Alemania siguen divididas, 


están ambas en constante peligro de guerra, y con la espada de Damocles 
del aniquilamiento nuclear pendiente sobre sus cabezas. 

: Aunque las mitades de Europa y de Alemania, separadas por la 
fuerza, tienden a acercarse, sólo pueden servirse a tal fin de la política 


“de Moscú, y nunca de la política de Washington. Washington apoya el 


statu quo y ese statu quo significa que la división continúa. Toda es- 
trategia de supervivencia exige empero lo contrario: eliminar todos los 
previsibles escenarios de guerra, sobre todo el escenario nuclear, del 


campo europeo, y trasladarlos de la peligrosa línea demarcatoria en su 


centro a las mares y desiertos nevados del Artico. 
Aquí, la esperanza de supervivencia europea coincide con la espe- 
ranza del Kremlin de adueñarse de esos países por la vía fría. Si Moscú 


lograse llegar al Atlántico sin guerra, Europa quedaría por el momento 


fuera de peligro, y escaparía probablemente al destino de convertirse en 
el primer campo de ensayo en una guerra nuclear. Pero si Moscú no 


alcanza su objetivo por esa vía, el peligro nuclear crecerá con cada año : 


en que Europa no cuente con suficientes armamentos arredrantes. En 
caso de guerra, una Europa indefensa en el orden nuclear atraería los 
impactos atómicos como las venas de agua el rayo. Ninguna espada de 
Damocles queda suspendida para siempre. Y no cabe ninguna duda 
acerca del tácito consenso de las dos superpotencias nucleares de librar 
un conflicto nuclear, dondequiera estalle, sobre las espaldas de terceros. 
Contrariaría a la razón, si no fuese así. Ese consenso no necesita haber 
plasmado en ningún documento. Cuando llegue el momento, existirá. 


¿Para qué otro fin existiría el cable caliente? Evitar el exterminio recí- 
- 'proco es para las dos superpotencias el primer mandamiento, que se 


entiende por sí solo. Todo lo demás cede ante él. Ningún presidente de 
los Estados Unidos, ningún jefe de Estado en el Kremlin conjurarán el 
aniquilamiento nuclear sobre su país, pudiendo derivarlo a otro, sea éste 
enemigo, aliado o neutral. 

Las palabras pronunciadas por Carter confirman irrefutablemente 
la tesis de Gallois* de que la lealtad en las alianzas y la estrategia 


nuclear son incompatibles. Cuando se trata de nada más que de so- 
brevivir, cada cual está solo. Y doblemente indefenso quedará quien se. 
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rinda. Hoy día ninguna táctica de dejarse arrollar complacientemente 
salva de la furia de aliados abandonados. En 1940 la derrota rápida pudo 
aún venirle bien a Francia. En ese año, los anglosajones no contaban 
todavía con armas atómicas. Destruyeron la escuadra francesa, pero no 
pudieron infligirle a Francia otro daño. Hoy sí podrían hacerlo. Los 
misiles no saben nada de distancias. En su fuego ón llegado. el caso, 
todo país ocupado por el enemigo. 

Las armas nucleares son en primer lugar armas de retirada.** Se 
destruye lo que no se puede ni conquistar ni conservar y se lo deja al 
enemigo como desierto despoblado.*** Cuando una guerra ha estallado, 
es tarde para ceder a fin de salvarse. Esto tendría que ocurrir ya ántes, 
sin tanques, sin ocupación, sin guerra. Viable es sólo el pasaje paulatino 
de la condición de satélite de un bando a la de satélite del otro. 

Bajo el signo de la distensión y de la coexistencia pacífica, ese 
: deslizamiento hacia el otro lado respondería no sólo al deseo de super- 
- vivencia de los europeos y al impulso expansionista de Rusia, sino 
también —véase el ejemplo de Vietnam— a la innegable propensión de 
- los Estados Unidos a sustraerse de obligaciones molestas, aunque ¡sea con 
pérdidas. Cuando no hay pérdidas, con tanta mayor razón no habrá 
obstáculo. Sus negocios no se verían trabados, ni congeladas sus cuentas. 
Las multinacionales obtendrían su parte y el Pentágono recobraría sus 
tropas. Europa, empero, se vería libre de la peligrosa tarea de hacer de 
cabeza de puente contra Rusia en beneficio de una potencia nuclear 
ultramarina. El peligro nuclear quedaría reducido al grado que afrontan 
también otras regiones del globo y Alemania estaría situada : —por pri- 
mera: vez en su historia— detrás del frente. | 

| Por cierto que también se habrían perdido los últimos vesticios del 
“poderío europeo pleno, abandonados por tiempo imprevisible. Ese sería 
el precio y los pueblos de Europa tendrían que pagarlo. Su sacrificio sólo 
resultaría compensado por la conservación de su sustancia. 

El camino que lleva a colocarse bajo el amparo de Moscú no so- 
breexige a nadie. No exige valor, ni carácter, ni disciplina, ni de parte 
de las masas, ni de parte de los políticos. Para andarlo, no son menes- . 
ter mejores estadistas que los actuales. Basta dejar las cosas a la deriva, 
y así se sigue siempre cuesta abajo. También el camino que lleva a una 
ratonera es a menudo el más cómodo. Recién más tarde se advierte que 
la trampa se ha cerrado. Lo que no significa que tal política no pueda 
hacerse con inteligencia, y no en la poco imaginativa manera de los. 

| , ? 

* El general Gallois, asesor de De Gaulle. 

-** Fuera de las amas neutrónicas, reservadas para la contienda final. 

*x** Desde el punto de vista psicológito, las armas nucleares son las armas 
del miedo, de la envidia y: del gozo por el mal ajeno, .no de la codicia o del afán 
de conquista. IS | / 


. 


EL JUEGO DE LAS POTENCIAS MUNDIALES 381 


tratados con los países europeos orientales (Ostvertráge), de una simple 
capitulación. También la política con el Este puede hacerse con perspi- 
cacia: sin pagos adelantados, sin diletantismo, sin ceder todos los triunfos. 


También en este caso sólo merece el nombre de política lo que beneficia 
ajambas partes. De lo que se trata es de sobrevivir con. E ADEraa O sin 

| libertad. E 
Sobrevivir con libertad presupone más. Quien quiera ganar la- vida .: . 


—rezan las Sagradas Escrituras— tiene que perderla y quien quiera 


conservar su libertad deberá mirar más allá de esa libertad. Una y otra 


vez De Gaulle les hablaba a los franceses de la grandeur de Francia. Y 
no sin razón. Sin la grandeza del todo, tampoco existe la libertad del 
individuo. 

' Todos los caminos de supervivencia exigen renunciamientos. Para 
sobrevivir sin libertad, después; para sobrevivir con libertad, antes. La 
historia universal es osadía y hay algo que nunca. puede garantizarse 
para siempre: seguridad. Esta la tienen en todo momento y a su manera 
sólo aquellos temerarios a los cuales la seguridad no interesa. Si a los 
Estados Unidos les basta destruir en caso necesario a Europa con armas 
nucleares, y a Rusia someterla de un modo más o menos violento, sólo 
queda la China. Pero la China y el buen Dios sólo ayudan a quien se 
ayuda a sí mismo. | 


El poder no es, por sí solo, ni malo ni bueno. Es un instrumento para 
el desarrollo de la humanidad igual que cualquier otro. Buenos o malos, 
hipermétropes o miopes, fuertes o débiles son sólo quienes se sirven de 
él. Casi siempre se vuelve malo en manos débiles, porque le crea al poder 
contrario la ansiada oportunidad. 
| El poder es un campo de juego de la voluntad. La ea le confie- 
re éxito; la sabiduría, A durabilidad, amor, bendición. % 


«a a a 


"XIII, APENDICE 


¿Qué son los Estados Unidos? 

En el orden geográfico: — la parte de Norteamérica que ocupa su zona 
: templada (equivalente a Europa + Noráfrica 

_+ Cercano Oriente y Asia central + China) 
(Croquis 2-b); 


en el orden político: — la encarnación del poder político en el he- 


_ misferio occidental y. el poder hegemónico 
. del “mundo libre”; 

— la única gran potencia de la tierra que linda 
. directamente con el Atlántico y con el Pa- 
cífico; 

— el crisol de los pueblos de raza blanca; 


en el orden estratégico: — la otandia de los dos océanos (Croquis 4); 
ES | — la potencia marítima en la línea interna 
(equivalente a Rusia, la potencia terrestre 

en la línea interna). ' 


¿Qué es Gran Bretaña? 

3 En el orden geográfico: — la única potencia insular eurasiano- 

occidental (equivalente al Japón, las 
Filipinas, Indonesia y Ceilán); 

en los órdenes político 


- e histórico: — la única gran potencia ERrOpea puramen- 
| te atlántica; | | 
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— presencia viviente de la raza anglosajona 
ante la costa europea; 

| — ex espada de Europa en los mares; 

— depositaria de la clásica política del 
equilibrio y contrapeso de toda Uan 
europeo-continental; 

— ex gran potencia del océano Indico; 

— la única potencia mundial genuina —s 
decir, que comprendía todos los océanos y 
| | continentes— de la historia; : 
Ñ 
en el orden estratégico: — portaaviones y avanzada de los Estados | 
Unidos frente a Europa. 


¿Qué es Francia? 


En el orden geográfico: — el centro de la mitad de la superficie del 
| | globo continental (Croquis 5); 
— el disco giratorio continental entre 
España y Alemania, Italia e Inglaterra; 

—.el disco giratorio oceánico entre el mar 
Mediterráneo, el mar del N orte y el 
Atlántico; 

— por encarnación, el centro natural de la 
Europa continental en sentido estricto 
(Croquis 7); 


en el orden estratégico: — la base logística de toda defensa de 
A ES - Europa Occidental; 


- en el orden político: — la corporificación en cuanto a poder, del 
NN | núcleo de Europa; | 
-—Tla cuna de la idea del Estado nacional; 
— la avanzada transatlántica extrema del. 
mundo AO: 


E ¿Qué es s España? | ol 
. : / : E 
| En el. orden geográfic co: — cabezály primera sección de la península 
| 0 europea, puente a Noráfrica y estribación 
E con del paisaje norafricano (continua- 
: ción del Magreb) (Croquis 9); 
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en el orden político: '' — — trampolín: de Europa. al Nuevo Mundo; 


en el orden estratégico: — centinela para la: salida occidental del pa- 


saje indoatlántico, 


— último espacio de repliegue de la Aeenta 


europea roda 34, 35). 


¿Qué es Italia? a 


| En. el orden eebórán ico: — a en el Mediterráneo; 
— espejo y pro loncación sureña de la región 
| Ñ renana; 

- — puente al Sahara, 


en el orden político: — única gran potencia exclusivamente medi- 
| Os terránea; 
en el orden estratégico: — potencia naval en ambos lados del Medite- 
| | rráneo, 


— centinela en el estrecho de Messina; 
— potencial cabeza de puente africana. 


¿Qué es Alemania? 


En el orden geográfico: — ámbito de cruce de todos los ejes inter- 
continentales que pasan por Europa (Cro- 
quis 6); 


— doble región-puente de Europa: pasaje del 
norte escandinavo al sur mediterráneo, del 
Oeste atlántico al Este y Sudeste conti- 
nentales (Croquis 13); 

— el centro de una Europa ampliada hasta el 
Cáucaso y el mar Polar (Croquis 15, 16); - 
— juntamente con Francia, el tronco de la 
península europea, la mano de los cinco 
dedos: Escandinavia, Gran Bretaña, Espa- 

ña, Italia, Balcanes (Croquis 14); 


en el orden estratégico: — la posición clave del subcontinente europeo; 
AA — el lugar de las posibilidades ofensivas más 


favorables y las posibilidades defensivas . | 


_menos favorables; 
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— el frente principal de toda defensa terrestre 
de Europa (Croquis 10, 22); 0 


en el orden político: — el país con más fronteras naturales internas 
? | que externas (Croquis 8, 9); 

— el campo del encuentro del mundo oceánico: 
con el mundo continental, 

— la patria de la idea supranacional del im- 
perio (Reich); j 

— única cabeza de puente de la raza germana, 
junto con Sudáfrica y Escandinavia, que ha 
quedado en el continente del Viejo Mundo 
(Croquis 1). ; 


¿Qué, es la Elbia oriental? | 
- En el a geog! año: _— la sexta de las seis grandes regiones de la 
- . península europea (Croquis 8) ; 
_—A la vez, la participación de las llanuras 
- norasiáticas en esa península (Croquis 23); 


en el orden estratégico: — la puerta y el campo de avance.de Europa 
hacia el Este (Croquis 22); 

— el campo de irrupción del Esté hacia Eu- 
ropa interior (Croquis 30, 31, 32, 34); 
— la natural cabeza de puente continental de 
aia (Croquis 1, 9, 15); | 


en el orden: político: - — sitio pAnapal del encuentro Este- Oeste en 
A E Europa (Croquis 23). | i 


¿Qué fue Prusia? . | 
En el orden político: — la potencia encarnada al Este del Elba; 
as ; — la natural contrapotencia de Rusia en el 
lado de la península europea; 
-— por lo tánto, desde el ascenso de Rusia, el 
centro A concierto de potencias europeas y 
. el eje de coordenadas de la política europea 
(Croquis 15); 


a e e Vil 


APÉNDICE 387 
— la pretensión encarnada de Europa de po- 


- seer el norte de Eurasia; | 
— la idea de la Orden (Teutónica) devenida | 


Estado; 


— la principal espada de Europa en tierra; 


| ¡ en el orden estratégico: 
| E — el garante de su seguridad (Croquis 10); 


en síntesis: ¿O —el campo de la decisión entre Hútona y 
| | o, Eurasia eS 23, 30, 31, 32, 34). 


¿Qué es el espacio de los Cárpatos? 
En el orden geográfico: — la quinta de las seis grandes regiones de la 
| península europea, luego de España, Italia, 
los países del Egeo y del viejo núcleo franco 
(núcleo paleofranco) (Croquis 8); 
— la tercera y la más grande de las cuatro 
regiones naturales danubianas (Croquis 17); 
— la región intermedia más importante entre 
- las llanuras del Norte de Eurasia y el Me- 


_diterráneo;,, 


en el orden estratégico: — el baluarte natural de Europa contra el 
| | Cercano Oriente (Croquis 10); 
— el cerrojo natural del Mediterráneo contra el 
cercano Noreste; 
— cobertura meridional del flanco de la Elbia - 
oriental y escudo natural de toda defensa 


global de Europa (Croquis 22). 


: ¿Qué es Austria? 
En el orden político: — —el Estado de paso entre la Europa noro- 
o riental e Italia, la Alemania interior y los 
países del Danubio inferior; 
— la Marca sudoriental, primero alemana, 
luego de todo Occidente (Croquis 14); 
— la encarnación, en cuanto a poder, del es- 
pacio de los Cárpatos, el “Imperio del Este”, 
.. equivalente y sucedáneo del “Imperio del 
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¡ ¿Qué es Rusia? 


En el orden geográfico: 


en el orden político: 


Ry j ¿ 
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Oeste” (francés) dividido en 843, su con- 


en el orden estratégico: 


¿Qué es la China? 


En el orden geográfico: 


traparte y su reflejo (Croquis 11); . | 
— el contrapeso natural del sudeste islámico 
en suelo europeo; 
— hasta 1866: depositario y hasta 1938 refu- 
gio de la vieja idea imperial alemana; | 
— hasta 1918, la idea de un Estado europeo 
plurinacional, hecho realidad a orillas del 
Danubio. | 


1 
, 


Ñ 
A 
a 


AN 


— la potencia mundial en el Artico (Croquis 
2-a); 

— ni Europa ni Asia, sino la columna 
vertebral de la masa continental eurasia- 
na; 

— Tangente de cuatro ibosabneatas 
— la réplica del Canadá en el Viejo Mundo 
(Croquis 2); 


. E t : | 
— la potencia naval tras cuatro costas 


separadas (tres de ellas bloqueadas) 
(Croquis 28, 39); 
— la encarnación, en cuanto a potler, de la 
Eurasia global (Croquis 38); 

— Dueña del campo intermedio y usufruc- 
tuaria de la línea intercontinental (Cro- 
quis 40); 


— la ada inaccesible y la antipotencia 
natural de todas las potencias costeras 
- eurasianas; 


- — depositaria de la primera doctrina de 


- redención universal atea; 
— potencia precursora del paneslavismo 
(Croquis 33). 


/ 


— centro; de gravedad masivo del Asia oriental 
(Croquis 12); 


j 
] 


- .— cuádfuple disco giratorio entre el Japón y la 


3 
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India, Rusia y Australia, el mundo desértico 
- mongol y el mundo insular malayo; 


:en el.orden estratégico: — fortaleza natural entre la jungla (S), -los -.. 


glaciares y el desierto (NO) y el océano (E); 


“en el orden político: — potencia hegemónica y tutelar de la raza: 


amarilla; 

_— potencia hegemónica de las razas de color, 
— potencia hegemónica del Tercer Mundo; 
— cuna de la revolución aldeana, madre de la 

aldea universal. 
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